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E L F R A I L E 

DE LA CALAVERA 
o IÜ'CENTURIA 

DE UN GRAN PRELADO 

L 

Era la tarde del Domingo 20 de Jul io del año del Se -

^ V n ú e n t r a s que eu esta ciudad de Mérida1 (Yucatán) , 
adonizaba y moría el noble hi jo de los Marqueses de Guar-
díola, el ilustre Arzobispo-Obispo* Doctor y Maestro D. 
Fray Ignacio de Padilla y Estrada, que se envolvía en los 
velos impalpables de la eternidad, con l ag lo r i a de haber 
dado cima á l a obra- de erigir y-reglamentar el primer Se-
minario de l a Diócesis, que fué, después de la Univers i -
dad, el centro de la civilización yueateca por más de u n 
siglo; en España, en los alrededores de la coronada villa 
de Madrid, gozaba los placeres de una par t ida de caza, Su 
Majestad el Bey Don Carlos I I I -
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Rendido este y fatigado, paró en el pequeño pueblo de 
Valverde, y descubriendo allá, corno invitándole al descan-
so,, el Convento de los Padres dominicos, á él encaminó 
sus pasos en unión de su comitiva. No anunciada ni espe-
rada en el monasterio la real visita, recibióla solo y sin ce-
remonia ni aparato alguno, el hermano lego que de la por-
tería cuidaba, encontrando por lo mismo el gran monarca 
de dos mundos el claustro completamente silencioso y so-
litario. 

Con la guía del lego dirigióse el Rey á la celda del Prior, 
y cuando acaso esperaba causar profunda sorpresa en el 
ánimo de éste, fué él mismo quien la experimentó muy 
grande, al descubrir desde el umbral de la puer ta al Reli-
gioso, que junto á una calavera y un Crucifi jo se hallaba 
en el fondo, embebido en el éxtasis de la oración, ese esta-
do sobrenatural en que el alma sale, por decirlo así, del 
cuerpo, para elevarse en mística unión al Rey de todo lo 
creado. Al ruido de la aproximación, volvióse el Fraile 
hácia el Rey de la tierra, y sin sorpresa, ni menos con ser-
vil temor, ni rudo encogimiento, lleno sí de gran respeto, 
con dulce calma y apacible serenidad, la de un santo que 
t ra tando continuamente con la Majestad de Dios, ve en 
la Majestad Real la que representa á la Divina entre los 
hombres, para gobernar y administrar justicia, que es atr i -
buto del Señor, ofrecióle con amable sinceridad el vasalla-
je de su adhesión, así como de su grat i tud por la honra 
que de paso hacía al Convento de Jesús María del pueblo 
de Valverde. 

E l Pr ior era de alta y majestuosa estatura, ojos negros 
y profundos, cabello entrecano, alta y límpida frente, na-
riz aguileña, blanco pálido el color de la tez, arrugas co-
mo huellas de profundo pensar en el entrecejo, carnes de 
natural robustez pero adelgazadas por el ayuno y la v ig i -
lia, y por último, la edad madura de sexagenario. 

Esparció el Rey su mirada por la estancia, y todo cuan-
t o halló, á más de la única y tosca mesa en que se encon-
t raba la calavera y el Crucifijo, con algunos libros y reca-

do de escribir, fué una silla de madera y cuero, un silicio 
colgado á la pared, y al pié de esta, en el suelo, una pobre 
tar ima para el descanso. 

No parecía encontrarse el Prior del monasterip en este 
mundo sino muy de paso. A poco de mirarle y oírle se 
transparentaba para cualquiera, que su morada estaba en 
región más alta, estimándole todos como el ejemplar más 
perfecto del hombre extraordinario, que se desprende de 
sí mismo y del mundo, para consagrarse á Dios y al ser-
vicio de la humanidad en la austera regla de la vida reli-
giosa. Apóstol de Cristo habíalo dejado todo para ser una 
misma cosa con Cristo, haciéndose como Cristo mismo to-
do para todos. L a vida monástica que el mundo no es t i -
ma ni venera, antes bien la u l t ra ja y menosprecia, tan to 
más cuanto menos la comprende, es la más social y huma-
nitaria en tan to cuanto más sube, de perfección en perfec-
ción, al amor puro de Dios, que es Creador y Padre de la 
sociedad humana. 

Virtuoso y sabio, la ciencia divina, la verdadera modes-
tia, la profunda humildad, el sincero desprecio del m u n -
do, habían hecho al Prior de Valverde concentrarse de tal 
manera en sus deberes de monje, que había logrado hacer 
no la pública luz sino una santa oscuridad en torno suyo, 
pues si bien era espléndida antorcha para su Convento y 
Orden, y para los aldeanos de Valverde, el Rey jamás le 
había visto en la Corte de Madrid, á pesar de encontrarse 
tan inmediata, y n i aún sabía quién era, de dónde había 
venido y cuál era su familia y su nombre. 

Mas no podía permanecer escondido t a n gran tesoro. 
T a n luciente antorcha, arder, lucir debía sobre el cande-
lera de alta esfera, para bien de la humanidad y gloria del 
Señor, en cumplimiento de providenciales designios. 

A cazar había salido Carlos I I I y cazado había en el or -
den moral una presa de gran valía para el suntuoso b a n -
quete de la fe y de la cuítura social. Quedó tan impresio-
nado del E raüe de la Calveraqne salió del monasterio b a -
jo la presión de este pensamiento: el d ^ f 4e sacar 
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•por fuerza de su querido retiro al Prior de Valverde, para 
colocarle como en un trono y bajo docel en alguna de las 
Catedrales-de Europa ó de América. 

I I , 

Habla venido al mundo el Fraile de la Calavera en la 
misma España, en Castilla la Vieja, en el Obispado de Va-
lladolid, en la villa de Zigales, la noche del 15 para el 16 
de Marzo de 1701, en humilde familia y pobre hogar. 

Sin bienes de fortuna, ni t imbre alguno de nobleza ofi-
cial, pero grandes y ricos en tesoros de piedad y demás 
virtudes cristianas, sus honrados padres José Alcalde y 
María Isabel, supieron formar y modelar como con la ma-
no á su hijo Antonio, que este f u é el nombre que al niño 
se impuso en el bautismo, y cuya inclinación natural al 
bien se hizo como una ley de necesidad y una práctica ha-
bitual, á efecto de la divina gracia en aquella voluntad de 
carUcter dócil, elevado y verdaderamente grande, genero-
so y noble, encauzado en la cristalina corriente de su cris-
tianísima educación. 

A la edad de diez y siete años tomó el hábito en là Sa-
grada Orden de Predicadores, en el insigne Convento de 
San Pablo de Valládólid, y después de sólidos y brillantes 
estudios en humanidades y en ciencias eclesiásticas, y de 
haberse ordenado Sacerdote y graduado de Maestro, fué 

' Catedrático de Filosofía y de Teología por cosa de treinta 
años, pues sólo de la última facultad lo fué por veinte y 
seis, colocándole sus Superiores sucesivamente en varios 
Cótiveiitos dé estudios generales, ejercitándose con esto el 

;: hijo d e & n t o Domingo de Guzmán y hermano de Santo 
, Tomás de Aquino, en la enseñanza continua, á la vez de 

ocuparse constantemente en el pàlpito, en' el confesonario, 
- en la choza del mfetiz menesteroso, y junto á la cama de 

loa enfermos. Como fruto escogido de árbol privilegiado» 

se formó y sazonó haciéndose dechado le virtud, ciencia 
y caridad, y fué Prior del Monasterio t»e Zamora, y des-
pués del de Jesús María de Valverde, muy notable, dicen 
los cronistas, por observarse en él extrictamente la regla 
y constituciones de la Orden de Predicadores, conforme á 
la fundación y primitiva observancia. Habiendo estado en 
él Fray Antonio Alcalde gobernando con exquisita pruden-
cia, sirviendo á la vez á los habitantes del lugar y de la 
comarca con el mayor desprendimiento y rara abnegación, 
vino á ser ahí más que antes en otras partes, el padre de 
los pobres, el alivio de los enfermos, el consuelo de los mo-
ribundos, el Apóstol, el Angel tutelar de todos. Habíase 
impuesto por regla invariable de su vida toda, amar á Dios 
con el alma entera, y servir á sus prójimos con todo el co-
razón, empleando en esto su tiempo, y cuantos recursos 
haber pudiera á la mano, sin reservar para sí nada, abso-
lutamente nada, contentándose con un sólo y pobre vesti-
do de manta ordinaria debajo del hábito, y con el mezqui-
no pan de cada día para su frugal alimento. Por esta ra-
zón tenía siempre ante la vista la calavera al pié del des-
nudo Jesús Crucificado, y así le sorprendió el Rey el día 
en que como por acaso, pero más bien por especial dispo-
sición divina, entró en le celda del santo monje, á tiempo 
que éste llevaba sesenta años de edad y de continuas labo-
res, siendo la sal de la t ierra y la luz del mundo, sin que 
el mundo le conociera, porque guardar sabía hasta á su 
propia mano siniestra el bien que con la mano diestra 
hacía. 

III, 

Manteníase aún como viva en la mente de Cárlos I I I 
la gran figura del Prior de Valverde, cuando á la Corte lle-
gó la noticia de la vacante del Obispado de Yucatán por 
muerte del Ilustrísimo Señor Padilla, de que al principio 
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con el alma entera, y servir á sus prójimos con todo el co-
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nudo Jesús Crucificado, y así le sorprendió el Rey el día 
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el mundo le conociera, porque guardar sabía hasta á su 
propia mano siniestra el bien que con la mano diestra 
hacía. 

III, 

Manteníase aún como viva en la mente de Cárlos I I I 
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hablamos. Y llamando á su ministro el monarca, es t r a -
dición que así le di jo: Nombre, V. al Fraile de la Calave-
ra precisamente. 

El 18 de Septiembre de 1761, cuando el Rmo. P. Fray 
Antonio Alcalde acababa de ser elegido en un Capítulo de 
su Orden Prior del Convento de Segovia, recibió la Real 
Cédula de su nombramiento para el Obispado de Yucatán, 
y considerándose de todo punto indigno quiso inmediata-
mente renunciar. Iba á hacerlo así decididamente; pero 
reflexionando que, como hijo de obediencia por sus votos 
monásticos, no tenía voluntad propia, pasó el asunto á su 
Superior el Rmo. Padre Ministro General Fray Juan To-
más de Boxader (que justamente por aquellos días se en-
contraba en España llamado de Roma por el Rey), su -
plicándole que como Superior resolviese lo que quisiera, 
tocándole á él como subdito sólo obedecer y ejecutar la re-
nuncia ó la aceptación del Obispado, con la más absoluta 
indiferencia. 

He aquí la respuesta del Padre General: 
"Ilustrísimo y Reverendísimo Padre: Aunque yo sienta 

infinito que esta Provincia se prive de un sujeto de las cua-
lidades cual las considero en Usía Ilustrísima, con todo, 
una vez que Dios por medio del Rey Nuestro Señor le lla-
ma al cargo episcopal, y que Usía Ilutrísima, como buen 
hijo, pone en mis manos su destino, le digo: que acepte el 
Obispado para servir á su Divina Majestad en el lugar al 
cual ella le escoje. Sírvase renunciarme el Priorato de Se-
govia, cuya confirmación habrá ya recibido, y anunciándo-
le mil bendiciones del cielo, me pongo de veras á su obe-
diencia, y pido á Dios le guarde y prospere dilatados 
años.—Benavente y Septiembre 26 de 1761.—Illmo. Se-
ñor.—B. L. M. de Y. S. I. su más afecto servidor y ami-
go.—Fray Juan Tomás de Boxader, Ministro General de 
la Orden de Predicadores.—Illmo. Señor y Rmo. Padre 
Don Fray Antonio Alcalde.—Valverde." 

Aceptó, pues, el Obispado; Su Santidad el Papa feliz-
mente reinante entonces, Señor Clemente X I I I , de grata 

memoria, despachó las Bulas en 29 de Enero de 1762, y 
así fué como vino el Fraile de la Calavera al Nuevo Mun-
do con el esplendor de Príncipe de la Iglesia, empuñando 
el cayado pastoral. Recibió la consagración en Cartagena 
de ludias el 8 de Mayo del año inmediato de 176B, y en-
caminándose para esta Península de Yucatán, vino á to-
mar posesión de su Iglesia como su X X V I I Obispo, el 
1. ° de Agosto del mismo año. Vinieron acompañándole 
desde España, como familiares, ó más bien como amantes 
y fidelísimos hijos, dos cohermanos de su misma Orden 
dominicana, y fueron el P. Fray Rodrigo Alonzo y el le-
go Fray Agustín de Soto, que servía de Mayordomo. 

Cualquiera podrá fácilmente adivinar, á qué grado de al-
ta perfección levantó sus alas en rápido vuelo con la dig-
nidad episcopal el insigne asceta del monasterio de Valver-
de, distinguiéndose como verdadero sucesor de los Após-
toles el que hasta entonces sólo había sido un oscuro Re-
ligioso. 

Aunque ya de antigüedad secular nuestra Catedral de 
San Ildefonso, cuya primera piedra y cuyo término se lo-
graran desde el Siglo XVI , no constando haberse hecho 
aun su dedicación ritual consagróla solemnemente el Illmo. 
Señor Alcalde, el día 12 de Diciembre del año de su pose-
sión, 1763, escogiendo exprofeso la fiesta de la Insigne y 
Augusta Patrona de la Iglesia Mexicana, Nuestra Señora 
de Guadalupe, de la que se hizo especial y muy tierno de-
voto. 

Visitó dos veces en seis años la extensa Diócesis, com-
prensiva entonces de toda la Península Yucateca, Islas ad-
yacentes y de las Provincias de Paten-I tzá y de Tabasco, 
recorriendo á pesar de su avanzada edad, de los trabajos 
del gobierno, de los ardores del clima abrasador y de la 
prohibición de los médicos, todos los lugares áun más di-
fíciles y lejanos en el interior y en las costas, promovien-
do en todas partes el divino culto, predicando la divina 
palabra, administrando los Sacramentos, auxiliando á las 
Igesias pobres, alivi&odo á los menesterosos y fomentando 
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la educación pública, principalmente la Doctrina Cr is t ia -
na para la juventud y el pueblo, base de la verdadera ilus-
tración y de las buenas costumbres. _ 

Distinguido filósofo, gran escriturario, profundo teoio-
eo y cual dominico ilustre que era, digno representante 
del Angel de las Escuelas, el í l lmo. Señor Alcalde no de-
jaba de la mano las Escrituras ni la maravillosa Suma de 
Santo Tomás de Aquino. Procuró con gran celo la refor-
ma de su clero, y á fin de alcanzarla estimulando y enca-
minando los buenos estudios, valióse, entre otros arbitrios, 
de la ant igua emulación entre el clero secular y regular so-
bre la posesión de curatos, disponiendo que siempre que 
los franciscanos presentasen mejores patentes de estudios 
y mejores resultados en los exámenes, ellos tendrían la pre-
ferencia sobre los Presbíteros seculares. Asunto grave fué 
este pero de eficaces y plausibles consecuencias para real-
zar el mérito del clero secular. Mas por su misma grave-
dad y á fin de que no resultara fall ida la esperanza de su 
buen éxito, el Prelado se puso de acuerdo con el Vice-Pa-
trono Real, esto es, con el Gobernador y Capitán General 
de la Provincia, que lo era el Sr. Mariscal de Campo de 
los Reales Ejércitos Don Cristóbal de Zayas Guzmán, y 
ambos dieron cuenta al Rey de la necesidad y convenien-
cia de la medida, para la correspondiente aprobación, la 
cual se obtuvo por Cédula de 23 de Agosto de 1765, que 
se conserva en los Cedularios de nuestra Secretaría de Cá-
mara y Gobierno. 

Fundó en el Seminario Conciliar la Cátedra de l e o l o -
gía Moral, por auto de 15 de Octubre de dicho_ año de 
1765, aplicando de sus propias rentas sobre el Diezmo la 
cantidad de cuatro mil ochocientos pesos, y perfeccionó los 
reglamentos del propio Colegio. . . 

Tocados de la impiedad filosófica de su siglo los minis-
tros de Cárlos I I I , babían inducido á éste, en 1767, á des-
terrar de todos los dominios españoles á los beneméritos 
Padres de la Sagrada Compañía de Jesús, y Yucatán con 
esto vino á perder su Universidad Pontificia, y á los úni-
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eos maestros de instrucción secundaria y profesional que 
por tantos años lograra, pues habíase instalado la Univer-
sidad desde principio del siglo anterior, y ya sólo el Semi-
nario de San Ildefonso venía á ser la fuente de la educa-
ción é instrucción pública; y por esto, siguiendo con más 
afán el insigne Prelado las huellas de sus inmediatos Pre-
decesores, los Illmos. Tejeda y Padilla, que fundaron di-
cho Seminario, fomentó en él la euseñanza, no sólo para 
bien del cuerpo eclesiástico sino para la sociedad en gene-
ral de esta Península. 

N i se contentó con esto. También inició trabajos con-
ducentes á reparar en lo posible la fa l ta de los Padres de 
la Compañía de Jesús, procurando la fundación de una 
nueva Universidad en el dicho Seminario, t rabajos que no 
fueron perdidos, pues más adelante, en el Pontificado del 
Illmo. Sr. P iña y Mazo y en el del Illmo. Sr. Estevez y 
Ugar te se logró el apetecido f ruto , llenándose en parte el 
deplorable vacío que la expulsión de los Jesuitas dejara en 
la sociedad yucateca, y que la había hecho retrogradar dos 
siglos. ¡Hoy mismo el Ins t i tu to Civil del Estado y parte 
de sus rentas, son el edificio y los capitales de esa antigua 
Universidad Pontificia! 

Notó el Illmo. Sr. Alcalde que siguiéndose abusos inve-
terados aceptábanse en la asignatura de Sagrada Teología, 
aspirantes á órdenes que no poseían debidamente la g r a -
mática latina, la retórica y la filosofía, quedándose por 
consiguiente los cursantes sin obtener el provecho que de 
otro modo obtendrían, y perdiéndose talentos dignos de 
mejor suerte. Decretó, pues, en 27 de, Noviembre de 1769 
las prescripciones necesarias para evitar aquel tan grave 
mal en la carrera de los estudios, de t an t a más trascenden-
cia cuanto que se t ra taba de la preparación á la alta d i g -
nidad del sacerdocio. 

Hubo en su tiempo una gran plaga de langosta, que afli-
gió á esta Península, y fué motivo para que ejerciera co-
mo hizo, su acendrada caridad en favor de los pobres. E n 
esas circunstancias, y porque siempre debe acudirse á la 
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adorable Providencia, aparte de emplear todos los medios 
de la industria y prudencia humana, concedió la licencia 
necesaria para que fuese traída en solemne procesión á es-
t a ciudad de Mérida desde su Santuario, la Imagen Patro-
nal de 'a Inmaculada Concepción Nuestra Señora de Iza-
mal; para que todos implorasen por su intercesión los fa-
vores Celestiales, y alcanzaran, como se alcanzó, el r eme-
dio del hambre que amenazaba. Conservóse la memoria 
de este suceso en uña de las muchas lápidas monumenta-
les que se ven en la ciudad de Izamal, y es una de las que 
se encuentran á la entrada de la plaza mayor, ángulo del 
Oeste. Dice así la incripción, dictada según se cree, por 
el que entonces era Patrón ó Mayordomo del Sautuario, 
Coronel D. José Roque Pardío. 

«María Santísima de Izamal fué y volvió á la ciudad de 
«Mérida en 50 días, habiendo salido de esta á 15 de J u -
«nio. con lo que se remedió la langosta que infestaba es-
«ta Provincia, gobernando el Sr. Mariscal de Campo D. 
«Cristóbal de Zayas Guzmán y Moscoso, y siendo Patrón 
cD. J u a n Roque Pardío, Coronel del Batallón de Milicias 
«del Rey y su partido. Año del Señor, 1769." 

En dicho año y también para perpétuo recuerdo en e s -
ta ciudad de Mérida, se erigió en la Sala Capitular de la 
Santa Iglesia Catedral, el retrato á pincel de la propia San-
tísima Virgen Nuestra Señora de Izamal, costeado por el 
muy ilustre y Venerable Cabildo y dedicado por su Deán 
en representación del Illmo. y Rmo. Sr. Obispo. Tiene el 
lienzo monumental una inscripción latina, que vertida al 
castellano dice así: 

«En el año del Señor 1648, el día 23 de Agosto, con 
«motivo de haberse extendido un:i gran peste en esta Ciu-
«dad, de manera que mupíws casas quedaron desiertas 
«porque sus moradores murieron, impulsado por tales ca-
«lamidades el M. I . y V. Cabildo de aquel tiempo celebró 
«acuerdo, y devotamente para consuelo de los fieles dioce-
s a n o s y del pueblo en general, y también para esclarecer 
«más la fé católica, se propuso elegir por especial Patrona 

«contra la peste contagiosa á la Bienaventurada siempre 
«Virgen María en la milagrosa Imagen, que con grandes 
«prodigios y acendrada devoción del pueblo se venera en 
«Izamal; é hizo también voto al Señor de celebrar anual-
«mente por medio de un Capitular con ministros y acóli-
«tos del clero de esta Ciudad, las vísperas, misa y proce-
«sión en el Santuario de Izamal el 15 de Agosto, en que 
«toda la Iglesia celebra la admirable Asunción de la p r o -
«pia Santísima Virgen al Cielo, decretando que los gastos 
«se saquen de la mesa capitular. Y renovó este voto el V. 
«Cabildo en 5 de Diciembre de 1769 por su especial devo-
«ción á la Santísima Virgen y Pa t rona Nuestra Señora de 
«Izamal, ratificándolo de todo corazón, como puede v e r -
«se en las actas Capitulares de dicho año. Y esta verda-
«dera Imagen de la dicha Virgen María, honrada por Dios 
«con grandes prodigios, pintada á expensas del propio Hus-
«tre y Venerable Cabildo, la dedica y consagra el Sr. Dr. 
«D. Agustín Francisco de Echano; Deán de la misma San-
a ta Iglesia, Vicario General y Gobernador de este Obispa-
«do, por el Iílmo. y Rmo. Sr. Maestro D. Fr . Antonio Al-
«calde del Orden de Predicadores, Dgmo. Obispo de es-
ata Diócesis.» 

Enriqueció el Illmo. Sr. Alcalde á su Catedral con alha-
jas y ornamentos, destinando al efecto una considerable 
parte de la renta decimal que á su persona y dignidad co-
írespondía; socorrió constantemente á los huérfanos, á las 
doncellas desvalidas, á las viudas, á los enfermos y á los 
necesitados vergonzantes. 

E l Antiguo Hospital de San J u a n de Dios fué para t an 
caritativo Obispo, objeto de gran predilección. Fundó en 
él y dotó la enfermería de mujeres que tan gran falta ha-
cía, y en la de varones dotó camas especiales para Sacer-
dotes pobres, empleando en ambos departamentos la can-
t idad de veinte mil pesos fuertes. 

¡Qué amor, pues, qué veneración, qué adhesión, t an fi-
lial y tan tierna no profesaron los yucatecos todos á su 
egregio Prelado y Pastor, á su insigne y grande Obispo! 
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Este, por carácter, era grave, revistiendo sm afectación 
alguna la verdadera majestad del santo j del sabio la cual 
se hermanaba en él como por maravilla, con la afable sen-
cillez, el hermoso candor y la amabilidad de u n limo, que 
en todo se insinúa con la dulzura de un Angel. 

Era de buen humor, festivo, jovial, f ranco, y en gran 
manera y con mucha gracia, comunicativo. 

Verdaderamente humilde, jamás hizo misterio de su po-
bre y oscuro origen, hablando minuciosamente de su m i -
serable alcurnia cuantas veces se ofrecía motivo para ello. 
Nosotros conocimos en nuestra juven tud autorizados an-
cianos, cuyos padres y hermanos mayores conocieron bien 
v trataron al Sr. Alcalde, y escuchamos á aquellos, repeti-
das veces, referir y hasta remedar por grato recuerdo, las 
maneras del santo Obispo, su modo de hablar , y el metal 
ó acento de su voz. Y decían, que la vez primera que hu -
bo de enviar desde esta Península á la de España un so-
corro pecuniario á su padre, que en avanzada edad aun vi-
vía, el Secretario puso á la carta respectiva el siguiente so-
bre': Al Sr. D. José Alcalde. Pero riéndose el Obispo al 
verlo, decía con graciosa ingenuidad: "No, no; pues si yo 
soy el primer Don de mi casa. Este dinero va á perderse, 
porque nadie sabe en España quién es el Sr. Don José Al-
calde. A mi padre se le conoce por el tío Ghepe Alcalde. 
Que así se escriba." 

Muy profunda, muy grata y para siempre indelegable 
es la santa memoria que de sí dejó este ínclito Prelado en 
el corazón católico del pueblo yucateco. No sólo en la Ga-
lería de retratos episcopales de la Sala Capitular, que son 
de medio cuerpo, sino también en el ant iguo Seminario de 
San Ildefonso, se le erigió en la Biblioteca, como á insig-
ne fundador, un monumento consistente en un retrato al 
óleo, de cuerpo entero, que ahora se conserva en el aula 
magna de nuestro Palacio Episcopal, siendo copia del pri-
mero el que aquí se acompaña, y á que se añade al pié el 
facsímile de la firma, tomada de un expediente de la Se -
cretaría Episcopal que tiene este t í tulo: -'Año de 1767.— 

Visita general de los nueve Curatos de la Provincia de Ta -
basco, hecha por el Illmo. y Rmo. Señor Maestro Don 
Frav Antonio Alcalde; mi Sr. Dgrnó. Obispo de estas Pro-
vincias de Yucathan, del Consejo de Su Majestad, &., y 
también de la Laguna de Términos, ante el Bachiller Don 
J u a n Francisco Rosado, Notario Público é Intérprete de 
Visita." 

La inscripción del retrato, cuya copia acompañamos, 
dice así-

" E l Illmo. v Rmo. Señor Maestro Don Fray Antonio 
Alcalde, nació en 15 de Marzo de 1701 de padres hones-
tos y piadosos, que fueron Joseph Alcalde y Isabel Barr i -
ca, en la villa de Zigales, del Orden de Predicadores. Re-
cibió la merced de este Obispado en 18 de Septiembre de 
1761. Fué como compelido á aceptar; se le despacharon 
sus Bulas en 29 de Enero de 1762;_se consagró en 8 de 
Mayo de 1763, tomó posesión en 1 . ° de Agosto de dicho 
año; erigió en el Convento-Hospital enfermería de muje-
res y de clérigos, dando para sus alimentos veinte mil pe-
sos. El día 18 de Abril de 1771 salió para México á cele-
brar Concilio, desde donde ascendió al Obispado de Gua-
dal axar a.» 

I L 

Cuando el año de 1770 avanzaba á su fin, y no el 18 
de Abril de 1771, como por error dice la inscripción an-
terior del retrato, partió para la ciudad de México el Rmo. 
Sr. Don Fray Antonio Alcalde, con el objeto de asistir al 
Concilio I V Provincial , á que había convocado el Sr. Ar-
zobispo Don Francisco Antonio Lorenzana, y que en efec-
to se inició solemnemente el día 13 de Enero de 1771 en 
la Catedral Metropolitana. Fueron de gran peso y valor 
en las sesiones sinodales, los votos del ya célebre Obispo 
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de Yucatán, quien además, con su acostumbrado despren-
dimiento y acendrada caridad, dió la suma de cuatro mil 
pesos fuertes de su renta episcopal para los gastos del Con-
cilio. Su rara ciencia y su experiencia de largos años, como 
dos preciosos hilos entretegidos en uno, y encendido pol-
la llama de la virtud en el óleo de la caridad, fué la lum-
brera de aquella docta asamblea (1) ilustrando con gran 
modestia todas las materias, tomando, como tomó, parte 
importantísima en la formación del Catecismo Mayor, dis-
puesto por el mismo Concilio, y predicando en este, para 
las solemnidades de la conclusión, con gran elocnencia y 
copia de erudición y doctrina. 

Fuéronse extendiendo por todo aquel año las sesiones 
conciliares, y así se encontraban las cosas, cuando en los 
primeros días de Agosto, circularon en la Metrópoli las 
noticias recien llegadas de España, sobre que el Sr. Arzo-
bispo de México ascendía á la Primada de Toledo y con-
siguientemente al Cardenalato; que el Obispo de Puebla, 
Illmo. Sr. Dr. Don Francisco Fabian y Fuero, pasaría al 
Arzobispado de México; el de Yucatán, Illmo. Sr. Alcal-
de, al Obispado de Nueva-Galicia, Guadalajara; y en fin, 
que el de Durango, Illmo. Sr. Don Fray José Yicente Díaz 
y Bravo, era llamado á la Corte. (2) 

(1) Concurrieron á dicho Concilio, el Arzobispo de México, 
Sr. Lorenzana, y los Señores Obispos Alcalde, de Yucatán, F a -
bian y Fuero de Puebla, Alvarez de Oaxaca, y Díaz Bravo de Du-
rango, con los Diputados de las mismas Diócesis y de las otras 
que se encontraban vacantes. El Obispo de Michoacán se baila-
ba enfermo. Por parte de esta Catedral de Mérida, fué como Di-
putado al Concilio el Sr. Arcediano Dr. D. Pedro de Mora y Ro-
cha, célebre personaje histórico del siglo pasado, y que llegó á ser 
Deán. Se conserva de él un retrato al óleo en nuestra Galería de 
este Palacio. 

(2) Este Sr. Obispo de Durango, según Beristain, pereció des-
graciadamente en el mar, obedeciendo el llamado. En cuanto al 
Sr. Obispo de Puebla, dicen sus biógrafos, que habiendo renun-
ciado su promoción al Arzobispado de México, aceptó el de Va-
lencia de España. 

Obedeciendo sin observación alguna el Sr. Alcalde, la 
orden suprema de dejar la Diócesis de Yucatán por la de 
Guadalajara, tomó las providencias necesarias para pasar 
á su nueva Diócesis después del Concilio, en cujas sesio-
nes comenzó desde luego á dársele el nuevo título, aunque 
propiamente hablando, todavía era Obispo de Yucatán y 
sólo Gobernador del Obispado de Guadalajara. Con este 
motivo, en un curioso libro MS. de nuestra biblioteca, in-
titulado: "Diario del Concilio Provincial Mexicano IV, 
que formó para su sólo uso uno de los componentes dé él," 
se da indistintamente desde el dicho mes de Agosto, al Sr. 
Alcalde, el título ó títulos de Obispo de Mérida, Campe-
che ó Yucatán y de Guadalajara. Copiamos de dicho libro 
el siguiente fragmento de la sesión del día 24 de Octubre. 
Dice así: "Después propuso el Arzobispo como medio de 
suplir la firma del Obispo de Durango llamado por el Rey, 
el que firmase por él el primer Diputado de su Iglesia, con 
la expresión de hacerlo por ausencia de aquel Prelado, pa-
ra lo que se supuso facultad en el Concilio, lo que se apro-
bó por los votos sin consulta de los Asistentes Reales. En 
consecuencia de esto, mandó el Arzobispo á aquel Diputa-
do tomar el asiento de dicho Obispo, desocupado hasta 
hoy, quien lo ocupó luego; pero inmediatamente se opuso 
á esto el Obispo de Puebla sin ceder á cuanto le represen-
tó el Arzobispo, callando todos los demás. Y dejando aquel 
asiento se volvió al suyo dicho Diputado, el que resentido 
del hecho redargüyó con el voto y asiento del Diputado 
de Guadalajara, á que satisfizo el Arzobispo con que no se 
había hecho novedad en esto, porque el nuevo Obispo (de 
Guadalajara) lo era en realidad de Mérida (Yucatán), y 
sólo Gobernador de Guadalajara, Iglesia todavía vacante, 
y que representaba su Doctoral. Callaron todos y terminó 
la sesión á las nueve y media.» 

Y aunque ahora podría objetarse que por el libro n ú -
mero 12 de Actas Capitulares de la Catedral de Guadala-
jara consta, que en el Cabildo celebrado el día 19 de Agos-
to de 1771, presentó el Sr. Maestrescuelas Doctor Dou 
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Manuel Colón, la Real Cédula de 20 de Mayo anterior, 
por la que el Rey nombraba Obispo de Guadalajara al Se-
ñor Obispo de Yucatán, y un poder de este Prelado para 
que el mismo Sr. Maestrescuelas tomase posesión por él, 
como en efecto la tomó el propio día; pero hay que tener 
presente lo que antes dijimos, á saber, que propiamente 
hablando, en rigor canónico, no debía considerarse la efec-
tividad de la traslación hasta que la Santa Sede Apostóli-
ca la decretase, como poco después la decretó, despachan-
do las correspondientes Bulas de conformidad con la Real 
Cédula indicada. 

Concluido el Concilio, (el cua', sea dicho de paso, no 
llegó á aprobarse, contribuyendo acaso en parte para es-
to, la separación del Sr. Lorenzana, que pasó á Toledo, (1) 

(1) Del Arzobispo Lorenza na, dice Don Francisco Sosa en su 
obra Episcopado Mexicano, página 197, "que recibió la noticia de 
haber sido promovido al Arzobispado de Toledo el 27 de Enero 
de 1771 que acató el mandito real y se dirigió á España." 
El Sr. Canónigo Don Fortino H Vera en su Catecismo Geográfi-
co-histórico-eshulístico de la Iglesia Mexicana, página 34, dice del 
mismo: "que gobernó desde el 22 de Agosto de 1766 hasta el 27 
de Abril de 1771 en que recibió la noticia de haber sido promo-
vido al Arzobispado de Toledo." 

Más el documento MS. arriba citado: "Diario del Concilio Pro-
vincial Mexicano IV , " con circunstancias de pormenor, dice á es-
te respecto lo siguiente: 

"Agosto. (1771). Día 1 . ° Entróse (en sesión) á las 7£ 
Concluyóse la lectura, etc Terminóse la sesión á las 10 | avi-
sándose nó haberla el día siguiente por el Jubileo de Porciúncu-
la . - -Ni la hubo el día 3 por la Misa de Gracia por el Manual de 
Junio, por lo que se repicó el 2 á la una del día, y el que t ra jo 
(esto es, el día 2), las noticias del asenso de este Arzobispo á To-
ledo, etc., Día 8 Entróse á l >s 7\ El Aizobispo dió luego cuen-
ta a 1 Concilio de su asenso á la Iglesia de Toledo, atribuyéndolo 
solamente al Concilio, conoluyendo de est.i por excitar á su pro-
8ecusión y tin. Callaban todos, y el Obispo de Puebla e<citó á 
los dos más antiguos, á que alguno respondiese. Hízolo el de 
Gampdche (Illmo. Sr. Alcalde), y después más difusamente el 
Asistente Real, el que ya empezaba la lectura del "Es tado" de 
esta Provincia de Dominicos la interrumpió, y dijo una octava 

la del Sr. Obispo de Puebla que pasó á Valencia, y la muer-
te del Sr. Obispo de Durango en el mar cuando iba por 
aquel mismo año á la Corte de España), el Illmo. Sr. Al-
calde, que fué el único de los Padres del Concilio promovi-
dos á otras Diócesis, que por fortuna, se quedó en nuestra 
Iglesia Mexicana, pasó á Guadala jara, Dejó en las angus-
tias más dolorosas cómo de inconsolable viudez, á la San-
ta Iglesia de Mérida, que perdía aquel tesoro de inmenso 
valor á los diez años de poseerle, si contamos desde el de 
1761, que fué electo, y sin quedarle á los hijos de Yucatán 
otro consuelo que el de llamarse los primogénitos del Pa-
dre á quien lloraban. 

El Cabildo-Catedral de la Diócesis, compuesto del Sr. 
Dr. D. Agustín Francisco de Echano, Deán; Dr. D. Pedro 
de Mora y Rocha, Arcediano; Don José Agustín Carrillo 
Pimentel* Chantre; Licdo. D. Eusebio Rodríguez de la 
Gala, Maestrescuelas; Dr. D. Luis Joaquín de Aguilar, 
Penitenciario; Br. D. Juan González de Alayon, y Dr. D. 
Juan Agustín Lousel, Racioneros; nombró por Vicario 
Capitular Gobernador de la Sagrada Mitra Sede Vacante, 
al Sr. Maestrescuelas Licdo. D. Eusebio Rodríguez de la 
Gala. 

al mismo asunto de promoción, é inmediatamente el Obispo de 
Campeche con su nativa ingenuidad le dijo: Raga V. S. por mí 
otra, que yo no la entiendo Nota: En consecuencia de haber 
dado ayer el Arzobispo á su Cabildo cuenta de su asenso por b i -
llete, pasó hoy este en cuerpo después del Concilio á darle la en-
horabuena, y lo recibió y dejó el Prelado hasta la escalera de su 
Palacio.—Día 9 Nota posterior: Hoy al medio día se anun-
ció al público con repique de esta Metropolitana y demás (igle-
sias) de la ciudad con esquilas la Misa de Gracias de mañana, en 
aquella, por el asenso de su Prelado, el que la cantó de Pontifi-
cal, predicando también en ella, sin tocar de él otra cosa que de-
cir: que uo había pretendido otro San Lorenzo que su martirio. 
(El día 10 de Agosto es fiesta de San Lorenzo.) Esa misma noche 
se iluminaron 1¿ Catedral, Casas del Cabildo Secular, de los Ca-
pitulare.-' del Eclesiástico, de algunos particulares, Monasterios y 
Parroquias. Y asistieron á la Misa los Tribunales y Religiones 
por convite del Cabildo Eclesiástico." 
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Y, 

En su nueva Diócesis el Illmo. Sr. Alcalde pudo des-
plegar mayores fuerzas, y dar más abundantes frutos su 
ardiente caridad, porque encontró, más que en Yucatán 
incomparablemente mayores recursos, y también más vas-
to campo. El Seminario Conciliar, las escuelas de alta en-

señanza , la educación déla mujer que tan atrazada encon-
tró, los asilos, los hospitales, los beaterios, los conventos, 
las Iglesias, las artes, los oficios, las industrias, toda clase 
de obras morales y de mejoras materiales, fueron el objeto 
de aquella caridad inagotable, beneficiando, como buen 
Pastor y celoso Padre, á sus nuevos y bien queridos hijos 
en todas las jerarquías sociales. 

El propósito del egregio Prelado en Guadalajara había 
sido como en Yucatán, no tomar nada para sí de sus cuan-
tiosas rentas, y cumpliéndolo á la letra, repartíalo todo. 
Era el Apóstol que dice y hace, que enseña y da con la 
obra el ejemplo de lo que enseña, y veíanse sus manos co-
mo canales por donde pasaban y corrían los beneficios del 
Dios de que era ministro. En aquel entonces las rentas 
eclesiásticas eran del dominio del Obispo, porque aun no 
habían venido estos tiempos de desamortización, existían 
para bien procomunal las riquezas de la Iglesia, y se cu -
bría con regularidad el Diezmo. Pues ved lo que hizo con 
sus rentas este Prelado tan rico, pero que se propuso per-

En efecto, no podía haber sido la promoción en Enero de 1771, 
porque en ese mismo mes se empezó el Concilio, y si hubiera pa-
sado desde luego el Arzobispo á Toledo, no hubiera habiJo tal 
Concilio, ó no lo habría presidido, como lo presidió, hasta su tér-
mino á fin del año, pues empezó el día 13 de Enero y terminó el 
9 de Noviembre. Y aun el día 13 de dicho mes de Noviembre ce-
lebró de Pontifical el mismo Sr. Lorenzana, en acción de gracias 

manecer pobre. Quipost aurum non abiit, como dice la 
Sagrada Escritura. 

Dió para la composición de las calles de la ciudad un 
mil y treinta pesos fuertes; para las Cátedras del Colegio 
Seminario diez mil setecientos pesos-, para ayuda á la fábri-
ca del Convento de dominicos cuatro mil pesos; para el 
Colegio Apostólico de Guadalupe y sostenimiento de Mi-
sioneros á favor de los indios, dos mil pesos; para los po-
bres de Zacatecas y de Aguas-Calientes en Santa Visita, 
quinientos pesos; para los pobres de la villa de Jeréz, en 
circunstancias de gran carestía, mil quinientos pesos; para 
los de Yillanueva, en las mismas circunstancias, ochocien-
tos pesos; á la villa de Lagos, para mejoras materiales en 
su parroquia, un mil pesos ; á Religiosas pobres de la mis-
ma villa, mil seiscientos pesos; á l a Parroquia de Zapotlán, 
cuatrocientos pesos; á la de Chapala, cuatrocientos pesos; á 
los enfermos y á los pobres de Guadalajara, cuatro mil tres-
cientos pesos; para el establecimiento de recogidas, seis mil 
pesos; á las infelices indias de Hajomulco, un mil pesos; 
al Convento de Santa Teresa, mil quinientos cincuenta pe-
sos; al de Santa María de Gracia, cimto cincuenta pesos; 
al de Jesús María, diez y seis mil ochocientos veintinueve 
pesos; para la fábrica del monasterio de Religiosas Capu-
chinas y su manutención, veinticuatro mil setecientos no-
venta y siete pesos; á la Catedral, en ornamentos, tres mil 
doscientos pesos; al Colegio de San Diego é Iglesia de Za-
potlán y Mexicalcingo, diez y ocho mil pesos; para la f á -
brica del Convento de Santo Domingo, seis mil pesos; en 
limosnas parciales sucesivas al Convento que le daba el há-
bito que vestía, seis mil pesos; al Convento de Santa Mé-
nica, ciento cincuenta pesos, á los enfermos del Hospital de 

por el término del Concilio, en la lusigue Colegiala de la Augus 
ta Patrona de la Iglesia Mexicana, Nuestra Señora de Guadalu-
pe. Comunmente se dice que este Concilio se acabó el 26 de Oc-
tubre. porque entoncés se acabaron las discusiones, pero se con-
tinuaron las asambleas de solemnidad y lectura del mismo Con-
cilio, hasta los mencionados días de Noviembre. 
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San Juan de Dios en la epidemia de viruelas el ano de 
1786 dos mil setecientos cincuenta y seis pesos, tres reales; 
para el socorro de pobres viudas y dotes de Religiosas, seis 
mil diez y ocho pesos, tres reales-, limosnas continuas sema-
narias á pobres acogidas en veinte y un años, veinte y seis 
mil setecientos setenta pesos-, auxilios á iglesias pobres en 
curso de Visitas Pastorales, cuatro mil pesos-, y para los 
pobres delincuentes encarcelados, seis mil doscientos pesos. 

E n la epidemia y hambre general que afligió al país el 
año de 1786, para dar de comer á los pobres en los barrios 
de Guadalupe, Analco y el Cármen, estableció tres cocinas 
exprofeso, y empleó la suma de cuatro mil doscientos once 
pesos- para la fundación de la fiesta anual del Apóstol San-
tiago, seis mil pesos. E n limosnas de misas, que en d i f e -
rentes ocasiones hacía celebrar por vivos y difuntos del 
Obispado y por el buen gobierno, seis mil pesos. 

Para engrandecer la ciudad de Guadalajara, haciendo 
fabricar manzanas enteras de casas, dando con _ esto ocu-
pación y manutención á numerosos obreros en circunstan-
cias de pública necesidad, y erigiendo al propio tiempo la 
Parroquia respectiva de Guadalupe, empleó la enorme can-
t idad de doscientos cuarenta mil ochocientos treinta y cinco 
pesos. 

Para establecer el Colegio de Niñas, llamado de Santa 
Clara, con escuela ad jun ta de primeras letras, para prepa-
rar á las niñas á una educación más fundamental é ilus-
t rada dió la considerable suma de setenta mil cuatrocientos 
cuarenta pesos. 

Para fundar una Escuela pública de Niños, en el nue-
vo barrio de Guadalupe, edificando la casa correspondien-
te y morada para el profesor, empleó la cantidad de once 
mil pesos. 

Para fabricar y dotar el grande y magnífico Hospital 
de San Miguel, justo orgullo de la ciudad de Guadalaja-
ra gastó la enorme suma de doscientos sesenta y cinco mil 
y ocho pesos, tres reales, 
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Para dotar á diez señoritas en los Colegios de San Die-
go y Santa Clara, diez mil pesos. 

Para la fundación y dotación de la Universidad, otro 
grande y justo orgullo de Guadalajara, sesenta mil pesos. 

Para l a dotación de tres Cátedras en el Colegio de San 
Juan , catorce mil pesos. 

Para limosnas secretas, que no avergonzarán á los so-
corridos, según su posición y circunstancias, treinta y dos 
milpesos. 

Al Monte de Piedad de México mandó mil pesos. 
Pensión á favor del Príncipe de Sajonia, en veinte años, 

ochenta mil pesos. A la Real Orden de Cárlos I I I , tam-
bién en veinte años, catorce milpesos. 

Para aniversarios en los Conventos de Santa María de 
Gracia, Santa. Teresa, Santa Mónica y Jesús María, diez 
y seis mil pesos. 

Para la fábrica del Sagrario de la Catedral, ochenta mil 
pesos. 

Al Convento de Santo 'Domingo de Puebla, mil pesos. 
Para el Astillero de Alvara'do, diez milpesos. 
A su antigua Catedral de Yucatán, para reintegrarla 

en algunos de los crecidos gastos que erogó en el v ia je del 
mismo Prelado y comitiva, desde España hasta Mérida, y 
y desde esta hasta México, para el Concilio, ocho milpesos. 

E n fin, para los dos familiares, Fray Rodrigo Alonzo y 
F ray Agustín Soto, que vinieron con él desde España, y 
le acompañaron y sirvieron fielmente por muchos años, 
para que puedan volver á su patria, muerto el Obispo, de-
jó cuatro milpesos, aunque sólo sobrevivió Fray Agustín 
Soto, Religioso lego, que sirvió de Mayordomo al Prelado. 
Este fué quien presentó el libro de cuentas que llevaba el 
mismo Illmo. Sr. Alcalde, y el cual libro se acumuló á los 
autos que la autoridad mandó practicar después del falle-
cimiento de dicho Prelado, tomándose de ahí y de otros 
documentos fehacientes, los datos relativos á las cuantio-
sas sumas que pasaron por las manos de este insigne be-
nefactor de la humanidad, 

gaHHBMSHMMMHHBI^Hir M u U A l i . l u a ' J . u w ' , 

TIPOGRAFIA DE DIONISIO RODRIGUEZ. 
Calle de Santo Domingo niím,. 13. 



24 

Sólo en estas partidas de que se t iene pleno conocimien-
to (pues es de advertir que había o t ras muchas de que no 
quiso llevar cuenta el gran Prelado), y sin contar con las 
que empleó en las obras benéficas de Yucatán, en la pri-
mera década de su pontificado, gastó la respetable suma 
d e UN MILLOS Y TRESCIENTOS VEINTE MIL PESOS FUER-
TES. 

¿ Quién será aquel, para cuyos ojos y corazón, no se con-
vertirá la aridez de estas cifras numéricas, en pintoresca 
imagen de aquel manantial y dilatados raudales de cari-
dad activa, en que la mano del santo Obispo se constitu-
yó para bien de sus semejantes y gloria de Dios? Por diez 
años en Yucatán, y por veinte y uno en Guadalajara, obro 
así, fomentando la Religión, la moral , la civilización las 
ciencias, el comercio, las artes, la indus t r ia y la agricultu-
ra dejando en pos de sí la luminosa estela de sus pasos, 
verdaderos pasos, como dice el Evangelio, del que anduvo 
haciendo el bien. 

Su nombre, como de gran Prelado, como de gran sabio, 
como de gran héroe de la caridad, se hizo célebre no sólo 
en Yucatán ni solo en Guadalajara, s ino en toda la región 
mexicana, y todos le aclamaban el más excelso de los Obis-
pos y perfecto modelo de los sucesores de los Apóstoles. 
Su gloria no era, como se ve, solamente religiosa, sino li-
teraria, científica, patriótica y humani tar ia . En Guadala-
jara hay calles, parques y monumentos dedicados á su re-
cuerdo' é identificados con su renombre. El Ayuntamien-
to de dicha ciudad, áun después de mucho tiempo de la 
muerte del Sr. Alcalde, estableció, muy justamente, una 
J u n t a con el exclusivo objeto de promover y ejecutar, me-
didas adecuadas al cumplimiento oficial y público de una 
gran deuda de grati tud, á la memoria del egregio Obispo, 
y entendemos que se proyectó erigir u n a estátua. Esa mis-
ma J u n t a publicó en el año de 1875 una "Biografía del 
Xllmo. Sr. Don Fray Antonio Alcalde," como uno de los 
cumplimientos de su muy honroso y patriótico encargo. 

De esta publicación, en la parte principal, hacemos el si-
guiente extracto. 

Bien mostró nuestro Obispo, dicen los biógrafos, su 
amor al cultivo de las letras, destinando diez mil pesos pa-
ra aumento y mejor dotación de las cátedras del Semina-
rio; estableciendo otras tres nuevas en el Colegio de San 
J u a n , y cooperando eficazmente á la erección de la Uni -
versidad. Importante era para la juventud el no tener 
necesidad de separarse del hogar paterno para ir á México 
único punto del país donde había Universidad, á conti-
nuar sus estudios. En cuanto á las personas que, si bien 
residían en Guadalajara, eran procedentes de puntos de 
la comprensión de lo que se llama Nueva-Galicia experi-
mentaron así mismo el grandísimo bien de que las distan-
cias se les acortaran, hallándose en esta ciudad el plantel 
literario que antes iban á buscar hasta la capi ta l Por 
consiguiente, era de inmensa util idad para el fomento de 
las ciencias y de las letras, y para el engrandecimiento de • 
Guadalajara, empeñarse en que se fundara aquí la Uni-
versidad; y cupo al Sr. Alcalde la gloria de haber sido el 
mas eficaz promovedor de • su erección. Ofreció ayudar á 
la obra con veinte mil pesos, circunstancia que influyó de 
una manera decisiva en que se otorgara la concesión, co-
mo de hecho se otorgó por la Real Cédula de 18 de No-
viembre de 1791. Habíase dispuesto aplicar á ella to-
dos los bienes que habían pertenecido á los Padres de la 
Compañía: de Jesús; pero no habiéndose hecho esto sino 
solo en parte, el Illmo. Sr. Obispo aumentó su primer do-
nativo con cuarenta mil pesos más; siendo así sesenta mil 
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T?1 .,f,o de 1786 marcó una época funesta para Guada-

É a S s t ó i - ^ T s S S í ' 
a L n ^ i a elevaba la población moribunda, En medio a t 
es'e cnadi o de desolació i1 y de muerte, aparece la nob e fi-
^ura del Obispo, como de un Angel enviado por Dios pa-

la humanidad en de t a ^ d u , ^ 
paridad era heroica; 110 se arredraba ante n ngun p e i y o , 
n í f e tóenla ningún sacrificio; su abnegación no tenia li-
£ S r a b L mayores dificultades p o r a m < g e su 
hilos que eran sus semejantes. Sin temor al contagio iba 
4 buscar á los que padecían, para impartirles consuelo y 
aliviar sus penas. Antes de que apareciese la escacez la 
presintió el Obispo, y cual nuevo José en á f ' 
m considerables sumas de dinero en las poblaciones fo-
ráneas para que se hiciesen acopios de víveres. Con el 
m smo' & prestó cien mil pesos al Ayuntamiento de la 
3 a y una vez llegada la epidemia, hizo que se aumen-
C S camas en el antiguo edificio de B e l e m ^ con-
virtiendo en enfermerías hasta el local destinado á la es 
c ela y las celdas de los Religiosos Estableció hospita es 
provisionales en el Colegio de San Juan y en otros puntos 
de la ciudad, poniendo además cocmas por su cuenta para alimentar á los pobres. . , . 

Contemplando el Sr. Alcalde que la situación céntrica 
en que se hallaba el Hospital de la ciudad presentaba muy 
o-raves inconvenientes para la salubridad publica, y que 
ni el Hospital, ni su cementerio adjunto bastaban a satis-
facer las necesidades, se propuso levantar otro edificio am-
plio, en otra localidad apropósitó, y bajo un plan g o l o -
so que llenara superabnndantemente su objeto. Ofreció 
que los gastos de su-construcción serían oe su cuenta, de-
clarando-generosamente, que no por esto se reservaba de-
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recho de patronato ni ninguno otro, y que era su volun-
tad que concluido el edificio, se pusiese sin demora al ser-
vicio público. Emprendida la fábrica, aumentó su dona-
ción el Obispo con otros setenta y cuatro mil pesos, ascen-
diendo así á ciento cincuenta y cuatro mil pesos. Y toda-
vía siguió gastando, de manera que lo empleado, llegó á la 
cuantiosa suma total de doscientos setenta y cinco mil 
ciento sesenta y ocho pesos, tres reales. A su munificencia 
y á su caridad ardiente debe, pues, Guadalajara, el tener 
quizá el más amplio y hermoso edificio de su género que 
hay en el país. Aun cuando el Sr. Obispo Alcalde, no nos 
hubiese dejado otra muestra del amor que profesó á sus 
semejantes, sino el Hospital de Belen, ella sóla bastaría 
para inmortalizarlo y hacerlo digno de gratitud. A más 
de siete salas con más de mil camas para enfermos, tiene 
un departamento para dementes, una botica, celdas para 
Religiosos y amplias y cómodas habitaciones para el per-
sonal de inspectores, médicos, dependientes y servidores. 
Tiene iglesia y cementerio extensísimo, hasta para la mor-
talidad de la ciudad, en las mejores condiciones higiéni-
cas. 

La iglesia de Guadalupe, que es hermosa y monumen-
tal, se encuentra colocada convenientemente en una de las 
mejores plazas de la ciudad, y es una de las importantes 
obras del Sr. Alcalde. Tuvo el exquisito tacto de dedicar-
la á esa advocación católica y nacional de Guadalupe, que 
tanto interesa al corazón del mexicano. Estableció allá 
una Parroquia, y la dotó de paramentos y útiles necesa-
rios para el servicio. 

La ciudad de Guadalajara estaba muy limitada por el 
Norte, pero con la construcción del Colegio de Niñas en 
el Beaterío y el Hospital de Belen, el Sr. Alcalde le dió 
ensanche por aquel rumbo. Y para dotar el santuario ó 
iglesia de Guadalupe, mandó edificar ciento cincuenta y 
ocho casas; noventa y una para el Beaterío y otras m u -
chas para Belen, de suerte que el Sr. Alcalde fué el fun-
dador de la ciudad por aquella parte, pues al arrimo de 
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aquellas construcciones, los par t iculares fueron haciendo 
otras nuevas. 

E l Sr. Alcalde no se consideraba dueño de las rentas co-
rrespondientes á su Silla Episcopal; siempre se juzgó co -
mo simple depositario y adminis t rador de ellas. Creía de 
su estrecha obligación no sólo invert ir las en beneficio de 
sus diocesanos, sino también dedicar sus t rabajos persona-
les, para que esa inversión diera los más provechosos r e -
sultados. Reducir supo sus necesidades particulares hasta 
el últ imo extremo, no gastando en su alimento, en su ha-
bitación, en sus muebles y en t r a j e sino lo rigurosamente 
indispensable, guardando su voto de pobreza voluntaria y 
monacal con el rigor más severo. 

Formaba los vastos proyectos de que estuvo ocupado 
durante su larga vida, se dedicaba asiduo á su despacho 
ordinario, y llevaba con regular idad sus apuntes, de los 
cuales quedó un libro en folio. 

El libro en que estos se encont raban , añaden los bió-
grafos, tenía un carácter p u r a m e n t e particular y servía 
para el gobierno personal del Pre lado. U n a de sus vir-
tudes más prominentes fué la humi ldad . Deseando pre-
caverse de cuanto pudiera parecer ostentación, quizo hacer 
constar, que sólo por impedir dif icultades para después de 
su muerte, dejaba consignada la m a n e r a benéfica con que 
había administrado sus rentas episcopales. 

Dignas son en verdad de conservarse para siempre, las 
palabras que á este respeto de jó escritas de su mano el 
santo Prelado, en dicho libro, y daremos á conocer á 
nuestros lectores el f ragmento m á s hermoso y expresivo, 
que es el siguiente: 

"Declaremos, dice el Sr. Obispo, que ni al presen-
te ni jamás tuvimos alhaja a lguna de oro, ni vajilla algu-
na de plata, ni láminas, ni ropa m á s que la muy precisa, 
y esa muy pobre, con sólo dos baú l e s ordinarios, á excep-
ción de los pontificales, y una f u e n t e grande de plata, que 
sólo sirve para llevar y traerlos e n las grandes solemnida-
des; y dicha fuente, como el bácu lo pastoral, anillo y ca-
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pas magnas, no se hicieron con el dinero de este Obispado 
(de G-uadalajara), sino con el de Yucatán. Todo lo referi-
do es la pura verdad en que nos ratificamos, ba jo la mis-
ma palabra de Obispo, y así lo firmamos, protestando que 
si Dios Nuestro Señor nos diese vida y juicio, seguir has-
ta la muerte en la distribución de nuestras rentas, con la 
misma cuenta y razón con que siempre en Yucatán y aquí 
hemos procedido y practicado, á fin de que esté pronta la 
satisfacción en caso que sea necesario darla á quien debi-
damente la pida y convenga, y no sean mortificados en 
manera alguna mis amantísimos compañeros R. P . F r . Ro-
drigo Alonzo y Fr . Agust ín Soto, á quienes tantos servi-
cios, amor y desinterés debemos en diez y nueve años (1) 
que por mares, climas y tierras, dejando la quietud de su 
madre la Religión y Convento, donde estaban estimados 
y queridos y donde nada les faltaba, nos han acompañado 
en salud y enfermedades, por lo que, son dignos en todo 
rigor de justicia, no sólo de no ser molestados en manera 
alguna después de nuestro fallecimiento, sino también de 
ser atendidos y habilitados con cuatro mil pesos, á dos mil 
á cada uno, para que así puedan regresar al centro de don-
de salieron, la cual cantidad desde ahora para siempre, por 
descargo de nuestra conciencia, la aplicamos de nuestras 
rentas devengadas y no cobradas, que por precisión han 
de ascender á una muy cuantiosa suma en nuestro falleci-
miento, sobre que agravamos las conciencias de todos á es-
t a nuestra t a n debida y justa determinación. 

"Confieso coram Deo el Christo Jesu, que esta distr ibu-
ción de rentas que sólo tenía reservada en mi conciencia 
y en el tesoro de Dios Nuestro Señor, á fin de evitar toda 
vanagloria que ligeramente hiere, ligeramente vuela, pero 
es muy grave la herida que deja, sólo compelido de la ne-
cesidad y obviar después de mi fallecimiento á la malicia 
que pueda sobrevenir de alguno ó algunos hombres, que 

(1) Adviértase que esto escribía el Sr. Alcalde en 1780, esto 
es, doce años antes de morir, 



mal contentos con la luz aman las tinieblas con capa de 
celo, y dan por hecho lo que su pasión ó imaginación les 
figura; he puesto por asiento dicha distribución, aunque 
sin división de años, meses ni días, real y verdaderamen-
te de modo que si aparecieran encaso alguno, algunos 
mal contentos ó no satisfechos de la verdad de estas par-
tidas o de algunas de ellas, podrán recurrir al sujeto ó su-
jetos a quienes dichas partidas ó partida expresa; protes-
tando que desde el año de ochenta (1780) que empieza 
se pondrá dicha distribución con más individualidad por 
días y meses; y así lo firmamos en este nuestro Palacio 
Episcopal de la dicha ciudad de Guadalajara, á diez y ocho 
de Enero de mil setecientos ochenta años.—Fr Antonio 
Obispo de Guadalajara." 

El celo pastoral del Sr. Alcalde por el bien de su Dió-
cesis resplandecía en todas sus acciones, y desde los p r i -
meros años de su pontificado en Guadalajara, emprendió 
gestiones para la división de la vasta Diócesis, indicando 
y pidiendo la creación de nuevos Obispados, y entre tanto 
que esto llegase á tener lugar, solicitaba, alegando su mu-
cha edad, se le concediese un Obispo Auxiliar. En Real 
Cédula de 9 de Junio de 1777, el Rey le comunica haber-
se resuelto la división, erigiéndose e f Obispado de Nueva-
Satander, Coahaila y Texas, elogiando el monarca su des-
prendimiento y su vigilancia episcopal. 

Gobernando, predicando, enseñando y practicando sin 
cesar las obras de misericordia, toda la vida del Sr. Alcal-
de fué de continuo hacr el bien-, dejando, además, muchas 
de sus obras de caridad perfectamente dotadas, para que 
áun después de su muerte sigan produciendo el bien que 
deseaba^ Con razón han dicho por eso sus historiadores, 
que "la influencia de su caridad se trasmite en Guadala-
jara de una en otra generación. Tiempo ha que desapare-
ció de este mundo, y todavía la humanidad doliente reci-
be los consuelos, que parece prodigarle desde el fondo del 
sepulcro, la mano de un bienhechor tan insigne." 

VII, 

Así corrió la admirable vida de tan gran Obispo, divi-
diéndola toda entre Dios por la oración, y sus diocesanos 
por el pasto espiritual y por el ejercicio de la caridad, de-
dicando sus rentas todas, absolutamente todas, á objetos 
de beneficencia y utilidad pública. No sólo no había lu-
jo n i fastuosidad para su persona y casa, sino que vivía 
en verdadera estrechez y sin comodidad alguna. Andaba 
á pié, pues aunque tenía un coche viejo y maltratado, pa-
ra sus viajes, sólo se servía de él en la ciudad cuando te-
nía mucho qué andar. Jamás tuvo ni usó cosas de plata 
ú oro, fuera de los pontificales de ceremonia, y una ban-
deja en que se colocaban. Su vestido interior era de man-
ta, fabricado en el pais, y la cama de que se servía era una 
zalea á raíz del suelo, y una tarima de cabecera en lugar 
de almohada, á que añadía en estación de invierno una 
tosca frazada, por único abrigo. L a pobreza de su mesa 
fué siempre la misma que cuando era simple Religioso; 
ayunaba escrupulosamente los siete meses del año que 
prescribe la regla de la Orden dominicana, y no comía 
otra cosa que legumbres y una que otra carne simplemen-
te cocida. ¡Y el que de esta manera vivía, era el que le-
vantaba suntuosos edificios, que hermoseaba la ciudad epis-
copal y beneficiaba á la humanidad, en colegios, escuelas, 
universidades, templos, monasterios, casas, calles, cemen-
terios y hospitales! ¡El que á manos llenas distribuía el 
dinero á los necesitados y el alimento á los pobres, lo mis-
mo que distribuía el pan de la divina palabra, la gracia 
de los sacramentos, el consuelo, el buen consejo y todo el 
pasto espiritual! 

En fin, aquella tan preciosa vida, otorgada por el cielo 
como uno de sus mayores dones á la Iglesia Mexicana y á 
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que hubiese c o ^ p o r l a f r a g i g d 
fué agravando más su prostracion y por ultimo se üurm 
en él Señor el día 7 de Agosto de dicho ano 

«Si el recuerdo de su muerte causa una tan honda pe 

h t ó f a n o eAmparo de la viuda, el protector del desvdi-
do el consaielo de todos los afligidos y menesterosos Días 
de'luto y desolación fueron para esta sociedad^queUos^n 
que sufrió tan irreparable pérdida! La m u e ^ ^ Sr M 
cnlde se consideró como una calamidad publica a socie 
d^d entera derrainó llanto sobre los restos = m a d o del 
noble generoso, caritativo y virtuoso Prelado. El siglo 
actual—añaden con razón- l l amado poBitivis a por exce-
lencia porque ha llevado su positivismo material hasta un 
extremo que, á la verdad, causa espanto, es un siglo en 
quee l hombre poco se cuida de las ^ e n t u r a s de sus se-
c a n t e s , aun cuando tenga medios de socorrer teuyiao 
pocas veces se prevale de las mismas circustancias aflic to-
vas de los infelices, para llevar á cabo sus proyectos de lu-

en medio de tanta av^ic ia r 
dad, se evoca el recuerdo de un ser benéfico, lleno de can 
dad v desinteresado amor hacia sus semejantes, como lo 
fué nuestro santo Obispo, la sociedad actual no^puede ha-
cer otra cosa que avergonzarse, y per.canecer atolmta *tute 
el refulgente cuadro de esas eminentes virtudes ¿Son por 
ventura, más dignos de inspirar sentimientos de admira-

ción, los que llevados de miras ambiciosas se lanzan á la 
guerra, áun cuando manifiesten todas las dotes del genio, 
que el varón justo que comienza renunciándose á sí mis-
mo y todo lo sacrifica por sus hermanos? No había naci-
do el Sr. Alcalde en este país; pero el cristiano verdadero, 
el sacerdote inflamado por el espíritu de Dios, ye como 
circunstancias accidentales y de poco peso los sitios y los 
países. Grande es su corazón; ilimitada la esfera de sus 
sentimientos; se consagra á la humanidad por completo, 
y en donde quiera que ella reclama sus afanes y sacrificios 
allí está pronto á prestarlos." 

A su muerte se encontró, que en muebles y cuanto más 
dejaba, no se hacía la suma ni de trescientos pesos. Tan 
pobre estaba! . 

Sus venerandos restos fueron sepultados en el lado iz -
quierdo del Presbiterio del Santuario de Guadalupe, por 
él erigido, dotado y engrandecido, y allí mismo se levantó 
sobre el sepulcro la efigie que lo representa hincado, en ac-
ti tud de orar, como llevó toda su santa vida, Está llenó 
todo el siglo X V I I I , pues habiendo nacido el año prime-
ro de la primera década, murió en la última, el año de 92 
á los 92 años de edad, de los que pasó 75 en el Orden Mo-
nástico con los 31 de Obispo en la Santa Iglesia Mexica-
na. 

VIII, 

Es tan grande la figura inmortal del ínclito Obispo, de 
Yucatán y Guadalajara, Rmo. Padre y Maestro Don Fray 
Antonio Alcalde, t an alto el pedestal en que se eleva, tan 
esplendoroso el nimbo de luz que le circunda, que á nadie 
debe extrañar, que la gratitud profunda y la imaginación 
popular justamente exaltada, revistan su historia de esa 
poesía legandaria que, lejos de falsear la verdad á los ojos 
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Es tan grande la figura inmortal del ínclito Obispo, de 
Yucatán y Guadalajara, Rmo. Padre y Maestro Don Fray 
Antonio Alcalde, t an alto el pedestal en que se eleva, tan 
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poesía legandaria que, lejos de falsear la verdad á los ojos 
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de la severa crítica, más bien expresa las cosas y evoca 
los personajes de tal manera, que á su modo les da, por 
decirlo así, á cierta luz y en cierta sombra, una belleza 
gráfica, el genuino carácter y la verdadera fisonomía que 

les corresponde. 
Aunque es general, no sólo en Guadalajara, sino aquí 

en Yucatán, que fué adonde pr imero vino y moró el fer. 
Alcalde con sus oficiales y famil iares directamente veni-
dos de España, la tradición relat iva á lo del Fraile de la 
Calavera, esto es, de la circunstancia en que Don Carlos 
I I I conoció al Pr ior de Yalverde y motivó su ascenso, pe-
ro supongamos, como algún r a ro escritor pretende (1) 
que ella sea una pura invención, y mucho más la coinciden-
cia de fechas y el conjunto de pormenores de que al p r in-
cipio hicimos refeiencia. ¿Mas quién no vé, que todo es-
to es por lo menos la expresión simbólica de que no el 
brillo de la grandeza, ni el poderío de las influencias, si-
no exclusivamente la austera v i r tud del humilde y escon-
dido monje, fué el único motivo de su exaltación? 

Y lo mismo decimos de o t ras relaciones anecdóticas, 
igualmente relativas á nuestro santo héroe, las que pudie-
ron haber sido ingeniosa, pero adecuadamente inventadas. 
Así, despuás de ver cómo el san to Obispo gastsba en rea-
lidad todo cuanto recibía para beneficiar á la humanidad 
doliente, ¿qué de extraño hay con respeto á estos mismos 
prodigios de su caridad, el interesante relato popular del 
escorpión misterioso, ó alacráu de oro? Cuéntase que 
pasando un viajero yucateco por pueblos de la Diócesis 
de Guadalajara, oyó la narración en estos ó semejantes 
términos: E ra la época en que se padecían las terribles 
consecuencias del hambre y de la peste del siglo pasado, 
en que el Sr. Obispo parecía hace r multiplicarse sus recur-

(1) Don Mariano Otero vacila en aceptarla, pero es general 
en Yucatán y se consigna en el Museo y en el Registro Yucateco, 
y además, eú el Diccionario Universal de Historia y Geografía, y 
en las Biografías publicadas eu Guadalajara, 

sos hasta por milagro. U n a mujer infeliz se le presentó 
un día llena de la más profundo tristeza, pero confiando 
en el remedio de su aflicción, porque sabía que nadie lla-
maba en vano á las puertas del ministro del Señor. E l ma-
rido de la muje r había sido conducido á la cárcel por una 
deuda, y ella, la mujer , no podía alcanzar la libertad del 
esposo si no llevaba al juez la suma de veinticinco pesos, 
motivo de la prisión. Pero en aquel día, el caritativo Pre-
lado había repartido ya todo el dinero disponible; las_an-
gustias públicas que eran como suyas, le habían dejado 
sin u n sólo real. Registró sus gavetas, sus bolsillos y no 
encontró nada. Buscaba entre los papeles de una mesa, al-
go que valer pudiera, y lloraba por no descubrir ahí tam-
poco nada con que poder socorrer inmediatamente á la me-
nesterosa. Y cuando á ésta le decía: Oh hija, no tengo oro 
ni plata pero Dios proveerá, se deslizó de entre los pa-
peles removidos un enorme alacrán, que alcanzando la pa-
red subía por ella velozmente. L a mujer se echó atrás es-
pantada, mas el Obispo sonriendo la dice: Hemos salva-
do la dificultad, h i j a mía. Tomó al terrible escorpión por 
la cola, como hiciera Moisés con la serpiente, lo envolvió 
en u n papel, y entregándoselo á la mujer la añade: Ve al 
Monte de piedad, empeña en mi nombre esta alhaja por 
veinticinco pesos y remedia tu necesidad. Obediente la 
mujer , hizo lo que el Obispo le ordenó, quedando admira-
da en la oficina de empeños, cuando vió sacar del papel 
una valiosa joya de oro fino, con esmaltes y piedras p r e -
ciosas, verdaderamente rica por la materia y por el arte, 
pues era u n alacrán artístico y primeroso, una filigrana de 
gran valor. E l preso salió de cárcel y deuda y se dedicó al 
t r aba jo para reunir los veinticinco pesos, que después de 
cierto t iempo llevó la mujer al Monte-pío para rescatar l a 
alhaja empeñada, llevándosela agradecida al Obispo. Es -
te, tomando el alacrán por la cola, le colocó en el mismo 
muro de que antes le cogiera, y con mayor admiración vió 
la mujer que el arácnide vivía ó que volvía á la vida, pues 
subió ligero y libre hasta desaparecer. 
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Es cuento? Sí lo será, en cuanto á la forma, pero h i s -
toria verdadera en el fondo, atendida la acendrada cari-
dad del heroe, así como por sentido contrario, le sería, per-
fectamente aplicable la misma anécdota, á un famoso ava-
ro, pero como sátira y sangrienta ironía. 

También refiere la popular leyenda, que el alma del 
Fraile de la Calavera 110 quiso entrar al cielo, habiéndole 
suplicado al Señor, que le dejase hasta el fin del mundo 
entre los enfermos del Hospital de Belén, para consolar-
los en aflicciones y para ayudarlos á bien morir! 

L a verdad es, que así la historia como la leyenda, se 
quedan atrás respecto de la alta y merecida gloria del 
Illmo. Sr. Alcalde, cuyo elogio ha hecha el mismo Espí-
r i tu Santo en el Libro de la Sabiduría, por estas palabras: 
'•Bienaventurado y Santo el que teniendo riquezas á su 
disposición, fué hallado sin la menor mancilla, por que su 
corazón no fué t ras el.oro, ni se apegó al dinero, ni puso 
su esperanza en los tesoros. ¿Pero quién es este, dónde 
se encuentra, para qué le alabemos? Porque de un hom-
bre semejante debe decirse que ha hecho maravillas en su 
vida." Feclí mirabüia in vita sua (Eccli X X X I . 8 & 9. 

Y por estas otras del Evangelio: Vendite quae posside-
Us et date ehemosynam. "Vended cuanto poseeis y dad li-
mosnas. Haceos bolsas que no se envejecen, tesoro en los 
cielos, que jamás fal ta; adonde el ladrón no llega, 111 roe 
la polilla. Porque donde está vuestro tesoro allí también 
está vuestro corazón." (San Lucas, X I I . 33 y 34). 

¡Oh! E l corazón de nuestro santo Obispo estaba en Dios 
y en el bien de la humanidad. Su fe era viva, grande, prác-
t ica y heroica, teniendo en la mano la antorcha encendi-
da que caracteriza á los elegidos del Señor. Beati servi ilh 
qws cuín venerit Dominus invemrü vigilantes. "¡Felices 
y dichosos aquellos siervos á quienes hallare velando el Se-
ñor cuando viniere." (Ibid.) 

IX, 

Ahora bien, la muerte de los justos es su natalicio pa-
ra la verdadera vida, para la vida feliz del cielo, porque 
escrito está, que son dichosos y bienaventurados los que 
mueren en el Señor: Beati mortui qui in Domino moriun-
tur. 

Por eso nosotros celebramos en la Iglesia no el naci-
miento de los santos sino su muerte. 

Y la muerte del Illino. y Rrao. Sr. Don F ray Antonio 
Alcalde ha sido la muerte del justo, el t r iunfo del héroe 
cristiano. 

Y habiendo muerto e l 7 de Agosto de 1792, cumple la 
centuria en igual día del presente año, Domingo 7 de Agos-
to de 1892. 

Es por consiguiente esta fecha secular un gran día de 
fiesta para la Iglesia y para la Pat r ia Mexicana, en que 
todos debemos bendecir al Señor. 

Y esta centuria coincide con la cuarta del descubrimien-
to de nuestra América, que todo el mundo civilizado se 
prepara á celebrar. 

Y nosotros que esto escribimos, y que ocupamos, sin mé-
r i to alguno, en esta Santa Iglesia de Yucatán la misma 
Silla Episcopal del Illmo. Sr. Alcalde, nos consideramos 
en el número de los más obligados á bendecir, por el ilus-
t re finado, á Dios Nuestro Señor, que es Grande en sus 
Santos. 

Y le bendecimos y glorificamos con toda el alma y con 
todo el corazón. 

Y exhortamos á todos los mexicanos, á que por amor 
de la fe y de las glorias patrias, eleven con nosotros el 
acento de sus bendiciones, el himno de su grat i tud y de su 
piadosa adoración al Dador Supremo de todo bien. 

u A m u n u . i . x v j ' , 
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Y dispondremos, de acuerdo con 
Venerable Cuerpo Capitular, que el Lunes 8 de Agosto 
2 se celebren solemnes honras funebres por el ai 
ma de^nuestro Illmo. Predecesor, en esta Santa Iglesia Ca-
S d r a l que fué su primera Sede, y consagramos desde lúe-
g o á l a gloria de su nombre la presente publicación. 

X 

EPILOGO. 

E n resúmen, es la vida de un Santo la del gran Pre la -
do, objeto del presente escrito, si atendemos al voto gene-
ral de los testigos de todo u n siglo, que han contemplado 
esa heróica vida; tocándole, empero, i la autoridad de la 
Iglesia, el proceso jurídico y la declaración correspondien-
te, conforme al t rámite de la beatificación y canonización 
de los grandes siervos de Dios. . 

No solamente los humildes fieles sino áun los sabios del 
mundo para quienes la autoridad de los filósofos es prefe-
rible á la de los Santos Padres y áun á la de las mismas 
Santas Escrituras, dan testimonio de la heróica vida y su-
blimes virtudes del Emo. Padre Don F ray Antonio Alcal-
de. 

Don Jus to Sierra, en el Museo Yucateco, año de 1842, 
ocupándose de tan gran Prelado, le aplica estas palabras 
del filósofo J u a n Jacobo Rousseau: " U n hombre que en 
todas sus acciones no tenga otro objeto que el bien de sus 
semejantes, es muy raro, y sería el más grande de todos 
los hombres." 

En Guadalajara, sus biógrafos han dicho: "Comparan-
do á este humilde Religioso con los seres privilegiados, 

;-- r • 
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como S í , l a , R f g l Ó n . h consagrado presentándoles 
r : r h ™ d a d , esto es, como Santos, nos-
0 ios no hallamos que sea inferior á alguno de ellos. Su 
vida fue un acto continuo de vir tud y beneficencia: ni uno 
S o í S U S P n s ? n T t 0 S ' 1U i m a s o l a de sus acciones, tu-

contar £ 2 ? . ^ 7 1& I g Í T d e h a l a g a r a debe 
do • beneficios que debe á Dios, á aquel Prela-

i t ' m S l g ü r h e r o e d e I c r i sfcianismo y honor de la es-
pecie numana. L a memoria del justo no perecerá jamás ." 

L a prensa periódica se ocupa en estos momentos de pro-

d ^ 7 l C e e b r a f 1 Ó n d e l C e ü t e n a i ' i 0 d e I I " ™ - Sr. Alcal-
„ 7 d e Agosto proximo, y con este motivo encontra-

r Z ^ Z f r Z d j a r ¿ ° ( 1 ) l a s S Í g u i e n f c e s P a l a b r a s : 'El 
E f g l , ° n a d e 1 u e Oblamos , comenzan-

do á bullar hoy sobre el sepulcro del egregio Prelado á 

tar 'en I T T ** t f ^ ^ m á s fca^>° baga W tar en los altares del creyente, pues que dimana única y 
exclusivamente del catolicismo El Illmo. Sr. Alcalde 

de i r i 0 6 Consagró por completo su vida al bien 
le la Iglesia y de la sociedad Nosotros pedimos hu-

2 d í w S < i U e S I f f ° í , U e d e h a c < ^ W* se agite la cau-
t n l í C a C 1 ° ü d e l G r a n d e Alcalde, dándose al efecto, 

disposiciones que sean necesarias. No ignoramos qué 

dilatad as ̂ r l T ^ ^ ^ytiene'nqneser'S 
d P61 '0 P ° d r á iniciarse este año Ta 
te virtud ! C0™° U U h o m e n a J e á «» eminen-

Ya la sola expresión de este piadoso deseo es un paso, 
un peldaño más en el alto pedestal de la gran figura his 
tonca de ínclito Obispo de Yucatán y Guadalafara del 
gran Prelado de la Iglesia Mexicana. J ' 

¡Que su alma descanse en paz, y su gloria y su ejemplo 

bri™ d ñ í f T V d ! M
r

é x i c o ' d e l miércoles 24 de Fe-brero de este año, refmendose á "La Linterna de Diógenea." 
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ANTECEDENTES. 

es Gruad al ajara una ciudad ostentosa, inclina-
ai boato ni á los oropeles; antes parece un 

tanto económica y austera. Los suntuosos me-
najes, trenes fastuosos y trajes riquísimos son 

apenas conocidos entre nosotros, pues nuestros hábi-
tos sencillos permiten marcar apenas la diferencia que 
existe entre la fortuna de nuestros proceres y la de 
nuestros honrados burgueses. Lejos está nuestra capi-
tal de ser la Jau ja de las modistas, el Paraíso de los 
tapiceros y la Tierra de promisión de las compañías 
de ópera. 

Hay, por fortuna, otra fase de nuestra existencia co-
mún, que no presenta caracteres tan poco brillantes 
como la anterior; y es la que se refiere á la expansión 
de nuestros sentimientos humanitarios. De esta mag-
nífica propensión de nuestro temperamento particular, 
tenemos claras y palpables muestras en los numerosos 
monumentos levantados en el perímetro de nuestra 
población, destinados á desabollar diferentes p rog r^ 
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mas caritativos ó filantrópicos. Fuera injusto decir 
que todo se debe exclusivamente á la iniciativa de de-
terminados individuos de corazón piadoso, que, por 
mera coincidenciahayan venido áflorecer entre nosotros; 
pues la verdad es que si tales individuos han florecido 
en nuestro suelo, ha sido porque han encontrado aquí 
tierra propicia y aire favorable para su desarrollo y 
florescencia. 

Prelados, gobernadores, personas privadas, hoy y 
ayer, cualesquiera que sean sus ideas políticas^ ó reli-
giosas, no bien empuñan las riendas de la autoridad, y 
se encuentran al frente de alguna fortuna, echan á an-
dar por estos mismos caminos, y con emulación digna de 
alabanza, procuran aventajarse los unos á los otros, por 
medio de la realización de obras útiles y benéficas pa-
ra la generalidad. Así hemos visto al Sr. Obispo Al-
calde fundar el Hospital, y al Sr. Obispo Cabañas le-
vantar el Hospicio; al Gobernador Don Antonio Es-
cobedo echar los fundamentos de la Penitenciaría, y al 
Gral. Don Ramón Corona dotar á Guadalajara de un 
Monte de Piedad; á Don Dionisio Rodríguez consa-
grar toda -su vida á la dirección de la Escuela de Ar-
tes y á Don José Palomar ser el alma de la Casa de 
Caridad. 

Significan estos ejemplos, á no dudarlo, que nuestro 
pueblo ha recibido del cielo el don de la piedad, y que 
el aire que aquí se respira está impregnado de miseri-
cordia. 

No es esto decir, bien se entiende, que sea nuestro 
ánimo disminuir en lo mas mínimo la figura de los 
insignes benefactores que ha tenido Guadalajara; lejos 
de nosotros tal propósito, que acusaría perversidad é in-
gratitud de nuestra parte. Proponémonos tan sólo por 
medio de estas reflexiones, poner en claro este hecho: 
que Jalisco es un Estado humanitar io por excelencia. 

La tendencia general que aqní se advierte hacia ma-
nifestaciones afectivas y prácticas de este linaje, ó ha-
ce nacer las mismas disposiciones en los miembros 
de la sociedad que por cualquier circunstancia desem-

peñan entre nosotros alguna jefatura, en cualquier or-
den que sea; ó bien las fomenta de un modo poderoso, 
si las tiene heredadas de la naturaleza. Sin el ambien-
te favorable qu«j aquí han respirado las grandes almas 
que nos han dejado monumentos eternos de su cari-
dad, Dios sabe cuántas nobles acciones hubieran abor-
tado ó habrían aparecido desfiguradas y empequeñeci-
das por obstáculos exteriores. Los grandes hombres, 
en todas las épocas de la historia y en • todos los pue-
blos de la tierra, no son criaturas exóticas, sin relación 
con el grupo humano enmedio del cual se distinguen; 
sino, antes por el contrario, la condensación de sus i-
deas y sentimientos, el verbo ele su palabra colectiva, 
la resultante lógica de sus energías. 

tíeanos lícito al trazar las presentes líneas, envane-
cernos con esta consideración: Jalisco está á la altura 
de sus benefactores. 

Así. pues, si bien es cierto que falta lucimiento á 
nuestra vida social, y que pecamos de severos en nues-
tras costumbres; también lo es que en todo cuanto se 
refiere á hacer el bien, pro tejer á los desgraciados y a-
liviar dolores, somos espléndidos y magníficos. Dígan-
lo, si no, nuestros establecimientos oficiales de benefi-
cencia, sin rival en la República; díganlo, si no, nuestros 
establecimientos privados de caridad, hospitales, orfa-
natorios, hospicios y conferencias distribuidoras de so-
corros. que son innumerables. 

Modestos por el lado de los oropeles, resultamos sun-
tuosos por el de los beneficios; de mezquindad á mez-
quindad, vale más tener la de lo inútil. Si hemos de 
reservar nuestras riquezas para prodigarlas en robles 
y encumbra-'os objetos, abstengámonos de los refina-
mientos del lujo y de los deleites de la vanidad. 

Recientes sucesos ponen de relieve la verdad de las 
anteriores observaciones. "No bien se emitió la idea 
de celebrar el centenario del limo. Sr. D# Fr . Antonio 
Alcalde, cuando b ciudad entera, todo el Estado, y las 
colonias jaliscienses que existen diseminadas en la Re-
pública, la acogieron con entusiasmo, y se dieron á 
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desarrollarla prácticamente, con todo el ardor que co-
rresponde á quien pone de su parte sincero empeño en 
realizar su propósito. Es que el terreno se hallaba _ a-
bundantemente preparado para ello, por la propensión 
genial de los pobladores de nuestro territorio en pro 
de todo provecto noble y generoso. Y como se trata-
ba en la ocasión presente, de glorificar la memoria _üe 
un grande hombre, conforme á los ideales de su espíritu 
y de su corazón, entregáronse sin reserva á desarrollar el 
programa, para mostrar al país, que de dos modos saben 
franquear el paso á la caridad: practicándola, y enalte-
ciéndola. 1 . , . 

Nuestro Estado, además de sus grandes figuras His-
tóricas, civiles y militares, venera otras para el no me-
nos queridas, y con cuyo recuerdo no se envanece me-
nos que con el de aquellas: las de sus ilustres benefac-
tores. ¿Qué cosa más natural que el homenaje rendi-
do por un pueblo humanitario, á la memoria de los in-
signes varones que han ejercido en su seno el sublime 
apostolado de la misericordia? . 

La memoria del Sr. Alcalde, muy especialmente, ha 
sido venerada y querida siempre entre nosotros. No 
ha cesado nuestro pueblo de repetir su nombre en el 
siglo que va transcurrido desde que, cargado de anos v 
de buenas obras, salió de este mundo; ni de rendirle 
el culto ardentísimo de su veneración y de su cariño. 
Personajes fallecidos con posterioridad al santo obispo, 
parecen más viejos que él; se recuerdan menos, apare-
cen mas borrosos y vagos en el alma popular. Diríase 
que hace pocos años estaba todavía entre nosotros, 
conforme se recuerdan sus hechos, palabras, faccio-
nes y traje; y es que de tal modo dejó impresionado 
el espíritu de la generalidad, con las virtudes extraor-
dinarias que ejerció y hechos asombrosos que llevó á 
cabo, que las generaciones emocionadas se han venido 
trasmitiendo sus impresiones directas ó indirectas, con 
el calor que dan la nobleza de las acciones narradas y 
la gratitud por los beneficios recibidos. 

Hechos de bulto tenemos ante los ojos, que atesti-

g u a n la exactitud de tal afirmación. Años hace hálla-
se establecida en esta ciudad una asociación religioso-
mutualista llamada Sociedad-Alcalde, que funciona 
con toda regularidad. Sus miembros han formado un 
fondo común para alivio de sus necesidades, observan 
prácticas religiosas, visitan enfermos, y celebran año 
por año una fiesta conmemorativa en honor del inolvi-
dable Prelado, en la cual no se cansan de íecordar sus 
hechos admirables, ni de entonar himnos de gratitud 
á su memoria. 

Cuando cayeron los muros exteriores del J ardm 
Botánico, situado frente á la fachada principal del Hos-
pital de Belén, no se ocurrió ponerle á aquel otro nom-
bre más que el de tan insigne varón. 

Largo tiempo hace, además, que el Ayuntamiento 
de Guadalajara dio el nombre de Alcalde á una de las 
calles de la parte occidental de la ciudad, que desem-
boca en un costado de Belén. 

Cuando, hace cinco años, fué derribada la fuente pú-
blica construida por el Sr. Alcalde en la plazuela del 
Santuario, reavivada la memoria del obispo por este 
hecho, no fal tó quien se apresurase á pedir el monoli-
to que la coronaba y las cuatro tortugas monumenta-
les de bronce que le*sustenta|an. para preservarlos de 
la destrucción. Fué el Sr. D. Narciso Corvera, vecino 
del barrio del Santuario, quien reclamó para sí tal 
concesión. Como entusiasta admirador del piadoso 
Prelado, quiso conservar aquellas preciosas reliquias 
impregnadas de su recuerdo. 

No "contento con esto el Sr. Corvera, propúsose 
poco después erigir á sus expensas un monumen-
to al mismo Prelado, aprovechando para ello los res-
tos de la fuente destruida; y como no es persona _ que 
prescinde de sus propósitos, ni carece de constancia, ni 
de fortuna para llevarlos á cabo, realizó efectivamente 
su idea, erigiendo en el atrio mismo del Santuario de 
Guadalupe, un sencillo, pero hermoso monumento, de-
masiado suntuoso para haber sido costeado por un 
particular, y símbolo elocuentísimo del entusiasmo 

\JI u J i m i i n o . m n - , 
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que hispirá á quien ie levantó, la memoria del ilus-
tre Obispo. No concluían todavía los trabajos de di-
cha erección, cuando el Sr. D. Alberto Santoscoy^ no-
table historiador y bibliógrafo jalisciense, concibió la 
feliz idea de celebrar el centenario del Sr. Alcalde. Pa-
reciéndole oportuno apelar al sentimiento público para 
la realización de tan grande idea, pensó con justicia, 
que la mejor manera de hacerlo, sería darle publicidad 
por medio de la prensa periódica. Púsose pa a esto 
de acuerdo con el Sr. D. Atilano J . Zavala, redactor 
de "La Linterna de Diógenes," á fin de qua á la vez 
h i c i e s e n ambos la iniciativa en co^ periódicos de la 
ciudad, fijándose para ello la fecha del 7 de agosto de 
1891, precisamente un año antes del centenario que se 
quería celebrar. El Sr. Zavala, no pudendo dominar 
su entusiasmo, echó á volar el pensamiento en "La 
Linterna" antes de la fecha convenida, pero en reali-
dad bajo la influencia del Sr. Santoscoy. 

Hemos querido entrar en estos detalles para aclarar 
dos cosas importantes: 1. ° , que el culto del Sr. Al-
calde ha sido constante en nuestro pueblo, de suerte 
que las festividades que acaban de pasar, deben ser 
consideradas como la explosión en día oportuno, de 
un sentimiento tradicional y profundo de los hijos 
del Estado; y 2. ° , que la honra de haber ini iado la 
idea de esta celebración, corresponde de derecho á las 
personas siguientes: á D. Narciso Corvera por la erec-
ción del monumento, que inspiró al Sr. Santoscoy el 
grandioso proyecto; al Sr. Santoscoy por haberlo con-
cebido, y al Sr. Zavala por haber sido el primero en 
publicarlo. 

En pos de estas personas vienen el Ayuntamiento 
de Guadalajara, el Gobierno del Estado, el vecindario 
de la ciudad, los jaliscienses presentes ó ausentes, y 
aun las colonias extranjeras residentes entre nosotros: 
esto es, todo Jalisco, y todo cuanto recibe calor de 
nuestro Estado. 

1 1 . 

PREPARATIVOS. 

El Cuerpo Municipal de Guadalajara, identificado 
con los sentimientos generales, y eco fiel de la idea pu-
blicada en los periódicos, en una de sus sesiones del 
mes de mayo del corriente año, tuvo á bien nombrar 
una comisión de veemos de la ciudad, á fin de que, u-
nida á otra especial de su mismo seno, designada ya, 
se encargase de arbitrar recursos, y promover todo lo 
necesario para la celebración del Centenario, acordada 
por el mismo Ayuntamiento. Dicha comisión quedó 
compuesta de la siguiente manera: D. Pablo Navarre-
te, Dr. D. Abundio Aceves y Dr. D. Luis Merino, mu-
nícipes, Canónigo Dr. D. Agustín.de la Rosa, Cura Dr. 
D. Ignacio Díaz, Dr. D. Francisco Macías Gutiérrez, 
Presb. D. G-orgonio Alatorre, D. Narciso Corvera, D. 
Alberto Santoscoy y Lies. D. Jo sé M . C o r v e r a y D. 
José López-Portiílo y Rojas. 

Instalóse la Junta el miércoles 25 de dicho mes en 
el despacho del Sr. Corvera, donde continuó celebran-
do sus sesiones semanarias con la mayor regularidad; 
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que hispirá á quien ie levantó, la memoria del ilus-
tre Obispo. No concluían todavía los trabajos de di-
cha erección, cuando el Sr. D. Alberto Santoscoy^no-
table historiador y bibliógrafo jalisciense, concibió la 
feliz idea de celebrar el centenario del Sr. Alcalde. Pa-
reciéndole oportuno apelar al sentimiento público para 
la realización de tan grande idea, pensó con justicia, 
que la mejor manera de hacerlo, sería darle publicidad 
por medio de la prensa periódica. Púsose pa a esto 
de acuerdo con el Sr. D. Atilano J . Zavala, redactor 
de "La Linterna de Diógenes," á fin de que á la vez 
h i c i e s e n ambos la iniciativa en co^ periódicos de la 
ciudad, fijándose para ello la fecha del 7 de agosto de 
1891, precisamente un año antes del centenario que se 
quería celebrar. El Sr. Zavala, no pudendo dominar 
su entusiasmo, echó á volar el pensamiento en "La 
Linterna" antes de la fecha convenida, pero en reali-
dad bajo la influencia del Sr. Santoscoy. 

Hemos querido entrar en estos detalles para aclarar 
dos cosas importantes: 1. ° , que el culto del Sr. Al-
calde ha sido constante en nuestro pueblo, de suerte 
que las festividades que acaban de pasar, deben ser 
consideradas como la explosión en día oportuno, de 
un sentimiento tradicional y profundo de los hijos 
del Estado; y 2. ° , que la honra de haber ini iado la 
idea de esta celebración, corresponde de derecho á las 
personas siguientes: á D. Narciso Corvera por la erec-
ción del monumento, que inspiró al Sr. Santoscoy el 
grandioso proyecto; al Sr. Santoscoy por haberlo con-
cebido, y al Sr. Zavala por haber sido el primero en 
publicarlo. 

En pos de estas personas vienen el Ayuntamiento 
de Guadalajara, el Gobierno del Estado, el vecindario 
de la ciudad, los jaliscienses presentes ó ausentes, y 
aun las colonias extranjeras residentes entre nosotros: 
esto es, todo Jalisco, y todo cuanto recibe calor de 
nuestro Estado. 

11. 

PREPARATIVOS. 

El Cuerpo Municipal de Guadalajara, identificado 
con los sentimientos generales, y eco fiel de la idea pu-
blicada en los periódicos, en una de sus sesiones del 
mes de mayo del corriente año, tuvo á bien nombrar 
una comisión de veemos de la ciudad, á fin de que, u-
nida á otra especial de su mismo seno, designada ya, 
se encargase de arbitrar recursos, y promover todo lo 
necesario para la celebración del Centenario, acordada 
por el mismo Ayuntamiento. Dicha comisión quedó 
compuesta de la siguiente manera: D. Pablo Navarre-
te, Dr. D. Abundio Aceves y Dr. D. Luis Merino, mu-
nícipes, Canónigo Dr. D. Agustín.de la Rosa, Cura Dr. 
D. Ignacio Díaz, Dr. D. Francisco Maclas Gutiérrez, 
Presb. D. Gorgonio Alatorre, D. Narciso Corvera, D. 
Alberto Santoscoy y Lies. D. J o s é J V l . C o r v e r a y D. 
José López-Portillo y Rojas. 

Instalóse la Junta el miércoles 25 de dicho mes en 
el despacho del Sr. Corvera, donde continuó celebran-
do sus sesiones semanarias con la mayor regularidad; 
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y u íin de adquirir mayor respetabilidad y fuerza, nom-
bró á los Sres. Drs. Canónigo D. Atenógenes Silva, 
Prebendado D. Ramón López y Cura D. Miguel Medi-
na Gómez para que le ayudasen en sus labores. 

La Mesa Directiva quedó formada de la siguiente 
manera: Presidente honorario, Dr. D. Agustín de la 
Rosa, Presidente activo, Dr. I). Ignacio Díaz, Vicepre-
sidente, D. Narciso Corvera, Secretario, D. Alberto 
Santoscoy, Prosecretario, D. José M.53 Corvera y Te-
sorero D. Pablo Navarrete. 

Los primeros acuerdos de la Junta fueron encami-
nados á arbitrar fondos. Obtenidas al efecto, noticias 
muy údles de la Jefatura Política, acerca del plano de 
la ciudad, se adoptó el sistema de dividirla en manza-
nas para la colecta, y se nombró un comisionado en 
cada una de ellas para que recabase donativos. 

A fin de que la solemnización del Centenario obede-
ciese á un plan único, y no se dividiese en solemni-
dades parciales sin importancia, se acordó suplicar á 
la "Sociedad Alcalde," por medio de atenta comunica-
ción, tuviera á bien unir sus esfuerzos á los de la Jun -
ta del Centenario, y pusiese sus fondos á la disposi-
ción de la tesorería de dicha Junta . La "Sociedad 
Alcalde'' convino en lo primero, pero no en lo segun-
do, alegando para ello algunas dificultades reglamenta-
rias de su instituto. Por lo demás, los hermosos feste-
jos que organizó, quedaron comprendidos en el progra-
ma general del Centenario. Una sentida y noble carta, 
dirigida por el sabio jurisconsulto D. Ignacio L. Vallarta 
al Sr. D. J . Guadalupe Gallegos, manifestándole la bue-
na disposición que le animaba para contribuir con cuan-
to le fuese dable á la celebración del Centenario, hizo na-
cer en el seno de la Junta, la idea de solicitar la ayuda 
para ello de las principales colonias de jaliscienses dise-
minados en la extensión de la República. Aprobada la 
moción, fué facultada la Mesa para nombrar cuestores 
entre los miembros de dichas colonias, ó comisiones 
que en cuerpo se encargaran de la colecta. Ciento vein-
te nombramientos expidió la Mesa en ejercicio de sus 

atribuciones, y recibieron el encargo de reunir donati-
vos entre otros jaliscienses ausentes, los distinguidos 
Sres. Lies. D. Ignacio L. Vallarta y D. Luis Gutiérrez 
Otero, D. Antonio González Guerra y D. José M.05 Peón 
Valdés, en la ciudad de México y Distrito Federal; el 
Sr. Obispo D. Rafael S. Camacho en Querétaro; el Sr. 
Obispo D. Jacinto López y Gral. D. Bernardo Reyes, 
en Nuevo León; el Sr. Obispo D. Francisco M. Var-
gas en Puebla, y el Sr. Lic. D. Antonio Zaragoza en 
el Territorio de Tepic. 

A continuación, por orden sucesivo, y en las diversas 
sesiones verificadas por la Junta, fueron acordadas 
las medidas que en seguida mencionamos con harta 
brevedad, para no hacer este relato largo y fastidioso: 

1 . ° Dirijir al Sr. Obispo de esta .Arquidiócesis, 
D. Pedro Loza, atenta comunicación participándole la 
instalación de la Junta , pidiéndole su cooperación pa-
ra la celebración del Centenario, y suplicándole per-
mitiese fuesen exhibidos en una exposición ad hoc los 
objetos pertenecientes al Sr. Alcalde, que'se conservan 
en algunas iglesias de esta ciudad. Los Sres. Dres. 
de la Rosa y Díaz y Presb. D. Gorgonio Alatorre que-
daron encargados de poner la comunicación en manos 
de su Ilustrísima. Manifestó el Sr. Loza en contes-
tación, viva complacencia por el empeño de la Junta , 
cuya instalación se le participaba, por llenar cumpli-
damente su cometido, y ofreció contribuir para la cele-
bración, encargándose de la parte religiosa. En lo 
tocante á la exposición de objetos pertenecientes al Sr. 
Alcalde, aunque al principio manifestó alguna dificul-
tad para convenir en ella, acabó por darle su aproba-
ción, y permitir se dispusiese de ellos para trasladar-
los á lugar conveniente. 

2. ° Comunicar asimismo al V. Cabildo la insta-
lación de la Junta, solicitando su ayuda. Dicho respe-
table Cuerpo contestó con entusiasmo á este llamado, 
manifestando que había acordado ya honrar la memoria 
del eminente]Prelado con la celebración de una solemne 
misa de acción de gracias con Te Deum, que se cele-
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braría el 6 de agosto en la Catedral, y con suntuosas 
exequias y una oración fúnebre que se verificarían el 
d í a 7 - „ i i • J J 

3. ° Apelar al concurso del bello sexo de la ciudad, 
y muy especialmante de las más distinguidas familias, 
para que cooperasen al mayor lucimiento del Cente-
nario. Atendiendo á que el Sr. Dr . Silva se hallaba a la 
cabeza de las principales asociaciones religioso-feme-
ninas de Guadalajara, se le nombró en comisión para 
que promoviera en el seno ele ellas todo lo convenien-
te para el objeto propuesto. . , 

4. ° Dirijir al Ejecutivo, al Ayuntamiento, a ios 
Colegios y á las oficinas de la ciudad, comunicaciones 
en demanda de donativos para subvenir á los gastos 
del Centenario. 1 _ T 

5. ° Nombrar una comisión del seno de la Junta, 
que se encargase de formular el programa general de 
las festividades proyectadas. 

D icha comisión quedó formada por las siguientes 
personas: D. Narciso Cor vera, D. Alberto Santoscoy, 
Dr. D. Francisco Hacías Gutiérrez y Lic. D. José María 
Corvera. 

6. ° Acordar la celebración de un certamen artis-
tico-literario. La idea fué propuesta por el Sr. D. Al-
berto Santoscoy, y, estudiada en comisión por el Lic. 
D. José López-Portillo y Rojas, quedó aprobada unáni-
memente por la Junta. Convínose en que las obras 
premiadas serían las siguientes: nn Retrato, un Him-
no musical, una Poesía Latina, una Poesía Castellana, 
una Biografía y una Memoria Histórica, todo relativo 
á la persona, vida y hechos del Sr. Alcalde. A fin de 
que no faltasen los fondos necesarios para la adjudica-
ción de los premios, libráronse comunicaciones al limo-
Sr. Arzobispo de la Arquidiócesis, al V. Cabildo Me-
tropolitano, al Ejecutivo del Estado, al Ayuntamiento 
y á la Cámara de Comercio de Guadalajara para que 
se sirviesen costear los premios aludidos. Obtenidas 
respuestas favorables, quedó hecha la asignación de 
ellos del modo siguiente; 

Himno Musical—-premio del Gobierno $ 100 00 
Retrato—premio de la Cámara de Comer-

cio ;, 100 00 
Poesía Latina--premio del limo. Sr. Arzo-

bispo „ 75 00 
Poesía Castellana,—premio del Ayuntamien-

to „ 75 00 
Biografía—premio de la Junta del Centena-

rio „ 100 00 
Memoria—premio del V. Cabildo ,, 200 00 
y la impresión de la obra. 

Acordóse, además, que hubiese un accésit en cada 
uno de los certámenes, y distribución de diplomas tan-
to á las personas que obtuviesen el premio principal, 
como el segundo premio. Habiéndose procedido al 
nombramiento délos jurados que debían calificar las 
obras, designó la Junta á las siguientes personas: 

Para el Himno: Sres. D. Clemente Aguirre, D. Fran-
cisco Godínez y D. Luis G. Palomar. 

Para el Retrato: Sres. D. Pablo Valdés, D. Felipe 
Castro y D. Agustín F. Villa. 

Para la Poesía Latina: Sres. Canónigo Dr. D. Felipe 
de la Rosa, D. Agustín F. Villa y Lic. D. Francisco J. 
Z avala. 

Para la Poesía Castellana: Sres. D. Alberto Santos-
co}r y Lies. D. Mariano Coronado y D. José López-
Portillo y Rojas. 

Para la Biografía: Sres. Lies. D. Jesús López-Porti-
llo, D. Trinidad Verea y D. Tomás V. Gómez. 

Para la Memoria: Sres. Canónigo D. Atenógenes 
Siíva y Prebendados D. Ramón López y D. Ignacio 
Díaz. • 

Los Sres. Santoscoy y López-Portillo y Rojas queda-
ron comisionados por la Junta para arreglartodo lo con-
cerniente á la realización de la idea. En cumplimien-
to de su deber, expidieron dos manifiestos, uno convo-
cando al certamen y fijando las bases á que debía su-
jetarse; y otro dnndo á conocer el nombre de los jura-
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dos, el de las personas ó corporaciones que costeaban 
los premios, y el monto y naturaleza de éstos. 

Designado el escritorio del Sr. Corvera para que se 
dirigiesen allí ias obras destinadas al concurso, remi-
tiéronse varias dentro del plazo prefijado, habiendo 
quedado vacante tan sólo el concurso de Poesía Lati-
na. Las obras presentadas fueron las siguientes: cua-
tro Biografías, tres Memorias, tres Poesías Castellanas, 
dos Himnos, un Retrato al óleo y un Busto de yeso. 

Examinadas por los Jurados respectivos, resul-
tó que las presentadas en el concurso de pintura 
no fueron acreedoras á premio ni accésit. E n los de 
más ramos obtuvieron premios las personas cuyos 
nombres se dirán más adelante, al hacer el relato de 
las fiestas. 

7. ° Dispuso la Junta que la exposición de objetos 
pertenecientes al Sr. Alcalde, se verificase durante los 
días de las fiestas, y que se encargasen de ella los Sres. 
Prebendado D. Ignacio Díaz, Cura D. Miguel Medina 
Gómez, Pbro. D.'Gorgonio Alatorre, y Dres. D. Fran-
cisco Macías Gutiérrez y D. Abundio Aceves. 

8. ° A moción del Sr. Santoscoy, se acordó organi-
zar una procesión de carros alegóricos, y que las alego-
rías se refiriesen á las virtudes del Sr. Alcalde. El Sr. 
Cauónigo Silva quedó comisionado para encargarse del 
arreglo de esta parte del programa, y muy á poco in-
formó á la Junta que, habiendo conferenciado con va-
rias familias y corporaciones de señoras, podría contar-
se seguramente con seis carros. 

9. ° A fin de que los jaliscienses residentes fuera 
del Estado pudieran participar de las fiestas del cente-
nario, y tuviesen éstas mayor lucimiento por el con-
curso de toda especie de viajeros, obtuvo la Junta por 
medio del Ayuntamiento de Guadalajara, que se ges-
tionase con ía Empresa del Ferrocarril Central, la or-
ganización de trenes ele recreo á precios reducidos, en • 
tre esta ciudad y la capital del país, durante un periodo 
de diez días. El Sr. Ing. D. Mariano Bárcena, Sena-
ejor á las Cámaras de la Unión, prestó su valioso con-

curso para tan plausible resultado. La rebaja de pre-
cios produjo el efecto apetecido, pues fué palpable la 
muchedumbre de forasteros que acudió á Guadalajara 
por los trenes del central, durante las fiestas. 

10. c Solicitó asimismo del Ayuntamiento la Jun-
ta Organizadora, el cambio de los nombres de las ca-
lles de Sto. Domingo, el Gallito y el Beaterío, por los 
de Alcalde y sus beneméritos compañeros Alonso y 
boto Dicha solicitud fué acogida con benevolencia 
por el Cuerpo Municipal, y, corridas las formalidades 
necesarias, resolvióse oficialmente que se pusiese á di-
chas calles la nueva nomenclatura. 

11.® Invitóse cortés y respetuosamente al sabio 
Jrreiado de Y ucatán, Dr. D. Crescencio Carrillo y An-
cona, y al V. Cabildo de su Catedral, para que por sí 
o por medio de comisionados especiales, se dignasen 
unirse á los jaliscienses para la celebración solemne 
del primer Centenario del limo. Sr. Alcalde, Obispo 
que fué de las Diócesis de Yucatán y Guadalajara No 
se hizo esperar la respuesta. Dicho limo, señor con-
testó á la Jun ta con la carta que en otro lugar se pu-
blica, la cual contiene no solo la adhesión á ruanto és-
ta preparaba, y la concesión de lo que á él y al Cabil-
do yucateco se les pedía, sino también la solemne ma-
nifestación de un ardiente entusiasmo en favor de la 
memoria del Ilustre Prelado. Cumpliendo con los 
deseos manifestados por el Illmo. Sr. Carrillo, de que 
los delegados yucatecos fuesen nombrados por la Jun-
ta del Centenario, designó ésta para tal objeto, á los 
Sres. Prebendado D. Ramón López y D. Alberto 
Santoscoy, quienes desde aquel momento fueron consi-
derados como delegados de la Mitra v Cabildo yuca-
tecos. 

^ 12. ° Dispúsose oficialmente que se celebrasen cer-
támenes escolares, que diesen por resultado el estímu-
lo de la niñez estudiosa, y el auxilio dé los alumnos 
más necesitados y aprovechados de las escuelas gratui-
tas oficiales y no oficiales. Nombrado el Sr. Preben-
dado D. Ramón López para formular el proyecto reía-
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t i ro i esto punto, y aprobado el que p r e s e n t S ^ g c t ó -
se lúe™ la correspondiente Convocatoria Solicitóse 
v se obtuvo del Presidente do la J u n t a Directiva de 
E s t u d i o s a cooperación do las Escuelas Municipales 
de niños y niñas para el desarrollo del plan propuesto, 
V el uso del Aula Mayor del Liceo de Varones para la 
celebración de los certámenes. Consiguióse asimismo, 
que el Sr. Maestrecuolas Dr. D Florencxo Parga, dic-
tase las medidas necesarias para que las E s c u e l a s r a 
rroquiales de ambos sexos-tomasen par teen el concur-
so Fijáronse los días 3 y 4 de agosto para que so ve-
rif icara! los certámenes, según las bases contenidas en 
el anexo respectivo. 

Tales fueron las medidas que tomó la Junta, con el 
objeto de preparar los imponentes festejos consagra-
dos á enaltecer la memoria del l i m o Sr. Alcalde. En 
la imposibilidad de relatar menudamente cuanto se 
liizo y dijo encada sesión, es de justicia consignar 
aquí, que todas ellas se celebraron con 'absoluta regu-
laridad desde las cinco de la ta rde de todos los martes, 
hasta bien entrada la noche, y que los miembros que 
la formaron, manifestaron tan grande entusiasmo por 
cumplir su cometido, que no parecía sino que un no-
ble estímulo los impulsaba para sobrepujarse ios unos 
á los ot-os. Merecen, no obstante, especial mención, 
los Sres. Canónigo Dr. D. Atenógenes Silva, organiza-
dor dé los trabajos de las señoras; el Sr. Prebendado 
D llamón López, organizador de los certámenes esco-
lares- el Sr D. Narciso Corvera, infatigable e inteligen-
te cooperador de todas las ideas y de todos los planes; 
v e l S r . D. Alberto Santoscoy, doctor y maestro en 
asuntos históricos y arqueológicos del Estado. 

Vamos á ver en seguida cuales fueron los resultados 
de las anteriores medidas, prevenciones y esfuerzos. 
Aquí termina el prólogo y comienza la historia de los 
sucesos. 

LAS FIESTAS. 

CERTAMENES ESCOLARES. 

A las diez de la mañana del miércoles 3 de agosto 
la muchedumbre de niños que puebla las Escuelas Ofi-
ciales de Guadalajara. invadió el Aula Mayor del Li-
ceo de Varones, aglomerándose allí con el propósito de 
asistir á los certámenes acordados por la Junta Orga-
nizadora del Centenario. 

Fué presidido el acto por los Sres. Lic. D. Andrés 
Terán, Presidente de la Junta Directiva de Estudios 
y munícipe Dr. D. Luis Merino, especialmente nom-
brado para este objeto. 

Los señores preceptores Lic. D. Martín Rivera Cala-
tayud D. José María G. González, D. Atilano Zavala 
y D. Carlos Moya fueron los encargados de examinar 
a los niños, y formar el Jurado. 

Mostraron estos en aquel torneo de la inteligen-
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cía, penetración singular y conocimientos notables, 
que dejaron al concurso altamente complacido. Para 
que no faltase al acto nada de tierno y patético, can-
taron los niños durante los intermedios, hermosos 
coros escolares, que acompañó hábilmente el cuarteto 
dirigido por el Sr. Profesor D. Francisco Balcázar. 

Concluido el examen, conferenció brevemente el Ju-
rado, levantóse el acta respectiva, y la campanilla ds 
la presidencia anunció que el acto había terminado. 

La tarde de ese día, se verificó el examen de las niñas 
pertenecientes también á las Escuelas Oficiales. _ 

La presidencia estuvo á cargo de los Sres. Lies. D. 
José M. Corvera, D. Martín Rivera Calatayud y Dr. 
D. Abundio Aceves; y examinaron las Sritas. profeso-
ras Doña Eloisa Gutiérrez Hermosillo, Doña Laura 
Carrillo, Doña Adela Oceguera y Doña Dolores Ro-
mero. . 

Versaron las preguntas sobre casi todos los ramos 
que constituyen la instrucción primaria. En todos 
manifestaron gran aprovechamiento las examinadas, 
y muy especialmente en Aritmética y Gramática Cas-
tellana. 

Vióse en esta contienda, con tiernisima y grata emo-
ción, competir á una cieguecita llamada Jesús Casillas, ^ 
asilada del Hospicio, con las niñas más aventajadas, 1 

haciendo gala de asombrosa memoria, y de un entu-
siasmo ardiente por distinguirse, que dejó honda im-
presión en el auditorio. 

Los momentos de descanso fueron amenizados con 
alegres coros cantados por las niñas. 

Concluidos los certámenes, procedióse al-acto solem-
ne de dar lectura á las actas respectivas. Hé aquí cual 
fué su resultado: 

CERTAMEN DE NIÑOS: 

ler. premio, Manuel Bravo, alumno de la 2.08 

Escuela Municipal, dirigida por el Sr. Don 
Aurelio Ortega $ 25 00 

Accésit, Enrique Noreña, alumno de la 3. * 
Escuela Municipal, dirigida por el Sr. Don 
Luciano García „ 10 

El joven D. Carlos Martínez, alumno de la 5. ^ Es-
cuela Municipal, manifestó tan buenos conocimientos 
como los alumnos premiados. Así se hizo constar en 
el acta, declarándose además, que la única razón por la 
que no se le daba premio, era por no haber más que 
dos decretados por la Junta. 

CERTAMEN DE NINAS: 
• 

ler. premio, Rosa Ramos, alumna de la 5. 
Escuela Municipal, á cargo de la Srita. Tri-
nidad Núñez $ 25 00 

Accésit, Mariana Alvarado, alumna de la 6.03 

Escuela Municipal, dirigida por la Srita. Ma-
ría Longinos Lozano 10 00 

La niña ciega Jesús Casillas, en atención á su nota-
ble aprovechamiento y á su desgracia, fué objeto de un 
premio extraordinario de cinco pesos y una medalla, 
que se le dió por orden de la Junta. 

Fué consagrado el día 4 á los certámenes de las Es-
cuelas Parroquiales. 

Dió principio el acto á las nueve de la mañana, con 
la obertura de Marta y el Intermezzo de Fausto, ejecuta-
da aquella por el cuarteto del Sr. Balcázar, y cantado 
éste por la Srita. Concepción Mejorada. En seguida 
se dió principio al examen de los niños, 

Presidieron los Sres. Dres. D, Ramón Lope?: y D, 
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Luis Silva y D. Narciso Corve ra. El Jurado exami-
nador fué formado por los Sres. profesores D. Carlos 
Moya, D. Atilano Zavala y D t Diego Hernández. 

Respondieron con expedición los examinados, todas 
las preguntas que les fueron dirigidas, distinguiéndose 
entre todos, un niño de nueve á diez años de edad, 
quien de improviso se levantó del asiento que ocupaba 
entre sus compañeros, y dirigiéndose con entereza á 
la mesa presidencial, solicitó se le permitiera entrar 
en debate con el alumno que era interrogado á la sa-
zón. Concedido el permiso, inauguróse desde luego la 
contienda, que fue reñida y brillante, cuanto podía serlo 
entre combatientes de aquella edad Con esto íecibió 
el concurso gran complacencia, t an to por lo inespera-
do del lance, como por lo lucido del combate. 

Las niñas de la clase de música de la 2. ^ Escuela -
Parroquial, alegraron con su canto los intervalos de 
descanso del certamen. 

A las tres y cuarto de la tarde se verificó el de las ni-
ñas, bajo la presidencia de los Sres. Prebendado D. 
Ramón López y D. Narciso Corvera. 

Fué formado el Jurado por la Srita. Doña Adela 
Oceguerra y por los Sres. profesores D. Jesús I . Cano, 
D# Atilano Zavala y D. Diego Hernández. 

Gran esplendor revistió este acto, pues las examina-
das dieron muestra de tanta perspicacia, inteligencia y 
estudio, que causaron verdadero asombro al auditorio. 
Para que nada faltase á su lucimiento, la parte musi-
cal fué brillantemente desempeñada por las alumnas 
de las Escuelas 2.68 y 3. 

Concluido el examen, se procedió á dar lectura á las 
actas del día, suscritas por los Jurados. Hé aquí su 
resultado: 

CERTAMEN DE N l S O S : 
ler. premio, Othón Juárez, a lumno de la 4. 

Escuela Parroquial, dirigida p o r el Sr. D. 
Adrián Gómez $ 25 00 
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Accésit, Félix Limón, alumno de la I. * Es-
cuela Parroquial, dirigida por el Sr. D. Ca-
yetano Vera. 10 00 

CERTAMEN DE NIÑAS"-
ler . premio, Cristina Sierra, alumna de la 5.13 

Escuela Parroquial, dirigida por la Srita. 
Doña Catalina Vargas $ 25 00 

Accésit, Paula Guevara, alumna do la 7. ^ 
Escuela Parroquial, dirigida por la Srita. 
Doña Catalina Díaz. „ 1 0 00 

Feliz principio fué este de las fiestas conmemorati-
vas del Sr. Alcalde. Dispuso los ánimos de un modo 
altamente favorable para recibir las impresiones del 

. solemne Centenario. Fué opinión general, que nada 
hubiera podido escogitarse más apropiado para inaugu-
rar los festejos, que estos torneos infantiles de la inte-
ligencia, que sirvieron al par de estímulo á la juventud 
estudiora, y de plausible pretexto para remediar la in 
digencia de niños desamparados. Todo cuanto se 
relaciona con la infancia es puro y hermoso. 

Así puede decirse que la celebración de las fiestas 
del Señor Alcalde, comenzó con canto de ángeles. 
Buen principio para conmemorar la vida y hechos de 
uno de los mayores justos que han vivido en tierra 
americana. 

El alegre repique de las campanas y el estallido de 
los cohetes, anunciaron á la ciudad, al rayar el alba, 
que la parte más importante de las fiestas había em-



pezado. La población se levantó más temprano que 
de costumbre, aguijoneada por el deseo de ver, oir y 
gozar cosas hermosas. El cielo apareció claro y sere-
no, como si hubiera querido contribuir también por 
su parte al esplendor de los acontecimientos. Llená-
ronse las calles de gente desdé muy temprano, y en to-
dos los semblantes se notaba esa alegre expresión que 
trasparenta el regocijo interior de los ánimos. Bien 
pronto se engalanó la vía pública con vistosas cortinas, 
banderas, festones, y mil hermosos adornos. La efigie 
del insigne bienhechor de la ciudad, ostentábase en la 
fachada de todos los edificios, y bajo ella invariable-
mente leíase en grandes caracteres impresos en bandas 
de colores, esta inscripción, fruto dé la elevada inteli-
g e n c i a del Sr. Canónigo D. Atenógenes Silva: ¡Las 
glorias de la caridad las cantan los cielos y la tierra! 

EXPOSICION ALCALDE. 
A las ocho de la mañana, los acordes de la música 

alegraron con su resonancia las calles de Sto. Domin-
go. La música de la Gendarmería del Estado tocó un 
"paso doble" en la puerta del Liceo Católico, local des-
tinado para la exposición. Aglomeróse innumerable 
gentío en los alrededores del Liceo, esperando la solem-
ne apertura. Una vez franqueadas las puertas del lo-
cal, precipitóse en el interior aquel gentío, ansioso de 
contemplar los objetos pertenecientes al venerado Pas-
tor, que todavía conserva la ciudad, como queridísi-
mas reliquias de subido precio. Fijóse como cuota 
para el acceso á la Exposición, la pequeña suma de seis 
centavos por persona, con el objeto de destinar lo co-
lectado al fomento de la enfermería de Ntra. Sra. de 
Guadalupe y del Asilo de niños de Jesús María y José. 

Los aposentos destinados á la exhibición, fueron 
adornados de un modo sencillo, pero imponente. Mi-
rábanse allí, pendientes de los muros, ó colocados so-
bre mesas que ocupaban lo largo de éstos, retratos de 
ér Alcalde- pinturas- crucifijos, misales y libros del 

oración que le pertenecieron, paramentos y diversas 
prendas de vestir ó restos de ellas, que ha conservado 
el amor popular como recuerdos de su inolvidable 
Obispo. Damos en otro lugar una lista de los prin-
cipales objetos exhibidos. 

ACCION D E G R A C I A S E N L A C A T E D R A L . 

Entre tanto que esto pasaba en el Liceo Católico, 
las sonoras campanas de la Catedral metropolitana 
llamaban á los fieles con acento poderoso á la solemne 
misa de acción de gracias á la Divina Providencia, con 
que el V. Cabildo enaltecía la memoria del santo va-
rón, objeto de tan espléndidas manifestaciones. 

Innumerable gentío llenó desde muy temprano las 
naves de la Catedral. Elegantes caballeros y lujosas 
damas estrechábanse en el amplio recinto, al lado del 
humilde pueblo, que acudía á la ceremonia, no menos 
lleno de recogimiento y cariño hacia el santo obispo, 
que los miembros de la alta clase social. "La Sociedad 
Alcalde" y todas las asociaciones religiosas y caritati-
vas existentes en la ciudad, ocurrieron allí con sus es-
tandartes, formando un conjunto tan variado y pinto-
resco, como grave y solemne. Bien pronto quedaron 
ocupados los numerosos asientos que se colocaron jun-
to al altar mayor, y la multitud en pie y estrechándo-
se con fuerza, todo lo invadió, derramándose por las 
puertas de entrada, por la sacristía, y por las altas ga-
lerías resguardadas por larga balaustrada, que sobre el 
corrido cornisamento superior, se extienden por los cos-
tados interiores del edificio. 

A las nueve en punto, destacóse sobre la plataforma 
del altar mayor la venerable figura del limo. Sr. Arzo-
bispo D. Pedro Loza, quien ofició la solemne misa, 
acompañado por los Sres. Capitulares Dean D. Fran-
cisco Arias y Cárdenas, Arcedean D. Florencio Parga 
y Chantre D. Miguel García. 

En esos momentos, la banda de tambores del 20. ° 
Batallón ejecutó una hermosa marcha, que produjo 
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indescriptible efecto. Incontinenti dió principio la mi-
sa, y la admirable orquesta dirigida por el eximio maes-
tro D. Diego Altamiraho, ejecutó en medio de la más 
profunda emoción de los ánimos, la inspirada, misa de 
Sta. Cecilia, del inmortal Gounod. 

La ri«a ornamentación del templo, la esplendidez 
de los paramentos, la imponente respetabilidad de los 
oficiantes, la grandeza y elevación de los recuerdos y 
la indescriptible magia de las armonías que resonaban 
bajo las altas bóvedas, como ráfaga misteriosa venida 
de otro mundo; tuvieron suspensos á los circunstantes, 
emocionados los pechos y humedecidas las pupilas, 
durante las tres horas que fueron empleadas en tan 
grandiosa ceremonia. Sentíase como si el Sr. Alcalde 
se encontrase presente á aquel lugar, como si su figu-
ra beatífica se dibujase en lo alto de la bóveda, envuel-
ta y medio velada por las espirales del incienso, que 
ascendían en nube perfumada desde el ara á las al-
turas. 

Nada más grandioso que aquel espectáculo, en que 
todo un pueblo arrodillado, daba gracias á Dios, enca-
bezado por su Pastor, por haberle deparado hace un 
siglo, un Obispo tan santo y benéfico, como aquel cuya 
memoria llenaba en ese momento todos los corazones, 
y cuyo nombre vagaba en todos los labios. 

¡Qué apoteosis puede darse mas grande que esa! ¡A 
pocos mortales les está reservada gloria tan brillante 
y verdadera! 

PROCESION DE CARROS. 
Concluida la misa, una gran parte de la concurren-

cia se trasladó á los portales, donde la música del 9. ° 
Regimiento estuvo tocando escogidas piezas, desde las 
once de la mañana hasta la una de la tarde. 

Hora y media después, todo el mundo se lanzó á 
la calle lleno de impaciencia, y una inmensa co-
rriente humana, sin precedente en la historia de las 
fiestas públicas de Guadalajara, llenó literalmente las 

calles de S. Francisco, Loreto, Palacio, Sta. Teresa, 
Sto._ Domingo, Santuario y Aduana, que debían ser las 
del itinerario de la procesión. Los balcones y azoteas 
estaban literalmente cubiertos de curiosos, que arma-
dos de quitasoles, sombrillas y gemelos, esperaban la 
hora del espectáculo. Acá y allá, fotógrafos llenos 
de agitación, preparaban sus cámaras para tomar 
vistas de las calles empavesadas, de la muchedumbre 
y de los carros. 

El jardín de S. Francisco y la plazuela de la Adua-
na fueron los sitios principales de la agitación y del 
movimiento, por haber sido designados para la reu-
nión de los carros y el ordenamiento de su marcha. A-
glomeróse allí una multitud incalculable. Cada carro 
que llegaba, causaba una conmoción poderosa, y era 
objeto de un examen detenido por parte délos circuns-
tantes. 

Así fué como, entre el ruido de los vehículos, el tro-
tar de los caballos, la gritería de la muchedumbre, y 
el resonar ele las músicas, quedó por fin organizado el 
desfile, que principió á las cuatro y minutos de la tar-
de. 

Había llovido constantemente las tardes anteriores, 
y la Jun ta Organizadora había vacilado mucho, antes 
de señalar la parte del día en q u d e b í a verificarse la 
procesión. Lo más seguro habría sido aprovechar la 
mañana, tiempo en que casi nunca llueve en Guadala-
jara; pero las distinguidas familias que arreglaron los 
carros, se opusieron á ello, dando por razón la intensi-
dad del sol á esas horas, que hubiera podido perjudi-
car la salud de las niñas que ocupaban los vehículos. 
Fué, pues, necesario transigir, y designar la tarde pa-
ra el desfile; pero todos temieron que lluvia importu-
na viniese á impedir ó interrumpir la procesión, a-
guando, como suele decirse, la fiesta. Pero no fué así 
por fortuna. El cielo estuvo esa tarde sereno y purí-
simo, corno cielo de primavera; y permaneció del mis-
mo modo durante los tres días de las fiestas. No bien 
pasaron estas, desde la mañana misma del día diez, en-



capotóse de nuevo, y volvieron las lluvias torrenciales 
Y tenaces de los otros días, á caer sobre la ciudad, t ue 
este un hecho singular, que llamó la atención de todos 
los que asistieron á las fiestas. Aquel paréntesis lu-
minoso, abierto en un temporal lluvioso y obscuro, pa-
reció extraordinario á todo el mundo. Alguien dijo 
que había sido el primer milagro obrado por el Sr. Al-
calde. Otros agregaron, que el cielo había estado de 
fiesta aquellos días, como la tierra. 

Inicióse la marcha por-la calle de S. Francisco. Ca-
da uno de los carros fué saludado por mil aclamacio-
nes y por nutridas salvas de aplausos. El movimien-
to y alborozo en aquellos momentos,eran mdiscnp-
tibles. Calcúlase en cerca de cincuenta mil, el nume-
ro de las personas que se agitaban en la vía pública, 
agolpándose hacia donde la procesión se dirigía. Los 
cohetes que estallaban en las alturas, las músicas-que e-
jecutaban alegres marchas y las campanas que giraban 
rápidamente en las torres, poblaban el aire con sus vo-
ces y anunciaban una fiesta grandiosa y popular. 

P R I M E R CARRO. 

El que iba á la vanguardia de la procesión, era el 
ciue representaba La Fé iluminando al Mundo. La en-
cantadora niña Elena Corcuera, rubia y delicada corno 
un ángel, simbolizaba la Fé. Vestía riquísimo traje 
de raso blanco, salpicado de brillantísimas estrellas de 
oro, guarnecido con galones y adornado con blondas 
de seda. Lucía valiosísimas joyas, en las que predo-
minaban los brillantes de primeras aguas y las perlas 
de delicado oriente; en pié se mantenía asida de una 
cruz y vendada con un trasparente y niveo lienzo de 
seda.' Un montículo de nubes formado de tela ma-
ravillosa de plata y de opalinos cambiantes, le servía de 
pedestal, y á su espalda se levantaba un caprichoso y 
artístico hacinamiento de nubes. Un poco más abajo 
de la Fé, una gran esfera representaba al Mundo, y re-
cibía luciente ráfaga que para iluminarlo le envia-

ba aquella. Las preciosas niñas Guadalupe Asencio, 
Elena Peña y Luz Schiaffino representaban encanta-
dores ángeles colocados en los extremos del eje del 
globo. Sobre una extendida y fina tela de plata 
que simulaba un lago, había una barquilla, símbolo 
del Tiempo, que con los vaivenes que le imprimía el 
movimiento del carro, parecía que verdaderamente bo-
gaba. En ella iban remando las niñas Paz Moreno y 
Corcuera y Antonia Garciadiego. La primera vestía 
fina blonda de seda azul, con fondo rosa, y la segunda 
ostentaba un traje de tela de plata, guarnecido de galo-
nes y cubierto de estrellitas de oro. Seis soberbios fri-
sones de gran alzada, adornados con penachos de plu-
mas y mantillas rojas, y conducidos por otros tantos 
palafraneros, tiraban del carro. 

Todo en este vehículo encantaba. El plan bajo el 
cual fué concebido era ingenioso, y todos sus adornos 
fueron combinados armónicamente para producir un 
efecto mágico, realzado por la hermosura de las ninas. 
Irradiaban aquellas cabecitas rubias y aquellos ojitos^de 
mirar de cielo, como si tuviesen luz propia, y seducían 
a q u e l l a s caritas frescas y lozanas, embellecidas por el 
candor y la inocencia, y aquellos cuerpecillos que pare-
cía iban á romperse con el más ligero movimiento. 

Este carro importó la respetable suma de OCHOCIEN-
TOS PESOS que erogaron las apreciables Señoras _ Doña 
Concepción Palomar de Corcuera y Doña Antonia Cor-
cuera de Moreno, en representación del consejo de las 
Conferencias de Señoras. 

SEGUNDO CARRO. 

En seguida desfiló el carro que representaba La 
Ciencia y el Arte glorificando á la Caridad. Aunque de 
estilo diferente, no era menos hermoso que el anterior. 
Su forma érala de una carroza romana. Sus bases late-
rales estaban forradas de felpa carmesí, y sus nubes 
eran de tela de plata. A sus costados se veían cade-
nas Y estrellas de metal niquelado, y guirnalda? de fio 



res. Su costo fué aproximadamente de QUINIENTOS 
PESOS. Las alhajas que ostentaban las niñas eran de 
valor de SIETE MIL. SU arreglo estuvo á cargo de la 
Sra. Doña Antonia Mijares de Arce, en representación 
de la Conferencia de Nuestra Señora de Guadalupe. 

La bella niña Guadalupe Remus, vestida de felpa 
encarnada con manto del mismo color, sembrado ele 
estrellas de oro, simbolizaba la Caridad. La niña Te-
resa Arce, representaba á la Ciencia, y llevaba un irre-
prochable vestido de corte griego, color de ópalo, 
y un rico manto. María Remus siginficaba el 
Arte. Su t ra je era tela china de seda, amarillo y 
blanco. Las dos ofrecían á la Virtud de las • Virtu-
des una hermosa corona do troeno é inmortales. Cer-
ca de la Caridad iba una niña con traje gris de asila-
da. 

TERCER CARRO. 

El Triunfo de la Caridad fué de magnífico efecto, y 
se vió saludado con gran entusiasmo por los especta-
dores. Afectaba el carro la forma de una concha gi-
gantesca sobre un lago sereno, la cual estaba perfecta-
mente imitada en figura y color. Al ser herido por 
el sol, despedía los suaves y azulados reflejos de la 
concha nácar. 

La niña Catalina España representaba á la Cari-
dad, y vestía lujoso traje de seda encarnada. Un gran 
manto de terciopelo del mismo color, le caía de los 
hombros en majestuosos pliegues; llevaba una palma 
y una corona en señal de triunfo. Las virtudes car-
dinales, con sus respectivos tributos, estaban represen-
tadas de la manera siguiente: Prudencia, Victoria Re-
mus, lucía primoroso traje blanco con banda azul, y 
llevaba una serpiente en la mano. Justicia, Dolores 
Silva, vestia'tela de plata con banda color rosa, y en 
sus delicadas y blancas manos llevaba las simbólicas 
balanzas y la espada. Fortaleza, Antonia Casillas; su 
t ra je semejaba blanca nube, v (\ su lado se veía 
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un león. Templanza, Mercedes Oehoa; precioso \ 
riquísimo t ra je de tela, de oro. La niña Josefina San-
ta Ana, vestida de pobre, parecia tenerse sobre un 
montículo de nubes. El agua en que flotaba la inmen-
sa concha, fué imitada con tela extendida de plata. 
En la construcción de este carro desplegóse gran in-
teligencia é irreprochable gusto. SU arreglo estuvo á 
cargo de la Señora Doña Mariana Vizcaíno, en repre-
sentación de la Conferencia del Sagrado Corazón. 

CUARTO CARRO. 

Conmovía y admiraba verdaueramente. Representa-
ba á La Caridad repartiendo los bienes del cielo á los me-
nesterosos. La delicada y hermosa niña Luz Palomar, 
vestida rica y elegantemente de raso blanco y manto 
encarnado, con adornos de fleco de oro, simbolizaba 
la Caridad. Las graciosas niñas Concepción Corcue-
ra y Palomar j Ana María Cárdenas, ataviadas con 
vaporosos y ricos trajes de tela de plata, representando 
ángeles, recibían de la Caridad los bienes del cielo, y 
á su vez losafrecían á un grupo de pequeños pobres, 
entre los que dormía una niña enfermíta, Julia Cár-
denas, que en actitud suplicante imploraba una limos-
na. Tal grupo, que llamó sobremanera la atención, 
estaba formado de los siguientes niños y niñas: Javier 
y Juán Corcuera, Josefina Moreno, Concepción Re-
mus y Dolores Souza. Sus trajes sencillos y de color 
gris, eran de cachemira. 

Este carro costó cerca de QUINIENTOS PESOS. Las 
Sras. Doña Nicolasa Luna, viuda de Corcuera, y Doña 
Concepción Palomar de Corcuera se encargaron de a-
raeglarlo. Las alhajas que lucieron las niñas eran fi-
nas y de gran valor. 

QUINTO CARRO. 

Era de exquisito gusto. Representaba el mausoleo 
del Sr. Alcalde. Hacía de Fé 1a. niña Dolo-res Otie-



rrero, engalanada con un traje de tela de plata, y con 
un gran velo de seda. Guadalupe Mojica, de verde con 
fondo de raso blanco de seda, y blondas de la misma 
tela con galones de plata, significaba la Esperanza. 
Elisa Nieman era el símbolo de la Caridad, y vestía de 
raso blanco con estrellas de oro, y manto de felpa en-
c a r n a d o con galones de oro. La Fé y la Candad de-
positaban laureles sobre la tumba del angélico Fraile, 
en tanto que la Caridad aparentaba elevarse al cielo 
llevando el alma del Sr. Alcalde en forma de blanquí-
sima paloma. En representación de la Sociedad Ca-
tólica de Señoras, se encargaron de arreglar y costear 
este carro las Señoras Doña Refugio, Doña Jesús y 
Doña Isabel Remus. 

S E S T O C A R R O . 

El último carro, La excelencia de la Caridad, repre-
sentaba á ésta recibiendo homenaje de las seis restan-
tes virtudes. La preciosa niña Ignaeia Quevedo, lucía 
un rico traje de gro rnoiré con finísimas blondas de 
seda y abaloiio, guarnecido con perlas y valiosas pie-
d r a s / Ceñía cinturón de oro, y adornada con unos 
brazaletes y una soberbia diadema de brillantes, lleva-
ba en la diestra un cetro de oro. La niña Margarita 
González simbolizaba la Fé. Su traje era de raso blan-
co y lana de plata; iba adornada con preciosas joyas. 
Vendada con un fino lienzo de seda, sostenía en lama-
no una cruz primorosamente adornada. Beatriz Lo-
melí, vestida de gro verde con blondas de seda y ga-
lón de oro, tenía en una de sus manos una áncora, y 
era la imágen de la esperanza. Un vestido de raso^a-
marillo con manto azul y blondas de oro, hacía un án-
gel de la niña María Gallardo, que representaba la 
virtud llamada Prudencia. Dicha niña llevaba en li-
na mano una serpiente y en la otra un espejo. Do-
lores Machaen, vestida de raso amarillo con adornos 
y tunaicela de tela de oro, y llevando en una mano 
una mciza columnita de plata con molduras de oro, 

representaba á la Fortaleza. Rosita Gudiño, imágen 
de la Templanza, vestía raso lila con blondas de oro, 
y ostentaba una valiosa diadema con brillantes. Es-
tefanía Vásquez era una pobre vestida de blanco. 

La figura de este carro era la de una gran carroza 
romana. Estaba tapizado de terciopelo rojo con fes-
tones de flores, y á su espalda se levantaba un gran do-
sel dorado. El Sr. Presb. D. Andrés Cárdenas, con la 
cooperación de varias señoras, se encargó de arreglar 
este carro en representación de las conferencias de San 
Vicente de Paul. Su costo fué de SEISCIENTOS PESOS. 

Así se verificó esta parte selecta del programa, que 
fué calificada por todos, como la más hermosa, original 
é importante de todas las que constituyeron las fiestas. 
Era de verse, en efecto, con cuánto embeleso eran re-
cibidos los carros por un público entusiasta, que halló 
en ellos reunidas á la vez, la belleza, la gracia y la no-
vedad. Distinguidas personas que han viajado por los 
países más cultos de Europa, y presenciar jn el desfile, 
dijeron que el espectáculo no cedía en nada á los más 
brillantes del mismo género que habían presenciado en 
opulentas capitales del Viejo Mundo. La verdad es 
que por su arreglo tiene mucho por qué envanecerse 
Guadalajara, pues con esa ocasión se manifestaron di-
versas cosas que nos enaltecen: la belleza y la gracia 
de nuestra infancia femenina, el exquisito gusto artís-
tico de las distinguidas familias que dirigieron la ma-
niobra, y la generosidad y esplendidez de las personas 
que sufragaren los gastos del espectáculo. Conm quie-
ra que sea, fué tan ardiente la acogida que le dispen-
só el público, que la prensa periódica, y muy espe-
cialmente E L HERALDO, haciéndose eco de los deseos 
de la generalidad, pidió unánimemente que se repitiese 
la procesión. La Jun ta y las familias encargadas de 
los carros convinieron en ello sin dificultad,- y quedó 
resuelto se repitiese el desfile la tarde del día nueve. 

-m 



n 

LA VELADA EN EL DEGOLLADO 

Breve fué el intervalo que medió entre la conclusión 
del desfile que acabamos de describir, y la imponente 
solemnidad literaria que se verificó á ias ocho y me-
dia de la noche en el Teatro Degollado. Hubo apenas 
el tiempo suficiente para que las damas y los caballe-
ros se vistiesen sus trajes de gala. La ciudad entre 
tanto, ar dió de un extremo á otro con profusa y bri-
llante iluminación. Luces innumerables coronaban 
las azoteas de los edificios públicos y de las casas parti-
culares. luciendo destacar con la brillantez de sus lí-
neas, las imponentes cornisas de nuestros monumen-
tos y la graciosa arquitectura de las habitaciones pri-
vadas. Todo era animación, luz y alegría; la población 
entera se agitaba en las plazas públicas; solo habían 
quedado recluidas las personas indispensables para 
velar por la seguridad de las casas. 

El punto central del movimiento estaba en el gran 
teatro, lugar á donde se habían dado cita dos mil es-
pectadores. Desde el caer de la tarde, comenzó á aglo-
merarse el gentío en el pórtico, en la plazoleta que 
le da frente, y en las cades vecinas. Costaba trabajo 
abrirse paso en medio de la apiñada muchedumbre. 

La comisión especial de la Junta nombrada para or-
ganizar la velada, había invitado previamente al C. 
Gobernador del Estado y al Ayuntamiento de la ciu-
dad para que la presidieran; y además á los Jurados y 
á todos los miembros de la misma Junta, para que la 
autorizaran con su presencia desde el escenario. El 
lugar designado para la reunión fué la Casa Municipal. 
Allí concurrieron los invitados, á las ocho de la noche, 
y encabezados por el Sr. Lic. D. Celso G. Ceballos, Se- j 
cretario de Gobierno, quien llevó la reprepresentación 
del Sr. Gobernador, se encaminó en cuerpo la comitiva 
al vasto Coliseo. 
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Numerosos focos de luz eléctrica distribuidos desde 
el pórtico hasta el foro, difundían por todas partes li-
na claridad semejante á la del día. Bandas de músi-
ca colocadas en el exterior del teatro, alegraban el es-
pacio con sus acentos melodiosos. 

Nuestro gran Teatro, objeto de admiración de todos 
los viajeros, habíase vestido esa noche sus vestidos de 
gala. El golpe de vista que presentaba el foro, era im-
ponente. Bajo decoración de cortinaje, destacábase en 
el fondo un gran dosel de color rojo, que ostentaba en 
su centro el retrato en tamaño natural del Sr. Alcalde, 
rodeado de banderas mexicanas y españolas Delante 
de él encontrábase la gran mesa de la presidencia, de-
trás de la cual y á los lados, se hallaban distribuidos 
los sillones donde tomó asiento la comitiva. Daban 
acceso al foro, dos rampas alfombradas, que subían del 
patio, á la derecha é izquierda de la orquesta. 

El adorno de las plateas, palcos y galerías era esplén-
pido. 

El primer cuerpo tenía cubiertas las columnas y an-
tepechos con paños rojos de dorado fleco, como eran 
rojas también las recogidas cortinillas de las plateas. 
Sobre cada capitel había un canastillo de flores blan-
cas, y coronas de laurel en el centro de los antepe-
chos. 

El segundo cuerpo tenía el mismo adorno, con la di-
ferencia del color blanco de las telas y el plateado las 
columnas. 

Lo mismo el tercer cuerpo, cuyas telas eran ver-
des. 

El cuarto cuerpo tenía los antepechos y columnas 
forrados de tela tricolor. 

El último estaba adornado con festones y guirnal-
das. 

El lleno fué completo. Desdecías galerías hasta la 
orquesta, no había un solo espacio desocupado. Por to-
das partes se apiñaba el gentío. Era aquello una mar 
humana. E n las plateas y palcos mirábanse los her-
mosos rostros de nuestras más famosas beldades, quie-

• " 

Jf 
g f •: 

1 -í. 



nes despedían luz deslumbradora de sus pupilas El 
variado color de los trajes, el incesante ^ v i m i e n o d e 
los abanicos y la abundancia de luz que centel aba por 
dondequiera, producían una especie de deslumbia-
miento, semejante á un vértigo. # 

Instalada la comitiva, dió principio la velada. 
La orquesta del maestro Altamirano, formada poi 

45 profesores, tocó con delicadeza incomparable el A-
Ueqro de la segunda sinfonía de Beethoven, y acto con-
tinuo ocupó la tribuna el Sr. Lic. D Francisco Escu-
dero y López-Portillo, orador oficial de la Junta. 

La pieza fué breve, pero elegante y opoirtuna. Es-
cuchada con religioso silencio por el auditorio llenó su 
objeto á maravilla, pues interpretó con exactitud las 
ideas y sentimientos del pueblo en aquellos momento, 

^A^on t inuac ión fué ejecutado el Intermezzo y Vals 
lento de Sylvia Ballet de Leo Dehbes. 

Vino luego la lectura de algunos parrafea escogidos 
de la biografía premiada. Leyólos con voz clara y pro-
nunciación correcta el inspirado poeta D Antonio Be-
cerra y Castro; y en elogio de ella no puede decirse co-
sa mejor, sino que despertó vivo interesen el auditorio, 
tanto por lo elevado de sus ideas, como por lo vanado 
de sus noticias y el encanto de su lenguaje. 

Siguió el minueto Manon de Massenei, cuyas delica-
das bellezas no fueron perdidas para aquel publico se-

Verificóse á continuación el reparto de premios de 
virtud. Fueron tres, y se adjudicaron á José Kosa 
Camacho, por su buena conducta; á Leocadio Rodrí-
guez por su constancia en el trabajo, y a Pedro Ohavez 
por su abnegación filial. Era el primero un _ hombre 
de mediana edad, vestido pobre, pero limpiamente, 
delgado y de pequeña estatura. Era la personificación 
del obrero honrado y laborioso, qua ha sabido resistir 
á l o s impulsos de la pereza y el vicio. ¡Qué acto tan 
imponente el de premiar sus virtudes á la faz de la so-
ciedad! 

TIPOGRAFIA DE DIONISIO RODRIGUEZ. 
Calle de Santo Domingo núm, 13. 

Era el segundo un anciano de cabeza blanca y fisono-
mía venerable; veterano encanecido en el trabajo, y que 
había pasado su larga vida encorvado sobre la labor, 
sin desfallecer un momento, sin despecho, sm ira% Ha-
bía permanecido oculto hasta aquel día, confundiéndo-
se con la multitud; pero llegó la ñora de la justicia, y 
apareció á los ojos de la generalidad, honrado con un 
homenaje espléndido. ¡Bien merecido se lo teman sus 
cincuenta años de trabajo incesante! 

El último premiado era un joven que pasaba openas 
de la edad de la adolecencia. Lleno de ternura hacia 
sus padres, v dominado por una santa gratitud, les ha 
manifestado*su veneración de mil maneras: respetan-
dolos, sosteniéndolos, v honrándolos por medio de una 
intachable conducta. Entre todas las buenas obras 
que puede ejecutar el hombre en esta vida, no hay nin-
guna tan alta ni tan bella, como la de amar á sus pa-
dres. ¡Bien por la sociedad que sabe discernir pre-
mios públicos á los buenos hijos! Al realizar este acto 
de justicia, labra los sólidos fundamentos de su bien-
estar, porque los pueblos son grandes cuando son no-
bles de corazón las familias que los forman. 

Nuevo fué y grandioso este espectáculo. Al pre-
-enciarlo, latieron emocionados los corazones, y se nu-
blaron los ojos con ágrimas. ¡Quéimporta que la recom-
pensa haya sido sólo de diez pesos y un diploma para 
cada uno de los agraciados! El premio verdadero no 
fué este, sino la exaltación ante los ojos del publico, de 
aquellos ciudadanos beneméritos, por las causas que en 
su honor se pregonaron. 

Tocó su vez al Himno Musical premiado, cuyo autoi 
fué Don Emilio Mondragón. Verdaderamente grandio-
sa fué la ejecución de esta obra, en la cuál tomaron 
parte cincuenta y cuatro niños y niñas del Hospicio, 
veinte cantores, V la música del 20 Batel on en com 
binación con la orquesta Llevo la batuta el mis-
mo autor desde lo alto del foro. Es mdiscnptib e 
de todo punto el gran efecto que produjo aquella 
masa inmensa de sonidos, cuando, baio la dirección 



del maestro, rompió de repente en estruendo im-
ponente y armonioso. A juicio de los inteligentes, es 
la obra verdaderamente notable, así por su inspiración 
como por el conocimiento científico coii que está armo-
nizada é instrumentada. La verdad es que aquellas 
notas triunfales parecían dignas de la gloria que canta-
ban. 

Transcurrido un intervalo de quince minutos, co-
menzó la segunda parte de 1a. velada, con Un día en 
Viena de Suppé. 

Leyó luego el Sr. D. Alberto Santoscoy algunos pá-
rrafos de la memoria premiada, haciéndose notar ésta 
por la fidelidad de las descripciones, la profusión dé 
los datos y la exactitud de los detalles, que no parecía 
sino que el auditorio se bailaba trasportado á los leja-
nos tiempos descritos por el autor. 

La graciosa pieza Pizzicatti de Sylvia Ballet de Léo 
Delibes, que ha alcanzado tanta popularidad en nuestro 
público, fue're"cibida con una salva de aplausos. 

Acto continuo, presentóse en la t r ibuna el conocido 
actor Don Joaquín Rosado, quien leyó con voz robusta 
la bellísima poesía premiada, que fué trepitosamente 
aplaudida. 

La ejecución del Larghetto de la 2. d Sinfonía de 
Beethoven, no dejó nada que desear. De la obra en sí 
nada hay que decir, como que es tenida por una de 
las más inspiradas de ese maestro de los maestros. 

En seguida, y por ausencia de uno de los oradores, 
resonaron los arrobadores acentos de La Farandole, de 
Teodoro Dubois, y á continuación se verificó el repar-
to de premios á los autores de las obras en el orden si-
guiente: 

BIOGRAFIA. 
(Premio de la Junta Organizadora).—Premio, Sr. 

Lic. D. Luis Pérez Verdía: diploma y cien pesos. 
Accésit,'Sr. Lic. D. José Villa Gordoa, diploma. 

MEMORIA. 
(Premio del V. Cabildo).—Premio, Sr. D. Alberto 

Santoscoy: diploma y doscientos pesos. 
Accésit, Sr. Lic. D. Victoriano Salado Alvarez: di-

ploma. 

POESIA CASTELLANA. 
(Premio del Ayuntamiento).—Premio, Sr. D. Ma-

nuel M. González: diploma y setenta y cinco pesos. 
Accésit, Sr. D. Antonio Becerra y Castro: diploma 

y veinticinco pesos. 

HIMNO-
(Premio del Gobierno del Estado.) —Premio, Sr. D. 

Emilio Mondragon, diploma y cien pesos. 
Concluyó el acto con la ejecución de la hermosa Mar-

cha Danesa á la una de la mañana, hora en que se di-
solvió aquella selecta y brillante reunión, que se llevó 
consigo gratísimos recuerdos de fiesta tan significativa 
cuanto hermosa. 
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BELEN Y EL SANTUARIO. 

Fué este día de luto, y consagrado á llorar la muerte 
del insigne bienhechor de Gruadalaiara. Contrastó por 
el carácter grave y triste de sus ceremonias, con la es-
truendosa alegría de las ceremonias de la víspera. 

Desde las cinco de la mañana, y <le media en media 
hora, dijéronse misas incesantes en el templo de Belén, 
en sufragio de las almas de los muertos del Hospital; 
misas que se vieron muy concuiridas por la clase pro-
letaria, que acudió con gran recogimiento á hacer pre-
ces poT el descanso eterno de las almas de sus miem-
bros ignotos V difuntos. 

A las siete se verificaron en el Santuario de Guada-
lupe, unas honras fúnebres dispuestas por la "Sociedad 
Alcalde.'' El Sr. Canónigo Honorario Dr. D. Agustín 
de la Rosa pronunció en aquella coyuntura una ora-
ción fúnebre, que estuvo i la altura, de su reputación. 

LA CATEDRAL. 

El acto religioso verificado en la iglesia metropolita-
na, tuvo un carácter verdaderamente grandioso é im-
ponente. 

El vasto templo fué severa y grandiosamente enga-
lanado, al grado de parecer como otro diferente del ha-
bitual. Había tristeza en su conjunto y en cada uno 
de sus detalles; pero una tristeza suave, grandiosa y 
divina. Negras cortinas orladas de oro pendían del 
alto cornisamento de donde arrancan las bóvedas, y 
ondeaban en el remate de las elevadas columnas. Co-
losales repisas adheridas de trecho en trecho á los mu-
ros laterales, sustentaban enormes candeleros, que pa-
recían de oro, en los cuales ardían gruesos blandones. 

A la entrada del templo y frente al altar mayor, 
elevábase en la nave principal, una artística y grandio-
sa pira funeraria formada de ocho cuerpos. El princi-
pal de ellos tenía forma de galería cubierta. En su 
centro y bajo la alta pirámide que remataba el monu-
mento, halíábase colocado un ataúd, recuerdo del que 
contuvo las cenizas del llorado apóstol. Negros pa-
ños cruzados por fajas doradas, cubríanle en toda 
su altura, y por donde quiera la luz sagrada de 
los cirios, difundiendo su roja claridad, derramaba 
al par tristeza y misterio. En el primer cuerpo de la 
pira, que servía de base á la construcción, veíanse por 
los cuatro costados figuradas lápidas marmóreas. En 
ellas estaban inscritas composiciones poéticas hechas 
•exprofeso para este objeto. Dichas composiciones eran 
las que se insertan en seguida: 
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Ckariíás numjuan exidit, 
/. Conntk. XIII, S. 

Toda existencia tiene su medida 
En la atmósfera baja de la tierra: 
Fina el gusano que el capullo encierra, 
Cae rodando el águila atrevida. 

Mira el hombre pasar breve su vida, 
Y en torno suyo ccn fragor que aterra, 
Reinos desploma la terrible guerra, 
Hunde torres el tiempo en su caída. 

A esa ley general todo obedece; 
Por eso en un ejemplo sin segundo, 
De santa caridad que no fenece, 

Nuevas vidas recibe el ser fecundo, 
Pero aquella es la luz que resplandece 
Eternamente sobre el haz del mundo. 

¿Habéis contado las esferas de oro 
Que pueblan los espacios estelares? 
¿Cuántas son las arenas de los mares 
Cuál es la cifra del celeste coro? 

Incontable también es el tesoro 
De bienes que esparció en nuestros hogar 
Aquel consolador de los pesares, 
Paño que á un pueblo le secara el lloro! 

¿Cómo dejar podremos satisfecha 
La gratitud de nuestros corazones, 
Si la dicción humana es t an estrecha? 

El, que pasó sembrando bendiciones, 
Recoje en bendiciones la cosecha, 
Fruto de sus magnánimas acciones! 

Un alcázar soberbio, u n gran palacio 
Que digno de un monarca se diría, 
Su mole que los siglos desafía 
Dibuja claramente en el espacio. 

Cuando con luces de color topacio 
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Lo baña en polvo de oro el claro día, 
Con envidia que mal ocultaría 
Lo mira el infeliz de rostro lacio. 

Mas cambia su mirada de repente; 
De su turbia pupila el llanto mana ' 
Y al semblante el rubor subirle siente. 

Es que leé en su puerta soberana: 
!'Lo dedicó á la humanidad doliente 
Llena de amor, la caridad cristiana." 

Un siglo desde entonces ha pasado! 
Centuria descreída y turbulenta, 
Que mira como término de afrenta 
De la excelsa virtud el nombre honrado. 

De esa centuria el soplo envenenado 
Germen de muerte esparce en cuanto alienta 
Y abate lo que en tito se sustenta, 
Y eleva el pudiidero fermentado. 

Prodigio sin igual! Aquel que arrasa 
Grandezas sin medida en hora breve 
Y muros rompe como débil gasa, 
Frente á la caridad se ablanda y mueve. 

ALBERTO SANTOSCOY. 

NORTE-
Era el año terrible! El blando seno 

Déla tierra feraz, se hizo infecundo. 
El pobre pueblo de miserias lleno, 
Se arrastraba diezmado y moribundo. 
Mas hubo un ángel compasivo y bueno 
Que voló á remediar su mal profundo: 
El gran Alcalde fué, su Obispo santo, 
Quien sustento le dio y secó su llanto. 



PONIENTE-
Ni plata, ni oro, perlas ni topacios 

Usó jamás en su existencia pura; 
El, que á los pobres levantó palacios, 
Nunca tuvo segunda vestidura; 
Sus obras escalaron los espacios 
Y deslumhran aún por su hermosura; 
Mas él, que dió á los pobres su riqueza, 
Guardó para sí mismo la pobreza. 

SUR-
¡ Pastor caritativo, tu memoria 

Por siempre de tu grey será bendita: 
No hay gloria más sublime que tu gloria 
En esta tierra que por tí palpita! 
Tu legendaria y luminosa historia^ 
En todo corazón se encuentra escrita, 
Eres grande ¡oh Alcalde! en este suelo, 
Y lo eres mucho más allá en el cielo. 

ORIENTE. 
E n tranquilo cenobio y celda austera 

Sin más a jua r sin otra compañía 
Que un cilicio y desnuda calavera, 
E n la virtud y la oración vivía. 
Así miróle el rey por vez primera 
Cuando hasta su retiro llegó un día, 
Y asombrado y con mano reverente 
La mitra episcopal ciñó á su frente. 

En torno de la pira destacábanse sagradas estátuas 
que recordaban las priucipales virtudes del Fraile de 
la Calavera: la Fé, la Caridad, la Justicia, la Esperan-
za, la Benignidad y la Templanza. 

El apiñado gentío que, vestido de negro en señal de 
duelo, llenó literalmente la catedral, se arrodilló fervo-

COMIDA DE POBRES Y VISITA AL HOSPITAL. 

A las doce del día y en la casa núm 111 de la calle 
de Belén, la "Sociedad Alcalde" dió un banquete de 
cien cubiertos á los pobres de la ciudad. 

En espacioso corredor fueron colocadas las mesas, cu-
biertas por blancos manteles. Sobre ellos se ostentaban 
la limpia porcelana, el trasparente cristal y los resplan-
decientes cubiertos. Ostentábanse los muros adorna-
dos con verdes festones, coronas y ramilletes de flores, 
v'dfr trecho en trecho veíanse escritos en ellos, dístio^ 

/ • 
« 
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roso gimiendo por la pérdida de su bienhechor. Las 
almas misericordiosas no debieran salir nunca de este 
mundo, y aun después de trascurridos muchos años, 
échase de ver el vacío que dejan en la sociedad. 

De todos aquellos corazones eleváronse preces al E-
terno por la mayor gloria del llorado Obispo, como si 
aquella multitud no fuese más que una sola y cariñosa 
familia que orase por la dicha eterna de su padre. 

Intérprete fidelísimo de tales sentimientos, lo fué en 
aqueljos momentos de general emoción el Sr. Dr. D. 
Atenógenes Silva, quien con palabra conmovida y f ra-
se inspirada, supo poner en relieve la vida, las virtudes, 
la magnanimidad de aquel corazón, foco de amor y ca-
ridad. Siempre fué elocuente tan insigne orador; pero 
en la ocasión presente, vibrando su alma al unísono de 
la inmensa em >ción de todo un pueblo, tuvo arranques 
como nunca se le habían oído; estuvo verdaderamente 
admirable. 

Los 75 músicos que forman la orquesta del maestro 
Altamirano, que acompaño la misa, contribuyeron de 
una maneja poderosa al éxito de aquella imponente so-
lemnidad, pues probaron una vez más, que 110 solo co-
nocen su oticio, sino que son verdaderos artistas, á la 
altura de la reputación que en asuntos filarmónicos 
disfruta nuestra capital. 



.ilusivos á la caridad, que les hacían hablar una lengua 
elevada y conmovedora. Trascribimos á continuación 
algunos de esos dísticos: 

* 
s *• 

Da apoyo y tiende la mano 
al enfermo y al anciano. 

* 
* # 

Ten caridad con el pobre 
para que todo te sobre 

» 
* * 

En la cárcel y en la cama 
á la caridad aclama. 

* * 

Quien cierra al pobre la puerta 
la del cielo no haya abierta. 

Presidía aquella tiernísima escena, desde un extré-
mo del corredor, el blanco busto del Sr. Alcalde, seme-
jante al rostro venerable del mismo santo, que hubiese 
salido del sepulcro para sonreir á t a n bello espectá-
culo. 

Sentáronse los pobres con silencio y humildad en 
torno de la mesa, j fueron servidos por Señores y Se-
ñoritas pertenecientes á la ' 'Sociedad Alcalde." Los 
necesitados, los hambrientos, los pordioseros que im-
plorante puerta en puerta la caridad pública, y son 
felices 'cuando consiguen un mendrugo de pan que lle-
var á la boca, pudieron saciar por aquella vez su ape-
tito inveterado,- con la abundancia de Ios-alimentos; y-, 
disfrutaron una vez siquiera en la vida, el delicado sa-
bo^íte ̂ atajares .que nunca habían gustado, y cuyo 
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goce no se habían atrevido tal vez ni siquiera á am-
bicionar. ¡Qué momentos tan hermosos! ¡Quién pu-
diera hacerlos eternosl ¡Quién pudiera preparar me-
sas tan grandes, tan abundantes y tan espléndidas, que 
bastaran para que en ellas se sentasen todos los me-
nesterosos, de suerte que no hubiese en el mundo ni 
un solo hambriento, ni un solo d.seoso de paladear los 
manjares más exquisitos! 

Felicísima inspiración fué la de la "Sociedad Alcal-« 
de," al escogí ta i esta buena obra como una de las par-
tes del programa de sus fiestas. Sobre aquel comedor 
improvisado, sobre aquella alba mesa, sobre aquellos 
harapos halagados por manos finas y blancas, sentíase 
cernerse el alma del Pastor caritativo, que bajaba del 
cielo para aumentar su bienandanza con la contempla-
ción de aquel sublime cuadro. 

Terminó la comida á las tres de la tarde y los miem-
bros benémeritos de la "Sociedad Alcalde," fueron á 
concluir dignamente su obra, haciendo una visita á los 
enfermos del Hospital, entre quienes distribuyeron do-
nativos no despreciables. 

¡Premíeles Dios su caridad y amor á los pequeños, 
manifestados con hechos por medio de loables acciones! 

VISITA AL MONUMENTO ALCALDE. 
Por la tarde fué objeto de una peregrinación nume-

rosísima, el monumento conmemorativo levantado al 
Sr. Alcalde por el Sr. Corvera en el atrio del Santuario 
de Guadalupe. 

Préviamente engalanado con adornos sobrios y de 
aspecto imponente, cuad aba perfectamente con el as-
pecto general de las ceremonias de este día. Rodeado 
por una arquería de madera revestid* de hojas y flo-
res,parecía como realzada, su mole en el circunscrito es-
pacio cuyo, centro ocupaba, y se ofreció á ,a.. vista más 
grande, más majestuoso, rodeado de aquella orna-
m litación y cargado de aquel os presentes. 

JSI distinguido cuerpo Ue íl bocados qutt forma 1* "So-

U UUl/; 
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siedad Jurídica José María Verea" nombró una comi-
ción nombrada, por los Sres. Lies. D. Jesús López-Por-
tillo, D. Trinidad Verea y D. José Ireneo Gutiérrez pa-
ra que depositase á su nombre una corona en el mo-
numento. El numeroso pueblo de desvalidos que la 
caridad pública asila en el Hospicio, acudió cargado de 
coronas á rendir homenaje á la memoria del santo 0 -
bispo. Y los habitantes todos de Guadalajara, sin dis-
tinción de clases, acudieron en masa á aquel sitio para 
pagar su tr ibuto de admiración á tan querida memoria. 

Al pardear la tarde, veíase el monumento como su-
mergido bajo los grandes hacinamientos de coronas 
que le rodeaban, y el monolito como fatigado bajo 
el peso de sus laureles. 

En los momentos en que el concurso era más niime* 
roso, elevó su voz para encomiar las virtudes del ilus-
tre difunto, el joven D. Marcelino Dávalos, quien pro-
nunció en aquel lugar, una breve y sentida alocución 
que impresionó mucho al auditorio 

T E L A D A D E L A " S O C I E D A D A L C A L D E " 

A las ocho y media de la noche, verificóse en el Li-
ceo Católico la velada literaria organizada por la "So-
ciedad Alcalde." 

El patio del edificio y los cuatro corredores que le 
circundan, fueron preparados para servir de local á 
este acto; y cubierto el patio con vasta lona, engalana-
dos los muros, arcos y pilares con tiras tricolores, ban-
deras, festones y coronas, presentaban un aspecto her-
moso y elegante. Aunque el local es amplio, y se a-
provecharon los corredores de la planta baja y de la al-
ta, fué tan numeroso el concurso, que siendo imposi-
ble que cupiese todo, fué preciso cerrar la entrada á 
cierta hora, lo que desgraciadamente ocasionó algunos 
desórdenes. 

La aplaudida orquesti del maestro Altamírano, dio 
principio á la velada ejecutando las Glorias Artísticas 
de Lamotte. 
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El Presidente de la "Sociedad Alcalde,e l anciano y 
respetable artesano D. Crescensiano Rincón, dió lectura 
á u n bien escrito informe sobre el objeto y marcha de 
aquella simpática y benéfica asociación. 

Ejecutó luego en el piano la Srita Doña Carlota Ro-
sales, un hermoso himno por ella misma compuesto al 
Sr. Alcalde, que le valió al concluir, justos y nutridos 
aplausos. 

A continuación la Srita. Doña Justina Arévalo de-
leitó al auditorio con su voz argentina, cantando una 
aria de Fausto. 

El Sr. Lic. D. José Villa Gordoa, orador oficial de 
la velada, dió lectura á un discurso bien trabajado y 
bien pensado, en el cual dijo cosas muy oportunas tan-
to respecto del Sr. Alcaldej como de los oradores más 
célebres que ha tenido el Estado. Cuando cesó de ha-
blar, dejóse oír prolongada salva de aplausos. 

^El Sr. D. Cástulo Santana tocó al piano con maes-
tría la hermosa pieza Capricho Húngaro, y en seguida 
la Srita. Ramona Camarena cantó con gran sentimien-
to la hermosa romanza Sé! 

El caballeroso joven Fernando Brambila ocupó luego 
la tribuna para enaltecer la memoria del Sr. Alcalde á 
quien venera entusiasta; j la Srita. Doña Mercedes 
Díaz de León cantó luego con dulzura incomparable u-
na aria de Favorita. 

El inteligente joven D. José M. Pérez Verdía, tomó 
la palabra con robusta entonación y frase entusiasta, 
en alabanza del Fraile de la Calavera, y obtuvo legíti-
mos aplausos al dejar la tribuna. 

La Sritas. Doña María Flores Araico y Doña Justi-
na Arévalo, dieron fin á la primera parte de la Velada, 
cantando con la destreza que les es peculiar y que to-
do el mundo les reconoce, el duettino Ciel Stelatom 

Inauguró la orquesta la seguuda parte de la función, 
tocando con magistral ejecución el vals de las Almas 
Infieles, de Teodoro Dubois. 

Siguieron luego una hermosa alocución del Sr. Don 
Manuel Cázarez Gómez, en representación de la "So-



ciedad de Paisajistas Gerardo Suárez," y nna inspirada 
poesía del Sr. D. José P. Padilla, poeta que en los al-
bores de la 'Vida es ya una b e l l a esperanza de nuestras 
}e^ r aS 

Después que la Srita. Flores Araico hubo embelesa-
do al auditorio cantan lo una aria de Rigoletto, el popu-
lar y aplaudido poeta D. Ruper to J . Aldana leyó una 
bellísima composición que fué recibida con ardiente 
entusiasmo por el público. 

El joven D. Tiburcio Saucedo, digno hijo del afama-
do pianista é inspirado compositor del mismo nombre, 
tocó luego en el piano con admirable maestría, un 
vals de concierto de Titto Mattei; y acto continuo las 
Sritas. Doña María Flores Araico. Doña Mercedes 
Díaz de León y Doña Justina Arévalo, cantaron con 
dulce acento y ejecución irreprochable un terceto de la 
ópera El Matrimonio Secreto. 

D. Manuel Cázarez dió lectura á un poema en tres 
cantos del melancólico é inspirado vate D. Jesús Acal 
Ilisaliturri, cuyos versos conmueven siempre al audito-
rio. 

El Sr. Presb. D. Crispiniano Becerra leyó con ro-
busta voz otra composición poética bien sentida; y en 
seguida, y para cerrar el programa, ejecutó la orques-
ta con sumo donaire la graciosa pieza Lure Allwe del 
jubiloso Fahrbach. 

Diremos para concluir, y como un acto de justicia, 
que las distinguidas señoritas que dieron tanto realce 
á la velada con su canto, fueron aventajadas alumnas 
del Liceo de Niñas, uno de los planteles más hermosos 
y útiles con que cuenta el Estado. 

1 

N U E V A N O M E N C L A T U R A D E C A L L E S . 

El repique á vuelo de las campanas y el eitallido de 
los cohetes anunciaron á los habitante« de la ciudad, 
al comenzar la mañana de este día, que en aquellos 
momentos eran fijados los azulejos que daban á las 
calles de Sto. Domingo, el Gallito y Beaterío, losnom-
bies de Alcalde, Alonso y Soto. El de la primera, se 
colocó en el costado occidental del templo de S. José; 
el de la segunda, en una de las esqui&as del cruzamien-
to de la antigua del Gallito con la de Alcalde; y el de 
la tercera, en la esquina poniente norte de las' calles 
Alcalde y antigua del Beaterío. Realizáronse estas 
ceremonias^ en presencia de concurso numeroso, que 
las autorizó y aplaudió, y fueron apadrinadas por tres 
distinguidos caballeros de la ciudad. 
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}e^ r aS 

Después que la Srita. Flores Araico hubo embelesa-
do al auditorio cantan lo una aria de Rigoletto, el popu-
lar y aplaudido poeta D. Ruper to J . Aldana leyó una 
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1 
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ADJUDICACION DE PREMIOS 
D E L O S C E R T A M E N E S E S C O L A R E S 

A continuación del acto anterior, tuvo lugar el com-
plemento de la simpática fiesta de la infancia que arri-
ba describimos, y cuyo objeto fué enaltecer y premiar 
el aprovechamiento de los niñós de las escuelas gra-
tuitas. Verificóse la alegre fiesta en el mismo local 
del Liceo Católico, donde celebró su velada la "Socie-
dad Alcalde,'' con asistencia de un público tan núme-
roso como el que se había aglomerado alli la noche 
anterior. 

La orquesta del maestro Altamirano y las aventaja-
das alumnas de la clase de canto del Liceo de Niñas, 
formaron ahora también las delicias del auditorio. Va-
riadísimo y verdaderamente selecto fué el programa de 
la función, que insertamos en seguida, sin analizarlo 
pormenorizaaamente, por no hacernos interminables. 

1. ° "Marcha Religio::a."—Por la banda de la Gen-
darmería del Estado, llevando la batuta su Director y 
autor de la pieza. (Maestro Sr. D. Clemente Aguirre.) 

2. ° "Oberon."---Obertura por la orquesta, bajo la 
dirección del maestro Sr. D. Diego Altamirano. (We-
ber.] 

3. ° "Himno patriótico."—Coro escolar, por las 
alumnas de la clase de música de las Escuelas oficiales 
1 . y 2 . 6 8 , por las de la 2 . * , 3 . * y 5 . * Pa-
rroquiales, por la del Colegio de la Divina Providencia, 
por los alumnos del Colegio León XI I I , por los de la 
Escuela Oficial Superior 2 . y por los de la 1.88 P a . 
rroquial. (Maestro Sr. D. Francisco Balcázar.) 

4. ° Discurso por el Sr. Lic. D. Manuel M. Torto-
lero. ^ 

5. ° "En Mar sin Playas."—^Segunda barcarola á 
solo y coro, por las alumnas del Hospicio, llevando la 
batuta el autor de la composición. (Maestro Sr. D. Ti-
burcio Saucedo.) 

6. c Poesía por el Lic. D. José López-Portillo y 
Rojas. 

7. ° "Marcha Mexicana."—Ejecutada por los niños 
que forman la orquesta del Orfanatorio de Jesús Ma-
ría y José, de la Sociedad Católica, dirigidos por su 
Profesor el Sr. D. Andrés* Tenorio. 

8 . ° "II Canto.",—Coro, por los niños del Colegio 
de Infantes, bajo la Dirección de su Profesor Sr. D. 
Diego Altamirano. 

. 9- ° Recitación por una niña de las Escuelas Ofi-
ciales. 

10. c Distribución de Premios á las niñas Rosa Ra-
mos y María Ana Alvarado, alumnas de las Escuelas 
Oficiales elementales, 5. - y 6. respectivamente, y 
á la niña Jesús Casillas, ciega y asilada del Hospicio 
triunfadoras en el correspondiente certamen. 

• 1 1 ° "Plegaria de la tarde."—Himno (letra de la 
Sra. Doña Esther Tapia de Castellanos), cantado por 
las alumnas del Insti tuto Francés-Inglés-Español, por 
las del Colegio de la Divina Providencia, por las de la 
L Escuela Oficial y por las de la 2. Parroquial. 
. 1 2 - ° Recitación, por un niño de las Escuelas Ofi-

ciales. 
13. c Distribución de Premios á los niños Manuel 

Bravo y Enrique Noreña, alumnos i e las Escuelas 0 -
ficiales, 2. * superior y 3 . e l e m e n t a l , respectiva-
mente, como vencedores en el certamen correspon-
diente. 

14.°^ " A l a Caridad."—Himno, por las alumnas 
de la cátedra de canto en el Liceo de Niños del Esta-
do, bajo la dirección de su profesor el Sr. D. César Cor-
nazzani. (Rossini). 

15. ° Recitación por la pequeña niña Aurora Iba-
rra, de la 5. 68 Escuela Parroquial. 

16. ° Reparto de premios á las niñas Cristina Sie-
rra y Paula Guevara, alumnas de las o. ^ y 7. * Escue-
las Parroquiales, respectivamente, como vencedoras 
en el correspondiente certamen, 
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17. ° "La Farando]e."—Por la orquesta del maes-
tro Altamirano. (Dubois). 

18. ° Recitación por un niño de las Escuelas Pa-
rroquiales. 

19. ° Distribución de premios á los niños Othon 
Juárez y Félix Limón, de las Escuelas Parroquiales 
4.08 y 1.a, respectivamente, como triunfadores en la 
oposición relativa. 

20. ° "Al saber."—Himno (letra del Sr. D. Anto-
nio Becerra y Castro), por los alumnos y alumnas de 
que se habla en el núm. 3. ° 

21. ° Poesía (de la Srita. Directora del Hospicio 
Doña Juan a Urzúa), recitada por la n iña ciega Jesús 
Casillas, asilada del mismo establecimiento. 

22. ° Distribución de premios á las niñas de los 
Establecimientos de Beneficencia, que sobresalieron 
por su aplicación y excelente conducta. 

23. ° "Himno al Sr. Alcalde," compuesto exprofe-
so para esta fiesta. Lo cantaron las a lumnas del Hos-
picio y 20 cantores, bajo la batuta del Sr. Profesor y 
autor de la pieza. (Maestro Sr. D. Tibnrcio Saucedo). 

24. ° Reparto de premios á los niños que en los Es-
tablecimientos de Beneficencia superaron á sus com-
pañeros en aplicación y excelente conducta. 

25. ° "Ecos de México."—Marcha ejecutada por la 
Banda de la Gendarmería del Estado, dirigida por el 
mismo autor de la pieza. (Maestro Sr. D. Clemente A-
guirre.) 

Todos los números de la lista anter ior fueron ejecu-
tados brillantemente, y recibidos por el público con ine-
quívocas muestras de aprobación. 

Si fuera lícito hacer mención especial de algunos de 
ellos, hablaríamos con particular encomio del discurso 
del Sr. Lic. D._Manuel M. Tortolero, f q u e fué una bri-
llante disertación filosófica acerca de la caridad, digna 
dé la gran reputación que su autor d i s f ru ta , como el 
primer filósofo de Jalisco; los dos h imnos , el uno pa-
triótico, y el otro dedicado al Sr. Alcalde, compuestos, 
el primero por el Sr. D. Francisco Bal cazar y el según-

do por el Sr. D. Tiburcio Saucedo; una poesía d é l a 
Sra. Doña Esther Tapia de Castellanos y otra de la 
Sra. Doña Juana Urzúa, recitada ésta de un modo admi-
rable por la alumna cieguecita del Hospicio, Jesús Ca-
sillas, á quien nos referimos al hablar de los certáme-
nes de niñas. 

Tiernísimo fué el espectáculo que ofreció el acto de 
repartir los premios. La presidencia, desempeñada 
por los Sres. Lic. D. Andrés Terán, Dean D. Francis-
co Arias y Cárdenas, y Prebendados D. Ramón López y 
D. Ignacio Días, desempeñó su cometido como las cir-
cunstancias lo demandaban, con la afabilidad y dulzu-
ra que se requerían tratándose de sencillos niños. Ca-
da vez que entregaban un premio, iluminábase con be-
névola sonrisa el semblante de los distribuidores, quie-
nes tuvieron para cada agraciado, una palabra de cari-
ño, una frase de elogio. El concurso aplaudía estrepi-
tosamente cada vez que se presentaba algún nuevo pe-
queño vencedor. 

SEGUNDA PROCESION Y FESTEJOS POPULARES. 

Por la tarde, como lo dijimos más arriba, se repitió 
el desfile de carros, por las mismas calles que el día 7, 
á través de una multitud no menos compacta y des-
pertando en su _ trayecto un entusiasmo más grande 
que la ocasión anterior. El acto estuvo, en efecto, más 
lucido esta última vez, por el mayor orden que reinó 
en su organización. 
Caminaron los carros más lentamente, y á mayor dis-

tancia unos de otros, que la tarde del 7." Los espacios 
que entre sí dejaban, eran cubiertos por los asilados 
del Hospicio, los alumnos de la Escuela de Artes y las 
bandas militares De este modo pudo prolongarse el 
espectáculo, y alcanzó el público á gozarlo másá su sa-
bor. A la presentación de cada vehículo, estallaban 
salvas de aplausos, que duraban mientras se tenía 
a la vista el carro; y así siguió sucediendo hasta que 
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concluyó la procesión con el último, en la calle de la 
Aduana. 

Debemos decir en obseqio de la justicia, que el per-
fecto orden que se observó en el segundo desfile, se de-
bió muy particularmente á la dirección del Sr. Lic. D. 
•Tose M. Corvera, quien, montado á caballo como un je-
fe de ejército, y secundado eficazmente por el Sr. Ing. 
D. Manuel Galván y otros jóvenes de buena sociedad, 
atendió á todo, voló por todas partes y dirigió la 
maniobra con perfección. 

Ent re tanto que esto pasaba en las calles céntricas, 
en la plazuela de la Hojita se divertía otra buena par-
te del pueblo, de un modo iuocente, con el juego lla-
mado vulgarmente, palo ensebado, y cuyo verdadero 
nombre es el de cucaña, que le dió el programa res-
pectivo. 

Como cincuenta pesos en efectos de ropa, tentábanla 
codicia de los circunstantes, en lo alto del palo dere-
cho, delgado y engrasado. Numerosos fueron los lu-
chadores que se empeñaron por trepar hasta donde se 
hallaban los anhelados objetos; pero todos con mala 
fortuna, pues resbalaban con facilidad, por más es-
fuerzos que hacían por sostenerse y elevarse. No pa-
saban algunos de la parte más baja; otros se elevaban 
á altura considerable; pero todos glisaban al fin, 
y perdían en un segundo lo ganado con tanto tiempo 
y trabajo. Tan cómica escena dió mucho que reir á 
los espectadores, y se prolongó en medio de sonoras 
carcajadas por buen espacio de tiempo. 

Al fin un pilluelo de diez años logró trepar hasta 
lapunta, y apoderarse de algunos pañuelos, y descendió 
luego, muy á su pesar, rápidamente hasta el suelo. La 
comisión encargada de dirigir el espectáculo, en vista 
de aquel triufo alcanzado por el muchacho, y de lo a-
vanzado de la hora, dispuso que se adjudicase al pi-
lluelo, todo cuanto ostentaba aquel árbol maravilloso. 

A la vez que esto acontecía, no cesaban de hender los 
aires globillos aerostáticos de mil colores, que causa* 
ban la delicia de los niños y de la gente sencilla. 

ULTIMA VELADA 
La Sociedad Católica, que imparte instrucción á la 

juventud en el local que lleva el nombre de '"Liceo Ca^ 
tilico," celebró allí la noche de este día. la última vela-
da de las fiestas, cuyo programa fué el siguiente: 

P R I M E R A PARTE. 

Q AU - D £ 0 ' ; T ™vador . " Verdi. Srita. Anaya y 
Sr. Othon Kunhardt , J J 

7. ® Poesía del Sr. Lic. D,Agustín Navarro. 
8. Dúo. "Lohengrin.' ' Wagner. Sritas. Gua-

dalupe Arce y Josefina Hernández. 
9. ° Poesía del Sr. D. Diego Hernández. 
10 . ° Terceto "Trovador." Verdi. Srita. Isabel 

llores y Sres. Alfredo Anaya y Jesús Martínez 

1. c Obertura, "Le Pere Guillará/ ' Reever 
2. ° Discurso del Sr. Lic. D. Manuel F. Chavez 
3- o " F a v o r i t a . " Donizzeti. Srita. Ana Ana-

ya y br. Alfredo Anaya. 

T
 4 ; T7-nB Í?? r a f í á d e l S r ' A l c a l d e ' Por el Sr. Lic. D 

José. Villa Gordoa. (Esta pieza literaria obtuvo el2 ° 
premio en el concurso artístico literario.) 

5 . ° Himno dedicado al Sr. Alcalde. (Composi-
ción del Sr. Saucedo, especialmente para esta vela-
da.) 

SEGUNDA PARTE. 

Fueron los oradores perfectamente recibidos por el 
público. Elocuente pareció el discurso del Sr. Chávez-
concienzuda la biografía del Sr. Villa Gordoa; y deli-
cadas las composiciones poéticas de los Sres. Lie Na-
varro y Hernández. 

En cuanto á la música, basta decir que fué de-
sempeñada por la misma orquesta que ha merecido 



tantos elogios de nuestra parte en otros lugares, y pol-
las Sritas. A11 aya, Hernández, Arce, Martínez y Flo-
res, y por los Sres. Kunbardt y D. Alfredo Anaya, te-
nor éste de voz dulcísima, para que huelguen los co-
mentarios, y salgan sobrando nuestros pobres elogios. 

La concurrencia aplaudió á más y mejor todos Ios-
números del programa, y cuando la velada hubo con-
cluido, salió diciendo que había sido m u y breve, lo que 
constituye su mayor elogio. 

FIESTAS TRASFERIDAS. 

Ln el programa general de las fiestas del Centenario 
habíase anunciado para la tarde del día 9, la rifa dé 
objetos útiles ó hermosos, entre los niños de las escue-
Ifsgratuitas, parroquiales y oficiales; pero con motivo 
de haberse repetido la procesión de carros, según en o-
tro lugar lo dijimos, no pudo ella verificarse en los 
términos anunciados, sino que fué necesario trasferir-
la, para el siguiente domingo 14 del propio mes. 

Tuvo lugar este acto en la glorieta central del "Par-
que Alcalde." Rodeósela cou un carandaí de madera; 
adornóse la base del monumento proyectado en ho-
nor del Sr. Alcalde, y se engalanó el local con profusión 
de coronas, flores y ramaje. 

Hermosa fué la fiesta, como de niños; pero tuvo al-
go de dramática, porque así como los agraciados de la 
suerte se mostraban placenteros y felices cada vez que 
obtenían la posesión de algún objeto, del mismo modo, 
os perseguidos por el azar, se retiraban compungidos y 

llorosos a W e r fallidas sus espesrnzas. 
La "Sociedad Alcalde,'' atenta siempre á desarrollar 

pensamientos verdaderamente útiles, inauguró ese 
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mismo día, en la casa núm 111 de la calle de Belén, un 
taller de costura, con seis máquinas de coser para uso 
de mujeres pobres, que viviendo de la aguja, carezcan 
de medios fáciles y prontos para desempeñar los traba-
jos que se les encomienden. 

Fecundo en resultados lia sido desde entonces ese 
taller, que presta inmensos servicios á la clase feme-
nil, pobre y laboriosa. 

Ese mismo día fue clausurada la "Exposición Al-
calde," habiéndose permitido,para concluir, entrada ge-
neral y gratuita. 

-, ¡— 

CONCLUSION. 

Tales fueron las fiestas del Centenario Alcalde ce-
lebradas en Guadalajara, relatadas de un modo rápido. 
Nunca se había visto en la ciudad un movimiento tan 
grande, tan entusiasta y tan espontáneo, como el 
que se observó esos días. Parecía que todo el mun-
do estaba de humor excelente, dispuesto á alegrarse y 
á aumentar el regocijo general. Olvidáronse divi-
siones de clases, de partidos, de creencias, y todos se 
reunieron formando cuerpo para contribuir á la solem-
nidad del Centenario. Gobierno, municipio, vecinda-
rio, colonias extranjeras, todos se esforzaron de buena 
voluntad por cooperar al mayor lucimiento de los fes-
tejos. 

No cesó la prensa de trabajar ni un solo momento. 
El Diario de Jalisco llevó día á día, y casi momento 
por momento, la historia de los preparativos y de las 
fiestas; El Heraldo publicó reportazgos prociosos, que 
fnerón leídos con avidez; El Mercurio dedicó buen es-
pacio de sus columnas á la descripción de los sucesos; 
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y El Juan Panadero, El Continental y todos los demás 
órgados de la opinión pública, se esforzaron por tener 
al corriente á sus lectores, de todo cuanto pasaba, ha-
ciendo verdaderos prodigios de oportunidad é infor-
mación. 

No estuvieron, ociosas tampoco las prensas litográfi-
cas, pues durante esos días aparecieron diversos dibu-
jos representando el monumento del atrio del Santua-
rio, y profusión de retratos del Sr. Alcalde. Llamó la 
atención entre estos, el ejecutado por el habilísimo di-
bujante D. José Vizcarra, esperanza legítima y gloria 
ya del arte jalisciense, el cual apareció impreso en la 
primera plana del "Cont inental" 

Calcúlase en diez mil pesos el costo total de las fies-
tas, distribuido entre el Clero, la Junta organizadora 
del Centenario, y las personas que sufragaron el gasto 
de los carros alegóricos; cálculo que nos parece más 
bien bajo que alto, pues á juicio de todo el mundo, 
fueron ellas soberbias, y por su solemnidad y duración, 
representaron un esfuerzo pecuniario de extraordinaria 
importancia. Con este motivo, afluyeron á Guadala-
jara visitantes en gran número, hubo gran animación 
en la ciudad, pobláronse los hoteles, alentóse el co-
mercio y observóse una circulación abundante y activa 
de dinero. 

Todo fué favorable pa ra el desarrollo del programa; 
no hubo quien no ayudase para ello, ni aparecieron 
obstáculos que lo estorbasen por ninguna parte. Todo 
se hizo fácilmente y sin esfuerzo, como sucede con lo 
que está escrito ha de salir bien. 

Entre los actos de generosidad realizados con esta 
ocasión, merecen mención especial los siguientes: r a 
colonia francesa había reunido fondos para celebrar el 
14 de Julio. En lugar de hacer el banquete anual con 
que acostumbra festejar esa fecha, acordó ceder cuan-
to había reunido para obras benéficas de la ciudad. 

.El Sr. Jouvre, cónsul de Francia, acompañado de res-
petables miembros de su colonia, ocurrió á la casa del 
tesorero de la Junta, á depositar 150 pesos, con que con* 

La Camara Mercantil, cuyo premio de cien pesos 
quedo sin aplicación en el certamen artístico-literario 

v por im haber habido pintura premiada en el concurso' 
se negó a recibir los fondos que se le devolvían, é hizo 
donación de ellos a la Jan ta , para ayuda de gastos. 

Largo sena contar uno por uno'todos los actos pol-
os cuales innumerables personas ele dentro y fuera de 

la ciudad se manifestaron, no sólo bien dispuestas para 
cooperar a las fiestas, sino poseídas de verdadero entu-
siasmo para tener en ellas alguna participación. De 
aquí dimano el extraordinario lucimiento del Centena-
nu, porque no es verdad que todo lo haga el dinero, si-
no que la parte principal de las obras humanas es for-
mada por la voluntad, que no tiene precio. Así entre 
nosotros, el contento general, el aseo y adorno de las 
calles, y el espíritu entusiasta que se observó en todas 
las clases sociales, para convertir las manifestaciones 
en general regocijo, y contentamiento sincero y públi-
co, dependieron de un elemento bien distinto de los 
tondos reunidos, cual fué la verdadera y sólida popula-
ridad que disfruta el personaje histórico glorificado. 

La generación presente ha dado patente muestra de 
su nobleza, al celebrar con tanta espontaneidad y 
pompa la apoteosis descrita. Quedará este relato co-
mo documento importantísimo é irrefragable, que com-
pruebe la índole levantada de la población actual del 
JistadOc babra por él la posteridad, que los jaliscienses 
de hoy supieron manifestarse agradecidos 'al benefac-
tor (leí siglo pasado, sintiéndose enlazados con vínculos 
üe estrecha solidaridad con sus hermanos de otros 
tiempos, que recibieron directamente los dones impar-
tidos por el apóstol inolvidable. Esto podrá servir de 
ejemplo a las generaciones futuras, que no habrán 
aprendido de la actual á ser duras de corazón ni flacas 
ae memoria, y que estarán obligadas por lo mismo, á 
continuar la tradición generosa que se deja estable-

VJ \J H-jJ ¿JSJUi \ v 

TIPOGRAFIA DE DIONISIO RODRIGUEZ 
Calle de Santo Domingo núm;. 13. 



Terminamos haciendo votos porque Guadalajara, 
cualquiera que sea la grandeza y grado de esplendor 
que llegue á alcanzar, continúe rindiendo en lo porve-
nir el homenaje de su amor al limo. Sr. Alcalde, y si-
ga celebrando los centenarios de este santo varón, con 
igual entusiasmo que ahora, y cada día con mayor 
magnificencia, cual debe cumplir á una ciudad que ha 
de elevarse á rango muy elevado entre las más famo-
sas capitales del Nuevo-Mundo. 
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FONDO HISTORICO 
TO CARDO COVARflUBlAS 

í»-n. 

(1) OenstanfcÍHo de Médicis, Vida del B. Domingo, niun. •>, 
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mismo tiempo que Lutero arrebataba en el siglo XVI. 
á la Iglesia Romana la obediencia de gran parte del 
mundo católico, la conquista del Continente reciente, 

mente descubierto por Colón, le abría nuevos y vastos horizon-
tes, proporcionándole á la vez que una compensación, ancho 
campo donde renovar la vida apostólica, realizando el ideal de 
Domingo de Guzmán: "La semilla fructifica cuando se siem-
bra, y se corrompe cuando se tiene'hacinada." ( i ) 

Apenas cesara el estruendo de los combates sucumbiendo el 
derecho ante la fuerza legitimada en aras de las preocupaciones 
de la época, porque toda guerra de libertad es sagrada y toda 
guerra de opresión es maldita; cuando la violencia erigida en 
sistema vino á arrebatar á millones de seres su propiedad pri-
mero, su libertad después, para pretender en seguida, á fin de 
justificar tales despojos, privarlos aun del derecho de persona-
lidad. Al ruido de la lucha y al fragor de las armas, sucedió, 
desde la provincia de Pánuco, bañada por el Golfo Mexicano, 
hasta Centispacen el Pacífico, y desde las Hibueras hasta los 
Andes, lo mismo que desde el Amazonas hasta Cuzco, un e s -
pantoso gemido de servidumbre. 
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C i e r t a m e n t e q u e n o e r a P e d r o V a l d o q u i e n po r e l m a n i q u e i s -

m o r e c l a m a r a en e s t a s r e g i o n e s l a p r e d i c a c i ó n e v a n g é l i c a ; ni 

las v io l enc i a s d e S i m ó n de M o n f o r t l a s q u e i n s p i r a r a r a n la p e r -

suas ión c o m o a r m a c r i s t i a n a de c o m b a t e ( i ) ; ni e r a t a m p o c o la 

r i q u e z a y a u n la o p u l e n c i a de a l g u n a s ig l e s i a s y p r e l a d o s la 

q u e a l e n t a r a los e s f u e r z o s d e los h e r m a n o s g r i s e s p a r a i n t e n -

t a r r e n o v a r la v ida d e los a p ó s t o l e s e n el m u n d o c r i s t i a n o , s in 

m á s a r m a q u e la p a l a b r a , ni m ^ s r e c u r s o q u e la l i m o s n a . ( 2 ) 

E n c a m b i o , la c r u e l d a d d e los s o l d a d o s c o n q u i s t a d o i e s h e c h o s 

á los h o r r o r e s d e la g u e r r a , en t i e m p o s e n q u e e s t a n o re-

conoc ía v a l l a d a r ; la cod ic i a i n s a c i a b l e de los e n c o m e n d e r o s , q u e 

les h a c í a sac r i f i ca r e n t e r a m e n t e á q u i e n e s h a b í a n s i d o e n c o m e n -

d a d o s á su p r o t e c c i ó n y á su c e l o c r i s t i a n o ; y la d u r e z a é ini-

q u i d a d d e los g o b e r n a n t e s , q u e l e j o s d e c u m p l i r con las r e g i a s 

i n s t r u c c i o n e s d e la r e m o t a C o r t e , c o m e t í a n los m a y o r e s a t r o p e -

llos, h a s t a " d a r p o r u n a y e g u a o c h e n t a i n d i o s á n i m a s r a c i o n a -

l e s " (3) y c a m b i a r u n h o m b r e l i b r e p o r u n q u e s o , (4) r e c l a m a -

b a n u n f r e n o . A l a v e z a q u e l l o s m i l l o n e s d e n e ó f i t o s a c o s t u m -

b r a d o s á la i do l a t r í a , c r i a d o s en el e r r o r y en las m á s g r o s e r a s 

s u p e r s t i c i o n e s , n e c e s i t a b a n d e u n a v o z p e r s u a s i v a q u e l l evase 

á sus i n t e l i g e n c i a s el c o n o c i m i e n t o d e l a v e r d a d , y de u n e j e m -

p l o p u r o q u e les h i c i e s e a m a b l e l a n u e v a d o c t r i n a ; t a n t o m á s 

n e c e s a r i o s , c n a n t o q u e h a s t a allí s ó l o h a b í a n v i s to c o m e t e r los 

m á s a b o m i n a b l e s c r í m e n e s á q u i e n e s i m p o n í a n la fé d e Cr i s t o 

con el filo d e sus e s p a d a s . 

L a voz d e los o p r i m i d o s e n c o n t r ó e c o e n el A n t i g u o M u n d o , 

d e ta l s u e r t e q u e los f r a n c i s c a n o s p r i m e r o , t r a í d o s p o r F r . Mar -

t ín de V a l e n c i a en m a y o d e 1 5 2 4 , ( 5 ) y los p r e d i c a d o r e s des -

p u é s , q u e h i c i e r o n su e n t r a d a e n T e n o c h t i t l á n en 23 d e j u n i o 

d e 1526 c o n d u c i d o s p o r F r . D o m i n g o d e B e t a n z o s , ( 6 ) v inie-

(1) Lacordaire, Yida de Sto .«Domingo, p a g . 100. 
(2) J . Sierra, Historia General, p a g . 238 . 
(3) Las Casas, Destr. de las Indias , pag . G4, Venecia 16ÍG. 
(4) Tello, Crónica Miscelánea pag . 5 9 . 
(5) Mendieta, Hist . Eclesiástica I n d i a n a , pag. 21*5 
(6) Torquemáda, Monarquía Ind . vol 3. c pag. 40 
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ron á r e p e t i r los e j e m p l o s a d m i r a b l e s de c a r i d a d y de a b n e g a -

ción de los s a n t o s f u n d a d o r e s de a q u e l l a s ó r d e n e s m o n á s t i c a s . 

E r a la m i e s c o p i o s a y f a l t a b a n o p e r a r i o s que . e n j u g a r a n t a n -

t o l l an to y e v a n g e l i z a r a n c o m a r c a s t a n d i l a t a d a s ; as í f u é q u e 

bien p r o n t o l l e g a r o n e n a y u d a d e a q u e l l o s r e l i g i o s o s , los a g u s -

t inos , e n 7 de j u n i o d e 1533 b a j o el p r i o r a t o d e F r . F r a n c i s c o 

de la C ruz , (1) y m á s t a r d e , en 25 d e S e p t i e m b r e d e I 5 7 2 , los 

j e su í t a s , d i r i g i d o s p o r el P a d r e P e d - o S á n c h e z . ( 2 ) 

M a s e n t r e a q u e l l a s d i v e r s a s r e l i g i o n e s d i s t i n g u i é r o n s e la d e 

los h e r m a n o s m e n o r e s y la de los p r e d i c a d o r e s , si b i en c a d a u-

na d e el las , a l d e f e n d e r los d e r e c h o s de los r e c i é n c o n q u i s t a d o s , 

e m p l e a b a con la m i s m a e n e r g í a y con igual s a n t i d a d , m e d i o s 

e n t e r a m e n t e d i v e r s o s . 

L o s f r a n c i s c a n o s s u p i e r o n p r a c t i c a r e n los p r i m e r o s t i e m p o s 

las e n s e ñ a n z a s c r i s t i anas , a c e r c á n d o s e al J e s ú s i n f i n i t a m e n t e 

du lce de las B i e n a v e n t u r a n z a s . E l p r i m e r o b i s p o d e M é x i c o 

c a m i n a n d o á T e p e t l a o z t o c en un j u m e n t o h a r t o h u m i l d e , c o m o 

M e n d i e t a d ice , (3) ó en un m a c h o g r a n d e , c o m o q u i e r e el S r . 

Garc ía I c a z b a l c e t a , (4) y a c o m p a ñ a d o so lo de un h e r m a n o l e -

g o ; q u i t a n d o d e su h a b i t a c i ó n u n a s c o r t i n a s d e m a n t a q u e lo 

d e f e n d í a n d e la luz, p o r q u e a l g u i e n le d i j e r a q u e y a p a r e c í a con 

eso ob ispo , y él m á s q u e r í a s e r f r a i l e q u e o b i s p o ; (5) d e f e n -

d i e n d o á los ind ios d e H u e x o c i n g o c o n t r a sus e n c o m e n d e r o s 

q u e les h a b í a n t r i p l i c a d o el t r i b u t o , y a t r a y é n d o s e con e s o la 

p e r s e c u c i ó n d e los g o b e r n a n t e s , q u e d e c l a r a b a n sin e m b o z o q u e 

los indios h a b r í a n d e p a g a r a u n q u e t o d o s m u r i e s e n , y q u e si 

s egu ía d e f e n d i é n d o l o s lo h a b r í a n de a h o r c a r c o m o al o b i s p o d e 

Z a m o r a ; l o g r a n d o d e s p u é s d e mil q u e j a s q u e el r e y p u s i e s e 

t é r m i n o á la f a c u l t a d d e h a c e r esc lavos , ( 6 ) b i e n m e r e c e el t í-

tu lo de P r o t e c t o r d e los I n d i o s d e q u e e s t u v o i n v e s t i d o y el d e 

Grijalva, Crónica de la O.'du tí. Agustín, pag. 10 
Florencia, His t . de la Prov. de la Compañía de Jesús, pag. 101 
Hist . 85 Ecles. Indiana 
"D. Fr . Juan de Zumárraga," pag. 205 
Id id id i'l id id id 
Id id id id id pag. 85 

u u A U J a i a ^ w a . 
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d i g n o h i jo d e l S e r a f í n d e A s í s . L o m i s m o d ice la h i s t o r i a d e 

a q u e l F r . P e d r o d e G a n t e , q u e c o n s u m i ó su v ida e n el d e s t i e i r o 

e n t r e g e n t e r ú s t i c a y d e s c o n o c i d a , p a r a d e f e n d e r , i l u s t r a r y 

a m p a r a r á los d e s v a l i d o s , á los p o b r e s y á los i g n o r a n t e s ; ( i ) 

q u e l l eno d e c a r i d a d , e s c r i b í a a l r e y "vasa l los d e V . M. s o n ; la 

s a n g r e d e C r i s t o , c o s t a r o n ; s u s h a c i e n d a s les h a n t o m a d o ; ra -

zón s e r á q u e s e d u e l a de e l los ; " ( 2 ) y de q u i e n p a r a e s t i m a r el 

a f e c t o q u e m e r e c i ó á los n a t u r a l e s , b a s t a s a b e r q u e t e n i e n d o 

u n a ind i a p o r d e v o c i ó n ves t i r á a l g u n o s f ra i les , l l egó con su 

a c o s t u m b r a d o o b s e q u i o , a ñ o s d e s p u é s d e m u e r t o el v e n e r a b l e 

l ego , á la c a p i l l a d e S a n J o s é , d i c i e n d o al e n c a r g a d o d e ella 

q u e los d i e s e á se i s r e l i g iosos q u e n o m b r ó , e n t r e q u i e n e s se 

c o n t a b a F r . P e d r o d e G a n t e : p o r lo cual o b s e r v á n d o l e q u e ha-

b í a y a m u e r t o , r e s p o n d i ó con c a n d o r : " S i lo s é ; p e r o y o d o y 

e s t e h á b i t o á F r . P e d r o : d á i o t ú á q u i e n q u i s i e r e s . " (3J 

H a s t a el h a b e r c a m b i a d o los f r a i l e s f r a n c i s c o s el co lo r d e s u s 

s a y a l e s en N u e v a E s p a ñ a , s ign i f i có p o b r e z a y h u m i l d a d p a r a 

b i e n d e las t r i b u s q u e v e n í a n á c o n v e r t i r , f o r m a n d o as í un 

n u e v o b l a s ó n q u e d i e r a h o n r a m e r e c i d a á su O r d e n . S o r p r e -

sa y s e n t i m i e n t o c a u s a el ver q u e ac tos t a n h e r o i c o s n o h u b i e -

s e n l l a m a d o e n n u e s t r o s d í a s la a t e n c i ó n d e la e g r e g i a S r a . P a r -

d o B a z a n , q u e al e s c r i b i r con s u g e n i a l e l e g a n c i a la a p o t e o s i s del 

s a n t o d e A s i s , s e h u b i e s e o l v i d a d o d e c o n s a g r a r en t a n p r e c i o s o 

l i b ro un c a p í t u l o , q u e d e s e g u r o no h a b r í a s ido el m e n o s ins -

p i r a d o , á los t r a b a j o s en el N u e v o M u n d o de los h e r m a n o s me. 

ño res . 

E n los a c t o s e j e c u t a d o s en d e f e n s a d e los déb i l e s , los f r a n -

c i scanos p r e f i r i e r o n l l ega r á su fin p o r m e d i o s m á s s u a v e s y 

ef icaces , a u n q u e f u e s e n l en to s , (4) o p o n i e n d o s i e m p r e á las vio-

l enc i a s u n a r e s i s t e n c i a m e r a m e n t e pas iva . 

L o s d o m i n i c o s en c a m b i o , q u e se h o n r a r á n s i e m p r e d e h a b e r 

c o n t a d o con u n F r . B a r t o l o m é d e las C a s a s , t r a n s i g í a n m e n o s con 

(1) . G. Icazbatcefca, Bibliografía del Siglo XVI , pag. 43. 
(2) Cartas de Indias, pag. i)G. 
(S) Mendicta , His t . Ecls. Ind . 
(4) G. Icazbaleta , "D. Fr . Juan de Zumárraga," pag. 182. 
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los a b u s o s d e los p o d e r o s o s o p r e s o r e s ; s e e r g u í a n con la c o n c i e n -

cia del d e r e c h o , y l a n z a b a n a n a t e m a c o n t r a los g o b e r n a n t e s y 

con t ra los e n c o m e n d e r o s . E n la m i s m a p r e s e n c i a del i n v i c t o C a r -

los V , d e c l a r ó el o b i s p o d e C h i a p a s q u e t o d o s sus e s f u e r z o s los 

d i r i g í a en b i e n d e la j u s t i c i a " q u e no lo h a g o p r e c i s a m e n t e p o r 

se rv i r á v u e s t r a M a g e s t a d , p o r q u e es c ie r to , y h a b l a n d o con 

t o d o el a c a t a m i e n t o y r e v e r e n c i a q u e s e d e b e á t a n a l t o r e y y 

señor , q u e d e a q u í á a q u e l r i n c ó n n o m e m o v e r í a p o r se rv i r á 

Y. M. , sa lva la fidelidad y o b e d i e n c i a q u e c o m o s ú b d i t o le d e -

bo, si n o p e n s a s e y c r e y e s e de h a c e r á D i o s g r a n se rv ic io . ' ' [ 1 ] 

D e s e m e j a n t e l u c h a e n t r e l a c a r i d a d y el e g o í s m o , d e a q u e l 

c h o q u e d e la v e r d a d y el e r ro r , d e la p i e d a d y de la s u p e r s t i -

c ión; de a q u e l l a m e z c l a d e las r a z a s c o n q u i s t a d o r a y c o n q u i s -

t a d a , r e s u l t ó n u e s t r a n a c i o n a l i d a d con su r e l ig ión y s u i d i o m a , 

con sus c o s t u m b r e s y sus t r a d i c i o n e s , con s u s h é r o e s , sus b i e n -

h e c h o r e s y sus v e r d u g o s . 

T r a n s f o r m a c i ó n t a n c o m p l e t a t u v o q u e ve r i f i ca r se d e u n a 

m a n e r a l e n t a y l a b o r i o s a , d a n d o o r i g e n á e s a evo luc ión d e t r e s 

cen tu r i a s , d u r a n t e las cua l e s g e r m i n a b a n e n t o d a s l a s p a r t e s 

del país , los m i s m o s e l e m e n t o s c iv i l i zadores , en c o n t r a p o s i c i ó n 

con i gua l e s a b u s o s , l as m i s m a s t r a b a s é i d é n t i c a s c a u s a s d e 

a t r a s o y d e o s c u r a n t i s m o . 

L a N u e v a Gal ic ia , s u b y u g a d a p o r el cod ic ioso ga l l ego , v io 

c i m e n t a r s e el p o d e r co lon ia l con i n c r e í b l e s é i n a u d i t a s e s c e -

nas de v io lenc ia , y a ú n d e s p u é s , c u a n d o h u b o e n t r a d o e n el 

o r d i n a r i o r é g i m e n del g o b i e r n o e s p a ñ o l , p e s a r o n s o b r e e l la ca r -

gas m á s o n e r o s a s q u e s o b r e el V i r r e i n a t o , d e m a n e r a q u e p o r 

ta les c a u s a s t e n í a q u e s e r m á s viva la r eacc ión social . " Y e n 

es te r e i n o d e Gal i "ia p a g a n los i n d i o s d e los e n c o m e n d e r o s ma- ' 

y o r e s t r i b u t o s p o r n o los v i s i t a r los o i d o r e s , n i e l los o s a r s e q u e -

jar , d ice un p r e c i o s o d o c u m e n t o f e c h a d o en G u a d a l a j a r a , á 8 d e 

n o v i e m b r e d e 1569. G e n e r a l m e n t e p a g a n en e s t e n u e v o R e i -

no d e Ga l i c i a m á s t r i b u t o q u e en el R e i n o d e M é x i c o y con 

m á s ve jac ión . P a g a n en el R e i n o d e M é x i c o , c a d a m a c e g u a l 

(1) Quintana, Fr . B. de las Casas. 
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un p e s o y m e d i a h a n e g a d e m a í z : p a g a n en e s t e N u e v o R e i n o 

u n p e s o y u n a h a n e g a d e m a í z y ga l l i na s . L o s d e los e n c o -

m e n d e r o s d a n m á s y s e r v i c i o L o s i n d i o s son m u y mal-

t r a t a d o s con c a r g a s y s e r v i c i o s p e r s o n a l e s , y n o h a y q u i e n 

vue lva p o r el los, y á e s t a c a u s a v a n e n g r a n d i m i n u c i ó n c a d a 

d ía , p o r q u e los i n d i o s s e h u y e n d e sus t i e r r a s y d e j a n sus m u -

j e r e s y h i jo s , y m u e r e n m u c h o s p o r las g r a n d e s c a r g a s q u e al-

g u n o s les c a r g a n , q u e les e c h a n t r e s ó c u a t r o a r r o b a s de un 

p u e b l o á o t r o p o r m e d i o t o m í n ó u n o e n c a d a día ." [ i ] 

E n t a l s i t u a c i ó n y á m a y o r d i s t a n c i a del c e n t r o d e g o b i e r n o , 

n a t u r a l e r a q u e l a o p r e s i ó n s e s i n t i e r a m á s l i b re y los h a b i t a n -

t e s m á s d e s a m p a r a d o s t a m b i é n ; p e r o s i e n d o el f o n d o t a n o b s -

curo , r e s a l t a n m e j o r las b e l l a s p r e n d a s d e a q u e l l o s i n s i g n e s va-

r o n e s q u e e n v i ó la P r o v i d e n c i a p a r a q u e r i g i e s e n los d e s t i n o s 

d e e s t o s p u e b l o s y a l i v i a s e n t a n t a mi se r i a . 

L i g a d a í n t i m a m e n t e s e e n c u e n t r a la h i s t o r i a ec l e s i á s t i ca de 

N u e v a E s p a ñ a , con l o s p r i m e r o s s u c e s o s d e la C o l o n i a , p o r q u e 

sólo los m i n i s t r o s d e l a I g l e s i a e r a n c a p a c e s e n t o n c e s d e opo-

n e r s e á los d e s m a n e s de l G o b i e r n o , p u e s " n o h a b í a s e g l a r que 

t u v i e r a voz ni d e r e c h o p a r a h a b l a r á la A u d i e n c i a : e n los indios 

h a b r í a s i d o r e b e l i ó n : en los e s p a ñ o l e s comunidad, c o m o se decía 

e n t o n c e s p o r el r e c i e n t e r e c u e r d o de las C o m u n i d a d e s de Cas-

t i l la . S o b r e u n o s y o t r o s c a y e r a el b r a z o del r e y , c o m o cayó 

s o b r e los q u e r e s i s t i e r o n á s u a u t o r i d a d e n las a p a r t a d a s pro-

v inc ias de l P e r ú . " [ 2 ] E s t o h a c e q u e se c o n s i d e r e h o y c o m o 

e l e m e n t o c iv i l i zador c a d a f u n d a c i ó n p i a d o s a q u e p o r e n t o n c e s 

s e l l e v a b a á cabo . 

(1) Relación que los Faanciscanos dieron de los conv. de su 0 . y de 
otros negocios, apud G-. Icazbalceta, N u e v a Colee de Doc vol 2 . 0 pag. 
167. 

(2) •'!). F r . J u a n de Z n m á r r a g a , " pag. 79. 

E n 3 d e e n e r o d e 1543 D i e g o Col io , J u a n d e V i l l a r r e a l , M i -

gue l de I b a r r a , J u a n de l C a m i n o , H e r n á n F l o r e s , T o r i b i o B o -

laños y J u a n Miche l , a l c a l d e s y r e g i d o r e s d e la n u e v a c i u d a d 

de G u a d a l a j a r a , e s c r i b i e r o n al R e y s o l i c i t a n d o la e r e c c i ó n d e 

o b i s p a d o e n N u e v a Gal ic ia , firmando tal so l i c i t ud p o r a n t e el 

E s c r i b a n o B a l t a z a r de M o n t o y a , d e t a n t r i s t e r e c u e r d o p a r a los 

a m i g o s d e P e d r o d e A l v a r a d o . E n 1544 el E m p e r a d o r C a r -

los V p i d i ó al P a p a P a u l o I I I l a a n h e l a d a e r e c c i ó n , s e g ú n af i r -

m a el P a d r e T e l l o , (1) d e s p a c h á n d o s e en ta l v i r t u d la B u l a 
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de ju l io d e 1548 , (2) p o n i é n d o s e la silla e p i s c o p a l e n C o m o o s -

te la , á la s a z ó n cap i t a l de l r e i n o ; a u n q u e n i el o b i s p o ni el 

cab i ldo l l e g a r o n á e s t a r en tal c i u d a d , p u e s las p r i m e r a s c a s a s 

ep i scopa les se e d i f i c a r o n en G u a d a l a j a r a e n 1564, p o r c u e n t * 

de la C a t e d r a l , en la p l a z u e l a q u e e s t á al f r e n t e d e l a i g l e s i a . 

(3). C o r r e s p o n d i ó á e s t e o b i s p a d o el s e x t o l u g a r en o r d e n d e 

a n t i g ü e d a d p o r e x i s t i r y a los d e Y u c a t á n , d e T l a x c a l a ó P u e -

bla, d e M é x i c o , de A n t e q u e r a y d e M i c h o a c á n . (4) 

C u a n d o v i n o el p r i m e r o b i s p o D . P e d r o G ó m e z d e M a r a v e r , 

h a b í a n y a p r e d i c a d o el E v a n g e l i o en el t e r r i t o r i o C h i m a l h u a -

cano a l g u n o s m e r i t í s i m o s r e l i g i o s o s , y se h a l l a b a n e s t a b l e c i d o s 

los c o n v e n t o s f r a n c i s c a n o s de Z a p o t l á n , E t z a t l á n , T e t á n , T u x p a n , 

Ponc i t l án , T e u l , A j i j i c y Ja l i sco , h a b i e n d o r e g a d o con su s a n -

gre la n u e v a s i m i e n t e , F r . J u á n C a l e r o y o t r o s m á r t i r e s . 

D e e s t a s u e r t e f u é a r r a i g á n d o s e la d o m i n a c i ó n e s p a ñ o l a , c r e -

c i endo el n ú m e r o d e p o b l a c i o n e s , e n s a n c h á n d o s e las y a ex i s -

t e n t e s y e n t r a n d o el n u e v o r e i n o en a q u e l l a i nacc ión d e e s -

pír i tu . p r o p i a d e los p u e b l o s q u e c a r e c e n d e l i b e r t a d ; e n a q u e -

lla a p a t í a i n s e p a r a b l e á la f a l t a de f é en el p o r v e n i r , y en la i n -

dolenc ia c o n s i g u i e n t e á los q u e n o e n c u e n t r a n c a m p o e n d o n d e 

e j e rc i t a r sus f a c u l t a d e s . 

(1) Crónica Miscelánea pag. 521. 
( i ) Cardenal Lorenzana, Concilios Proviuciales, pag. 33(J. 
( 3 ) Illmo. I ) . Pedro.Espinosa, Noticias hist. del Obispado, apud " E l 

Ensayo Literario," pág. 97 
(4) Lorenzana, Loe. cit. 
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El primer mitrado de la Grdeo de Predicadores que vino á 
Guadalajara, fué el cuarto en numeración, Sor. D. Fr. Domin,. 
go Arzola, quien gobernóla diócesis desde 1579 hasta 1590, (1) 
y trajo á los primeros dominicos en 1585, dirigidos por Fr. Die-
go de Vargas. (2) 

No fundaron, sin embargo, su convento por entonces, limi-
tándose á establecer una comunidad de doncellas, que procura-
se seguro asilo á las descendientes de españoles. Pidióse para 
este efecto autorización al soberano, quien la dió por real cédu-
la de 1589, en virtud de la cual quedó establecido el convento 
de Santa María de Gracia, por las religiosas dominicas traídas 
para este efecto de la ciudad de Puebla de los Angeles. (3) 

Santo Domingo también empezó por fundar comunidad d? 
mujeres, abriendo en 27 de diciembre de 1206, elconvento de 
Nuestra Señora de Prulla, (4) ejemplo que se pr< puso seguir 
el Sr. Arzola, pues hasta el 21 de agosto de 1610, tomaron po-
sesión los dominicos del convento y capilla que habían aban, 
donado los carmelitas. (5) 

Volvió á pertenecer la Mitra á los predicadores en 1696, con 
el nombramiento del Sr. D. Felipe Galindo y Chávez, que 
murió en 1702, dejando su nombre ligado para siempre al Co-
legio Seminario, que fundó dos años antes, y al cual legó su 
magnífica librería. (6) 

El tercer dominico que gobernó esta diócesis fué el Illmo-
Sor. D. Fr. ANTONIO A L C A L D E , vigésimo tercer prelado, 
y que regía la iglesia de Yucatán cuando se trasladó á esta. 

De muy buenos auspicios era para Guadalajara la procedencia 
del nuevo pastor, tanto por el hábito que vestía, que había sido 
honrado por sus dignos antecesores, como por venir de una 
provincia que ya era ventajosamente conocida. De Yucatán ha-

(1) Lorenzaua, Concilios Provinciales pág. 339. 
(2) Mota Padilla, Hist. de Nueva Galicia pág. 235. 
(3) Tello, Crón. Mise. pág. 693. 
(4) Lacordaire,. Vida de Sto. Domingo, páes. 59 175 
(5) Tello, Loe. cit. 
(f>) Lorenzana, Concil. Prov. pág. 845. 

bían salido tanto el Sor. D, juán Gómez Parada, nacido en tie-
rra neogallega, reformador del Seminario, fundador del Colegia 
de Niñas de San Diego, vigésimo prelado; como su inmediata 
sucesor D. Fr. Francisco de San Buenaventura Martínez de 
Tejada Diez de Velazco, muerto el 20 de diciembre de 176a 
en opinión de santidad, despues de haber visitado hasta las re-
motas y despobladas misiones de Texas. (1) 

Por todo esto, y por la reputación que ya tenía el "Fraile de 
la calavera," se le esperaba con ansiedad. ¡Cuán lejos estaban 
sin embargo de pensar que la realidad, cosa rara, había de s o -
brepujar en mucho á las esperanzas que por entonces se fun-
daban en él! 

* * * 

Nació el Ilustrísimo Sor. D. Fr. ANTONIO A L C A L D E el 
día 15 de marzo de 1701 en la villa de Cigales, del obispado 
de Valladolid, en la Provincia de Castilla la Vieja. Fueron sus 
padres el Sor. D. José Alcalde y la Sra. Doña Isabel Barriga, 
ambos de humilde cuna y de muy escasos recursos pecuniarios, 
aunque dotados de muchas virtudes y de esa honradez é in-
genuidad que han hecho notables á los viejos castellanos. (2) 

Muy joven aún sintióse con inquebrantable vocación para la 
vida monástica, y queriendo ejercitar la inteligencia con que 
Dios le había dotado, en servicio déla Religión, se decidió á 
entrar en la Orden del Canónigo de Osma. Aquella milicia 
debía atraer con predilección á un joven que veía en ella la o-
bra de uno de sus santos conterráneos; que cuadraba tan bien 
á sus aspiraciones de virtud y de mansedumbre, porque el her-
mano Domingo había ya dicho: "oponed al ejemplo el ejemplo; 
oponed á una fingida santidad la verdadera religión; sólo con 

(1) Lorenzana, Conc. Prov. pág. 349. 
(2) Id id id pág. 366.-"Gazeta d México" vol. 5. ® 

pág. 143. 
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u n a m a g n í f i c a h u m i l d a d s e t r i u n f a d e l m e n t i d o f a u s t o d e los 

fa l sos a p ó s t o l e s ; ( i ) y q u e t a n t o d e b í a h a l a g a r s u a c t i v i d a d in-

t e l e c t u a l al p r e s e n t a r s e al d o c t o r a n g é l i c o c o m o p r o t o t i p o d e 

s a b i d u r í a y d e in f lu jo c i en t í f i co en l a s e s c u e l a s d e la E d a d M e -

dia, á la v e z q u e a b r i é n d o l e e s p a c i o s o s h o r i z o n t e s p a r a o b t e n e r 

los t r i u n f o s m á s g r a to s , cua l e s son l o s d e la p e r s u a s i ó n y de l 

c o n v e n c i m i e n t o . 

N o t á b a n s e y a en él a q u e l l o s r a s g o s d e c a r á c t e r q u e h a c e n 

p r e s u m i r á los g r a n d e s h o m b r e s : u n c o r a z ó n dóci l p a r a rec ib i r 

las i m p r e s i o n e s d e la v e r d a d , n o b l e p a r a e l e v a r s e m u y p o r en -

c i m a d e las p a s i o n e s y d e los i n t e r e s e s , t i e r n o p a r a a s i s t i r á los 

d e s g r a c i a d o s , y firme p a r a r e s i s t i r l a i n i q u i d a d ; u n e s p í r í t u 

p r o n t o e n c o n c e b i r los m á s e l e v a d o s c o n c e p t o s de la m e t a f í s i c a , ' 

á v i d o de c o n o c i m i e n t o s y c a p a z d e a d q u i r i r l o s ; c i e r t a fac i l idad 

d e e x p r e s i ó n q u e le p e r m i t í a luc i r s u a p r o v e c h a m i e n t o , y un 

d e c i d i d o a m o r p o r la i n v e s t i g a c i ó n d e l a v e r d a d . E s t a s facul -

t a d e s y e s t e d e s a r r o l l o p r e m a t u r o l e h i c i e r o n d i s p e n s a r de las 

o r d i n a r i a s r e g l a s d e la e d a d , d e t a l s u e r t e , q u e s e c o n o c í a l a 

m a d u r e z d e su ju i c io y - n o s e c o n t a b a n l o s a ñ o s d e su n a c i m i e n t o ; 

po r lo q u e en 1717 , y c u a n d o so lo c o n t a b a con d iec i se i s , (2) t o m ó 

el h á b i t o d o m i n i c a n o e n el i n s i g n e c o n v e n t o d e S a n Pab lo , 

d o n d e p r o f e s ó , d e s p u é s d e h a b e r h e c h o los e s t u d i o s c o r r e s p o n -

d i e n t e s á la c a r r e r a q n e a b r a z a b a . F u é e n s e g u i d a L e c t o r de 

A r t e s , M a e s t r o d e e s t u d i a n t e s y L e c t o r d e S a g r a d a T e o l o g í a 

e n v a r i o s c o n v e n t o s d e su o r d e n , p o r e s p a c i o d e v e i n t i s é i s a ñ o s 

n o i n t e r r u m p i d o s . (3) 

P u e d e c o n s i d e r a r s e e s t a p a r t e d e l a e x i s t e n c i a de l Sr . A L -

C A L D E , c o m o la de la p r e p a r a c i ó n y de l e s t u d i o ; c o m o el pe -

r i o d o l i t e r a r io d e a q u e l l a v i d a q u e h a b r í a d e p a s a r s e e n t r e t a n -

(1) J o r d á n de Sajonia, cap. T núm. 1G. 
(2) E l au tor del arfc. "Alcalde" en el D i c c i ó n . 0 Universal de Hist . * 

y Geografía, lo mismo que el de la Biograf ía publicada anónima en 1875, 
aseguran que tenía 17 años; mas Lorenzana . que indica la fecha expresa-
da arriba, puede considerarse como mejor f u e n t e , por ser contemporáneo 
del Sr, Alcalde, • ' • • •• ' 

(?) í/>renéun, Obra cit, p'ag, 36í| 

tas y t a n v a r i a d a s a t e n c i o n e s , e n t r e t a n d i v e r s o s p u e b l o s ; p e r o 

s i e m p r e y e n t o d o s ellos c o r o n a d a p o r los t r i u n f o s m á s l eg í t i -

mos. 

P r e d o m i n a b a n en su c o n s t i t u c i ó n las f a c u l t a d e s a f e c t i v a s ; po r 

e so en m e d i o de l e s t u d i o y e n t r e las a b s t r a c c i o n e s d e la c i enc i a , 

no l legó á a b a n d o n a r s e á la e x c l u s i v a c o n t e m p l a c i ó n d e la ver -

dad, r e t r a y é n d o s e d e c u a n t o le r o d e a r a , c o m o a c o n t e c e á e s o s 

h o m b r e s de c i enc ia q u e , a b s o r t o s en sus i n v e s t i g a c i o n e s , t r a b a -

jan sólo po r la idea , h a c i é n d o l a su a l m á en la v i d a y s u ú n i c a 

e spe ranza . H o m b r e d e s e n t i m i e n t o , el p r o f e s o d e S a n P a b l o 

era a m a n t e de l cu l to d e D i o s y d e la n a t u r a l e z a , p o r q u e s e n t í a 

t oda su e x c e l c i t u d ; d o m i n a b a en su p e c h o el a f e c t o á t o d o lo 

g r a n d e , á t o d o lo bel lo , á t o d o lo b u e n o ; p o r e so s e n t í a a m o r á 

la re l igión, a m o r á sus p a d r e s , a m o r á sus a m i g o s , a m o r á su 

pa t r i a y á la h u m a n i d a d e n t e r a , y c o m o t o d o s e n t i m i e n t o es do -

lor, él su f r ía con los p a d e c i m i e n t o s a j e n o s , s u f r í a con los e r r o -

res de o t r o s , y g u s t a b a p o r t a n t o d e p r o d i g a r c o n s u e l o . E s t a -

ba p r e d e s t i n a d o d e s d e su j u v e n t u d p a r a c u r a r e n f e r m o s , c o m o 

S. J u a n d e D ios , ó p a r a r e c o g e r n i ñ o s a b a n d o n a d o s , c o m o S a n 

V i c e n t e d e P a u l . 

E n t r e g a d o á la p r e d i c a c i ó n y al e s t u d i o , f u é g r a d u a d o M a e s -

t ro e n F i l o s o f í a e n el a ñ o d e 1751 , p a s a n d o l u e g o al c o n v e n t o 

de Z a m o r a con el n o m b r a m i e n t o d e P r i o r ; p e r o c o m o se h i c i e -

ra cada d ía m á s n o t a b l e po r la a u s t e r i d a d d e sus c o s t u m b r e s , 

po r la m a n s e d u m b r e d e su c a r á c t e r y po r la e f i cac i a de su en -

s e ñ a n z a , f u é b i en p r o n t o t r a s l a d a d ' ) con el m i s m o c a r g o al c o n -

v e n t o de J e s ú s M a r í a d e V a l v e r d e , en d o n d e se o b s e r v a b a n con 

e s t r echez la r e g l a y c o n s t i t u c i o n e s d e su O r d e n . ( i ) N u s v e a ñ o s 

p e r m a n e c i ó e n a q u e l o s c u r o m o n a s t e r i o , e j e r c i t a n d o las v i r t u -

des c r i s t i anas , y p r e p a r á n d o s e , s in s a b e r l o , e n las d o t e s d e go -

b ie rno q u e h a b r í a d e e j e r c i t a r a ñ o s d e s p u é s con t a n s i n g u l a r a -

cierto. E l c o n o c i m i r n t b d e sus g r a n d e s m é r i t o s , h i z o q u e se le 

d e s i g n a r a p o r el R . P a d r e G e n e r a l F r . J u a n T o m á s d e B o x a -

dors p a r a el P r i o r a t o d e S e g o y i a , q u e p o r su i m p o r t a n c i a rec la -

(1) LoiT-iizana J,oc. cit, 

tíUáy-ffljJWAna. 
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m a b a u n d i r e c t o r d i s t i n g u i d o . F u é c o n f i r m a d o s u n o m b r a m i e n -

t o ; p e r o c u a n d o e l a g r a c i a d o s e p r e p a r a b a á p a r t i r á su n u e v o 

domic i l io , s acó l e l a P r o v i d e n c i a d e a q u e l l a v i d a c o n t e m p l a t i v a , 

p a r a co loca r l e e n d o n d e p u d i e s e d a r vue lo á su a c t i v i d a d pa ra 

el b i e n . 

H a b í a m u e r t o e l v i g é s i m o s e g u n d o o b i s p o d e Y u c a t á n D . 

F r . I g n a c i o P a d i l l a y E s t r a d a , el 20 de J u l i o d e 1760 , d e j a n d o 

u n a g r a t a m e m o r i a , p o r q u e " f u é t a n c a r i t a t i v o , q u e 110 h u b o 

t e m p l o , colegio , h o s p i t a l ó c o n v e n t o , á q u i e n n o se e x t e n d i e r a 

su l i b e r a l m a n o " ; (1) p o r lo q u e el r e c u e r d o d e sus m e r e c i m i e n -

to s h a c í a ' n e c e s a r i o q u e se le b u s c a s e u n suceso r d i g n o . 

V a l v e r d e e s t á s i t u a d o e n t r e q u e b r a d a s c u e s t a s q u e l imi t an 

su h o r i z o n t e , y á c u y o a b r i g o s e c r i an en a b u n d a n c i a l i e b r e s y 

c o n e j o s ; p o r lo c u a l , así c o m o p o r su p r o x i m i d a d á M a d r i d , so-

l ía el R e y Ca r lo s I I I , q u e t a n a p a s i o n a d o e r a de l a caza , vis i tar 

s u s a l r e d e d o r e s . L a t r a d i c i ó n r e f i e r e q u e , c a z a n d o a q u e l gran 

m o n a r c a e n u n a o c a s i ó n , y f a t i g a d o p o r e se e j e rc ic io , q u i s o des-

c a n s a r en el c o n v e n t o q u e le b r i n d a b a r e p o s o y t r a n q u i l i d a d . 

E n t r ó e n él, y s o r p r e n d i e n d o al p r io r en su c e l d a , q u e d ó p r o f u n -

d a m e n t e i m p r e s i o n a d o al e n c o n t r a r t a n sólo p o r m e n a j e una 

t a r i m a , q u e s i rv i e ra de l e c h o al m o n j e , u n ci l ic io c o l g a d o á la 

p a r e d , u n a sil la y u n a m e s a con u n o s l ib ros , u n c r u c i f i j o y una 

c a l a v e r a . 

P o c o s d í a s d e s p ú e s , al d a r al R e y d e E s p a ñ a c u e n t a de la va-

c a n t e q u e d e j a r a e n Y u c a t á n el Sr . P a d i l l a y E s t r a d a , d i jo á 

s u m i n i s t r o , á q u i e n de a n t e m a n o h a b í a c o m u n i c a d o s u s impre -

s i o n e s d e V a l v e r d e : " N O M B R E U . A L F R A I L E D E L A 

C A L A V E R A P R E C I S A M E N T E " . (2) 

E n ta l v i r t u d , y c u a n d o el S r . A L C A L D E se p r e p a r a b a á 

d e s e m p e ñ a r el p r i o r a t o d e S e g o v i a , r e c ib ió e n 18 d e S e p t i e m b r e 

d e 1761 , la rea l c é d u l a e n q u e s e le p r e s e n t a b a p a r a o b i s p o da 

Y u c a t á n . S i n t i ó s e d é b i l p a r a e c h a r tal c a r g a s o b r e s u s h o m b r o s , 

p o r q u e su h u m i l d a d e ra g r a n d e : s i n g u l a r f e n ó m e n o psicológico 

(1) Lorenzana, pág. 266. 
(2) Yillaseñor Leyendas Historias.—Dic. Univ . de Hist . y Geogra-

iia.:—Sierra O'Reilly, Galería Biogr. de los obispos de Yucatán, 

el q u e p r e s e n t a b a n a q u e l l o s d o m h t i e o s , e n q u i e n e s se a d u n a b a n 

el celo p o r la p r o p a g a c i ó n de l E v a n g e l i o y el d e s p r e c i o p o r sn 

p e r s o n a l i d a d ; p u e s m i e n t r a s t o d o s se s e n t í a n c a p a c e s d e c o n -

qu i s t a r po r su p a l a b r a á los h e r e g e s é inf ie les , n i n g u n o s e c r e í a 

d igno del c a r á c t e r e p i s c o p a l ó d e los h o n o r e s y p r e r r o g a t i v a s q u e 

le son a n e x o s . E l s a n t o f u n d a d o r , q u e con t a n t a c o n f i a n z a d e s a -

fiaba á los v a l d e n s e s y m a n i q u e o s al p a l e n q u e d e la d i s cus ión , y 

q u e con igual s e g u r i d a d c e l e b r a b a las f a m o s a s c o n f e r e n c i a s e n 

F a n g u e a u x , e n C a r a m a n y e n P a m i e r s , r e h u s ó los o b i s p a d o s d e 

Beziéz, d e C o n s e r a n s y d e C o m i n g e s q u e le o f r e c i e r o n , d i c i e n -

do q u e se e s c a p a r í a u n a n o c h e con su b á c u l o , a n t e s q u e a c e p -

tar el e p i s c o p a d o ó c u a l q u i e r a o t r a d i g n i d a d . (1) L o m i s m o 

hizo F r . B a r t o l o m é de las C a s a s r e n u n e i a n d o los a r z o b i s p a d o s 

de Cuzco y d e M é x i c o , ( 2 ) p a r a a c e p t a r el d e C h i a p a s , c u y a s 

r e n t a s e r a n i n s u f i c i e n t e s p a r a m a n t e n e r l o ; y lo m i s m o h i z o 

t a m b i é n el P a d r e A l b u r q u e r q u e , o b i s p o de A n t e q u e r a , a c e p t a n -

do la m i t r a só lo e n v i r t u d de l v o t o d e o b e d i e n c i a . ( 3 ) 

E l S r . A L C A L D E , q u e c e ñ í a t o d a s sus a c c i o n e s al e j e m p l o 

del h i j o d e C a l a - o g a , n o q u i s o a c e p t a r la m i t r a s in c o n s u l t a r 

a n t e s con su s u p e r i o r g e r á r g i c o , q u i e n con f s e h a 2 6 d e s e p -

t i e m b r e d e 1761, le m a n i f e s t a b a q u e " a u n q u e s i e n t e i n f i n i t o q u e 

es ta P r o v i n c i a se p r i v e d e u n s u j e t o d e las c u a l i d a d e s cual l a s 

cons ide ro e n V . S . I . ; con t o d o u n a vez q u e D i o s p o r m e d i o 

del R e y n u e s t r o S e ñ o r le l l a m a al c a r g o e p i s c o p a l , y q u e V . S . 

I. c o m o b u e n h i jo , p o n e e n m i s m a n o s su d e s t i n o , le d i g o : q u e 

a c e p t e el o b i s p a d o p a r a s e r v i r á S u D i v i n a M a g e s t a d . e n el lu -

ga r al cua l e l la le e s c o g e . " ( 4 ) 

¡ D e c u á n t o s b i e n e s s e h a b r í a p r i v a d o la h u m a n i d a d si el 

m o n g e d e V a l v e r d e h u b i e s e c o n s u l t a d o ú n i c a m e n t e á s u v o l u n -

tad , ó si la m o d e s t i a r e s p l a n d e c i e s e ú n i c a m e n t e en s u c a r á c t e r ! 

D e c i d i ó s e p o r fin á a c e p t a r el b á c u l o ap i s copa l , e x p i d i é n d o -

sele sus b u l a s en 2 9 de E n e r o d e I 7 6 2 , y c o n s a g r á n d o s e e n 

(1) Lacordaire,. Yida de Sto. Domingo, pag. 112. 
(2) Quintana, Fr . B. de las Casas. 
(3) Dic. Univ. de His t . y Geografía 
(4) Carta de Fr . J u a n Tomás de Boxaders. 
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C a r t a g e n a el S d e m a y o d e 1763 , se e m b a r c ó l u e g o p a r a las 
a r d i e n t e s p l a y a s d e Y u c a t á n . ( 1 ) 

" D e j a b a , d ice un h i s t o r i ó g r a f o de s u v ida , y n o d e b í a vol-

ve r lo á p i sa r , el sue lo d e su p a t r i a , d o n d e s e h a b í a c o n s a g r a d o 

á D i o s en la o s c u r i d a d del c l a u s t r o , y t r o c a b a d e s d e a q u e l m o -

m e n t o la v ida c o n t e m p l a t i v a y sus h á b i t o s d e r e p o s o y d e es-

t u d i o , p o r los a za r e s d e u n a c a r r e r a p ú b l i c a , y el e j e r c i c i o de 

la a u t o r i d a d . A t r a v e s a b a el m a r p a r a ir á r e g i o n e s l e j a n a s y 

d e s c o n o c i d a s , á d o n d e l l e v a b a p o r o b j e t o el c o n t i n u a r , m e d i a n -

t e sus t r a b a j o s p a s t o r a l e s , la o b r a a p e n a s i n i c i ada d e la civili-

zac ión . " [2 ] 

S e h i z o c a r g o d e su d ióces i s e n 1. 0 d e A g o s t o d e 1763 , 

d a n d o l u e g o p r i n c i p i o á la v i s i t a p a s t o r a l , n o o b s t a n t e q u e po r 

c o n t a r s e s e n t a y dos a ñ o s d e e d a d y p o r el m a l c l i m a d e la p e -

n í n s u l a , a c o n s e j á r o n l e los f a c u l t a t i v o s q u e n o e m p r e n d i e r a 

a q u e l v i a j e q u e p o d r í a c o m p r o m e t e r s u e x i s t e n c i a . M e d i o s i -

g l o d e s p u é s r e c o r d a b a n t o d a v í a en M é r i d a los q u e p r e s e n c i a -

r o n su l l e g a d a , q u e al v e r á a q u e l a n c i a n o s e p t u a g e n a r i o con-

s u m i d o p o r el t r a b a j o y la s e v e r i d a d d e su v ida , s e le v i ó c o m o 

a un p a s t o r q u e , p r ó x i m o á la m u e r t e , n o p o d r í a d e s e m p e ñ a r 

t r a b a j o a l g u n o , y d e j a r í a su s i l la m u y e n b r e v e . J u s t o s t e m o -

r e s q u e D i o s t u v o la b o n d a d d e d e s m e n t i r . (3) D u r a n t e a q u e -

Ha v is i ta o b s e r v ó con s e n t i m i e n t o u n r a s g o c a r a c t e r í s t i c o de 

Y u c a t á n : en la m a y o r p a r t e de los p u e b l o s , los d e s c e n d i e n t e s 

de C o c o m h a b í a n i m p u e s t o su i d i o m a á la r a z a c o n q u i s t a d o r a , 

d e ta l s u e r t e q u e la l e n g u a m a y a e r a e n t o n c e s , c o m o es t odav í a ! 

la g e n é r i c a d e la p r o v i n c i a , y só lo en e l l a s e h a n p o d i d o c o m u n i -

car con los i n d í g e n a s , q u e t a n g r a n p o r c i ó n r e p r e s e n t a n en el 

n u m e r o to t a l d e la p o b l a c i ó n . A n t e l a d i f i c u l t a d d e h a c e r e n -

t e n d e r sus p r é d i c a s y d e e s c u c h a r p o r s í m i s m o las q u e j a s y 

n e c e s i d a d e s d e s u s ove j a s , el n u e v o o b i s p o d e d i c ó s e á e s t u d i a r 

e U n a y a , q u e l l e g ó á p o s e e r con a l g u n a p e r f e c c i ó n , s i g u i e n d o 

(1) Lorenzana. loe. cit 
g ) Biografía del I l lmo, Sr. D. Fr . A. Alcalde, m S . <;. 
[A) <Talena Biogr. de los obispos de Yuca tán 

las hue l l a s d e L a n d a , G a b r i e l d e S a n B u e n a v e n t u r a y t a n t o s 

o t r o s i l u s t r e s g r a m á t i c o s q u e n o s h a n t r a s m i t i d o el v e r b o d e 

los I t z a e s . 

A u n q u e la c a t e d r a l d e M é r i d a s e c o n c l u y ó e n el a ñ o d e 1598 , 

no f u é c o n s a g r a d a s i n o h a s t a el 12 d e D i c i e m b r e d e 1693 , co-

m o c o n s t a de los l i b ros c a p i t u l a r e s y d e . u n a i n s c r i p c i ó n q u e 

e s t a b a en el c o r o a n t i g u o . E l f e r v o r o s o d o m i n i c o n o d e s p e r d i -

c i a b a o p o r t u n i d a d a l g u n a p a r a h a c e r b r i l l a r el c u l t o y p a r a ' m o s -

t r a r su a f e c t o á t o d o a q u e l l o q u e r e p r e s e n t a b a el c a r i ñ o y de -

voc ión de l p u e b l o m e x i c a n o , t a n a m a n t e d e la V i r g e n de G u a -

d a l u p e . (1) 

E s c a s a s e r a n las r e n t a s d e la m i t r a , p e r o e s o n o o b s t a n t e , 

las a p l i c ó con d e s i n t e r é s á s o c o r r e r á los m e n e s t e r o s o s , y á m e -

j o r a r los e s t a b l e c i m i e n t o s d e d i c a d o s á l a e n s e ñ a n z a d e la j u -

v e n t u d . A s í f u é c o m o e n s a n c h ó el H o s p i t a l d e S a n J u a n d e 

D i o s e n M é r i d a , e s t a b l e c i e n d o á s u s e x p e n s a s a l g u n a s c a m a s 

p a r a s a c e r d o t e s e n f e r m o s etc . , y a s í t a m b i é n c o m o cr ió en el 

C o l e g i o S e m i n a r i o u n a c á t e d r a d e T e o l o g í a M o r a l , r e f o r m ó los 

e s t a t u t o s de a q u e l p l a n t e l , y m e j o r ó v a r i a s ig les ias , o r a a t e n -

d i e n d o á su f á b r i c a m a t e r i a l , o r a p r o m o v i e n d o el m a y o r cul-

to . ( 2 ) 

O c u r r i ó en 1767 , e n Y u c a t á n , el 6 d e J u n i o ( 3 ) y en N u e v a 

E s p a ñ a el 25, (4) la e x p u l s i ó n d e los j e s u í t a s . T a n s i n g u l a r su -

c e s o h a d a d o o c a s i ó n á q u e s e e x t i e n d a n c i e r t a s i d e a s e r r ó n e a s 

a c e r c a de l S r . A L C A L D E , q u e u n a v e z p u b l i c a d a s en o b r a s d e 

í n d o l e h i s t ó r i c a , h a y n e c e s i d a d d e d i s c u t i r y r ec t i f i ca r , si s e q u i e -

r e q u e u n a b i o g r a f í a s e a e l t r a s u n t o fiel d e la p e r s o n a c u y o s 

h e c h o s s e r e l a t a n . 

E n el c o m p e n d i o d e la H i s t o r i a d e J a l i s c o e s c r i t o p o r D . I g -

n a c i o N a v a r r e t e , s e r e f i e r e , e n t r e las c o s a s n o t a b l e s q u e h i z o el 

Sr . A L C A L D E e n G u a d a l a j a r a , la d e h a b e r m a n i f e s t a d o s e n t i -

m i e n t o p o r la e x p u l s i ó n , c u a n d o el R e y d e E s p a ñ a c o n s u l t ó á 

[1] " E l Registro Yucateco," 1845, tom. 2 . 0 , pag. 141. 
(2) Biografía anónima cit. 
(8) Ancona, His t . de Yucatán, vol. 2. 0 , pág. 452. 
(4) México á través de los siglos, vol 2 . c , pág. 840. 
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t o d o s los o b i s p o s d e A m é r i c a su ' m o d o de p e n s a r sob re seme-

j a n t e m e d i d a ; m a n i f e s t a c i ó n q u e le m e r e c i ó un f u e r t e ex t raña-

m i e n t o d é l a C o r t e de M a d r i d , ( i ) 

S i e n d o la o b r a del Sr . N a v a r r e t e r e l a t i v a m e n t e rec ien te 

[1872] , h e b u s c a d o con e m p e ñ o las f u e n t e s en q u e se inspirara 

p a r a h a c e r ta l a s e v e r a c i ó n , y no he e n c o n t r a d o m á s q u e la au-

t o r i d a d d e D . Car los M. B u s t a m a n t e , qu ien en el S u p l e m e n t o 

á los T r e s Siglos de M é x i c o del P a d r e Cabo, a s e g u r a que : "El 

g o b i e r n o susp icaz de M a d r i d , e n t r e var ias m e d i d a s de precau-

ción y e sp iona j e , m a n d ó q u e se ave r iguase el m o d o de opinar 

de los S re s . O b i s p o s de e s t a A m é r i c a , en o r d e n á la expuls ión 

de los j e su í t a s , y r e s u l t ó de e s t a p e s q u i s a q u e t o d o s hab ían 

m o s t r a d o u n a a b s o l u t a de fe renc ia , m e n o s el de Guada la j a ra , 

q u e ind icó s e n t i m i e n t o , po r lo q u e se le t a c h ó en la Corte ." (2) 

F á c i l es c o m p r e n d e r que , r e f i r i éndose B u s t a m a n t e al "obispo 

de G u a d a l a j a r a , " s in seña la r su n o m b r e , N a v a r r e t e no hizo otra 

cosa q u e sus t i t u i r con el del Sr . A L C A L D E el l u g a r de la 

a b s t r a c t a d i g n i d a d ; p u e s uno y o t r o escr i tor se r e f i e ren eviden-

t e m e n t e al m i s m o h e c h o , s u p u e s t o q u e los dos e x p r e s a n la sin-

g u l a r i d a d de l d i c t a m e n , la i den t i dad de la m a t e r i a y aún la 

c o n s e c u e n c i a m i s m a d e h a b e r o r ig inado á su au to r u n a censura 

ó e x t r a ñ a m i e n t o de la Cor te . 

E s t a b l e c i d a la i gua ldad , h a y q u e o b s e r v a r q u e manif ies ta-

m e n t e h a e r r a d o el escr i tor j a l i sc iense al a t r i bu i r al Benemér i -

to Sr. A L C A L D E el ju ic io del o b i s p o de G u a d a l a j a r a ; pues 

c u a n d o ocu r r i ó la e x p u l s i ó n de los j e su í t a s en 1767, no regía 

t o d a v í a los d e s t i n o s de es ta iglesia, s ino los de Y u c a t á n , [3] y 

c o m o el de G u a d a l a j a r a f u é el ún ico d iocesano q u e manifestó 

s e n t i m i e n t o por a q u e l suceso , r e su l t a q u e n u e s t r o g r a n d e obis-

p o dió su a p r o b a c i ó n á la ob ra del R e y Católico. 

I T a m b i é n se equ ivoca B u s t a m a n t e al a t r i bu i r la sol ici tud del 

d i c t a m e n á e s p í r i t u de e s p i o n a j e y de p r ecauc ión p a r a s ab t r el 

(1) Página 50. 
(2) Id 152, cap. I . 
(3) El mismo Navarrete, Comp. de la Hist.de Jalisco, pág. 48, 

modo de pensa r del e p i s c o p a d o "en o r d e n á la e x p u l s i ó n de los 

jesuítas," pues tal m e d i d a ni se d ic tó con fines t a n e x i g u o s , ni 

s iquiera en las c i r cuns t anc ia s q u e e x p r e s a . S a b i d o es q u e 

después del g e n e r a l e x t r a ñ a m i e n t o de aque l lo s rel igiosos, n o 

conten to todav ía el s o b e r a n o e spaño l , p i d i ó á la S a n t a S e d e , 

aliado con los m o n a r c a s B o r b o n e s , en q u i e n e s e je rc ía in f lu jo 

decidido, la c o m p l e t a supres ión de la C o m p a ñ í a de S a n I g n a -

cio. L a r g a s y ac t ivas negoc iac iones d i p l o m á t i c a s e m p r e n d i é -

ronse para ese e fec to , y a p o r D . T o m á s A z p u r u , y a por el in-

fa t igable Moñino , d e s p u é s t a n no t ab l e con el t í tu lo de C o n d e 

de F l o r i d a b l a n c a ; y c o m o S. S. C l e m e n t e X I V , q u e en el c laus-

tro f ranc iscano se l l a m a r a F r . L o r e n z o Gangane l l i , vac i lara en 

a t ender á s e m e j a n t e s i n s t anc ia s , el G o b i e r n o de E s p a ñ a , p a r a 

apoyar sus o b s t i n a d a s g e s t i o n e s en el m i s m o ep i scopado , bus -

cando su in f luenc ia mora l , d i s p u s o consu l t a r l e su op in ión p a r a 

p r e sen t a r l a al J e f e de la C r i s t i a n d a d . (1) 

Veri f icóse es to con m u c h a pos t e r io r idad á la e x p u l s i ó n ; pe í o 

con todo, no d e j a de ser a n a c r o n i s m o lo a s e n t a d o por N a v a r r e -

te, po rque Car los I I I p id ió el t a n t a s veces c i t ado d i c t a m e n , po r 

Real Cédu la de 22 de o c t u b r e de 1769 (2), y lo r i n d i e r o n des -

de ese m i s m o a ñ o h a s t a los p r inc ip ios del i nmed ia to . Q u i t a 

toda d u d a á e se r e s p e c t o e l s i g u i e n t e p a s a j e de u n o d e los 

más no tab les h i s to r i ado re s e s p a ñ o l e s : (3) " A p e s a r del c o m p r o -

miso y del a l i en to q u e p o d í a d a r l e á S u S a n t i d a d p a r a m a r -

char r e s u e l t a m e n t e por a q u d camino , el resultado g e n e r a l de l 

in forme de los p r e l a d o s e spaño les , y no o b s t a n t e q u e en los 

principios del año siguiente [17I0] " C o m o el Sr . D . D i e g o 

Rodr íguez de R i v a s g o b e r n ó la m i t r a de N . Gal icia h a s t a di-

c iembre de 1770, en q u e m u r i ó al ir á da r p r inc ip io el C u a r t o 

Concilio M e x i c a n o , [4] y el i n s igne " F r a i l e de la C a l a v e r a " to -

mó posesión por m e d i o de su p r o c u r a d o r D . M a n u e l Colón d e 

[1] Lafuente, Hist. general de España. 
[2] Monendez Pelayo, Hist. de los Heterodoxos, vol 3 0 pág. 158. 
[3] Modesto de Lafuente, Hist. de España, yol, 4 0 pág 170 [edic, 

de Ba rcelona, 1879. 
[4] C. M. Bustamante. Supl. pág. 154. 
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L a r r e á t e g u i e n 1 9 d e a g o s t o d e 1 7 7 1 , ( 1 ) v i n i e n d o h a s t a e l 1 2 

d e d i c i e m b r e i n m e d i a t o , [ 2 ] e s e v i d e n t e q u e n o p u d o s e r a u t o r 

d e u n a c o n s u l t a q u e h a c í a d o s a ñ o s q u e e s t a b a y a p r e s e n t a d a á 

C l e m e n t e X I V . C o n s t e , p u e s , q u e e l l i m o . S r . R o d r í g u e z d e 

R i v a s f u é e l ú n i c o j e f e d e l a I g l e s i a M e x i c a n a q u e s e o p u s o á 

l a e x t i n c i ó n d e l o s d i s c í p u l o s d e L o y o l a . 

F u n e s t o s f u e r o n p a r a Y u c a t á n l o s a ñ o s d e 1 7 6 9 y 1 7 7 0 , p o r 

q u e l a l a n g o s t a a s o l ó l o s c a m p o s , d e s t r u y e n d o p o r c o m p l e t o 

l a s m i e s e s , y f u é p o r s e m e j a n t e c a u s a t a l l a e s c a s e z d e l m a í z , 

q u e p u e b l o s e n t e r o s q u e d a r o n a b a n d o n a d o s , v i é n d o s e l o s c a m i -

n o s s e m b r a d o s d e c a d á v e r e s d e l o s q u e m o r í a n á c o n s e c u e n c i a 

d e l h a m b r e ; " l o s m e d i o s y r e c u r s o s d e l p a í s a p e n a s p u d i e r o n 

d i s m i n u i r e n m u y p o c o e l m a l i n m e n s o q u e ^ s o b r e v i n o , r e f i e r e 

u n c é l e b r e p e n i n s u l a r . L o s m i s e r a b l e s i n d i o s m o r í a n á m i l l a -

r e s d e s p u é s d e b u s c a r i n ú t i l m e n t e h a s t a l a s r a i c e s d e l o s á r b o -

l e s p a r a a l i m e n t a r s e ; l a s f a m i l i a s d e r e g u l a r f o r t u n a q u e d a r o n 

r e d u c i d a s á l a m i s e r i a , y l a s p o b i a c i o n e s m á s c o n s i d e r a b l e s d e l 

S u r y d e l O r i e n t e s e h a l l a r o n d e s i e r t a s , p u e s m u r i e r o n d e h a m -

b r e s u s h a b i t a n t e s , ó e m i g r a r o n á M é r i d a , C a m p e c h e y T a b a s -

c o , b u s c a n d o r e f u g i o c o n t r a l o s h o r r o r e s d e t a n g r a v e c a l a m i -

d a d . " [ 3 ] 

E n t o n c e s d e s p l e g ó e l filántropo o b i s p o t o d a l a a c t i v i d a d i m a -

g i n a b l e p a r a r e m e d i a r t a m a ñ a s d e s v e n t u r a s : h i z o c o m p r a r l a 

m a y o r c a n t i d a d p o s i b l e d e l e s c a s o c e r e a l y m a n d ó a b r i r l o s 

g r a n e r o s , d i s t r i b u y e n d o d i a r i a m e n t e r a c i o n e s á l o s p o b r e s ; s e 

d i r i g i ó á l o s c u r a s , e n v i á n d o l e s l i m o s n a s p a r a q u e l a s r e p a r t i e -

s e n y e x c i t á n d o l o s p a r a q u e p r e d i c a s e n l a c a r i d a d . P a s a d a s t a n 

t r i s t e s c i r c u n s t a n c i a s , h i z o u n a n u e v a v i s i t a a d l í m i n a a p o s t o l o -

r u m , [ 4 ] e n l a c u a l s e e n c o n t r a b a c u a n d o f u é c i t a d o p a r a c o n -

c u r r i r a l C u a r t o C o n c i l i o M e x i c a n o . 

P a r e c e q u e a t r i b u y é n d o s e á l o s j e s u í t a s q u e a c a b a b a n d e s e r 

s u p r i m i d o s e n l a c r i s t i a n d a d , l a e n s e ñ a n z a d e d o c t r i n a s l a p s a s , 

(1) Libro Actas capitulares pág. 109. 
(2) Gaceta de México, vol. 5 0 pág. 143. 
[8] D. Jus to Sierra, Consideraciones sobre el orio-eii eto 
[4]'' Biografía del Tilmo. Sr. I ) . F r . A. Alcalde. * 
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l a C o r t e c r e y ó n e c e s a r i a l a r e u n i ó n d e l o s a n t i g u o s c o n c i l i o s 

p r o v i n c i a l e s p a r a h a c e r d e s a p a r e c e r l o s ú l t i m o s v e s t i g i o s d e s u 

p r e d o m i n i o s o c i a l , y p o r t a l m o t i v o s e e x p i d i e r o n e n 2 1 d e 

a g o s t o d e 1 7 6 9 d o s c é d u l a s , u n a d i r i g i d a á t o d o s l o s o b i s p o s d e 

A m é r i c a y F i l i p i n a s p a r a q u e a s i s t i e r a n á l a r e u n i ó n , y l a 

o t r a l l a m a d a e l tomo real, p a r a e s p e c i f i c a r h a s t a v e i n t e p u n t o s 

q u e d e b e r í a n t r a t a r s e e n l a a s a m b l e a c a n ó n i c a . [ 1 ] E n c u m -

p l i m i e n t o d e e l l a s , e n l a m i s a s o l e m n e d e l 2 1 d e e n e r o d e 1 7 7 0 

' e a n u n c i ó e n M é x i c o l a c e l e b r a c i ó n d e l c o n c i l i o p a r a e l d í a 13' 

d e e n e r o d e l a ñ o s i g u i e n t e , y e n e s t a f e c h a a b r i ó s u s s e s i o n e s 

p r e s i d i d o p o r e l S r . D r . D . F r a n c i s c o A n t o n i o d e L o r e n z a n a ' , 

a r z o b i s p o d e l a c a p i t a l d e l v i r r e i n a t o , y c o n a s i s t e n c i a d e l o s 

s e ñ o r e s O b i s p o s D . M i g u e l A l v a r e z d e A b r e u , d e O a x a c a - D 

F r . A N T O N I O A L C A L D E , d e Y u c a t á n ; D . F r a n c i s c o ' F a - ' 

b i á n y F u e r o , d e P u e b l a , y d e D . J o s é D í a z , d e D u r a n g o ; c o n -

c u r r i e n d o a d e m á s D . V i c e n t e d e l o s R í o s e n r e p r e s e n t a c i ó n d e l 

o b i s p o d e M i c h o a c á n , e l D o c t o r a l D . M a t e o A r t e a g a e n n o m b r e 

de la Mitra de Guadalajara, que acababa de quedar v a c a n t e e l 

O . d o r d e l a A u d i e n c i a d e M é x i c o D . A n t o n i o R i v a d e n e i r á y 

e l F i s c a l D . J o s é A r e c h i . T a m b i é n a s i s t i e r o n l o s d i p u t a d o s d e 

l a s d e m á s c a t e d r a l e s , d e l a C o l e g i a t a d e G u a d a l u p e , l o s p r i m a -

d o s d e l a s ó r d e n e s r e l i g i o s a s y l o s c o n s u l t o r e s t e ó l o g o s y c a n o -

n i s t a s . (2) 

L a c e l e b r a c i ó n d e e s t e c o n c i l i o r e v i s t i ó u n a g r a n d í s i m a s o -

l e m n i d a d , p o r l o m i s m o ^ q u e r e s p o n d í a á m a n e j o s p o l í t i c o s d e l 

G o b i e r n o q u e e j e r c í a e l P a t r o n a t o R e a l , h a b i e n d o p r e s e n c i a d o 

e l V i r r e y l a s m a s i n t e r e s a n t e s d e l i b e r a c i o n e s , s i b i e n d e s d e u n 

p r i n c i p i o s e a d v i r t i ó c i e r t a d e s m e d i d a i n t e r v e n c i ó n d e l S r . . L o -

r e n z a n a , q u e s e a p r e s u r ó á h a c e r p o r s í s ó l o l o s n o m b r a m i e n t o s 

t o d o s d e c o n c i l i a r i o s , i m p o n i e n d o c o n e s o s u a u t o r i d a d á l a 
a s a m b l e a . ( 3 ) 

H a s t a e l 2 6 c e o c t u b r e d u r a r o n l a s s e s i o n e s , e n l a s c u a l e s s e 

[ l ] Bustamante, Suplemento pág. 153. 
12 J F . Sosa, Episcopado Mexicano, pág. 193. 
13] Bustamante, Suplemento, pág 154. 
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discu t ie ron t o d a s las cues t i ones c o m p r e n d i d a s en el t o m o real, 

h a b i é n d o s e d i s t i n g u i d o el m i t r a d o de Y u c a t á n por su ta len to , 

su e rud ic ión t eo lóg ica y su g r a n d e d iscrec ión , t a n t o m á s nota-

bles, c u a n t o q u e r n op in ión-de a l g u n o s escr i tores , t r a t a r o n var ios 

d e los c o n c u r r e n t c s d e hace r a ia rde d e sus conoc imien tos l i t e -

rar ios con u n e s p í i i t u de a r g u c i a q u e se c o m p a d e c í a poco con 

el p r o p ó s i t o de i nves t i ga r la \ e r d a d y de p r o c u r a r el bien, ( i ) 

E n los dias 5, 6, 7, 8 y 9 d e n o v i e m b r e se hicieron so lemní -

s imas f u n c i o n e s á la S a n t í s i m a T r i n i d a d en acción de gracias , 

y se dió en ellas l e c tu r a á las dec i s i ones acordadas . E n cada 

u n o de ta les días c a n t ó la m i s a un o b i s p o y hubo un s e rmón , 

p r e d i c á n d o l o el d í a seis el S r . A L C A L D E . [2] 

A p e s a r de q u e se t e r m i n ó f e l i z m e n t e el concilio, y de q u e se 
a c e p t a r o n d i s t in tos c á n o n e s p a r a el b u e n t r a to de los ind ios y 
en p r o v e c h o de su mora l i dad y de su cul tura , no l legó á obte-
n e r la s anc ión real ni la pont i f ic ia , y sus ac tas han q u e d a d o iné-
di tas . [3] 

V a c a n t e la silla ep i scopa l d e N u e v a Galicia, al ir á comenza r 
los t r a b a j o s de aque l la a s a m b l e a , el R e y d ispuso p o r cédu la de 
20 de m a y o de 1771 q u e el Sr . O b i s p o de Y u c a t á n pasase á 
cubr i r l a d e s d e luego. (4J. 

C o m p r e n d í a es ta d ióces is el t e r r i t o r io ocupado h o y por los 
E s t a d o s de Jal isco, Col ima, Z a c a t e c a s , A g u a s c a l i e n t e s , S. Lu i s 
Po tos í , N u e v o L e ó n y C o a h u i l a , por el Te r r i t o r io de Tep ic , y 
po r los E s t a d o s de T e j a s y p a r t e del de Lu i s i ana de la vecina 
R e p ú b l i c a ; se c o m p o n í a de 2 1 0 cu ra tos . su ca tedra l c o n t a b a con 
ve in t i s i e t e c a n o n g í a s y t en í a c u a n t i o s a s rentas , i m p o r t a n d o la 

c u a r t a ep i scopa l la s u m a de $ 7 0 , 0 0 c anua les . [ 5 ] 

* 
* * 

D e s d e M é x i c o t o m ó p o s e s i ó n del o b i s p a d o e l l l l m o . Sr . A L -

[1] Bustamante id id pág. 155. 
[2] Navarrete Hist. de Jalisco, pág 48. 
[3] Sosa, el Episc. Méx. pág. 193." 
[4 j Lib. 12 de Actas Cop. pág 109 
[5] Posteriormente llegó hasta 9o,000$; Mora. Méx. sus Rev.vol. 1. <5 

C A L D E en 19 de a g o s t o de 1771, po r m e d i o de su p r o c u r a d o r 
el Sr. M a e s t r e s c u e l a s D r . D . M a n u e l Colón de L a r r e á t e g u i 
pues a u n q u e t o d a v í a no rec ib ía las bulas pont i f ic ias d e su i n s ' 
t i tución, el R e y o r d e n a b a q u e e n t r a s e d e s d e l uego al e jerc ic io de 
sus func iones . (1) 

E l día 12 de d i c i e m b r e del m i s m o año, h izo su e n t r a d a so-
l emne en es ta c iudad , (2) c a p t á n d o s e i n m e d i a t a m e n t e la e s t i m a -
ción y el r e s p e t o de c u a n t o s le conoc ían . R a y a b a su e d a d en 
los s e t e n t a y u n años , era d e e s t a t u r a m e d i a n a , c o m p l e x i ó n d é -
bd, s e m b l a n t e apac ib l e y p e n e t r a n t e m i r a d a ; rec ib ía s i e m p r e 
sin ce r emon ia a l g u n a á c u a n t a s p e r s o n a s d e s e a b a n h a b l a r l e - dis-
t r i b u í a el t i e m p o con tal m é t o d o que , d e d i c á n d o s e con e s m e r o 
á los negocios de gob ie rno , p u d o cumpl i r t a m b i é n con los de-
be res q u e le i m p o n í a su reg la c o m o religioso, y a t e n d e r a d e -
más á las n e c e s i d a d e s de los pob re s , á qu i enes consolaba , soco-
rría y a c o n s e j a b a c o n s t a n t e m e n t e . L a s p u e r t a s de su pa l ac io 
s i empre f r ancas á t o d a h o r a del día, se ce r ra ron i n v a r i a b l e m e n -
te á las o rac iones de la noche , d u r a n t e los años q u e a q u í vi-
vió. [ 3 ] 

J a m á s se o lv idó de sus c o s t u m b r e s monaca l e s , de s u e r t e q u e 
r o d e a d o de p o m p a por el p r e s t i g i o de su mi t ra , en m e d i o de l a 

opulenc ia de su igles ia , y en la c u m b r e de las d i g n i d a d e s ecle-
siást icas, s igu ió v i v i e n d o c o m o en V a l v e r d e . N u n c a se d e s p o j ó 
del tosco sayal de los domin icos , ni a b a n d o n ó la t a r i m a q u e le 
servía de lecho, ni m e j o r ó sus sencil los a l imen tos , de m a n e r a 
que con s o b r a d a r azón d i j e ron sus c o n t e m p o r á n e o s q u e «la f r u -
gal idad de su m e s a y t r a t o sólo h a n se rv ido y s i rven p a r a au -
m e n t a r el cauda l de los pobres . ' ' (4) 

N e c e s a r i a m e n t e el c o n s i d e r a b l e a u m e n t o de a t e n c i o n e s d e 

que se veía r o d e a d o , lo p r i v a b a , po r m á s q u e r e d o b l a s e su ac t i -

vidad, de la m e d i t a c i ó n y del e s t ud io á q u e e r a tan i nc l i nado ; 

así es q u e p a r a p o d e r sa t i s facer es ta neces idad ascé t ica é i n t e ' 

[1] Lib. de Actas Cap. pág. cit. 
[2] Gaceta de México, tomo 5 0 , n 0 1(¡, pág. 143. 
[3] Id. id. id. 
[ 4 ] Id. id. id. 

" r ' ^"^HT" WÜWPIWJ . — 



[ 1 ] Na varrete, pàg 49. 
[ 2 ] Vida de Santo Domingo, cap. IV , n 
[3] Real Cèdala de 9 de jnnio de 1773. 
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aque l r u m b o , con lo q u e se facili tó u n a i nmig rac ión q u e au-

m e n t ó m u c h o el n ú m e r o de p o b l a d o r e s . V i n o á f avorece r esa 

n a c i e n t e p r o s p e r i d a d la c i r c u n s t a n c i a de h a b e r s e o ído en G u a -

n a j u a t o r e p e t i d o s y e s p a n t o s o s ru idos s u b t e r r á n e o s , q u e cau-

saron tal p a v o r , q u e m u l t i t u d de fami l ias a b a n d o n a r o n sus ho-

g a r e s y se r e f u g i a r o n e n - e s t a c iudad [ i ] q u e e m p e z a b a á crecer 

y p r o s p e r a r , m e r c e d al g e n i o q u e pon ía en c i rculac ión el c a p i -

tal , al m i s m o t i e m p o q u e f o m e n t a b a el t r aba jo . F a c t o r e s del 

e n g r a n d e c i m i e n t o ' d e los pueb los , á ellos d e b e el h o m b r e su 

b i e n e s t a r y su p r o g r e s o , h a s t a p o d e r dec i r q u e h a n l e v a n t a d o 

u n a n u e v a c reac ión , ora e n c a d e n a n d o el r a y o á su r a r r o tr iun-

fal c o m o fue rza mo t r i z , o r a s i rv i éndose de él cual m e n s a g e r o . 

R o t o a l g u n a s veces el equ i l ib r io e n t r e el capi ta l q u e sos t i ene 

y el t r a b a j o q u e es f u e r z a q u e e jecu ta , se h a o r i g i n a d o de an-

t a ñ o la m á s s e n s i b l e crisis, q u e p r e s e n t a h o y p ropo rc iones gi-

gan tescas , l l evando con las h u e l g a s u n a a m e n a z a c o n s t a n t e á la 

paz púb l i ca y al desa r ro l lo de las nac iones , un a t r a so á las in-

d u s t r i a s , y la mise r i a u n i d a á la de se spe rac ión á los hogares , 

s in q u e se e n c u e n t r e á t a n t o d a ñ o o t r o r e m e d i o eficaz que el 

q u e e m p l e a r a el s a n t o o b i s p o allá c u a n d o a p e n a s se mecía la 

c u n a de las f e c u n d a s d o c t r i n a s de los e conomis t a s : la caridad 

p a r a con los o b r e r o s , la ins t iucc ión mora l á las masas , la propa-

gac ión de las g r a n d e s o b r a s de u t i l idad públ ica y la disminu-

ción d e l lu jo en las c lases a c o m o d a d a s . 

N o se l i m i t a b a su mun i f i cenc ia á edif icar t emp los , s ino que 

hac ía br i l lar el cu l to , h a b i e n d o inve r t ido dieciseis mil pesos en 

an ive r sa r io s en las Ig l e s i a s de S a n t a Mar í a de Grac ia , San ta 

T e r e s a , S a n t a M ó n i c a y J e s ú s Mar í a ; seis m i l pe sos en misas 

en un sólo a ñ o ; se is mil en la dotac ión de la fiesta anua l de su 

s a n t o pa t r i a rca , é igual c a n t i d a d en la del A p ó s t o l S a n t i a g o en 

la C a t e d r a l . (2) C o m o si no f u e s e b a s t a n t e p a r a su h o n r a es-

te g é n e r o de d o n a c i o n e s de un ca rác te r m e r a m e n t e eclesiástico, 

t a n p r o p i o d e a q u e l l a época y de un ob i spo p r e d i c a d o r , se ex-

(1) Navarrete, Hist , de Jalisco, pag. 58. 
(2) Extracto de las donaciones. 

t end ie ron á e s t a b l e c i m i e n t o s de o t r o o r d e n ; del m i s m o m o d o 

que en aque l la n a t u r a l e z a no lucían ú n i c a m e n t e las p r e n d a s de 

san t idad , q u e t a n t o ena l t ec ían al frai le h u m i l d e , s ino q u e es ta -

ban a d e m á s rea lzadas por la i lus t rac ión del filósofo t o m i s t a y 

del lector t eó logo , as í corno por la pe rsp icac ia y e levadas mi r a s 

de un h o m b r e de E s t a d o . 

Por eso fué q u e e n t u s i a s t a en t i e m p o s de t a n t o a t r a so y de 

ignoranc ia t a n t a , por la i lus t rac ión de l a j u v e n t u d , q u i s o no só-

lo fo rmar c lér igos ins t ru idos q u e pud i e sen gu ia r las in t e l igen-

cias, s ino t a m b i é n s u b d i t o s capaces de conocer el b ien por la 

enseñanza . 

L a f rase cé l eb re de su c o n t e m p o r á n e o el M a r q u é s de C r o i x , 

de " s e p a n los súbd i tos del g r a n M o n a r c a q u e o c u p a el t r o n o es-

pañol, q u e nac ie ron p a r a callar y o b e d e c e r , y no p a r a d i scu t i r 

ni m e t e r s e en los a l tos a s u n t o s del g o b i e r n o , " po r m á s q u e s ea 

gráfica p a r a p i n t a r el d e s p o t i s m o colonial, no p u d o l levar el 

convenc imien to al á n i m o del d i sc ípu lo de S a n t o D o m i n g o , de 

que tan servi les f u e s e n los fines de los h i j o s de México . 

E m p e z a n d o por el Coleg io Semina r io , lo d o t ó con $ 1 0 , 7 0 0 

para el a u m e n t o de sus c lases ; d e s t i n a n d o en s e g u i d a $ 1 4 , 0 0 0 

para t res n u e v a s c á t e d r a s en el Coleg io de S a n J u a n ; 10,000 

para lugares de g r a c i a de n i ñ a s desva l idas en el Coleg io d e S. 

Diego; s e t e n t a mil s e t e c i e n t o s c u a r e n t a p a r a la fundac ión de u n 

Beater ío y co leg io de n iñas ; o n c e mil p a r a escue las de p r i m e r a s 

letras en el S a n t u a r i o (1) y o t ros o n c e mil p a r a una en el ba-

rrio del Co leg io de S. J u a n . (2) 

D e e s t a s u e r t e el I l u s t r í s i m o Sr. A L C A L D E fué el v e r d a -

dero f u n d a d o r de la ins t rucc ión p r i m a r i a en J a l i s co ; p o r q u e a n -

tes de él, n a d i e se h a b í a p r e o c u p a d o p o r q u e la n iñez a p r e n d i e -

se s iqu ie ra fue ra á leer y á escr ib i r ; p o r q u e a n t e s de q u e él es-

tablec iera sus escuelas , 110 h a b í a en G u a d a l a j a r a m á s q u e u n a 

sola, cos t eada por el C o n s u l a d o de Comerc io , á la q u e as i s t ían 

unos cuan tos n iños ; y p o r q u e a n t e s de él. se e s t i m a b a n el a t ra -

(1) Extracto de las donaciones etc. 
(2) Navarrete, Hist. de Jalisco, p;íg. ií<, 

I r U A L » a i i a J A l t a . . fflpWiwffiiJ^ 



so y la i g n o r a n c i a c o m p l e t a c o m o e l e m e n t o s de p r e d o m i n i o de 

la raza c o n q u i s t a d o r a s o b r e la s u b y u g a d a y envi lec ida raza i n -

d í g e n a . 

A b r i r e scue las h o y , en un p u e b l o l ibre , e n un siglo de ilus-

t rac ión , en m e d i o de los e j e m p l o s de c u l t í s i m a s nac iones y con 

los e l e m e n t o s m i n i s t r a d o s por Pez ta loz i , F r c e b e l y t a n t o s o-

t ros i n s ignes p e d a g o g o s , es u n a l abo r m e r i t í s i m a q u e h o n r a á 

los g o b i e r n o s ; pe ro f u n d a r l a s en las p a s a d a s cen tu r i a s , en la 

N u e v a Galicia , e ra u n a t a r e a no solo c iv i l i z ado ra , s ino e m i n e n t e -

m e n t e l iberal y p rog re s i s t a . A b r i r e s c u e l a s e n u n a colonia , s igni-

ficaba p r e p a r a r la i n d e p e n d e n c i a ; i lu s t r a r á las masas , p red ica r -

les sus de rechos . P o n e r u n l ib ro en m a n o s eng r i l l adas , e ra d a r -

les la f u e r z a p a r a q u e r o m p i e s e n sus c a d e n a s ; l levar la luz á 

t a n t a s in te l igenc ias a m o r t i g u a d a s , e q u i v a l í a á m o s t r a r l e s u n 

po rven i r de l i b e r t a d ; e n s e ñ a r al i nd io m a c e h u a l , e ra l evan ta r lo 

á la a l tu ra de su señor . E l inolv idable c a s t e l l a n o , f u n d a n d o las 

escue las de p r i m e r a s l e t r a s en el S a n t u a r i o , en el C o l e g i o de 

S a n J u á n y en el Bea t e r ío , r ed imía de la e s c l a v i t u d á g e n e r a -

c iones e n t e r a s , del m i s m o m o d o q u e d o s s i g l o s an t e s , F r . Bar -

t o l o m é de las Casas con sn e n e r g í a y c o n s u g e n i o o b t e n í a la 

r e d e n c i ó n de mi l lones d e a m e r i c a n o s , p o r m e d i o de las N u e v a s 

L e y e s q u e c o n f e c c i o n a r a en Barce lona , [ i ] 

U n a d e las escue las q u e d ó e s t a b l e c i d a a n e x a al San tua r io , 

d o t a d a de a m p l i o local y d e los u t ens i l io s i n d i s p e n s a b l e s q u e en 

v e r d a d e ran b ien r educ idos , por lo r u d i m e n t a r i o de la e n s e ñ a n -

za. T o d o s los p l a n t e l e s p r imar ios e s t a b a n d e d i c a d o s p a r a hom-

bres , de s u e r t e q u e n o q u e r i e n d o de j a r á l a m u j e r s u m i d a en la 

i g n o r a n c i a en q u e se ha l l aba , f u n d ó t a m b i é n u n a escuela pú-

blica p a r a n iñas , á m á s del Coleg io de S a n t a C la ra ó Bea te r ío , 

que , d e s t i n a d o á p ropo rc iona r l e u n a s u p e r i o r e d u c a c i ó n , recla-

m a b a las mod i f i cac iones q u e l levó á c a b o . E r a a n t e s un asilo 

en q u e a l g u n a s s e ñ o r a s l l amadas b e a t a s , p o r la vida d e v o t a á 

q u e se c o n s a g r a b a n , t e n í a n b a j o su d i r e c c i ó n unas c u a n t a s n iña s : 

F r A N T O N I O hizo cons t ru i r un ed i f ic io c ó m o d o y espac ioso , 

• (1) G, Icazbalceta, "D, Fr, J , de Zumárraga ," pág. 181 

en el lugar q u e h o y ocupa el H o s p i t a l Mil i tar , i n v i r t i e n d o en 

él la s u m a de s e t e n t a mil cua t roc i en tos c u a r e n t a pesos , p a r a 

funda r una v e r d a d e r a casa de e n s e ñ a n z a p a r a a l u m n a s i n t e r n a s 

en donde es tas a p r e n d í a n d e s d e las p r i m e r a s l e t ras has t a las 

labores de a g u j a m á s p r imorosas . R e d u c i d a e ra la e s f e ra en 

q u e g i raba la in te l igenc ia de la m u j e r , m a s no h a y q u e o lv idar 

que el mér i to p r inc ipa l c o r r e s p o n d e al q u e a r r o j a la s i m i e n t e , 

y que el p l an te l del B e a t e r í o l l e n a b a c o m p l e t a m e n t e las asp i ra -

ciones de su época , p r o p o r c i o n a n d o s e g u r o asi lo á las n iñas po-

bres, y una educac ión re l igiosa y social m u y s u p e r i o r á la de la 

generac ión p r e c e d e n t e , [ i ] 

T a m b i é n e x t e n d i ó sus benef ic ios á los p u e b l o s i n m e d i a t o s , 
e m p l e a n d o mil pe sos (2) en e s t a b l e c e r en C u e s c o m a t i t l á n y en 
Caji t i t lán colegios d e s t i n a d o s e x c l u s i v a m e n t e á las n iñas ind í -
genas, r eve l ando con eso c u a n t o se p r e o c u p a b a por aque l l a ra -
za d e s a m p a r a d a . [3] 

Bas ta r ían es tos hechos para a s e g u r a r al i lus t re p r e l a d o la 

g ra t i tud de un pueb lo y el r e n o m b r e de p r o t e c t o r de la j u v e n t u d 

y p ropagado r de la e n s e ñ a n z a ; pero , c o m o su celo no r e c o n o c í a 

límites, hizo aun m á s en favor de causa tan noble . 

A s e g u r a d a la ins t rucción p r i m a r i a y la p r epa ra to r i a , fa l taba , 

no o b s t a n t e un e s t a b l e c i m i e n t o en d o n d e los j ó v e n e s p u d i e s e n 

coronar sus e s tud ios a b r i é n d o s e una ca r r e r a profes iona l . 

En todo el país no ex i s t í a más q u e la U n i v e r s i d a d de M é x i -

co, ab ie r t a po r D . A n t o n i o de M e n d o z a en 1 5 5 3 , ( 4 ) de 

suer te q u e e ra prec iso p a r a todo a q u e 1 q u e a sp i r a se á reci-

bir los g r a d o s facu l t a t ivos q u e le s i rv ie ran de t í tu lo p a r a e jer -

cer c ie r tas p ro fe s iones científicas, s e p a r a r s e d e l h o g a r y de la 

familia, a b a n d o n a r su suelo na ta l , y r ad i ca r se en M é x i c o p a r a 

poder con t inua r sus es tudios . E n G u a d a l a j a r a , el p r i m e r c u r s o 

de ar tes ' f u é a b i e r t o por el P a d r e D. F e l i c i a n o P i m e n t e l en 

(1) Biografía del Illmo. Sr. Alcalde. 
(2) Extracto de las donaciones. 
(3) Navarrete, Hist. de Jalisco. 
(4) G. Icazbaiceta, Bibilografía Mexicana del siglo XVI . 
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i 6 8 8 , en el l uga r q u e se l l amó d e s p u é s R e a l Coleg io d e San 

J u á n Bau t i s t a , a b r i é n d o s e h a s t a 1700 el S e m i n a r i o Conci l ia r , 

en el cual sólo se c o n t a b a n c u a r e n t a colegia les d e d i c a d o s á la 

ca r re ra ecles iás t ica . (1) 

S in t i endo , por lo m i s m o , el A y u n t a m i e n t o la n e c e s i d a d de un 

c e n t r o l i terar io, h a b í a so l ic i tado del M o n a r c a la c reac ión de 

u n a U u i v e r s i d a d , d e s d e el a ñ o de 1761, (2) po r lo cua l por 

R e a l cédula de 11 de A g o s t o del s igu ien te , p i d i ó el R e y infor-

mes acerca del s i t io en q u e p u d i e r a e s t ab lece r se , cos to de su 

fábr ica , m o d o de saca r el f o n d o c o r r e s p o n d i e n t e p a r a do tac ión 

de c á t e d r a s , n ú m e r o de es tas y e s t i p e n d i o q u e d e b e r í a n gozar 

los que las s i rv iesen. (3) Q u e d ó sin e v a c u a r s e el i n f o r m e , tan-

t o por la m o r o s i d a d con q u e solían por e n t o n c e s d e s p a c h a r s e 

los negocios , c o m o p r i n c i p a l m e n t e por no con ta r se con los re-

cursos necesa r ios q u e d e s d e luego i n d i c a b a Cár los I I I como 

requis i to p rev io . 

M a s la l l egada del n u e v o j e f e de la iglesia n e o ga l lega , 

c a m b i ó la faz del negoc io , p o r q u e d e s d e l uego i n f o r m ó á la 

C o r t e q u e pod r í a d e d i c a r s e p a r a tan út i l e s t a b l e c i m i e n t o la ca-

sa de S a n t o T o m á s , de los re l ig iosos expu l sos , q u e p o d r í a ser 

r e p a r a d a c o n v e n i e n t e m e n t e con el g a s t o de ochoc i en to s ó mil 

pesos q u e la Corpo rac ión mun ic ipa l e s t a b a d i s p u e s t a á hacer 

del f o n d o de propios , o f r e c i e n d o por su p a r t e con t r i bu i r con 

ve in t e mil pesos p a r a s u b v e n i r con las d e m á s r e n t a s q u e se a~ 

s i g n a r a n del capi ta l l l a m a d o de t e m p o r a l i d a d e s , á los gas tos 

q u e d e m a n d a s e . 

Se p id ió e n t o n c e s n u e v o i n f o r m e al V i r r e y D . M a n u e l A n -

t o n i o F l o r e s y á la U n i v e r s i d a d de Méx ico , la q u e se o p u s o de-

c i d i d a m e n t e á la "p royec tada f u n d a c i ó n , [4 ] po r c o n s i d e r a r l a inú-

til, s u p u e s t o q u e ella b a s t a b a p a r a sa t i s facer las n e c e s i d a d e s in-

t e l ec tua l e s del país en t e ro . E n v a n e c i d o aque l p l an te l con los 

(1) Mota Padilla, Iiist. de N . Galicia. 
(2) Así lo refiere la ReaLCédula de 20 de diebre. de 1815. 
(3) Real Cédula de 18 de nobre. de 1791. 
(4) Así lo dice la R, Col. de 18 de rtoTbre, de 1701, 

Cánticos de V a l b u e n a , no r e p a r a b a , no sólo en q u e los t i e m p o s 

habían c a m b i a d o m u c h o d e s d e q u e aquel los se h ic ie ran o i r , 

s iendo y a e s t r e c h a su c ienc ia ; p e r o ni aún s iqu ie ra en lo d i l a -

t ado del t e r r i to r io q u e p r e t e n d í a i lus t rar . 

E s a oposición ru in y el no h a b e r s e a s i g n a d o los fondos d e 
los e x t i n g u i d o s j e su í t a s , tal c o m o se i nd i caba en el ocurso y en 
el informe, d i e ron luga r á q u e se d i la tase la reso luc ión final, 
has ta q u e de n u e v o la a g i t ó el p rog re s i s t a Sr . A L C A L D E , 
of rec iendo a u m e n t a r su d o n a t i v o de ve in t e mil pesos q u e pr i -
m e r a m e n t e h a b í a o f rec ido , á la r e s p e t a b l e s u m a de s e s e n t a mil 
pesos, ( i j 

E n tal v i r t u d , y por real cédu la e x p e d i d a en S a n L o r e n z o 
en 18 de N o v i e m b r e de 1791, se au to r izó la f u n d a c i ó n de la 
U n i v e r s i d a d de G u a d a l a j a r a , en la cual se h a b r ían de e s t a -
blecer c á t e d r a s de C á n o n e s , de L e y e s , de M e d i c i n a ( l l a m a d a 
de vísperas) y de Ci rugía , p r e v i n i é n d o s e q u e a d e m á s se t ras la -
daran del S e m i n a r i o la de teo log ía y S a g r a d a s E s c r i t u r a s . [2] 

T u v o la i n m e n s a a legr ía el m u n i f i c e n t í s i m o domin ico , de re -
cibir aque l la au to r i zac ión q u e c o r o n a b a sus e s fue rzos en favor 
de la causa del p r o g r e s o , de la c iencia y de la ins t rucc ión de 
la j u v e n t u d , la m á s n o b l e y s a n t a de las causas ; p o r q u e s e g ú n 
las exp re s iva s f r a ses de un filósofo m o d e r n o "hacer la g u e r r a á 
la ignoranc ia y á las p r e o c u p a c i o n e s ; da r al h o m b r e lo m i s m o 
q u e á la m u j e r , la p l e n a poses ión de su juicio, el e jerc ic io p l e -
no de sus f acu l t ades ; p r pa ra r lo s p a r a los c o m b a t e s de la v ida , 
i n fund i éndo l e s los s e n t i m i e n t o s de l valor , de la firmeza, de la 
abnegac ión , del sacrif icio; da r l es un ideal en la t i e r ra ; h a c e r l e s 
compren 1er, amar , ado ra r la jus t ic ia y el d e r e c h o ; es la mis ión 
más bel la q u e p u e d e n i m p o n e r s e los l eg i s ladores y los g o b i e r -
nos, á la vez q u e la m á s p r o v e c h o s a p a r a la pa t r ia y p a r a la hu-
manidad . " (3) 

E l Sr . A L C A L D E , f u n d a n d o la U n i v e r s i d a d de G u a d a l a -

(1) Extracto de las donaciones etc. 
(2) Pérez Verdía Biogr. de Prisciliano Sánchez, pag. 29. 
(3) Julio Simón, «Dios, Patria, Libertad.* 
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j a ra , p o n í a el c i m i e n t o de la f u t u r a g r a n d e z a de Ja l i sco d e b i d a 

á la i lus t rac ión p rove rb i a l de sus h i j o s . 

L a not ic ia de la au to r i zac ión r e a l l l enó á la soc iedad de en-

tus i a smo , y se a p r o n t ó á v e n c e r l a s ú l t imas d i f icu l tades : el ca-

b i ldo d iocesano dió diez mil p e s o s , q u e aún f a l t a b a n ; se encar-

g ó de la r epa rac ión del edif icio, q u e e s t a b a a b a n d o n a d o desde 

hac í a v e i n t i c u a t r o años, el C a p i t á n d e I n g e n i e r o s D . N a r c i s o Go-

dir.a, e m p l e á n d o c e en la o b r a m a t e r i a l d iez mil pesos , en lugar 

de los ochoc ien tos ó mil q u e h a b í a n p r e s u p u e s t o ; el Cap i t án 

G e n e r a l V i l l a - U r r u t i a , de a c u e r d o con el S r . O b i s p o , n o m b r ó 

rec tor al Sr . D r . D . J o s é M. G ó m e z de V i l l a s e ñ o r ; a b r i é r o n s e 

opos ic iones p a r a p rovee r las c á t e d r a s , ( i ) y c u a n d o se d i spon ía 

y a la a p e r t u r a , v ino la m u e r t e á q u i t a r al s a n t o frai le aque l gra-

t o p l a c e r , y á pr ivar á la h u m a n i d a d e n t e r a de un p r o t e c t o r tan 

dec id ido . 

C o i n c i d e n c i a s ingu la r : ni el Sr . A L C A L D E p u d o as is t i r á la 
ins ta lac ión de la U n i v e r s i d a d , p o r q u e d e j a r a es te m u n d o de 
mise r i a s en v í speras en q u e se ver i f icase , ni el Sr . D . Prisci l ia-
no S á n c h e z a lcanzó t a m p o c o el d í a de la i n a u g u r a c i ó n del Ins-
t i tu to , con q u e se su s t i t uyó a q u e l l a : S á n c h e z b a j ó al s epu lc ro el 
30 de D i c i e m b r e de 1826, a b r i é n d o s e su p lan te l el 18 de Fe-
b r e r o de 1827, (2) y el p r e l a d o m u r i ó el 7 de A g o s t o de 1792, 
i n s t a l á n d o s e la U n i v e r s i d a d el 3 d e N o v i e m b r e s igu ien te . (3) 

Reed i f i c ado el a n t i g u o co leg io d e Sto . T o m á s , en la puer ta 
p r inc ipa l sob re dos co lumnas de o r d e n toscano , se p u s o una 
inscr ipc ión q u e decía: 

R E G I A . G U A D A L A X A R E N S I S , S C H O L A . 

S U B . 

C A R O L O . I I I I . E T . A L O Y S I A . A U G U S T I S . 

C I p . I o C C . X C I I . 

" S e seña ló el d ía 3 de N o v i e m b r e , dice u n a descr ipc ión coe-

(1) Gaceta de México, n . 0 25, vol. 5, de 25 de diciembre de 1792. 
(2) Pérez Yerdía, Biogr, de Prisci l iano. Sánchez. 
(3) Gaceta de ^léxico vol., 5. n. 0 2">. 

tánea , po r ser la v í spera del de n u e s t r o A u g u s t o S o b e r a n o , pa -
ra ce lebra r en él la a p e r t u r a , q u e d e s e a b a n con ans i a todos los 
Cuerpos y p a r a la q u e se p r e p a r a b a t o d o el p u e b l o con las ma-
m a y o r e s d e m o s t r a c i o n e s de r egoc i jo . " 

P o r lo que, l l egado es te día, á las n u e v e de la m a ñ a n a se 

j un t a ron la R e a l A u d i e n c i a y t o d o s los cue rpos de e s t a capital , 

en el t e m p l o de Sto . T o m á s , q u e e s t a b a a d o r n a d o con m a g n i -

ficencia, y d u r a r o n allí t odo el t i e m p o q u e se d e s t i n ó con la 

m a y o r s o l e m n i d a d , á u n a misa q u e d i jo el Sr . D e a n de es ta 

Sta. Ig les ia , Lic . D . Sa lvado r A n t o n i o R o c a y G u z m á n , en ac-

ción de g fac i a s po r un benef ic io q u e se e s p e r a b a h a b r í a de s e r el 

co lmo de la fe l ic idad de e s t a Provinc ia . Conc lu ido es te a c to 

pasa ron la R e a l A u d i e n c i a y los d e m á s C u e r p o s á la p u e r t a q u e 

h a y de comun icac ión e n t r e el t e m p l o y las d e m á s piezas, y se 

j un t a ron en la aula m a y o r , o c u p a n d o el M. I. Sr . P r e s i d e n t e D . 

J acobo U g a r t e y L o y o l a , el a s i en to pr incipal , q u e e s t aba b a j o 

un dosel, q u e serv ía de t r o n o á los r e t r a t o s de S.S. M a j e s t a d e s . 

Los Sres . Min i s t ro s de e s t a R e a l A u d i e n c i a se s e n t a r o n en dos 

alas á sus lados, y los d e m á s r e s p e t a b l e s C u e r p o s se co locaron 

con el d e b i d o o rden . L u e g o m a n d ó el Sr . P r e s i d e n t e al E s -

cr ibano de Gob ie rno , q u e l eyese la Rea l C é d u l a de e recc ión , y 

es te e j ecu tándo lo , al decir E L R E Y , se p u s o en pié la R e a l 

A u d i e n c i a , y á su imi tac ión los o t ros C u e r p o s y p e r s o n a s de 

dis t inción, y en el m i s m o p u n t o sonó la o r q u e s t a q u e se hab ía 

colocado á la p u e r t a del genera l , por no h a b e r l uga r en o t ra 

pa r t e á causa del luc ido i n u m e r a b l e concurso , y hecha al mis -

mo t i e m p o salva por la t ropa y c a m p a n a s t o d a s de la c iudad , 

se c o n t i n u ó l e y e n d o la real c é d u h , á c u y a conclus ión y á la 

pa lab ra Y O E L R E Y , volvió á hace r se p o r t o d o s igual d e m o s -

t ración; d e s p u é s de lo cual, y d a d a la o r d e n de l l amar á los se-

ñores R e c t o r y Cance la r io , v inieron a m b o s de su cab i ldo á p r e -

sencia del R e a l A c u e r d o , y a c o m p a ñ á n d o l o s p a r a el a c to el 

Alca lde O r d i n a r i o de S e g u n d o vot<->, R e g i d o r e s p a r a ello d ipu-

tados , y los E s c r i b a n o s de G o b i e r n o y de C a b i l d o : con e s t a ce-

r e m o n i a l l egaron al b u f e t e en el que, p r e s e n t e la i m a g e n de 
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Cr i s to Cruc i f i cado y el L i b r o de los S a n t o s Evange l io s , se to-

m ó á d ichos s eño re s j u r a m e n t o q u e h ic ie ron de fidelidad al R e y 

y c u m p l i m i e n t o de sus i m p o r t a n t e s obl igac iones , lo cual e jecu ta -

do, y r e t i r ados dichos S e ñ o r e s á los a s i en tos q u e les t o c a b a n en 

el C laus t ro , el E s c r i b a n o de G o b i e r n o dió al de la U n i v e r s i d a d , 

p a r a q u e la l eyese , la s i gu i en t e l is ta de C a t e d r á t i c o s n o m b r a d o s 

por el M. I. S e ñ o r p r e s i d e n t e : 

P a r a la C á t e d r a de P r i m a de Teo log ía , el Sr . M a r q u é s de 

P á n u c o ; p a r a l a de V í s p e r a s de d i c h a facu l t ad , el D r . D . José 

A n g e l de la S i e r r a ; p a r a la de S to . T o m á s , al R . P . L e c t o r Fr . 

Nico lás M u ñ o z ; p a r a la de Teo log ía , c o n c e d i d a á loS P .P . Me-

n o r e s de la P r o v i n c i a - d e S a n t i a g o d e Xal i sco , el Rev . P. Lec-

tor F r . F r a n c i s c o Pad i l l a ; p a r a la de L u g a r e s Teo lóg i cos , al R. 

P . L e c t o r F r . J o s é A n t o n i o P a n e s ; p a r a la de P r i m a de 

S a g r a d o s C á n o n e s , el Lic. D. J o s é M. Buche l i ; p a r a la de Pri-

m a de L e y e s , el Dr . D . J u a n M. V e l á z q u e z ; p a r a la de P r i m a de 

M e d i c i n a , el Br. D . M a r i a n o Garc í a de la T o r r e y p a r a la de 

C i rug ía el Br . D. I g n a c i o Br izue la y Corde ro . T o d o s es tos su-

j e to s f u e r o n así l l amados por el B e d e l á hace r su r e spec t ivo ju-

r a m e n t o a n t e el Sr . R e c t o r , y es to e j e c u t a d o , f ue ron t o m a n d o 

sus r e s p e c t i v o s a s i en tos . Conc lu ido el ac to de la poses ión , por 

s e ñ a l q u e h i zo el M. I. Sr . P r e s i d e n t e con la c ampan i l l a , man-

dó da r p r i n c i p i o á u n a Orac ión g r a tu l a to r i a l a t ina , q u e di jo el 

n o m i n a d o C a t e d r á t i c o de V í s p e r a s de T e o l o g í a con ap lauso de 

t o d o el c o n c u r s o ; y d u r a n t e ésta, se vió la c o n m o c i ó n de la ciu-

dad , la q u e , p a r a calcular c u a n t a h a y a sido, b a s t a r á decir que 

fué la r e p r e s a sue l t a de los deseos de n o v e n t a años. 

Con e s t o se dió fin al acto, y p r inc ip io á los r egoc i j o s corres-

p o n d i e n t e s . E l Sr . P r e s i d e n t e m a n d ó se rv i r magní f icos re-

f r e scos á las ¡ n u m e r a b l e s d i s t i n g u i d a s p e r s o n a s q u e concurrie-

ron á los ba i l e s de Pa lac io en las noches del 3 y 4 de l corrien-

te , en los q u e se i l umina ron los t emp los , colegios y casas de es-

t a c iudad , y los á n i m o s h a s t a la f echa q u e d a n en un t i e rno re-

c o n o c i m i e n t o al S o b e r a n o y á las p e r s o n a s q u e por sus oficios/ 

cauda les y so l ic i tudes p r o m o v i e r o n , p r o t e j i e r o n y ejecuta-

ron fe l i zmente tan útil, nob l e é i m p o r t a n t e es tab lec imien to , ( i ) 

El ca rác te r del "F ra i l e de la Ca lave ra , " á la vez q u e ca r i t a -

tivo y benévolo , e r a s e v e r í s i m o p a r a el c u m p l i m i e n t o del d e b e r , 

d a n d o t e s t i m o n i o de eso lo ocur r ido en los p r i m e r o s años de 

su ob i spado con un oidor . 

A u n q u e la C o r t e de E s p a ñ a h a b í a d i c t a d o r e p e t i d a s d i spos i -

ciones p a r a q u e los o idores n o a b u s a s e n de su a l to p u e s t o en 

per juic io de los na tu ra l e s , y p a r a q u e conse rvasen á t o d o t r a n c e 

la más c o m p l e t a i n d e p e n d e n c i a en la m a g i s t t r a u r a , j a m á s l l ega-

ron á cumpl i r se , s ino por d e t e r m i n a d o s y m u y h o n o r a b l e s m a -

gis t rados . 

L a " P i n t u r a del G o b e r n a d o r , A l c a l d e s y R e g i d o r e s de M é -

xico," nos man i f i e s t a t o d a v í a en la e sc r i tu ra figurativa de q u e se 

valían los m e x i c a n o s a n t e s de la conqu i s t a , c ó m o los e x t o r s i o -

naban aquel los o idores P u g a , C e y n o s , Vi l la lobos , Orozco y 

t an tos otros , e x i g i é n d o l e s c e n t e n a r e s de cargas de cal p a r a s u s 

casas, f ru ta p a r a sus mesas , p a s t u r a s pa ra sus cabal los y se rv ic ios 

personales p a r a sus h u e r t a s y p a r a sus famil ias , al g r a d o de 

arrojar al cepo á un alcalde, p o r q u e á uno le h a b í a n l levado p a -

ra su hi jo una nodr i za q u e no t e n í a b u e n a leche. (2) 
Así t a m b i é n , la e s c a n d a l o s a r e y e r t a de la A u d i e n c i a de la 

N u e v a Galicia con el V i r r e y M a r q u é s de Vi l la M a n r i q u e , con 

mot ivo del m a t r i m o n i o del o idor Vi l lav icencio , (3) m u e s t r a 

cuán mal c u m p l í a n los g o b e r n a n t e s con el e n c a r g o de a is larse 

de la sociedad en q u e vivían p a r a q u e ni el a fec to , n i la m a l a 

voluntad, pud i e sen n u n c a l legar á los e scaños de su t r i b u n a l . 

Pe r iodo d e d e c a d e n c i a de las b u e n a s c o s t u m b r e s en los f u n -

cionarios públ icos , f u é el p r inc ip io del pon t i f i cado del Sr . A L -

C A L D E , p u e s aun l legó á f o r m a r s e causa á los o idores C a b e -

za y Mon por amas ia to , lo m i s m o q u e al t e s o r e r o real . (4) 

' S u p o por e n t o n c e s q u e con t r a lo q u e p r e v e n í a n las leyes , un 

m a g i s t r a d o h a b í a p e d i d o d i n e r o p r e s t a d o á un rico vecino, y se 

(1) Gazeta de México, vol. 5, núro, 25, págs. 226 á ¿28. 
(2) Pintura del Gobernador, Madrid, 1878, fol. 12, 
(3) Riva Palacio, Méjico á travfjg de los siglos, ?qí, 2 . 9 
cíj . m t a<? . T » ; 
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lo e s t aba a d e u d a n d o , po r lo cua l m a n d á n d o l o l l a m a r el au s t e ro 

obispo , le h izo p r e s e n t e el g r a v e c o m p r o m i s o en q u e p o d r í a 

e n c o n t r a r s e si acaso ocur r i e se su a c r e e d o r á su t r i b u n a l ; le en-

careció la n e c e s i d a d de r e p r e s e n t a r con d i g n i d a d al R e y , y aca-

b ó por fac i l i ta r le el d i n e r o q u e d e b í a , p a r a q u e lo p a g a s e al pun-

to, no sin a m e n a z a d o con da r a v i s o al s o b e r a n o si volvía á rein-

cidir en s e m e j a n t e fal ta, ( i ) 

A la vez q u e se m o s t r a b a t a n s e v e r o con los d e m á s , e r a exce-

s i v a m e n t e senci l lo en sus c o s t u m b r e s , y tan h u m i l d e y a m a n t e 

de la p o b r e z a , q u e se r e f i e r e de él, q u e h a b i é n d o s e in t roduc ido 

c ier ta vez á su a p o s e n t o un s a c e r d o t e , sin a n u n c i a r s e p rev ia -

m e n t e , lo s o r p r e n d i ó r e m e n d a n d o su ropa in te r io r . (2) 

" N u n c a lo h e visto s ino con u n a tún ica , y esa t o d a r e m e n d a -

da," dec ía de S a n t o D o m i n g o d e G u z m á n , un t e s t i g o del proce-

so de canonizac ión , (3) y por e s o el o p u l e n t o d i o c e s a n o q u e se 

complac ía en imi ta r á tan g r a n s a n t o , d e s p r e c i a b a las comodi-

d a d e s de la vida, g u a r d a n d o s i e m p r e el l e g a d o del f u n d a d o r de 

su O r d e n : " H é aquí , h e r m a n o s c a r í s i m o s míos, la h e r e n c i a que 

os de jo , c o m o á mis h i jos : t e n e d c a r i d a d , o b s e r v a d la h u m i l -

dad , p o s e e d la p o b r e z a v o l u n t a r i a . " (4] C a d a año , el día 4 de 

A g o s t o , la c o m u n i d a d de p r e d i c a d o r e s le hacía el r ega lo de un 

h á b i t o p a r a él y o t r o pa ra c a d a u n o de sus c o m p a ñ e r o s , F r . Ro-

dr igo A l o n s o , su confesor , y F r . A g u s t í n Soto , su m a y o r d o m o , 

obsequ io a1 cual c o r r e s p o n d í a c o n u n dona t ivo de t resc ien tos 

pesos q u e hac ía al c o n v e n t o ; [5 ] el h á b i t o le d u r a b a t o d o el 

año , si b ien en el e s t a d o en q u e s e ha l l aba el de su s a n t o pa-

t r o n o ; su r o p a in te r io r e r a de m a n t a f a b r i c a d a en el pa í s ; c o n s -

t a n t e m e n t e a n d a b a á pié, y só lo s e servía de un coche viejo y 

m a l t r a t a d o p a r a sus v ia jes ó p a r a casos u r g e n t e s ; a y u n a b a es-

c r u p u l o s a m e n t e los s ie te m e s e s d e l a ñ o q u e p resc r ibe la reli-

gión domin i ca , y no comía o t r a c o s a q u e l e g u m b r e s y una que 

[ 1 ] P. J . Yillaseñor, Leyendas históricas, pág. 95, Guadaiajara, 1853. 
[2] Id. id. id. 
[3] Actos de Tdlosi, núm. 15, a p u d . Lacordaire, pág. 114. 
[4] Humberto, Yida de tito. Domingo, núm. 15. 
[5] Extracto de dona'cióités. 

otra ca rne cocida; [ i ] de sue r t e q u e con m u c h a razón p u d o ma-

nifestar en su l ibro p r i v a d o de a p u n t e s : [ 2 ] " A s i m i s m o decla-

ramos q u e ni al p r e s e n t e ni j a m á s t u v i m o s n i t e n e m o s a l h a j a 

de oro, ni vaj i l la a l g u n a de pla ta , ni ropa m á s q u e la m u y p r e -

cisa, y eso m u y pobre , con sólo dos baú les o rd ina r ios , á " x c e p -

ción de los pont i f ica les y una f u e n t e g r a n d e de p la ta , q u e sólo 

sirve pa ra l levarlos y t rae r los en las s o l e m n i d a d e s , y d i cha 

fuente, c o m o el báculo, pec to ra l , anil lo y capas m a g n a s , no se 

hicieron con d i n e r o de es te ob i spado , s ino con el de Y u c a t á n . 

T o d o lo r e fe r ido es la pu ra ve rdad , en la q u e nos ra t i f i camos 

ba jo la m i s m a p a l a b r a de obispo , y a s i l o firmamos, p r o t e s t a n d o 

que si D ios N u e s t r o S e ñ o r nos d i e re vida y juicio, segu i r h a s t a 

la m u e r t e en la d i s t r ibuc ión de n u e s t r a s r en t a s , con la m i s m a 

cuen ta y razón con q u e s i empre , aqu í y en Y u c a t á n , h e m o s 

proced ido y p rac t i cado , á fin de q u e e s t é p r o n t a la sa t i s facc ión , 

en caso de q u e s ea necesa r io dar la á qu ien d e b i d a m e n t e la pi-

da y convenga . " 

A fines de 1779 [3] y pr inc ip ios de 1780, la e p i d e m i a de las 
viruelas causó en t o d a la N u e v a E s p a ñ a t e r r i b l e m o r t a n d a d ; 
pues á la g r a v e d a d del rnal, hab ía q u e añad i r el a b s u r d o m é t o -
do cura t ivo a d o p t a d o d e s d e un p r inc ip io por la c lase i n d í g e n a ; 
de in t roduci r á los n iños tan l u e g o corno los veían a tacados de 
aquella e n f e r m e d a d , en un t emazca ! ó b a ñ o de vapor á 52 0 del 
t e r m ó m e t r o de R e a u m u r . [4] 

E l g r a n m é d i c o inglés J e n n e r a c a b a b a de d e s c u b r i r en 1776, 

el prec ioso p r e s e r v a t i v o de la vacuna ; p e r o aun no se conoc ía en 

G u a d a i a j a r a , p o r q u e a p e n a s en México , el Dr . D. E s t e b a n Mo-

rrell e m p e z ó á in t roduc i r el uso de la inoculac ión, l u c h a n d o con-

tra ciegas p i e o c u p a c i o n e s q u e es ter i l izaron sus es fuerzos . [ 5 ] 

A la N u e v a Gal ic ia f u é e n v i a d o el v i rus p o r el G o b i e r n o espa -

(1) Sierra O'Reilly, GUK-ÁI Biográfica, apud. "El Registro Yucateco" 
1846, vol. 4, pag. 184. 

(2) Apud. Biogr. anónima. 
(3) Alzate, Gazeta de Literatura, vol. 1 , 0 , núm, 19, pag-, 148. 
0 0 Id. id., pág, 152. 
(5) W. id. id. " 
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ñol en 1803 e n n i ñ o s v a c u n a d o s , q u e p a s a r o n d e s p u é s á Fi l ip i -

n a s i n o c u l a n d o el p r e s e r v a t i v o d e b r a z o á brazo . [ 1 ] 

F r . A N T O N I O , s i e m p r e d i s p u e s t o á s o c o r r e r al n e c e s i t a d o , 

o r d e n ó al p u n t o el e s t a b l e c i m i e n t o d e u n a s sa l a s e u el hosp i t a l 

d e S a n J u a n de D i o s , en las q u e p u d i e r a a t e n d e r s e exclus i -

v a m e n t e y con la m a y o r e f i cac i a á las v í c t i m a s d e t a n p e n o s a 

e n f e r m e d a d . D o s m i l s e i s c i e n t o s c i n c u e n t a y se i s p e s o s s e in-

v i r t i e r o n en a q u e l l a b e n é f i c a o b r a , q u e a p r o n t ó con el de s in t e -

r é s q u e le e r a p e c u h a r , á m á s de las s u m a s i n v e r t i d a s e n las 

l i m o s n a s c o n s i g u i e n t e s á t a n g r a n c a l a m i d a d y q u e a s c e n d i e -

r o n á c u a t r o mil t r e s c i e n t o s p e s o s [2] 

E n é p o c a e n q u e las d o c t r i n a s r e g a l i s t a s se m a n i f e s t a b a n con 

t a n t o br i l lo p o r F l o r i d a b l a n c a y C a m p o m a n e s , n o p u d i e r o n evi-

t a r s e a l g u n a s c o m p e n t e n c i a s d e j u r i s d i c c i ó n e n t r e l a A u d i e n c i a 

y los o b i s p o s d e G u a d a l a j u r a y d e D u r a n g o , (3) p r o v i n i e n d o de 

de allí s in d u d a , q u e se e l e v a r a n á la C o r t e q u e j a s c o n t r a el 

Sr . A L C A L D E . 

T a n c i e r t o es as í q u e n i n g ú n h o m b r e d e g r a n m é r i t o d e j a de 

t e n e r e n e m i g o s ; p e r o el s o b e r a n o , q u e c a d a d ía r e c i b í a p r u e b a s 

p a t e n t e s de la h u m i l d a d y d e los se rv ic ios de l d i s t i n g u i d o mi-

t r a d o , le d i r i g i ó e n 1778 u n a r ea l c é d u l a , s in m a s o b j e t o que 

el d e m a n i f e s t a r l e el a l to a p r e c i o e n q u e lo t e n í a , ( 4 ) d i c i e n d o 

e s t a s n o t a b l e s p a l a b r a s , q u e h a c e n ju s t i c i a á sus v i r t u d e s , lo mi s . 

m o q u e á las de l S r . H e n d i ó l a y á las del Sr . G a r a v i t o , sus 

d i g n o s a n t e c e s o r e s : " d e G u a d a l a j a r a son los o b i s p o s san-

tos" . (5) 

E r a n e n v e r d a d t a n n o t o r i o s y t a n t r a s c e n d e n t a l e s los servi-

cic s y m e r e c i m i e n t o s del d i o c e s a n o , q u e no p o d í a n p e r m a n e c e r 

i g n o r a d o s de n a d i e ; a s í e s q u e , a u n q u e el a i s l a m i e n t o p r o p i o de 

a q u e l l a e d a d , y lo a p a r t a d o d e e s t e r e i n o de I n d i a s , lo m i smo 

q u e su h u m i l d a d , c o n s p i r a s e n d e c o n s u n o c o n t r a su c o n o c i m i e n . 

(1) Pérez Verdía, Biogr. de P . Sánchez, pág. 44. 
(2) Extracto de donaciones. 
(3) Navarrete, Hist , de Jal isco, pag. 50. 
(.41 Biogr, anónima del I l lmo, Sr. Alcalde, 
r:V| T i l l a r ,T„ Omth 'o m^V-vMv (fe le* 

(1) Alzate, Consejos útiles, México, 1785. 
(2) Bustamante, Suplemento, pág. 177. 
(3) Xavarrete. Hist . de Jalisco. 

fcr U A D A l / A J A H A . 

TIPOGRAFIA DE DIONISIO RODRIGUEZ. 
Calle de Santo Domingo núm, 13. 

108 
» 

to y m e r e c i d a e s t i m a c i ó n , l l e g a b a n al v i e j o M u n d o , c o m o lo c o m -

p r u e b a n los a r t í c u l o s p u b l i c a d o s e n 1785 e n l a " G a c e t a d e M i -

lán," en q u e se le h a c í a un c u m p l i d o e l o g i o . 

C i r c u n s t a n c i a s p e n o s í s i m a s v i n i e r o n á p o n e r m á s en r e l i e v e 
todav ía , la c a r i d a d a r d i e n t e de l e v a n g é l i c o p a s t o r d e la N u e v a 
Gal ic ia . 

E l a ñ o d e 1 7 8 4 s e d i s t i n g u i ó p o r las p o c a s l luvias , (1) lo q u e 

dió o r i g e n á la p é r d i d a d e la m a y o r p a r t e d e las c o s e c h a s d e 

maíz, y en el s i g u i e n t e , á m á s d e e s c a s e z s e m e j a n t e , s o b r e v i n o 

el m e m o r a b l e 27 d e A g o s t o p o r la n o c h e , u n a cop iosa l luv ia , a l 

fin de la cua l a r r a s ó el e ie lo , c a y e n d o h e l a d a t a n i n t e n s a y e x -

t e m p o r á n e a , q u e p e r d i ó t o d a s las s e m e n t e r a s . (2) 

C o n t i n u a r o n las h e l a d a s en S e p t i e m b r e , d e m a n e r a q u e c u a n -

do en t o d a s p a r t e s e s p e r a b a n al l l ega r el p e r i o d o d e la r e c o l e c -

ción, r u c u p e r a r las p é r d i d a s de l a ñ o a n t e r i o r , se v i e r o n p r i v a d o s 

del g r a n o q u e c o n s t i t u y e al p r i n c i p a l a l i m e n t o del p u e b l o . 

" A ñ o del h a m b r e " l l a m ó s e al d e 1786 , (3) p o r q u e d e s d e el 

| p r i n c i p i o f a l t a b a n los v í v e r e s p a r a la g e n e r a l i d a d , y los p o c o s 

q u e e x i s t í a n , s u b i e r o n t a n t o d e valor , q u e n o e s t a b a n al a l c a n c e 

de los t r a b a j a d o r e s , d e los i n d í g e n a s y d e los p o b r e s . 

E n n a c i o n e s a i s l adas , s in v ías fác i l es d e c o m u n i c a c i ó n , el c o n -

s u m o es el ú n i c o f a c t o r q u e n o r m a la p r o d u c c i ó n ; as í es q u e e n 

N u e v a Ga l ic ia , q u e c o n t a b a e n t o n c e s con u n a p o b l a c i ó n d e q u i -

n i e n t o s mil h a b i t a n t e s , y q u e p r o d u c í a el m a í z en m u y c o r t a 

c a n t i d a d , m e n o s q u e la q u e h o y p r o d u c e , c o n t a n d o con d o b l e 

p o b l a c i ó n y c e n t r o s e x t r a ñ o s d e d e m a n d a , el p r e e i o del m a í z 

n u n c a e x c e d i ó d e u n p e s o e i n e u e n t a c e n t a v o s la f a n e g a . Y c o m o 

po r el uso g e n e r a l de l ma íe , su va lo r s i r v e á la vez p a r a fijar p r o -

p o r c i o n a l m e n t e el d e los d e m á s e f e c t o s ' d e e o m e r o i o , g u a r d a n d o 

t a m b i é n e x a c t a r e l a e i ó n con los m e d i o s d e s u s t e n t o , la t a s a d e 

los j o r n a l e s , l a v i d a e r a e x c e s i v a m e n t e m ó d i c a a n t e s de a q u e l f u -

n e s t o año , y el t r a b a j o e s t a b a r e m u n e r a d o con la m i s m a m o -



• 
d ic idad . D e es ta suer te , al sub i r el p r e c i o de los c e r e a l e s , ope-

róse un desequ i l ib r io e s p a n t o s o e n t r e las n e c e s i d a d e s del pueb lo 

y ios m e d i o s de sa t i s face r las , o c a s i o n á n d o s e con e s t o u n a cala-

m i d a d púb l i ca . 

E n G u a d a l a j a r a el maíz a lcanzó el p r ec io de c inco pe sos por 

f a n e g a ; ( i ) en P u e b l a el de seis, [2] y en todo el valle de M a -

t e h u a l a l legó á valer s ie te pesos , s i e t e r ea l e s ; la m a n t e c a nueve 

pe sos la a r roba , lo m i s m o q u e la f a n e g a de frijol, y d iez y ocho 

pesos la ca rga de ha r ina . [3] 

P u e d e dec i r se q u e á p e s a r de t a n sub idos p rec ios , aquel las 

semi l las no a l canza ron t o d a v í a el p r o p o r c i o n a l á la s u m a e s c a -

sez , p o r m e d i d a s e c o n ó m i c a s q u e i m p i d i e r o n m a y o r alza, por 

m á s q u e no r e m e d i a s e n su falta. 

T a n l uego c o m o ocur r i e ron las h e l a d a s de 1785, el Sr . A L -

C A L D E se p r e p a r ó p a r a l ucha r c o n t r a la ca res t ía , fac i l i tando 

al A y u n t a m i e n t o de la c iudad la s u m a de cien mil pesos sin ré-

d i to a lguno , sin p lazo d e t e r m i n a d o y sin g a r a n t í a de n i n g u n a 

especie , (4) p a r a q u e se comp- ase ma íz y se v e n d i e s e á los po-

b re s á p rec io m o d e r a d o . 

A d e m á s , q u e r i e n d o r e m e d i a r f u t u r o s m a l e s con la a b u n d a n -

cia en el s i g u i e n t e año , r epa r t i ó m á s de c i n c u e n t a mil pesos á 

los cu ras f o r á n e o s p a r a q u e h i c i e s e n s i e m b r a s con o b j e t o de 

d i s t r ibu i r las cosechas e n t r e t a n t o m e n e s t e r o s o . 

S in e m b a r g o , aque l l a s bené f i cas d i spos i c iones e r a n insuficien-

tes p a r a c o r t a r el ma l d e s d e luego, s u p u e s t o q u e u n a s tendían 

sólo á ev i ta r m a y o r ca res t í a y o t r a s a u m e n t a r las cosechas en 

lo p o r v e n i r . 

L a m á s e s p a n t o s a mise r i a se e x t e n d i ó e n t o n c e s por todo el 

país . P u l u l a b a n por do qu i e r a h a m b r i e n t o s q u e en v a n o implo-

r a b a n socorro, y c a d á v e r e s de h o m b r e s y m u j e r e s en el vigor 

de la edad , a c u s a b a n por t o d a s p a r t e s la m á s cruel s i tuac ión . 

H o y m i s m o no p u e d e n l ee r se s in afl icción las no t ic ias de la 

(1) Gazeta de México, núm. J 3, de 11 de Julio de 178G. 
(2|) Id. id. id. núm. 6, de 23 de Mayo. 
(3) Id. id. id. núm. 4, de 28 de Febrero. 
(4) Gazeta de México, núm,38 , ele 24 de Abril de 1787. 
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época, y a es el c a r i t a t i vo cura de P é n j a m o , qu ien p a r a a l iv ia r 
la miser ia , h a c e c i rcular p r o f u s a m e n t e la not ic ia d e q u e e s t á 
d a n d o m u y b u e n r e s u l t a d o h a c e r tor t i l las con las dos t e r c e r a s 
pa r t e s de o lo te a m a s a d o con sal y r e m o l i d o ; (1) y a es el i n s ig -
ne D . J o s é de A l z a t e q u e pub l i ca d ive r sa s r e c e t a s p a r a p o d e r 
comer el nopa l y el o r g a n o asados , p a r a h a c e r la s o p a del D e l -
finado, ó p a r a a p r o v e c h a r los huesos , c u e r n o s y p e z u ñ a s d e los 
desperd ic ios ; (2) y a son las g e n t e s p i adosa s q u e h a c e n en t o d a s 
pa r t es t r i d u o s y j n o v e n a r i o s , l e v a n t a n d o á D i o s sus q u e j a s ; y a 
en fin es el v i r tuoso ob i spo de M i c h o a c á n q u i e n o f r e c e v e n d e r , 
pa ra alivio de la penur i a , la c ru j ía y l á m p a r a s de p l a t a d e su 
ca tedra l , y h a s t a los vasos s a g r a d o s , a u n q u e s e v e a n en el g l o -
rioso caso de ce lebra r en cálices de vidrio, c o m o en los p r i m e -
ros t i e m p o s de la Ig les ia . (3) 

E l Sr . A L C A L D E no se l imi tó á t o m a r las m e d i d a s i n d i c a -
das: dolor i n m e n s o c a u s á b a l e ca l amidad t a n e x t r e m a d a , y n o 
h u b o r e m e d i o q u e no e m p l e a s e p a r a comba t i r l a . S e i g n o r a la 
can t idad q u e invi r t ió en l imosnas ; p e r o á m á s de ellas, e s t a b l e -
ció cocinas en los bar r ios del San tua r io , de A n a l c o y de l C a r -
men, en d o n d e d i a r i a m e n t e y por espac io de m e s e s c o n s e c u t i -
tivos, se les d a b a de c o m e r á m á s de dos mil personas á s u s e x -
pensas . [4] L o s cu ra tos de Sayu la , T e p a t i t l á n , A s i e n t o s y F r e s -
nillo, r ec ib ie ron t a m b i é n de él t a n cuan t io sos d o n a t i v o s , q u e 
r e m e d i a r o n p o r c o m p l e t o tan g r a n d e n e c e s i d a d . (5) 

A f o r t u n a d a m e n t e c o m e n z a r o n las l luvias en el m e s de J u n i o , 

y a u n q u e fue ron m e n o s copiosas de lo q u e se d e s e a b a , p r o d u -

jeron a b u n d a n c i a de semil las . C a m p o vas to f u é a q u e l , d o n d e 

luciera la ca r idad a r d i e n t e del apos tó l ico d o m i n i c o ; p e r o la P r o -

videncia le d e s t i n a b a o t r o m á s e x t e n s o t o d a v í a , y q u e s i rv i e r a 

para hace r p e r m a n e n t e s é i m p e r e c e d e r o s sus bene f i c ios . 

I ' u e r t e s y c o n s t a n t e s v ien tos en los p r i m e r o s m e s e s del mi s -

i l ) Gazeta de México, núm. G, vol. 2. 0 , Marzo 28 de 1786. 

? Consejos útiles para socorrer á los necesitados. 
(3) Pastoral de 19 de Febrero de 178G. 
(4) Gazeta, vol. 5 . 0 , núm. 30 de 13 de Mayo de 1787. 
(.•>) Id. id. id. 2, núm. 15 de 8 de Asusto id. 
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m o a ñ o , o c a s i o n a r o n e n f e r m e d a d e s e p i d é m i c a s , e n o p i n i ó n del 

Sr . L e ó n y G a m a , ( i ) y la m a l a a l i m e n t a c i ó n d e los p o b r e s los 

h a b í a p r e d i s p u e s t o p a r a la p e s t e , q u e e m p e z ó á m a n i f e s t a r s e 

e n t o d o el V i r r e i n a t o . D e s a r r o l l ó s e s in e m b a r g o con m a y o r 

f u e r z a e n N u e v a Ga l ic ia , D u r a n g o , V a l l a d o l i d y G u a n a j u a t o . [2] 

M o s t r a b a el m a l los s í n t o m a s d e c o n s t i p a c i ó n ó c a t a r r o d e t e -

n i d o , con c a l e n t u r a q u e b a j a b a en las m a ñ a n a s y s u b í a a l a n o -

c h e c e r , d o l o r f u e r t e d e c a b e z a , s u d o r e s c o p i o s o s y h e m o r r a g i a 

p o r las n a r i c e s ; d e s p u é s del s é p t i m o d í a s e p i n t a b a la p ie l con 

m a n c h i t a s r o j a s ó m o r a d a s , s e s e n t í a n r u i d o s y s o r d e r a , s e c o -

l o r e a b a n los o jos , s e e l e v a b a el v i e n t r e ; p e r d í a s e e l c o n o c i m i e n -

t o con de l i r io , s e c o n t r a í a el p u l m ó n y s u c u m b í a el p a c i e n t e , 

de l u n d é c i m o d ía al v i g é s i m o p r i m e r o . E n o t r o s c a s o s s e j un -

t a b a n á los s í n t o m a s o r d i n a r i o s , d o l o r o s e n d i v e r s a s p a r t e s del 

c u e r p o y p r i n c i p a l m e n t e en el c o s t a d o . f 3 ) 

L l a m á r o n l e e n e n G u a d a l a j a r a " la b o l a ; " ( 4 ) p e r o p a r e c e pro-

b a b l e q u e f u e r a v e r d a d e r a fiebre t i f o ó a l g u n a d e sus d e r i v a d a s . 

L á s t i m a c a u s a b a c o n t e m p l a r f a m i l i a s e n t e r a s , p r e s a de a q u e -

lla t e r r i b l e e p i d e m i a , p e r e c e r a i s l a d a s d e l r e s t o d e la g e n t e , q u e 

las d e s a m p a r a b a p o r t e m o r del p e l i g r o s í s i m o c o n t a g i o , h a s t a el 

g r a d o d e q u e d a r m u c h o s c a d á v e r e s i n s e p u l t o s , po r n o h a b e r 

q u i e n q u i s i e r a a c e r c á r s e l e s ! [ 5 ] 

M a s d e c i n c u e n t a m i l p e r s o n a s m u r i e r o n en la N u e v a Gali-

cia, y a n t e s e m e j a n t e d e s g r a c i a , e l S r . A L C A L D E m a n i f e s t ó 

t o d a la g r a n d e z a d e su a l m a . H a c e r b i e n á los h o m b r e s era 

u n a n e c e s i d a d q u e su c o r a z ó n h a b í a r e c i b i d o d e la n a t u r a l e z a , 

y q u e la r e l i g i ó n d i r ig ía , c o n v i n i é n d o l a e n un d e b e r : l loraba 

con los d e s g r a c i a d o s , a s i s t í a p e r s o n a l m e n t e á los e n f e r m o s , sin 

t e m o r a l c o n t a g i o , y n o o m i t í a c o n s i d e r a c i ó n a l g u n a con el in-

f o r t u n i o . 

E s c a s o s e r a n los e l e m e n t o s con q u e la c i u d a d c o n t a b a para 

1] Observaciones meteorológicas. 
] G»zeta, vol. 2 . 0 , núm. 30. 

( • ) Historia de las calenturas epidémicas. 
(4) Xavarréte, Historia de Jalisco. 
[ 5 ] Gazeta, vol. 2. 0 , núm. 30 

s o c o r r e r á las v í c t i m a s de la pe s t e ; p e r o el i lus t re p a s t o r l o s 

m u l t i p l i c ó : d i s p u s o el a u m e n t o d e c a m a s en los h o s p i t a l e s d e 

B e l é n y d e S a n J u a n de D i o s , h a s t a o c u p a r con el las las c e l d a s 

de los r e l i g iosos y las o f i c i n a s , y no s i e n d o s u f i c i e n t e a q u e l e n -

s a n c h e , c r ió d o s c a s a s de a s i s t e n c i a , u n a e n el H o s p i c i o d e po -

b r e s y o t r a en el C o l e g i o d e S a n J u a n . [ 1 ] 

E l d ía 22 d e A b r i l f u é u n o d e los m á s t e r r i b l e s d e la e p i d e -

mia, p u e s s e c o n t a r o n m á s d e cien m u e r t o s , r e d u c i é n d o s e a l g o 

en los i n m e d i a t o s , h a s t a q u e d a r en s e s e n t a d i a r i o s d u r a n t e a l -

g ú n t i e m p o . [2 ] D i s p u s o el o b i s p o u n t r i d u o s o l e m n e en la 

C a t e d r a l al S e ñ o r S a c r a m e n t a d o el 16 d e M a y o ; [3] r e p i t i ó s e 

ese e j e rc ic io p i a d o s o e n los d í a s 14, 15 y 16 d e S e p t i e m b r e , ha -

b i e n d o c o n c e d i d o c u á n t a s i n d u l g e n c i a s le e r a p e r m i t i d o p o r la 

Si l la A p o s t ó l i c a , s i e n d o e n t o n c e s tal el p á n i c o q u e r e i n a b a , q u e 

no b a s t ó la e s p a c i o s a bas í l i ca á c o n t e n e r la m u c h e d u m b r e q u e 

a c u d í a al l l a m a m i e n t o d e su v i r t u o s o o b i s p o , p a r a i m p l o r a r la 

m i s e r i c o r d i a d iv ina , p o r lo q u e h u b o n e c e s i d a d d e p r o r r o g a r el 

j u b i l e o p o r o t r o s t r e s d ías . ( 4 ) D u r a b a a u n la p e s t e e n el m e s 

de N o v i e m b r e , p u e s el d ía 3 f u é c o n d u c i d a p r o c e s i o n a l m e n t e 

po r los f r a n c i s c a n o s á su t e m p l o , la i m a g e n d e N u e s t r a S r a . d e 

la S a l u d d e A n a l c o , p a r a h a c e r l e n o v e n a r i o de rogac ión . [ 5 ) 

U n t r i s t e s u c e s o i n f l u y ó p a r a q u e a q u e l l a e p i d e m i a s e a r r a i -

g a s e en G u a d a l a j a r a : el h o s p i t a l de B e l é n e s t a b a s i t u a d o e n la 

p a r t e m á s c é n t r i c a d e la cap i t a l , en el r e d u c i d o e s p a c i o d e s e -

s e n t a v a r a s e n c u a d r o , en c u y a a r e a se c o m p r e n d í a n a d e m á s la 

ig les ia y el c a m p o s a n t o ; e s a s m a l a s c o n d i c i o n e s h i g i é n i c a s u n i -

das al c r e c i d o n ú m e r o de as i l ados , c o n v i r t i e r o n á a q u e l s i t io e n 

un foco de i n f e c c i ó n , q u e d e s a r r o l l ó el m a l en t o d a la v e c i n d a d 

con h o r r i b l e r e c r u d e s c e n c i a ( 6 ) 

A q u e l l a d e s g r a c i a d a m u e s t r a de lo p e r j u d i c i a l q u e e r a la 
c o n t i n u a c i ó n d e B e l é n e n a q u e l si t io, y d e su i n s u f i c i e n c i a p a r a 

[1 ] Gazeta, vol. 2. c , núm. 33. 
[ 2 ] Id. id. núm. 9. 
[3] Gazeta, vol. 2 0 , núm. 9 de 16 de Mavo de 1786. 
[4] Id . id. n ú m . 19, de 10 de Octubre. 
[ 5 ] Gazeta de México, 
( G j Id. id. id. 
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r e m e d i a r las n e c e s i d a d e s á q u e se h a l l a b a d e d i c a d o , impres io -

n a r o n al c a r i t a t i v o a n c i a n o , q u e a p e n a s d e j ó de s o c o r r e r á los 

h a m b r i e n t o s y d e as i s t i r á los e n f e r m o s , d e s t i n ó t o d o s sus recur-

sos p a r a la c o n s t r u c c i ó n d e u n m a g n í f i c o h o s p i t a l . 

C o n u n a g e n e r o s i d a d a d m i r a b l e p r o p u s o á la R e a l A u d i e n c i a , 

a p o y a d o en ó r d e n e s de l R e y e x p e d i d a s e n los a ñ o s d e 1757, 

1 7 5 8 y 177c p a r a q u e s e p u d i e s e n c o n s t r u i r con c i e r t a l ibe r -

t a d edi f ic ios d e e s a í ndo l e , q u e h a r í a ed i f i ca r á sus e x p e n s a s y 

s in p e r j u i c i o de l R e a l P a t r o n a t o , u n n u e v o hosp i t a l e n las ori-

l las de la c i u d a d , d e s d e d o n d e n o h u b i e r a pe l i g ro d e con t ag io , 

y d e m a y o r e s d i m e n s i o n e s q u e el q u e e x i s t í a e n t o n c e s , pa ra 

q u e f u e s e c a p a z d e c o n t e n e r mi l e n f e r m o s ; o f r e c i e n d o , a d e m á s , 

c o n s t r u i r u n a ig les ia y un d e p a r t a m e n t o p a r a los r e l i g i o s o s be-

l e m i t a s , y u n c a m p o s a n t o , ( i j 

L a A u d i e n c i a a c e p t ó t a n g e n e r o s o o f r e c i m i e n t o con la mayor 

g r a t i t u d , c o n c e d i e n d o el p e r m i s o so l i c i t ado y n o m b r a n d o una 

c o m i s i ó n de d o s o i d o r e s p a r a q u e p a s a s e n i n m e d i a t a m e n t e á 

d a r b las g r a c i a s . (2) 

T r a t ó s e l u e g o d e e s c o g e r el s i t i o m á s a d e c u a d o , y el M. i A-

y u n t a m i e n t o o f r e c i ó al d i o c e s a n o c e d e r l e g r a t u i t a m e n t e el t e -

r r e n o n e c e s a r i o p a r a t a n i m p o r t a n t e o b r a , p o r lo c u a l t o m ó po-

s e s i ó n d e él el R . P . P r e s i d e n t e d e B e l é n el d ía 26 d e f eb re ro 

d e 1787, h a b i e n d o a s i s t i d o á la c e r e m o n i a el Sor . D . J o s é de 

U r r u t i a o i d o r d e c a n o , e n n o m b r e de l T r i b u n a l , dos r e g i d o r e s 

y el p r o c u r a d o r s í n d i c o e n r e p r e s e n t a c i ó n d e l C u e r p o Mun ic ipa l . 

A l s i g u i e n t e día e m p e z a r o n los t r a b a j o s , p r o c e d i é n d o s e desde 

l u e g o con ta l e m p e ñ o , q u e q u e d a r o n a b i e r t o s los c i m i e n t o s de la 

d e l i n e a c i ó n e x t e r i o r d e la o b r a e n t e r a , el 16 de m a r z o i nmed ia -

to , c o m p r e n d i e n d o s e t e c i e n t a s s e s e n t a v a r a s de l a r g o de Nor-

t e á S u r , po r q u i n i e n t a s o c h e n r a de a n c h o de O r i e n t e á Po-

n i e n t e . ( 3 ) 

S e p r o s i g u i e r o n los t r a b a j o s con la m a y o r a c t i v i d a d , encar-

g á n d o s e d e la o b r a e l Sr . D . A l f o n s o S á n c h e z L e ñ e r o , por 

(1) Gazeta, vol. 2. 0 , niim. 33. 
(2) Id. id. Id. 
(8) Id . id, id. 

(1,) ¡k:¡ 'iluM de i 2 de febr. de 1788, an^e el Escvib. A. Blas de 
bilva. 

(2) E l Sagrario se terminó hasta el año de 1839, sagún la inscr ip-
ción de su pórtico. c 

(3) Gazeta de México, tom. YI . , núin 39 de 29 de mayo de 1791 
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el p r i m i t i v o ed i f i c io ; m á s t a r d e s e a r r a s ó p a r a c o n v e r t i r l o en 

p laza , d e n o m i n a d a e n t i e m p o de D . R o q u e A b a r c a con el ape-

l l ido de l V i r r e y V e n e g a s , y d o s a ñ o s h a c e q u e h a q u e d a d o con-

v e i t i d a e n el h e r m o s o " M e r c a d o C o r o n a " e n r e c u e r d o de u n o 

de los m á s p r o b o s 3' p r o g r e s i s t a s g o b e r n a n t e s d e Ja l i sco , á cu-

y o s e s f u e r z o s s e d e b i ó t a n i n t e r e s a n t e c o n s t r u c c i ó n . (1) 

T i e n e el g r a n d i o s o H o s p i t a l d o s e n t r a d a s , u n a al O e s t e , q u e 

c o m u n i c a con el d e p a r t a m e n t o u b i c a d o en e s e lado, q u e c o n s t a 

d e u n a s a l a p a r a el m é d i c o , u n a p i e z a p a r a r e c i b i r , t r e s s a l o n e s 

y un p a t i o con c o r r e d o r : d i c h o d e p a r t a m e n t o h a e s t a d o o c u p a -

d o p o r u n a e s c u e l a y u n as i lo de n iños . 

E n el c o s t a d o S u r e s t á n la ca sa de l a d m i n i s t r a d o r , con un 

d e p a r t a m e n t o p a r a los e m p l e a d o s , l a c o c i n a , b o t i c a y b o d e -

gas . S i g u e n la ig les ia con f r e n t e al S u r , la c a s a de l c a p e l l á n y 

la p u e r t a de e n t r a d a g e n e r a l , la c o m i s a r í a , a r c h i v o y d e m á s 0-

f i c inas n e c e s a r i a s a l e s t a b l e c i m i e n t o . 

D e l c e n t r o de l c u a d r i l o n g o r o m p e n en s i s t e m a r a d i a n t e ó de 

es t re l l a , s e i s s a l o n e s d e d i c a d o s p a r a e n f e r m e r í a s , d e las cuales , 

las del l a d o O e s t e e s t á n d e s t i n a d a s á h o m b r e s , y las de l la-

d o E s t e p a r a m u j e r e s . C a d a sa lón d e e s t o s t i e n e u u a l o n g i -

t u d de o c h e n t a m e t r o s p o r s i e t e d e l a t i t u d , y e n e l las h a y cua-

t r o c i e n t a s c a m a s o c u p a d a s p o r e n f e r m o s . ( 2 ) E x i s t e n a d e m á s 

o t r o s s a l o n e s q u e n o e s t á n en uso e n la a c t u a l i d a d y q u e s e uti-

l izan en t i e m p o d e p e s t e ; s i e n d o el t o t a l d e c a m a s q u e p u e d e 

co loca r se en t o d o s los s a l o n e s , n o v e c i e n t a s . D i c h o s s a l o n e s es-

t á n p e r f e c t a m e n t e a s e a d o s y v e n t i l a d o s , y h a y e n los e s p a c i o s 

t r i a n g u l a r e s y e x t e n s o s q u e e s t á n e n t r e u n o y o t ro , j a r d i n e s 

b i e n c u l t i v a d o s . 

P o r el c o s t a d o N o r t e y p a r t i e n d o de l c e n t r o de l e d i f i c i o , se 

e n c u e n t r a n la r o p e r í a , los b a ñ o s y e l d e p a r t a m e n t o d e l c u e r p o 

m é d i c o , q u e c o n s t a d e l a sa la d e a u t o p s i a , y p i e z a s p a r a h a b i t a -

ción d e p r a c t i c a n t e s ' y d e e n f e r m o s d i s t i n g u i d o s . A l i a d o Oes-

(1) Acuerdo del Ayuntamiento en la sesión del 18 de noviembre de 
1889. 

(2) Informe del Administrador de Belén 1892. 

te , y p a s a d a s las e n f e r m e r í a s , s e e n c u e n t r a n d o s d e p a r t a -
m e n t o s p a r a d e m e n t e s , u n o d e d i c a d o p a r a las m u j e r e s , q u e 
c o n s t a de dos pa t ios , d o r m i t o r i o , c o m e d o r y q u i n c e b a r t o l i -
na s . (1) 

T a l es el e s t a b l e c i m i e n t o d e b e n e f i c e n c i a con q u e el Sr . A L -

C A L D E d o t ó á la c i u d a d , y e n el c u a l e m p l e ó la s u m a d e d o s -

c i e n t o s s e s e n t a y c inco mil c i e n t o s e s e n t a y o c h o pesos , t r e i n t a 

y s i e t e c e n t a v o s , s in h a b e r q u e r i d o r e s e r v a r s e d e r e c h o s de p a -

t r o n a t o ni d e n i n g ú n g é n e r o , " p o r se r n u e s t r a i n t e n c i ó n y vo-

l u n t a d , d ice , q u e t o d o ced ie r - t e n h o n o r de D i o s , en o b s e q u i o 

d e S u M a j e s t a d y b e n e f i c i o del p ú b l i c o . " [ 2 ] 

L l e v ó su so l i c i tud h a s t a a s e g u r a r el p o r v e n i r d e t a n n o b l e 

ins t i tue : j j l e g á n d o l e b i e n e s q u e e n g r a n p a r t e le a s e g u r a s e n 

su s u b . ¡ j t enc i a , b i e n e s e n q u e p a r e c í a q u e s e r e f l e j a b a el e sp í -

r i tu uc i f u n d a d o r , p o r lo q u e m e r e c i e r o n s i e m p r e el r e s p e t o d e 

p r o p i o s y e x t r a ñ o s . E l só lo a n u n c i o d e q u e h a b í a n d i s m i n u i -

do t a l e s f o n d o s , h a c e c e r c a d e c i n c u e n t a a ñ o s h i z o dec i r al y u c a -

t e c o i l u s t r e D . J u s t o S i e r r a O ' R e i l l y : " S i u n e r r o r d e a q u e l l o s 

q u e n o s h a n s i d o t a n c o m u n e s , h a d i s i p a d o los f o n d o s del H o s -

p i ta l d e S a n M i g u e l , es n e c e s a r i o c o m p a d e c e r e s t e r e s u l t a d o y 

p r o c u r a r r e p a r a r l o ; m a s e n el c a s o d e q u e -la m a l a v e r s a c i ó n los 

h a y a e x t r a v i a d o , só lo la c a r i d a d del f u n d a d o r p o d r í a p e r d o n a r 

la m a n o s a c r i l e g a q u e a r r e b a t a r a á la h u m a n i d a d d o l i e n t e los b i e -

nes q u e le h a b í a d e j a d o el Sr . A L C A L D E . L o s s e n t i m i e n t o s 

m á s n a t u r a l e s i n s p i r a n h o r r o r h á c i a t a m a ñ o a t e n t a d o . " (3) 

A q u e l l a a l m a g e n e r o s a d e b i ó s e n t i r s e s a t i s f e c h a po r e l b i en 

q u e d e r r a m a b a , y la s a t i s f a c c i ó n de m i t i g a r el h a m b r e , d e a l iv iar 

los do lo re s y d e i n s t r u i r al i g n o i a n ' e , d e b e h a b e r v i g o r i z a d o su 

cue rpo , q u e , s in h i p é r b o l e , s e m a n t e n í a de b u e n a s o b r a s . 

N a t u r a l m e n t e el c e lo so p a s t o r e s t i m a b a y s a b í a a p r e c i a r e n 

t o d o s u valor, los e s f u e r z o s y sacr i f ic ios d e los i l u s t r e s m i s i o n e -

ros q u e lo h a b í a n p r e c e d i d o en la p r e d i c a c i ó n y el e j e m p l o á 

las t r i b u s i n d í g e n a s . A l v i s i t a r s u d i ó c e s i s d e Y u c a t á n se en -

(2) Barcena, Dsscrip. de Guad. pág. 75. 
(2) Escritura de donación de 12 febrero de 1788 
(3) E l Registro Yucateco 184G 
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gen í ró con los r ecue rdos y I&s t r ad ic iones del i1. M a r g i l ; aquel 

a b n e g a d o f ranc i scano q u e h a b í a r ecor r ido d u r a n t e d o s a ñ o s la 

p a r t e m a s d e s p o b l a d a de la p e n í n s u l a , así c o m o de l a s provin-

cias de Ch iapas , T a b a s c o y Soconusco , con un solo c o m p a ñ e r o , 

á p i é y con la m a y o r cons tanc ia , e x t e n d i e n d o la fé de Jesucr i s -

to, sin q u e le a r r e d r a r a n la fa l t a de a l i m e n t o s ni los r igo res del 

clima, n i las a m e n a z a s de los L a c a n d o n e s , Cho le s y o t ros sal-

va jes , n i pe l ig ro a lguno . D e s p u é s , c u a n d o del O r i e n t e de la 

N a c i ó n v ino F r . A N T O N I O á es te o t ro e x t r e m o t r a ído por la 

P rov idenc i a , se hal ló n u e v a s p roezas del m i s m o P a d r e Margil , 

q u e h a b í a v is i tado la á s p e r a s ier ra del N a y a r i t p r e d i c a n d o siem-

p r e la B u e n a N u e v a , conso l ando y a m p a r a n d o á los indios , in-

t e r c e d i e n d o por ellos a n t e los g o b e r n a n t e s , l l eno s i e m p r e de ca-

r idad , y d a n d o m u e s t r a de t o d o g é n e r o de v i r t udes . A f a n e s 

t a n p r o l o n g a d o s y servicios tan e m i n e n t e s , i m p r e s i o n a r o n su á-

n imo , po r lo q u e e s t u d i a n d o la v ida de aque l mis ionero , lo en-

con t ró d e c h a d o de per fecc ión . 

F r . A n t o n i o de J e s ú s M a r g i l l l egó al país en 1683 e m p r e n -

d i endo sus t a reas apostól icas por el S u r de Y u c a t á n h a s t a Gua-

t e m a l a , en cuya l a rga e x p e d i c i ó n se a l i m e n t a b a con un poco de 

maíz cocido, el cual , a g o t a d o en breve , se vió p rec i sado á echa r 

m a n o de los pa lmi tos , q u e e r a el ún ico f ru to a g r e s t e q u e produ-

cía aque l incul to t e r r eno . P a s ó en 1687 á ser g u a r d i á n del con-

v e n t o de :!a S a n t a Cruz de Q u e r é t a r o , y t e r m i n a d o su per iodo, 

volvió á G u a t e m a l a á f u n d a r el Colegio de Cris to , v in i endo en 

1706 á e s t ab lece r el de G u a d a l u p e , en Zaca tecas . U n a vez allí, 

e m p r e n d i ó , a c o m p a ñ a d o de o t ro rel igioso, sus mi s iones en la 

S i e r r a del N a y a r i t en 1711. " A l i s t á r o n s e á la p r i m e r a ranche-

r ía el d ía 21 de M a y o , hac i éndo le s var ias a m e n a z a s los indios 

con su f u n e s t o a la r ido p a r a imped i r l e s el t ráns i to , h a s t a q u e co-

m o á las c inco de la t a r d e b a j a r o n del m o n t e , u n a e s c u a d r a de 

m á s de t r e in ta , t o d o s e m b i j a d o s con ca rbón , a l m a g r e y otros 

t i n t e s c a r g a d o s de arcos , f l echas , m a c h e t e s y o t r a s a r m a s , ha-

c i e n d o r epe t i r s e a d e m a n e s de q u e y a a p r o n t a b a n el tiro. Co-

m e n z ó l e s á p r ed i ca r el a n i m o s o f ra i le con a n i m o s a voz arri-

m á n d o s e á un á rbo l de aque l de s i e r to 

E n t o n c e s se e x t e n d i ó con s u . c o m p a ñ e r o los b razos a g u a r -
d a n d o á aque l los b á r b a r o s y a p a r a m e t é r s e l o s al co razón ó y a 
p a r a d e s e m b a r a z a r m á s el p e c h o p a r a r ec ib i r las flechas 
Q u e d ó s u s p e n s o aque l e s c u a d r ó n de idó la t ras , v a d e l a n t á n d o s e 
el s i e rvo de Dios hác i a el q u e los c a p i t a n e a b a , le dió un a b r a -
zo, p r o p o n i é n d o l e con n u e v a eficacia, los b i enes q u e se le se-
gui r ían á t o d o s si se r e n d í a n al suave y u g o de la re l igión cris-
t i ana " N o a lcanzó é x i t o a l g u n o , y e n t o n c e s se dir igió á los d e 
s ier tos de N u e v o L e ó n , C o a h u i l a y T e j a s , f u n d a n d o m i s i o n e s y 
f o r m a n d o d icc ionar ios de las l e n g u a s i n d í g e n a s p a r a faci l i tar la 
p red icac ión , y o b s e r v a n d o t o d o el r igor de la r eg l a de su o r d e n . 
E n 1735 r eco r r ió o t r a vez la N i u v a Galicia , Va l l ado l i d y Q u e -
ré taro , y m u r i ó al l l egar á M é x i c o el 6 de A g o s t o de 1726 en el 
c o n v e n t o de S a n F r a n c i s c o . (1) 

D e s e o s o el Sr . A L C A L D E d e h o n r a r d e b i d a m e n t e á a q u e l 
hero ico após to l , p id ió á la S a n t a S e d e su canonizac ión , d e j á n -
donos al e fec to una o b r a q u e se pub l i có en R o m a , p o c o d e s p u é s 
de su m u e r t e , en 1792. 

"Ep í s to l a s u p p l e x ad S S . D o m . P i u m V I Pont i f . M a x . p r o 

Causa Bea t i f i ca t ion i s ven. s e rv i D e i A n t o n i i Margi l , mis s iona r i 

apostólici , Ord in i s M i n o r u m in A m é r i c a S e p t e n t r i o n a l i , da t . 

pos t r id i N o n . J a n u a r 1790." ( 2 j 

I g n o r o la m a r c h a q u e s e g u i r í a el p roceso ; p e r o sí p u e d o afir-
m a r q u e en el á n i m o de c u á n t o s h e m o s conoc ido la r e c t i t u d de 
juicio, la s e v e r i d a d , el a m o r d e D i o s y d e m á s g r a n d e s v i r t u d e s 
del p r o m o v e n t e , su p o s t u l a c i ó n equ iva l e á una v e r d a d e r a c a n o -
n izac ión ; un s a n t o no p o d í a n u n c a h a b e r s e e q u i v o c a d o al juz-
ga r la s a n t i d a d de o t i o ! 

N o bas ta ron t a n t a s y tan b u e n a s o b r a s p a r a a g o t a r la c a r i d a d 
del F ra i l e de la Ca lavera , q u e n o p o d í a c o n o c e r u n a n e c e s i d a d 
sin r e m e d i a r l a , ni v e r á un d e s g r a c i a d o sin i m p a r t i r l e a u x i l i o : 
t r e i n t a y dos mil p e s o s e m p l e ó en l imosnas sec re tas , v e i n t i s é i s 
mil s e t e c i e n t o s s e t e n t a en l i m o s n a s s e m a n a r i a s ; seis mil en so-

(1) Diccionario Universal de Historia y Geografía, 
(2) Beristain de Sonza, Bibl. Hisp. Americana, vol. 1. 0 
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cor ros de v i u d a s ; se is mil dosc i en to s en d o n a t i v o s á los presos 

de la Carmel real y se .s mil á las casa de r e c o g i d a s en anual ida-

des de t r e c i e n t o s p e s o s ; ( i ) as í es q u e con m u c h a jus t i c i a de-

cía un n o t a b l e esc r i to r , en un per iód ico c ien t í f i co y l i terar io 

de C a m p e c h e : " L a v i u d a lo vió sus t i t u i r al e sposo q u e l loraba 

y da r á sus a b a n d o n a d o s h i j o s la subs i s t enc ia y la e d u c a c i ó n ; el 

h u é r f a n o no e x t r a ñ ó con él n i las car ic ias ni los c u i d a d o s pa te r -

na les ; y el d e s g r a c i a d o á q u i e n en un e v e n t o i m p i e v i s t o puso 

al b o r d e de la mise r i a y del op rob io , d e s p u é s de h a b e r sufr ido 

la es té r i l c o m p a s i ó n del p o d e r o s o , halló un h o m b r e q u e le con-

s e r v a r a su r e p u t a c i ó n y su subs i s t enc ia , sin p e n s a r s iqu ie ra en 

la g r a t i t u d d e b i d a á sus b e n e f i c i o s " . ^ ) 

N o se o lv idó s iqu ie ra de c o m p e n s a r á la I g l e s i a d e Y u c a t á n 

los g a s t o s q u e h a b í a h e c h o en p r o p o r c i o n a d e el v i a j e á este 

pa í s y en d o t a r l o de a l g u n o s o b j e t o s necesa r ios p a r a su digni-

dad , y por tal c a u s a le h izo d o n a c i ó n de diez mil pesos ; (3) co-

m o t a m p o c o se olvidó de m a n i f e s t a r su r e c o n o c i m i e n t o , y a á 

los d o s re l ig iosos d o m i n i c o s q u e t r a j o de E s p a ñ a , á q u i e n e s le-

g ó c u a t r o mil pe sos p a r a los g a s t o s de r e g r e s o á su p i tr ia , [4] 

y a al r ey q u e lo h a b í a s a c a d o del c laus t ro , a s i g n a n d o á su hijo 

el P r í n c i p e de S a j o n i a , u n a r e n t a de c u a t r o mil p e s o s que pa-

gó , d u r a n t e v e i n t e años , con t o d a p u n t u a l i d a d . 

L a o r d e n de C a r l o s I I r , f u n d a d a con el fin d ¿ d e f e n d e r el 

d o g m a d e la I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n , m e r e c i ó por eso las sim-

pa t í a s del b i e n h e c h o r de G u u d a l a j a r a , y le ced ió c a t o r c e mil pe-

sos . 

P o r ú l t i m o , h a s t a los o b j e t o s de policía m e r e c i e r o n t ambién 

s u a t e n c i ó n , y en d i v e r s a s p a r t i d a s g a s t ó c o m o o n c e mil pesos 

en compos ic ión de cal les y c; m i n o s . (5) 

P o r d e s g r a c i a , los años , p o r m á s q u e r e s p e t a r a n aque l orga-

n i s m o de l icado , no h a b í a n p a s a d o en ba lde , y sí su esp í r i tu se 

[1 ] Extracto de las donaciones, etc. 
J . Sierra, "El Registra Yucateeo." 

(8) Escritura. 
(4) Id . 
[5] Extracto de las donaciones, etc. 
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mo=traba cada d ía m á s r o b u s t o por las b r i l l a n t í s i m a s p r e n d a s 

que lo a d o r n a b a n , su c u e r p o se d e b i l i t a b a más y m á s . A m a r -

gó t a m b i é n á S u I l u s t r í s i m a en sus ú l t i m o s días, el p e s a r g r a n -

d í s imo de ve r mor i r á F r . R o d r i g o A l o n s o , d o m i n i c o c o m o él, 

q u e le servía de confesor , q u e lo h a b í a a c o m p a ñ a d o sin cesar 

desde q u e a b a n d o n ó E s p a ñ a , pa ra ven i r á A m é r i c a , y á q u i e n 

p r o f e s a b a e n t r a ñ a b l e car iño. ( I ) 

C o m p r e n d i e n d o q u e su fin r n la t h r r a se a c e r c a b a , se p r e p a -

ró á r e ; i b i r la m u e r t e con la r e s ignac ión y la e n t e r e z a p r o p i a s 

del v e r d a d e r o jus to . E l día 21 de Ju l io rec ib ió los s a c r a m e n t o s 

de la Igles ia , [2] y a g r a v á n d o s e c o n s t a n t e m e n t e , se hal ló p o r 

var ios d ías r o d e a d o de l cabi ldo m e t r o p o l i t a n o y a c o m p a ñ a d o de 

su fidelísimo a m i g o y m a y o r d o m o Fr . A g u s t í n S o t o : c r e y ó el 

i lus t re p a c i e n t e q u e d e s c a n s a r í a de sus p e n a l i d a d e s el d ía 4, po r 

ser la fie-ta ded g r a n s a n t o español , y cu ino sob rev iv i e se á tal 

" f i cha , se a co rdó q u e el p r ed i cado r del L a n g ü e d o c hab ía m u e r -

to el 6. En m e d i o de las o rac iones y del l l an to de c u a n i o s lo 

r o d e a b a n , el I l u s t r í s i m c Sr . D. F r . A N T O N I O A L C A L D E á 

las cua t ro de la m a ñ a n a del m a r t e s s ie te de a g o s t o de 1792, al-

zó las m a n o s al cielo, b a l b u t i ó una p l e g a r i a y e n t r e g ó á Dios 

su espí r i tu , á la e d a d de n o v e n t a y un años , c u a t r o m e s e s y 

ve in t idós dias. (3) 
* * * 

L a c a m p a n a m a y o r de la ca t ed ra l a n u n c i ó á la c iudad u n a 
h o r a d e s p u é s , q u e y a no ex i s t í a el v i g é s i m o t e r c e r o y m á s ilus-
t re de sus ob i spos , r e p i t i e n d o el l ú g u b r e t o q u e de v a c a n t e cada 
cuar to de hora , h a s t a con t a r al d ía s i g u i e n t e el n ú m e r o d e 
cien c a m p a n a d a s , en c u y o i n s t a n t e r e s o n ó u n doble g e n e r a l en 
t o d a s las ig les ias , po r e spac io de u n a ho ra . [4] 

E r i g i ó s e en capil la a r d i e n t e el salón p r inc ipa l del pa lac io epis-
copal , se e m b a l s a m ó en la noche del 7 e* c a d á v e r (5) q u e reves-

(1) Informe de 0 . Negrete. 
(2) Libro de actas capitulares, num. 21, pag. 220. 
(8) G.-izeta de México, vol. 5 . c , núrn. 16, de 21 de Agosto de 1792. 
(4) Id. id. id. id. id. 
( ó ) El coraz in se conserva en el convento de Capuchinas y la len-

gua en el de Sta. Teresa . 
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t ido con las in s ign ia s pont i f ica les , se e x p u s o el d ía 8 á la venera-

ción publ ica , b a j o un rico dosel de te rc iopelo y oro, s o b r e cojines 

igua les ; se l e v a n t a r o n c u a t r o a l ta res en los cos tados del sa-

lón, en los cua les c o n s t a n t e m e n t e se es tuvo c e l e b r a n d o el sacri-

ficio de la misa, y t u r n á r o n s e una t ras otra las d ive rsas comu-

n d a d e s re l ig iosas p a r a can t a r cada u n a su oficio y mi sa de ré-

q u i e m . 

I n m e n s o g e n t í o l l e n a b a los espaciosos cor redores y sa lones del 

edificio, o í a n s e los g e m i d o s de t a n t o s desgrac iados q u e se sen-

t ían hué r f anos , y el l l an to l legó á correr por el sue lo del lugar 

q u e servia de ú l t i m o asilo, al q u e d e r r a m a r a t an to s beneficios. 

A q u e l t r i s t e s u c e s o fué u n a v e r d a d e r a ca l amidad púb l i ca . 

R e p i t i é r o n s e los su f r ag io s el día 9 por la m a ñ a n a , y en la tar-

de á las cua t ro , d e s p u é s d e t e r m i n a r el cabildo m e t r o p o l i t a n o el 

oficio d e d i f u n t o s , s e o r d e n ó la t rans lac ión de aquel los v e n e r a -

bles d e s p o j o s d e la m u e r t e , q u e e s t a b a n colocados en un rico 

f é r e t ro t e r c i o p e l o negro , del palacio ep iscopal á la iglesia 

del S a n t u a r i o d e G u a d a l u p e , d o n d e quiso descansa r p a r a siem-

pre , s egún lo e x p r e s ó en su ú l t ima voluntad . 

L a c o m i t i v a s e d i r i g ió p o r la calle q u e l leva el n o m b r e de 

S to . D o m i n g o , (1) y se f o r m a b a de las cofradías q u e iban abr ién-

d o l a m a r c h a ; s e g u í a n con sus e s t anda r t e s y c ruces las T e r c e r a s 

O r d e n e s d e S to . D o m i n g o y S. Franc i sco , l l evando todos sus 

ind iv iduos ve la e n m a n o ; iban á cont inuación las c o m u n i d a d e s 

de B e l é n , S a n J u a n d e D ios , la Merced , el C a r m e n , S . A g u s t í n , 

S. F r a n c i s c o y S t o . D o m i n g o ; seguía el S e m i n o r i o Concil iar , 

a r r a s t r a n d o b e c a s , con su r e c t o r y ca tedrá t icos con háb i t o s de 

b a y e t a ; l u e g o el c l e r o de la diócesis de sobrepell iz y los oficia-

les y n u m e r o s o s e m p l e a d o s de la Cur ia , y á con t inuac ión el coro 

de la c a t e d r a l , l l e v a n d o el D e a n y el C h a n t r e la m i t r a y el bá-

culo ep i s copa l ; e n el l uga r i nmed ia to~s igu ien te l l evaban los ca-

n ó n i g o s en h o m b r o s el cadáver , a l t e rnándose con las comunida-

des re l ig iosas . p o r d e t r á s iban el M. I. A y u n t a m i e n t o , prece-

d ido de m a z a s e n l u t a d a s , y s e g u i d o de las pe r sonas p r o m i n e n -

f l ) Denominada desde el dia del Centenario "Avenida Alcalde." 
[1] Gazeta de México, vol. b 9 , núm, 16. 
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tes de ¡as d i v e r s a s c lases soc ia les ; segu ían los min i s t ro s de la 

R e a l H a c i e n d a y la A u d i e n c i a p r e s i d i d a por el Oidor d e c a n o , 

todos con h a c h a s e n c e n d i d a s , y e n d o á c o n t i n u a c i ó n las mil ic ias 

provinciales , con ca jas y a r m a s á la f u n e r a l a , c e r r a n d o el cor te-

jo la e s tu fa del i lus t re d i f u n t o , c o n v e n i e n t e m e n t e e n l u t a d a , y 

t i rada por c u a t r o caba l los n e g r o s l l evados por p a l a f r e n e r o s . 

T o d a s las cal les pa ra l e l a s v e í a n s e l lenas de do l i en t e s , q u e con 

ve rdade ro p e s a r t r i b u t a b a n un ú l t i m o h o m e n a j e de e s t i m a c i ó n 

al anc i ano r e s p e t a b l e q u e b a j a b a á la t u m b a en m e d i o del l lan-

to de su g r e y . L a a v e n i d a p o r d o n d e se d i r ig ía la comi t iva es-

t aba t o d a cub i e r t a de c o r t i n a j e s n e g r o s , lazos de c r e spón y d ís -

ticos y f r a ses e n c o m i á s t i c a s q u e hac í an jus t ic ia á su m é r i t o ex -

cepcional . A cada dos c u a d r a s e s t a b a n d i s p u e s t a s c a m a s con 

ves t iduras de s eda y r o d e a d a s de doce b l a n d o n e s cada una , 

p a r a que al l í se d e t u v i e s e el c o r t e j o , se co locara el f é r e t r o y se' 

en tonase un r e s p o n s o ; y c u a n d o l legó á la p lazue la e spac iosa 

del S a n t u a r i o , e s t a b a e n t e r a m e n t e o c u p a d a por el pueb lo , q u e 

g u a r d a b a un c o n t i n e n t e do lo roso . (1) 
U n a vez en la iglesia , se c a n t ó el oficio de d i f u n t o s y se dió 

sepu l tu ra á aque l de spo jo , q u e p o c o a n t e s a n i m a r a u n o de los 
espí r i tus m á s g r a n d e s de s a n t i d a d , co locándo lo e n t r e la p a r e d 
del p r e s b i t e r i o al l ado del E v a n g e l i o , en el l uga r en q u e se p u s o 
m u y pocc s días d e s p u é s y se c o n s e r v a t o d a v í a una e s t a t u a delJSr. 
Obispo , r e p r e s e n t á n d o l o a r r o d i l l a d o a d o r a n d o á la V . S a n t í s i m a . 

L a s h o n r a s f ú n e b r e s se c e l e b r a r o n en C a t e d r a l en los d ías 9 
y 10 de N o v i e m b r e s igu ien te , con la m a y o r s o l e m n i d a d , p r ed i -
cando el s e r m ó n cas t e l l ano el Sr . T e s o r e r o D r . D. J u a n J o s é 
Moreno , y I a o rac ión l a t i na el S r . P r e b e n d a d o M a r q u é s de P á -
nuco, Dr . D. J . A p o l i n a r i o V i z c a r r a . E n todos los c u r a t o s se 
hizo lo mismo, y la N u e v a Ga l i c i a e n t e r a se l lenó de lu to p o r 
la p é r d i d a de aque l s i n g u l a r p r e l a d o . 

L a m u e r t e del Sr . A L C A L D E vino á c o m p r o b a r la s a n t i d a d 
de su v ida : se le h a b í a vis to l e v a n t a r s u n t u o s o s t e m p l o s , c r iar 
escuelas, f u n d a r e s p l é n d i d o s h o s p i t a l e s y d e r r a m a r t e so ros in-



m e n s o s en l i m o s n a s ; p e r o ni se c o n o c í a su i m p o r t a n c i a , p o r q u e 

él c u i d a b a b i en d e o c u l t a r l a , ni se o b s e r v a b a t o d o su c o n j u n t o , 

ni m u c h o m e n o s se t e n í a no t i c i a p r e c i s a d e los r e c u r s o s q u e se 

r e s e r v a b a . 

L a O r d e n a n z a d e I n t e n d e n t e s f o r m a d a v p u e s t a en vigor 

m u y p o c o h a c í a p o r el e n t e n d i d o M a r q u é s d e S o n o r a , s e ñ a l a -

b a u n a i n t e r v e n c i ó n d i r e c t a de los m i n i s t r o s d e la R e a l H a c i e n -

d a y d e los fiscales del r e y en las t e s t a m e n t a r í a s d e los o b spos , 

á fin d e c u i d a r del l e g í t i m o e m p l e o d e s u s e x p o l i o s , d e m a n e r a 

q u e t a n l u e g o c o m o o c u r r i ó el f a l l e c i m i e n t o d e l d i o c e s a n o neo-

ga l l ego , se e n c a r g ó d e i n t e r v e n i r a q u e l l a h e r e n c i a el Sr . D . Ma-

n u e l de l Cas t i l lo N e g r e t e , q u i e n p r e s e n t ó á la A u d i e n c i a su 

d i c t a m e n con f e c h a 15 d e S e p t i e m b r e d e 1792 . (1) 

D e e s a i n t e r v e n c i ó n r e s u l t ó p l e n a m e n t e a c r e d i t a d o , q u e de 

los m u e b l e s de l p a l a c i o ep i scopa l , q u e n o e r a n p r o p i e d a d del 

o b i s p o s i n o d e la ig les ia , la m a y o r p a r t e s e h a b í a n c o n s u m i d o 

e n el s e rv i c io d e v e i n t e a ñ o s , s in q u e los h i c i e r a r e p o n e r , y só-

lo h a b í a d e j a d o a q u e l i n s i g n e a m a n t e d e l a p o b r e z a vo lun t a r i a , 

c o m o o b j e t o s de su p r o p i e d a d , un c o c h e u s a d í s i m o , q u e lo le-

g a b a á l a p a r r o q u i a d e M e x i c a l t z i n g o , u n a s c u a n t a s p i eza s de 

s e rv i c io d e a l t a r , un b r e v i a r i o , dos m i s a l e s de l r i t o d o m i n i c a n o , 

u n o m u z á r a b e , u n c a n o n p a r a mi sa , y u n a s c u a n t a s p r e n d a s de 

r o p a y u t e n s i l i o s q u e i m p o r t a r o n e n s u t o t a l i d a d la m i s e r a b l e 

s u m a ' c ' e D O S C I E N T O S S E S E N T A Y S I E T E P E S O S , D O S 

R E A L E S . [2 ] 

E n c a m b i o , se e n c o n t r ó u n e x t r a c t o d e l a s d o n a c i o n e s , l imos-

n a s y o b r a s p í a s , q u e a r r o j a la c a n t i d a d d e U N M I L L O N NO-

V E N T A Y S I E T E M I L T R E S C I E N T O S V E I N T E P E -

áos. (3) 
A s í el h u m i l d í s i m o d i s c í p u l o de C r i s t o q u e n a d a se reserva-

ba, q u e v iv ió y m u r i ó t a n p o b r e m e n t e , h a b í a s in e m b a r g o em-

p l e a d o c e r c a de c u a t r o c i e n t o s mil p e s o s e n ed i f i ca r t e m p l o s sun-

(1) Gazeta de México, vol. 5 c , núm. 23, de 2? de novbre. de 1792. 
(2) Id . id. id. id. id. 
(3) Extracto de las donaciones, limosnas, etc. 

t u o s o s ; s e s e n t a y t r e s mil en f u n d a c i o n e s p i a d o s a s ; d o s c i e n t o s 

s e t e n t a mil e n h o s p i t a l e s ; c i e n t o o c h e n t a mi l e n la I n s t r u c c i ó n 

p ú b l i c a ; s e s e n t a y c i n c o mil en l i m o s n a s á v i u d a s y m e n e s t e r o -

sos; n o v e n t a y c u a t r o mil en d o n a t i v o s á la f a m i l i a r e a l ; d o c e 

mil t r e s c i e n t o s en s o c o r r e r á los p r e s o s ; d o c e mil e n d i v e r s a s 

m e j o r a s y o n c e mil en r e p a r a r ca l les y c a m i n o s . [ 1 ] 

P o r e so , c u a n d o s e i n i c i ó el p e n s a m i e n t o d e q u e c a d a E s t a d o 

de la R e p ú b l i c a e n v i a s e al p a s e o d e la R e f o r m a e n M é x i c o , d o s 

e s t á t u a s en b r o n c e , d e los m á s i n s i g n e s p e r s o n a j e s , el S r . 

G o b e r n a d o r G e n e r a l D . R a m ó n C o r o n a d e s i g n ó al p u n t o l a 

del Sr . A L C A L D E , y c u a n d o s e le o p u s o p a r a c o n t r a r i a r su 

i n t e n t o la c i r c u n s t a n c i a d e q u e n o h a b í a n a c i d o en e s t e sue lo , 

s in t ióse v e r d a d e r a m e n t e c o n t r i s t a d o , d i c i e n d o q u e a q u e l g r a n -

d e h o m V e n o sólo d e b e r í a c o n s i d e r a r s e c o m o h i j o d e J a l i s co , 

s ino q ¡2 e r a u n a de s u s g lo r i a s m á s l e g í t i m a s , p o r q u e le h a b í a 

c o n s a g r a d o su e x i s t e n c i a y sus r e c u r s o s , lo h a b í a d e s p e r t a d o á 

á la v ida i n t e l e c t u a l , lo h a b í a d o t a d o de l m e j o r e s t a b l e c i m i e n t o 

de b e n e f i c e n c i a , h a b í a p a s a d o m á s d e v e i n t e a ñ o s s in o t r o p e n -

s a m i e n t o q u e el d e h a c e r l e b i e n , y r e p o s a b a j o su sue lo . 

H e m o s d i c h o q u e n a d i e m e j o r q u e S u I l u s t r í s i m a e r a c a p a z 

de j u z g a r la s a n t i d a d del P a d r e M a r g i l , y a h o r a a f i r m a m o s q u e 

n a d i e t a m p o c o m á s c o m p e t e n t e p a r a r e c o n o c e r e l a m o r á J a -

lisco, el a m o r p a t r i o , e se f u e g o s a c r o s a n t o q u e e l eva al h o m b r e 

po r e n c i m a de l e g o i s m o , h a s t a las m á s s u b l i m e s acc iones , q u e 

e n n o b l e c e c u a n t o i n s p i r a , q u e el G r a n J a l i s c i e n s e q u e t a n t o su -

p o a m a r al pa í s q u e lo vió n a c e r . 

T a n e m i n e n t e o b i s p o , al r o m p e r las l i gas m a t e r i a l e s q u e re -

t en ían t a n t a g r a n d e z a , t a n t o a m o r , t a n t a b o n d a d , n o h a ido á 

c o n f u n d i r s e e n el s o p l o de la c r e a c i ó n e n u n s i s t e m a p a n t e i s t a , 

ni s e h a p e r d i d o t a m p o c o e n las i n m e n s i d a d e s d e la h i s t o r i a . 

P a r a él, q u e s i e m p r e t u v o fija su m i r a d a en D i o s , q u e c o n s i d e r ó 

s i e m p r e e s t a e s t a n c i a d e m i s e r i a s c o m o u n t r á n s i t o , q u e s e ilu-

m i n ó con los v i v í s i m o s d e s t e l l o s d e la fé m á s p u r a ; p a r a él l a 

m u e r t e f u é la v ida , p o r q u e e l la n o h i z o o t r a cosa q u e f r a n q u e a r -

[1] Extracto de las donaciones, etc. 
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le el paso á una eternidad en que su espíritu individualizado 
disfrutase de la visión divina; para él, que coronaba triunfalmen-
te su existencia sin mancha, al entregar su espíritu, se le abrían 
las puertas de la inmortalidad y de la gratitud postuma. 

La figura histórica del Sr. A L C A L D E no pertenece á los 
dominios estrechos de ningún partido; que las banderías re-
siéntense siempre de desconsolador exclusivismo, de mortal in-
tolerancia, de pequeñez eu sus miras, si se comparan con la 
universalidad de las ideas, con la grandeza de la humanidad, 
con lo infinito del amor y con lo sublime de la caridad que en 
cada criatura permite reconocer parentesco estrechísimo, lo mis-
mo con el cafre y el mogol que llevan una alma cual la nuestra, 
que con las aves que hienden los aires; de igual suerte que con 
los campos que producen los granos, que con el agua que los 
rocía, porque en todo contempla la obra de un Gran Ser. 

Vivió el Sr. A L C A L D E en época de depresión intelectual, 
y á su empuje brotó la alborada científica y literaria de Jalisco; 
hoy mismo lo miramos á través de un siglo entero, y exami-
nando sus obras observamos con sorpresa, que son dignas de 
nuestra futura generación; perteneció á una orden religiosa en 
momentos en que entraba en ella, como en todas, la descom-
posición, y se remontó entonces á sus orígenes huyendo de los 
elementos corruptores. El genio de las sociedades va ope-
rando los cambios consiguientes á sus aspiraciones y á sus 
necesidades, transformando las instituciones en provecho del 
progreso y de la civilización, unas veces lentamente asi-
milándose desde luego todos los materiales que encuentra á 
su paso esparcidos por diversas partes, y otras derrocando 
con furia cuanto se opone á su avance, como el huracán que 
destroza los bosques desarraigando los más corpulentos ár-
boles. 

La sociedad moderna eminentemente civil, se levanta sobre 
la sociedad teocrática, y en esta evolución imaginóse que le era 
necesario separarse y desasirse de todas las órdenes monásticas 
para fundar su libertad, como las monarquías se habían dese-

cho de los templarios y de los jesuítas para sistemar su autori-
dad. [ i ) 

Pudo el espíritu de la época sacudir edificio que contaba con 
tan profundos cimientos, merced á la desmoralización introdu-
cida poco á poco y que se hallaba latente en los conventos; pe-
ro esa corrupción que todo lo invadía, no pudo llegar hasta ino 
cular la grande alma del "fraile de la calavera." Aquel espíri-
tu de virtud y de nobleza se sobreponía á cuanta miseria le ro-
deara, siquiera fuese en virtud misma de las leyes biológicas y 
como consecuencia del medio ambiente en que se hallaba. Por 
esto es digno de notar y merece los más calurosos elogios la 
flexibilidad con que buscaba el bien en todas partes y en todos 
tiempos: el Sr. A L C A L D E en alas del progreso, se anticipaba 
al siglo XIX y volaba hácia un porvenir más culto, buscando la 
luz para las inteligencias, la instrucción para el pueblo, á la vez 
que huyendo de cuanto pudiera manchar su alma. En periodo 
tan propenso al relajamiento de las buenas costumbres, se re-
montaba con toda su energía á las pasadas edades en solicitud 
de aquella santidad á que dieran origen así la reacción predica-
da elocuentemente por el Abad del Cister, como los ejemplos 
de San Francisco y de Sto. Domingo, á la manera de esos rp-
bustos cedros que al mismo tiempo que van hasta las nubes á 
robar la humedad de la atmósfera con su follaje, bajan á las en-
trañas obscuras de la tierra á chuparle con sus raices el jugo vi-
vificador! 

De esa suerte ni se nubló su inteligencia con la obscuridad del 
siglo XVIII en Nueva España, ni llegó á enturbiar su corazón 
la manchada corte de Carlos IV, cuyos albores alcanzó. 

Nunca, ni como obispo ni como fraile, se transformó de re-
dentor en redimido, como ha pasado á los reyes, á las órdenes 
monásticas, á las universidades, y en general, á cuantas huma-
nas instituciones se mantienen en desequilibrio con los elemen-
tos que las rodean, por más que á ellas se le» hayan debido 
grandes servicios en el pasado. 

(1) Castelar, Perfiles. 
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El Sr. A L C A L D E en su vida privada fué un santo; en su 
ministerio episcopal un verdadero apóstol; en sus relaciones so-
ciales un amigo de cuantos se le acercaran, y un padre amantí-
simo de todos los desvalidos; y supo conservar hasta su muerte 
el alto puesto de evangelizador sincero/ de redentor de todas 
las miserias humanas, de humilde religioso, de benefactor insig-
ne de los pueblos que gobernaba. Su noble alma no tenía esa 
sublimidad propia de las tempestades, del oleage del océano 
enfurecido, ni del luminar del día; sino más bien esa belleza 
incomparable de la luz de la luna, de los lagos azules, de los 
contornos suaves y graciosos; por eso jamás se le vió envuelto 
como á San Bernardo en lucha titánica, ni asumió nunca el ca-
rácter de reformador, ni tuvieron eco en su corazón los huraca-
nes de la vida, ni su palabra resonó con la impetuosidad del 
rayo; sino que, obrando siempre en armonía con su carácter, 
dedicóse á lo bello, á lo tierno, á lo dulce, á lo más suave á 
que puede entregarse alma alguna. Así encontró satisfacción 
inmensa en que el niño balbutiese las primeras letras del alfa-
beto; en que la virgen elevase una plegaria á Dios; en que el 
hambriento satisfaciese su necesidad; y en los esplendores del 
culto: que en las almas sensibles la imaginación vuela á donde 
acaso la razón no alcanza. 

Todo esto suele parecer á primera vista menos grande, por-
que la fantasía nos lleva á regiones ideales; pero es incompara-
blemente más humano, más provechoso, más seguro y aun más 
plausible, porque significa mayor abnegación, en virtud de que 
en esa tarea que tan humilde parece, no entra para nada el 
amor á la recompensa ó al renombre, que es en la generalidad 
proporcional á los sacudimientos sociales y al brillo de los que 
los causan. Feliz el que como el Sr. A L C A L D E , desoyendo 
el reclamo de los poderosos y menospreciando los alhagos de 
la fortuna, pone sus ojos en Dios , su corazón en la humanidad 
entera, y se alza en alas de su genio, superior á cuanto lo ro-
dea, á buscar la fuente de todo bien en los esplendores del 
cielo! 

Un siglo entero ha ¡ asado desde que acaeció su muerte, y 
lejos de empañarse su gloria ó de entibiarse su recuerdo, vive 
en el corazón de todos los jaliscienses: levantó monumentos so-
berbios que trasmitirán su bendecido nombre á las generado-
nes futuras; pero la tradición de sus singulares virtudes sobre-
vivirá aún á tan grandiosas obras materiales, porque la gratitud 
de un pueblo no se extingue, y es imperecedera la memoria 
del justo. 
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LEIDO POR SU AUTOR 

en la velada literaria veríScala es el Teatro Degollado el día 1 
de Agosto 

SEÑORES: 

No es esta la primera vez que la sociedad de Guadalajara se 
congrega para manifestarle su gratitud al sacerdote que la col-
mó de bienes; pero de seguro que nunca, sino en la fecha in-
fausta en que abandonó el ilustre prelado, la vida de la tierra 
hasta este día, le ha demostrado con igual solemnidad los sen-
timientos que la animan. 

Hoy hace cien años que dejó de existir el Sr. Alcalde, que 
dejó de alentar el apóstol que estuvo animado de actividad di-
vina, y que sus ojos soñadores, se cerraron á las miserias de la 
existencia y se abrieron á las glorias de la inmortalidad. 
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Un siglo hace que en este día nuestros antepasados llenaron 
los ámbitos de la ciudad con sus lamentos, y hoy nosotros, fie-
les á su memoria, aspiramos la esencia de sus sentimientos, tras-
mitida religiosamente de generación en generación, de padres 
á hijos, y colmamos nuestra vieja ciudad de los efluvios de 
aquellos tiempos, en los que tanto se creía y tanto se sentía. 

Pero el siglo que ha pasado lentamente, y durante el cual 
nuevos ideales han reemplazado á los antiguos, y los sufrimien-
tos y los goces, las victorias y las derrotas, se hag sucedido u-
nos á otros, cambiando los sentimientos y modificando las cir-
cunstancias, como las olas que nacen, crecen, se precipitan fu-
riosas y se rompen para darles vida á otras nuevas en mar em-
bravecido; han hecho que las amargas lágrimas de nuestros pa-
dres se conviertan en nuestras sonrisas, en las sonrisas de sus 
hijos, y el llanto y desolación, enfiestas y regocijos parala 
misma ciudad. Pero si el siglo ha transformado los accidentes, 
no ha cambiado la esencia, y así como las lágrimas, como el 
llanto, como la desolación, las sonrisas, las fiestas y los regoci-
jos, son causados por la misma gratitud. 

La gratitud para el bendito anciano, para el padre de los 
huérfanos y la Providencia de los pobres y los enfermos; para 
el ángel bueno de Guadalajara," que fundó su grandeza y le 
dió por apoyos la caridad y la ciencia, la moralidad y el saber, 
el alimento del corazón y el del cerebro. 

Las grandes ciudades deben por regla general su próspero 
estado, ó á los caprichos de los guerreros victoriosos que dispo-
nen de la fortuna á su antojo, ó á las necesidades de la políti-
ca que crea, mantiene y vigoriza las agrupaciones, ó, finalmen-
te, á los intereses del tráfico y de la industria. Guadalajara, 
aunque fundada por necesidades políticas, llegó á la situación 
necesaria á llenar debidamente el papel que se le pedía; pero 
estaba muy lejos de alcanzar la prosperidad que la convirtió 
en un emporio de ciencias y de virtudes. No fueron caudillos 
victoriosos los que impulsaron su progreso, ni traficantes, ni in-
dustriales; fué el sencillo prelado, que al fundar nuestros prin-
cipales plantelas de instrucción, puso en sus manos el cetro del 

saber, que le ha dado tan gloriosos destinos y tan hermosos 
días, y que no ha abandonado, ni en medio de sus mayores 
tribulaciones interiores, ni en las grandes catástrofes que han 
conmovido á la patria. El Sr. Alcalde, humilde religioso de 
un pueblo de España, fué el iniciador de nuestra época más flo-
rida, de la cultura de Jalisco, de la civilización de todo el occi-
dente del país. A él se debió la fundación de la célebre Uni-
versidad de Guadalajara, la que ha constituido durante el siglo 
que media desde su establecimiento á la fecha, uno de los fo-
cos más potentes de donde irradian torrentes de luz de ciencia 
en el Nuevo Mundo. 

El regeneró el Colegio de Niñas de San Diego, abriendo ho-
rizontes desconocidos para el bello sexo, alejando del vicio á la 
parte hermosa de la humanidad en este suelo, y construyendo 
así los cimientos de la nueva sociedad, por comprender que ro-
da reforma de esta, debe emprenderse, con esperanzas de rea-
lizarla, reformando primeramente á la mujer. 

Así es que al Sr. Alcalde se debe el rápido engrandecimien-
to de Guadalajara, entre otros motivos, por haberla dotado de 
los medios suficientes á ilustrar á todas las clases de la sociedad, 
y haberla constituido en centro de cultura á donde han venido 
á beber los principios de la ciencia, los jóvenes de los Estados 
del Occidente y Norte de la Nación. 

Pero el Sr. Alcalde, hombre ilustrado y prudente, al colocar 
á Guadalajara á la altura de la misma capital del país, por sus 
planteles de instrucción, si desempeñó el bello pape! de men-
tor de la sociedad, áun tenía un campo más vasto, más bello, 
donde ejercitar sus grandes cualidades. Y este campo fué la 
caridad; la más envidiable de las virtudes, la que pone de ma-
nifiesto la naturaleza divina del alma humana, la que es toda 
vida, porque es toda amor, y convierte el corazón del hombre en 
corazón de padre, de padre de todos los afligidos y desampara-
dos de la tierra. 

El Sr. Alcalde sintió un amor inmenso para todo el que pa-
decía, porque era virtuoso, y la virtud engendra el amor á los 
semejantes. Su grande alma se angustiaba con los mudos su~ 
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frimientos de los niños, de esos pequeños seres que no tienen 
lugar en el banquete de la vida, y vienen á él y son excluidos, 
y no encuentran hogar que los abrigue, madre que los estreche 
y caliente con su pecho, ni alimentos que los sustenten; que 
crecen desamparados, al acaso, viviendo sin saber cómo, pade-
ciendo sin saber por qué, aceptando con la angélica resigna-
ción de la inocencia, su existencia, esa existancia tan amarga, 
cuyo solo lado horrible conocen, esa vida tan mala á la que se 
vino á padecer hambre y sed, y á sufrir golpes y privaciones. 

El Sr. Alcalde sintió un peso helado sobre su corazón con 
los pesares que afligen á la juventud femenina, á las mujeres 
en la aurora de su vida, á las doncellas nubiles que en la eflo-
rescencia de su ser físico y moral, cuando el alma despierta á 
los primeros sentimientos y el cuerpo se embellece y forma, y 
contemplan al través de sus doradas ilusiones y su encantado-
ra inocencia, la vida como un idilio y el mundo como un her-
moso panorama, son asechadas por el frío, por el lúgubre es-
pectro de la miseria, de la horrible miseria que primero les ro-
ba sus cantos, armonías de la juventud, luego Ies arrebata las 
inmotivadas sonrisas, movimientos de sus pasiones, más tarde 
la fé, y después, como última presa, mata á la misma esperanza 

de mejores días, hiela su alma y marchita sus encantos 
arrojándolas, luego, en brazos de otro espectro más lúgubre, si 
cabe, el espectro del vicio, que se ceba en el infortunio y se en-
carniza en el desamparo 

El Sr. Alcalde sintió su pecho oprimido al considerar la an-
gustiosa situación de los hogares pobres; aquellos en que el je-
fe de la familia es presa de cruel enfermedad y se debate en 
el lecho del dolor, mientras su inconsolable esposa, sus ancia-
nos padres y sus tiernos hijos, con los semblantes pálidos, de-
macrados, marchitos, y los cuerpos extenuados y flacos, se 
aprietan á su alrededor y lloran y se desesperan, y contemplan 
con ojos espantados los progresos del mal, y olvidando el ham-
bre que los hostiga, sienten sus entrañas despedazadas por los 
estragos de aquella enfermedad que abate aus esperanzas. 

Finalmente, el Sr. Alcalde se conmovió también con los in-

fortunios de la ancianidad, de los seres que, un tiempo orgullo-
sas y fuertes enciras, llegan al fin de su carrera con el cuerpo, 
antes erguido, encorvado y débil; la faz, antes bella, arrugada 
y decolorida; la vista ya no brillante, sino amortiguada, y los 
negros cabellos convertidos en nieve más blanca que la que co-
rona la cumbre de las montañas; que llegan abatidos á la me-
ta de la vida humana, y ya con un pié en el sepulcro, sólo le 
piden al mundo, olvido, paz, un poco de calor para sus ateridos 
miembros, alguna compasión para °us achaques y los parcos 

•alimentos suficientes á prolongar sus días hasta la hora del pos-
trer viaje 

Y el Sr. Alcalde, todo amor, todo caridad, no pudo dejar pa-
sar indiferente tanto infortunio, y amparó á los huérfanos y 
á las doncellas, y fué su padre; y socorrió á los enfeimos y los 
ancianos y fué su providencia 

Con amor infinito y complacencia sin igual guió los vacilan-
tes pasos de los niños y las jóvenes doncellas, y no los olvidó 
ni al morir, cuidando con solicitud angélica de su suerte. El 
• Sr. Alcalde fué sublime cuando estableció un legado destinado 
únicamente á la compra diaria de una pieza de pan fino para 
los pequeños asilados, y fundó diez lugares gratuitos en el Co-
legio de Niñas de San Diego para las doncellas pobres. Con 
cariño y celo paternal cuidó también de los enfermos y ancia-
nos, y fundó el magnífico Hospital de San Miguel de Belén, el 

' mejor de la República, capaz para mil asilados, construido s e -
gún un plan vasto, concebido con raro acierto; más raro en 
aquellos tiempos, en los que las ciencias experimentales no ha-
bían alcanzado la perfección á que han llegado en este siglo. 

Pero donde brillaron con todo su esplendor las singulares 
virtudes del Sr. Alcalde, fué en la calamitosa época en que la 
peste y el hambre en horroroso consorcio, asolaron la ciudad 
y sembraron todos los hogares de luto y consternación. Una 
prolongada sequía impidió fructificasen las simientes, y la ma-
dre tierra, falta del precioso líquido que fecunda sus entrañas, 
se negó á producir los cereales, base del alimento popular. 
Horrible fué la época para Guadalajara: macilentos sus habi^ 
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t a n t c s se a r r a s t r a b a n p o r l a s vías , e n las q u e s u c u m b í a n vícti-

m a s d e los i n f e c t o s m i a s m a s q u e e n v e n e n a b a n la a t m ó s f e r a ; 

la e p i d e m i a h a c í a t e r r i b l e s e s t r a g o s , y los c a d á v e r e s se a c u m u -

l a b a n e n las ca l les , a u m e n t a n d o con su f ú n e b r e a s p e c t o , el ho-

r r o r q u e h a b í a fijado s u s r e a l e s e n la t r i s t e p o b l a c i ó n . 

E l a p ó s t o l e j e r c i ó su s a n t o m i n i s t e r i o con p i e d a d s u p r e m a ; 

e j e r c i é n d o l o e n sus d o s m a n i f e s t a c i o n e s p r i n c i p a l e s : f u é m é d i -

co del c u e r p o e n f e r m o y m é d i c o d e la a l m a e n f e r m a ; e s t a b l e -

ció l a z a r e t o s , h o s p i t a l e s , c a s a s de b e n e f i c e n c i a , a p r o n t ó t o d o s 

sus r e c u r s o s , su va l iosa i n f l u e n c i a y su m i s m a p e r s o n a ; conso l aba 

y c a l m a b a los d o l o r e s con t o d o s los l en i t i vos q u e le s u g e r í a n su 

c o r a z ó n , su a r d i e n t e f é y su i n s u p e r a b l e c a r i d a d , q u e po r se r f ran-

ca, s i n c e r a y c a r i ñ o s a , n o p u e d e c o n f u n d i r s e con la filantropía, ese 

f a n t a s m a de c a r i d a d , q u e h i e l a el c o r a z ó n de los s o c o r r i d o s , por 

lo m i s m o q u e e s t á f r í o y s e c o el co razón del q u e s o c o r r e ; nó, 

su c a r i d a d f u é la m i s m a q u e i n s p i r a b a al S a n t o de A s i s , y al 

d e P a u l , la q u e g u i a b a los p a s o s de L a s C a s a s , la q u e t i e n e su 

o r i g e n en el a m o r d e D ios , y e n la m o r a l c r i s t i a n a , G r a c i a s á 

su ce lo y e f icac ia , n o f u e r o n los e f e c t o s d e la c a l a m i t o s a época, 

t a n d e s a s ' r o s o s , y b i e n p r o n t o la c i u d a d , m e r c e d á los g r a n d e s 

ed i f i c ios q u e p o r a q u e l e n t o n c e s l e v a n t a b a el m i s m o Sr . Alcal-

de , r e c o b r ó el t i e m p o p e r d i d o , y p u d o c o n t i n u a r su firme mar -

c h a p o r el c a m i n o d e l p r o g r e s o . 

F u é , p u e s , e l Sr . A l c a l d e , el v e r d a d e r o f u n d a d o r d e la g ran-

d e z a d e G u a d a l a j a r a ; é l e s t a b l e c i ó s o b r e só l idas b a s e s su pro-

g r e s o , y e n d e r e z ó s u s d e s t i n o s s e g ú n el r u m b o q u e su p o d e r o s o 

g e n i o le i m p r i m i ó . 

G u a d a l a j a r a n o h a s i d o i n g r a t a con su m e m o r i a y al hon ra r -

l a , se h o n r a á sí m i s m a . 

S e ñ o r e s : L a c u l t u r a d e u n a s o c i e d a d se p u e d e conoce r , no 

s o l a m e n t e p o r las m i l m a n i f e s t a c i o n e s m a t e r i a l e s q u e en este 

s ig lo d e los d e s c u b r i m i e n t o s h a n h e c h o al h o m b r e d u e ñ o del 

r a y o , de l f u e g o y de l m a g n e t i s m o , le h a n a b i e r t o los t e j i d o s para 

m o s t r a r l e el i n t e r i o r d e los o r g a n i s m o s y los m i s t e r i o s de la 

v ida , le h a n a c e r c a d o los i n m e n s o s m u n d o s q u e á d i s t a n c i a s fa-

b u l o s a s b o g a n e n el e s p a c i o y l e h a n p e r m i t i d o e s t r e c h a r las dis^ 
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t anc ias , p e r f o r a r las m o n t a ñ a s y d ' v i d i r los c o n t i n e n t e s p a r a po-

ne r en c o m u n i c a c i ó n á los o c é a n o s ; sirio t a m b i é n po r e s a s s u b -

y u g a d o r a s e x p l o s i o n e s d e los s e n t i m i e n t o s , q u e d e n o t a n q u e e n 

el c u e r p o socia l , r i c o d e g l ó b u l o s r o j o s y d e g é r m e n e s de v ida , 

p a l p i t a u n c o r a z ó n c iv i l i zado y a l i e n t a u n e s p í r i t u n u t r i d o con 

las m á s s a b i a s y s a l u d a b l e s d o c t r i n a s , q u e n u n c a h a n a l i m e n t a d o 

á la h u m a n i d a d . 

Con e s t a s d o b l e s m a n i f e s t a c i o o e s d e la c u l t u r a y en las pos -

t r i m e r í a s d e e s t e s iglo , s u r g e á la v i d a soc ia l , á la h e r m o s a a r m o -

nía d e las n a c i o n e s , n u e s t r a p a t r i a t a n r i c a , t a n be l la , t a n n o b l e 
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sus cualidades, esencialmente privadas, buena prueba suminis-
tran de que en el corazón mexicano existen delicada., fibras, que 
vibran poderosamente con toda la armonía ideal de la civiliza-
ción cristiana. 

Hoy todos los habitantes de la ciudad, uniendo nuestros es-
fuerzos, cubrimos con la aureola de una apoteosis, la memoria 
de nuestro anciano benefactor; la apoteosis de la gratitud, del 
sentimiento que eleva al que lo profesa, lo magnificad sus pro-
pios ojos, y lo enaltece á los de la gran familia humana que go-
za de los beneficios de la civilización. 

Yo soy hijo de Guadalajara, señores. Siempre me he sentido 
orgulloso de ello; pero nunca como ahora, en que me ha sido 
dado asistir á tan hermosas manifestaciones, que suben el nivel 
moral de esta región del país, á la altura que alcanzan los pue-
blos más cultos de la tierra. 

Guadalajara habrá quizás perdido su importancia mercantil, 
su iniciativa industrial, su significación política; pero nadie, nun-
ca, jamás, podrá arrebatarle, de sus manos el pendón de las cien-
cias y de las artes, y la insignia de las virtudes; porque ellos le 
fueron dados por el apóstol que honramos, y confirmados por 
los hechos de tantos y tantos hombres que han llenado con sus 
proezas las páginas de nuestra historia y las hazañas de este 
pueblo, que ha sabido excecrar á sus verdugos, abatir á sus ti-
ranos, combatir en todos terrenos por sus libertades y honrará 
sus dignos hijos. ¡Y también porque aquí se encuentra en cada 
ciudadano un profesor, y en cada hogar una escuela! 

He abusado, señores, por largo tiempo de vuestra atención; 
cedo ya este puesto honroso á los ingenios de Jalisco, que os 
van á cantar las glorias del apóstol de la caridad. ¡Que nunca 
olviden los hijos de Guadalajara los hechos del Sr. Alcalde, que 
su memoria se perpetúe hasta las mas remotas generaciones y 
que la gratitud que nos legaron nuestros padres, se mantenga 
vigorosa y ardiente en el corazón de nuestros hijos! 

Francisco Escudero y López-Portülo. 

Buena entre las Buenos 

En el Centenario del Obispo Alcalde. 

(PRIMER PREMIO DEL CONCURSO). 

Así como medrosa se agrupa la pollada 
en torno de la madre, buscando su calor, 
se agrupa todavía potente la barriada 
por él, y para abrigo del pobre edificada 
del templo que sus restos nos guarda, en derredor. 

Adrede muchas veces por ella me aventuro 
á la hora en que la tarde comienza á declinar, 
y, triste y solitario, su laberinto obscuro 
de casas uniformes y de grietoso muro, 
arróbame el espíritu en hondo meditar. 

Remonta todo un siglo la mente en el pasado: 
el templo y la barriada qu^se alzan entre mí, 
flamantes son; no ha mucho que se han edificado, 
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aun viven al abrigo del que las ha creado 
y que amoroso y bueno discurre por allí. 

Y elévase á mi vista la candida figura 
de ese varón, prodigio de amor y caridad; 
espíritu radiante de nítida blancura; 
aunque del pobre barro de la mortal criatura, 
grande en esencia y puro cual no es la humanidad. 

¡Oh tú, la incomparable beldad del Occidente, 
de la Galicia indiana reina y señora ayer! 
Hoy, más que el alba alegre, despieita diligente; 
despierta, y de tus galas de brillo sorprendente, 
viste las más hermosas en honra de ese ser. 

¿No lanzas muchas veces á vuelo tus companas 
y atruenas los espacios con tu potente voz, 
cantando jubilosa proezas inhumanas, 
dudosos heroísmos, desastres, ó las vanas 
pompas que de los tiempos al fin siega la hoz? 

¿No aclamas y hasta rindes de admiración tributo 
al héroe de victorias que.deshonor nos dan? 
¿No cantas muchas veces hasta el puñal de Bruto 
y ensalzas de las guerras el venenoso fruto, 
Us míseras conquistas de belicoso afán? 

¡Pues bien! que al punto se abran tus más preciadas flores 
y que tu cielo luzca su más vivo color; 
del seno de las almas, sublimes, vibradores, 
exhalen á los vientos tus regios trovadores 
los cánticos más dulces del mis ferviente amor. 

Hoy baja á tí por fuerza de gratitud traído 
desde la ignota fuente de la divina luz, 
aquel que, como nadie, sobre la tierra ha sido, 
de una piedad inmensa con el ardor nutrido, 
reflejo indeficiente d¿\ que murió en la Cruz. 

Aquel, Guadalajara, de quien desvelo fuiste, 
porque fortuna y vida gastó sólo en tu bien; 
el que velando amante por tu reposo viste 
mientras vivió en el mundo, y hasta el momento triste 
de abandonarte ¡ay mísera! por el celeste Edén. 

¡Ayl si dejar te vieran en criminal incuria 
el culto que á su nombre le adeuda el corazón, 
si al cabo solamente de la-primer centuria 
pagarás del olvido con la terrible injuria 
lo que á su nombre debes de eterna admiración 

¡Ira de Dios! el mundo tu nombre borraría 
de entre los pueblos todos como cxcecrable y ruin! 
¡Maldita por el hombre como por Dios sería 
toda la gente ingrata de esta ciudad impía 
y un escarmiento horrible su desastrado fin! 

Entonces merecieras que, contra tí lanzados 
los monstruos de la peste y el hambre en conjunción, 
de nuevo te diezmaran, mas ya no conjurados, 
ya no, cual fueron antes, bien pronto domeñados 
por la clemencia heroica del inmortal varón. 

¡Jamás! Por dicha nuestra, todo en redor nos canta 
esa memoria, foco de eterna claridad 
Do quiera dirijamos por la ciudad la planta, 
benéfica y soberbia su obra se levanta, 
rastro que allí, imborrable, dejara su piedad. 

El vino aquí del mismo país de do viniera 
con sed de sangre y oro conquistadora grey, 
la férrea de alma y cuerpo tropa que aquí trajera, 
al par que la española magnífica bandera, 
la roja del pillaje, sin compasión ni ley. . 

Mas no de los Oñates ni Olides inhumanos 
fué so la nueva España rival ó sucesor; 
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de Gante y de Segovia lo fué, de los cristianos 
valientes misioneros que con benignas manos 
cerraban las heridas que abría el invasor. 

En Dios siempre abstraído, viviendo vida austera, 
extraño á los combates de la mundana lid, 
por bienes: docta pluma, desnuda calavera, 
y celda religiosa sin más que pobre estera, 
así Carlos tercero lo vio en Valladolid. 

¡Encuentro no previsto, pero por Dios buscado, 
del Maya y de nosotros en perdurable bien! 
De su humildad cristiana, de su saber prendado, 
monarca justiciero, la mitra del prelado 
muy pronto de aquel fraile ciñó á la honrada sien. 

Después. ..después. . . .¡oh dicha! la obra inmensurable 
de su jamás extinta profunda compasión; 
de bien y de consuelo raudal inagotable, 
desbordes de ternura, manando en inefable 
corriente desde el fondo de aquel gran corazón. 

Narrar sus caridades, contar los beneficios 
que, pródiga su mano vertía por do quier, 
mientras su débil cuerpo punzaban los silicios, 
cual siempre practicando los rudos ejercicios 
que de su antigua Regla formaban el deber; 

Decir, una por una, las hondas aflicciones 
que pudo en este valle de lágrimas calmar, 
las varias y docentes ó pías donaciones 
que, ajeno enteramente de sórdidas pasiones, 
y despreciando el oro, sabía prodigar 

¡Empeño fuera inútil! Su plácida existencia, 
fecunda y espontánea labor déla virtud, 
no cabe en el relato de humana inteligencia. 

Su luz esplendorosa deslumhra y es demencia 
querer sumar los astros que pueblan la altitud. 

Al par que socorría miserias del hambriento, 
del valetudinario curaba el padecer, 
y al par que protejía la iglesia y el convento 
para calmar en ellos el místico ardimiento, 
alzaba en las escuelas sus templos al saber. 

Se cuentan sus milagros: sencillo y cariñoso, 
el pueblo que lo adora, los sabe trasmitir. 
Se cuenta que al obispo—de remediar ansioso 
miserias y dolores—insecto venenoso 
en áurea y rica joya le vieron convertir. 

¿Más qué mayor milagro que aquel desprendimiento 
con que luchar le vieran en horas de dolor, 
cnando del hambre fiera mezclaba al cruel tormento, 
la bárbara epidemia su ponzoñoso aliento 
sembrando entre tus hijos la muerte y el pavor? 

Del templo de su alma mostrando la potencia, 
sufriendo únicamente con el ajeno mal, 
llegaba álos hogares como una Providencia, 
y en medio á las tinieblas del cuadro, su clemencia 
luz era desprendida de vivido fanal. 

¡Venid, los venturosos que en mesa bien servida 
teneis seguro asiento, magnífico manjar, 
venid ante esa sombra, por todos bendecida; 
ella os dirá el secreto de cómo en esta vida 
el bien que da Fortuna se debe disfrutar! 

¡Venid también vosotros, los pobres, los abyectos, 
los que Miseria postra con rudo padecer; 
vosotros fuisteis siempre sus hijos predilectos, 
por los que en oro puro cambiaba los insectos 
y las miserias todas bajaba á socorrer! 
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¡ A l z a d á su m e m o r i a c a n c i o n e s d e a l e g r í a ! 

¡ h a c e d s o n a r los b r o n c e s s a g r a d o s e n su h o n o r ! 

¡ V e n i d , g r a n d e s y h u m i l d e s ! q u e n o h a y a en e s t e d í a 

ni l i r as q u e n o c a n t e n su n o m b r e y s u val ía , 

ni a f e c t o s q u e s e c i e r r e n al c u l t o d e s u a m o r ! 

V e n g a m o s á d e c i r l e q u e m o r a e n n u e s t r o p e c h o , 

y q u e n i el t i e m p o p u e d e s u s g l o r i a s a r r a s a r , 

p u e s g l o r i a s q u e e n la t i e r r a c o n s a n g r e n o s e h a n h e c h o , 

d e s ig los i n c o n t a b l e s s e i e r g u e n á d e s p e c h o , 

lo m i s m o q u e se i e r g u e la e n c i n a secu la r . 

P e r o ¡ay! t a m b i é n p i d a m o s q u e n u n c a n o s o lv ide , 

q u e s i e m p r e á n u e s t r o a m p a r o m i r é m o s l e a c u d i r ; 

el s ig lo q u e t e r m i n a , s i n i e s t r o s e d e s p i d e . 

¡ Q u e ve le p o r n o s o t r o s a l l á d o n d e r e s ide , 

d e la c i u d a d a m a n t e r i g i e n d o el p o r v e n i r ! 

mibl 
MANUEL M. GONZALEZ. 

U ff 

M 
• \ 
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AL HEROE DE LA CARIDAD 
ALILLMO. SI!. 

D, FR. ANTONIO SLCULDE 
M EL PRIMER CENTENARIO 

DE SU MUERTE. 

-(SEGUNDO PREMIO DEL C0NCURS0.)-

P a r a h a c e r el e log io del p a t r i o t a 

Q u e d a p o r su nac ión s a n g r e y a l i e n t o . 

L a t r o m p a c u a d r a d e p o t e n t e n o t a , 

L a q u e el h i m n o m a r c i a l a r r o j a al v i e n t o . 

P a r a c a n t a r d e l g e n i o las c r eac íoncs , 

E l c a d e n c i o s o r i t m o se a c o m o d a 

D e l a r p a q u e a c o m p a ñ a e r n sus s o n e s 

L a s e s t r o f a s r o t u n d a s d e la o d a . 

L a c a n c i ó n de l a m o r , p a r a e l e v a r s e , 

R e c l a m a s i e m p r e el p o d e r o s o aux i l i o 
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D e l l a ú d , c u y o son d e b e j u n t a r s e 

A las d u l c e s e s t a n c i a s del idilio. 

M a s p a r a el g r a n d e y e l e v a d o a s u n t o 

D e lo m e j o r d e la v i r t u d h u m a n a 

E n c e r r a d o e n " u n se r , v ivo t r a s u n t o 

D e l a s u b l i m e c a r i d a d c r i s t i ana ; 

P a r a e n c o m i a r u n a l m a c u y o s e n o 

N u n c a d e j a r a en la t e r r e n a v i d a 

D e s e r el á rbo l d e p e r f u m e s l leno , 

D o n d e el ave del b i en c a n t a y se a n i d a ; 

N o l a ú d e s ni t r o m p a s r e s o n a n t e s , 

N i el a r p a d e i n s p i r a d o s t r o v a d o r e s , 

N i t o d o s en conc ie r to , son b a s t a n t e s 

A p o d e r t r i b u t a r d i g n o s h o n o r e s . 

A l q u e s i e m p r e o lv idado d e su p r o p i o 

B i e n al d e los d e m á s t a n sólo a sp i r a , 

Y e s d e p i e d a d i n a g o t a b l e acop io , 

S e le d e b e c a n t a r con o t r a l ira. 

Q u e p u l s e el co razón , m ú s i c o e g r e g i e , 

L a s u y a s in igua l , de d o n d e b r o t a 

L l a n t o d e g r a t i t u d er. c a d a a r p e g i o 

Y l a t i d o d e a m o r en cada no ta . 

E s a es la lira q u e su voz m e o f r e c e 

P a r a r e n d i r con c a n t o s de t e r n u r a , 

M i p a r t e del t r i b u t o que m e r e c e 

D e A n t o n i o A l c a l d e la i n m o r t a l figura. 

P a r t e m u y débi l , en v e r d a d ! ¿ Q u é va le , 

N o b l e va rón , un p e c h o q u e t e c a n t a , 

J u n t o al coro q u e h o n r a r tu n o m b r e s a b e 

Y q u e d e t o d o u n p u e b l o se l e v a n t a ? 

» 

M 

E s o e s d i g n ó d e t í : m a g n o c o n c i e r t o 

Q u e t e o f r e c e d e t r i u n f o r icas p a l m a s , 

H o y q u e c u m p l e s un s i g l o d e e s t a r m u e r t o 

Y v ives m á s q u e n u n c a e n n u e s t r a s a l m a s ! 

I I . 

D e las g l o r i a s q u e el h o m b r e s e c o m p l a c e 

E n h o n r a r , c o m o d o n e s s o b e r a n o s , 

T ú t i e n e s l a m a y o r , la d e q u i e n h a c e 

L l o r a r d e g r a t i t u d á sus h e r m a n o s . 

D e l h a m b r e c o r p o r a l con p a n s u p i s t e 

L o s s u f r i m i e n t o s a l iv iar , c rue l e s , 

Y el h a m b r e d e las a l m a s a t e n d i s t e 

F o m e n t a n d o el s a b e r e n sus p l a n t e l e s . 

S a n t u a r i o d e la fé , tu p e c h o era , 

Y c u m p l i s t e s a g r a d a s a m b i c i o n e s , 

T e m p l o s a l z a n d o e n q u e á su D i o s p u d i e r a 

T r i b u t a r e l c r e y e n t e a d o r a c i o n e s . 

N o t e d e j ó t u c a r i d a d a r d i e n t e 

L a s d o l e n c i a s d e l h o m b r e ve r t r a n q u i l o , 

Y a l g o h i c i s t e t a m b i é n q u e e t e r n a m e n t e 

D e l h u m a n o d o l o r f u e r a el as i lo . 

A l l í , con m á s h o n o r q u e e n p a r t e a l g u n a , 

V i v a e s t á d e c o n t i n u o t u m e m o r i a ; 

A l l í , s e ve b r i l l a n t e cua l n i n g u n a , 

L a p á g i n a m á s be l l a d e tu h i s to r i a . 

D e l h o s p i t a l b a j o el p i a d o s o t e c h o , 

D o el t r i s t e e n f e r m o con a m o r t e n o m b r a , 

U n c o n s u e l o l l e v a n d o á c a d a l e c h o 

V a g a i n v i s i b l e t u s a g r a d a s o m b r a . 

D e c u a n t o s h i m n o s h a c i a t í se e l e v a n , 

G U A D A L A J A R A . 

TIPOGRAFIA DE DIONISIO RODRIGUEZ. 
Calle de Santo Domingo miro, 13. 

1875. 
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E l q u e m á s t e e n a l t e c e v a f o r m a d o , 

D e so l lozos a m a n t e s q u e t e l l e v a n 

L a e t e r n a b e n d i c i ó n del d e s g r a c i a d o . 

I I I . 

¡Oh, t i p o d e v i r t u d ! c u a n d o s e p i e n s a 

E n t u s h e c h o s , el a l m a a b s o r t a y m u d a 

S i e n t e o l e á d a s d e f r e s c u r a i n m e n s a 

Q u e a p a g a n los a r d o r e s d e l a d u d a ! 

Q u i e n só lo b i e n e s p o r d o q u i e r d e r r a m a 

E n e s t e m u n d o d e e g o í s m o l l e n o , 

C o n a t r a c c i ó n i r r e s i s t ib l e l l a m a 

A c r e e r e n lo g r a n d e y e n l o b u e n o . 

P o r e so a h o r a q u e , con v o z p o t e n t e , 

C a n t a un p u e b l o tu g l o r i a y l a r e p i t e , 

N o h a y o í d o q u e e s c u c h e i n d i f e r e n t e 

N i u n só lo c o r a z ó n q u e n o p a l p i t e 

A l l á e n la e t e r n i d a d , v a r ó n a u s t e r o , 

G o c e b a ñ a d a e n luz t u a l m a s u b l i m e , 

E l só lo p r e m i o d i g n o y v e r d a d e r o 

D e l q u e c o n s u e l a al p o b r e y a l q u e g i m e 

E n t a n t o , á d o n d e y a c e n t u s d e s p o j o s , 

S e a c e r c a n , e n t r e t i e r n a s e m o c i o n e s , 

C e n su o f r e n d a d e l á g r i m a s , l o s o j o s ; 

C o n su o f r e n d a de a m o r , l o s c o r a z o n e s ! 

Antonio Becerra y Castro. 

COMPOSICION 
PRESENTADA 

en el Certamen Literario. 

Mutuum date et benefacite 
nihi l inde aperantes. 

S u r c a l i g e r a las h i n c h a d a s o l a s 

Q u e p o r p r i m e r a vez h e n d i d o h a b í a 

E l c a sco de las n a v e s e s p a ñ o l a s , 

O t r a q u e v i e n e de las m i s m a s p l a y a s ; 

P e r o no al ñ e r o A t l a n t e d e s a f í a 

E n b u s c a d e c o n q u i s t a s y b a t a l l a s : 

E l l a n o t r a e al l u c h a d o r i b e r o 

Q u e v i s t e co t a de b r u ñ i d o a c e r o 

C u b r i e n d o u n co razón q u e a u n es m á s d u r o ; 

N o los c a ñ o n e s c u y o p e s o a b r u m a , 

C o n q u e se d e s t r u v ó m u r o p o r m u r o 

GUADALAJARA. 
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L a m a n s i ó n i m p e r i a l de M o c t e z u m a . 

E s a n a v e t a m b i é n b u s c a la g u e r r a , 

Mas t r a e un j u s t a d o r a r m i p o t e n t e , 

M e n s a j e r o de D i o s sob re la t ie r ra . 

E n su s e r e n a y p e n s a t i v a f r en t e , 

P o r la vigi l ia y la o r a c i ó n su rcada , 

V e s e q u e e s g r i m e con va lor i n g e n t e 

" M á s la c ruz q u e la p u n t a de su e s p a d a . " 

E s el s a y a l de l m o n j e su a r m a d u r a , 

E l a m o r y la fe s u s p royec t i l e s , 

S u a r m a de g u e r r a la conc ienc ia pura , 

Y su t r i u n f o en A m é r i c a f u l g u r a 

M á s q u e en I l ion el < êl s o b e r b i o A q u i l e s . 
* * 

¡Misión p r o v i d e n c i a l , m i s i ó n a u g u s t a ! 

¡ V e n i r d e s p u é s d e la o p r e s i ó n i n j u s t a 

Q u e en el a n t i g u o m u n d o hizo el r o m a n o , 

T r a s Césa r y S c i p i ó n ba ta l l adores , 

E s e g r u p o de h u m i l d e s p e s c a d o r e s 

Q u e f u n d a r o n m á s t a r d e el V a t i c a n o ! 

¡ V e n i r d e s p u é s d e los q u e á s a n g r e y f u e g o , 

S o r d o s á la p i e d a d , s o r d o s al ruego , 

A la h e r ó i c a n a c i ó n a m e r i c a n a 

E n e s c o m b r o s y r u i n a s c o n v e r t i d a , 

L e c e g a r o n las f u e n t e s de la v ida 

A l da r l e el n o m b r e de p r o v i n c i a h i s p a n a ! 

¡ V e n i r d e s p u é s , e n la con t i enda , b ravo , 

D e ca r idad h e n c h i d o el nob le p e c h o , 

A p r o t e g e r en n o m b r e del D e r e c h o 

E l p u e b l o v e n c e d o r al p u e b l o e s c l a v o ! . . . . 

¡Del r u d o c a p i t á n de E x t r e m a d u r a 

L a s h a z a ñ a s h e r o i c a s , i nmor t a l e s , 

V e r s u s t i t u i d a s e n e d a d f u t u r a 

P o r las da la e v a n g é l i c a figura 

D e l l e y e n d a r i o m o n j e de C iga les ! 

Más t a r d e , sob re el y e r m o sol i ta r io , 

S u r g e alcázar a u g u s t o en el q u e m o r a 

E l infe l iz q u e c a r i d a d imp lo ra , 

Y q u e mi ra l l egar en du lce ca lma, 

L a sa lud , q u e d á f u e r z a á su o r g a n i s m o , 

O la m u e r t e , a n e s t é s i c o de su a l m a ; 

P o r q u e ¡ay! se e n c u e n t r a en el a lcázar m i s m o 

A q u e l l abora to r io f u n e r a r i o 

Q u e á la h u m a n a m a t e r i a da su norm?. 

Y á e sp í r i tus en á n g e l e s t r a s f o r m a . 

D e la vida y la m u e r t e el g r a n mis t e r io , 

GUADALAJARA. 

E l n u m e n de la H i s t o r i a no se e n g a ñ a , 

P o r q u e Alca lde , s e v e r o y p e n s a t i v o , 

E s la r epa rac ión q u e m a n d a E s p a ñ a 

¡ A n u e s t r o p o b r e M é x i c o c a u t i v o ; 

E l des ign io de D i o s q u e se revela , 

L a mis ión del Após to l , n o b l e y san ta , 

E l g e n i o de Colón y de I s a b e l a 

Q u e el e s t a n d a r t e de la C ruz i m p l a n t a ! 

L o ve p i sa r la a r e n a del c o m b a t e 

D e s p u é s de Y u c a t á n , la p a t r i a mía, 

C u a n d o en la nubi l h i ja de la I b e r i a 

E l e s p e c t r o feroz de la mise r i a 

S u s a las de murc i é l ago ba t í a ; 

S u corazón q u e de e n t u s i a s m o la te 

Si el a la r ido del dolor e scucha , 

L á n z a s e f u e r t e en la g i g a n t e l u c h a 

Y , c o m o A n g e l e n v i a d o d e s d e el Cielo, 

M e n s a j e r o de paz y de car iño, 

D a p a n á la m u j e r , ab r igo al n iño , 

A l q u e d e r r a m a l á g r i m a s , consuelo . 



El i n c e s a n t e génes i s , la P a r c a , 

T o d o la m e n t e del O b i s p o aba rca , 

U n i e n d o al H o s p i t a l el C e m e n t e r i o . 

Y o ad iv ino q u e en cada ga ler ía 

D o n d e se o y e n susp i ros de agon ía , 

E n el s i lencio de la n o c h e obscura , 

D e l frai le la s i m p á t i c a figura 

V i e n e á e n j u g a r el l loro t odav í a . 

Y o sé q u e — c o m o D i o s suf r ió el u l t r a j e 

De l Ca lvar io s a n g r i e n t o y a n g u s t i o s o 

P a r a salvar al p rod i to r l ina je — 

Alca lde , en c a d a he r ida q u e res t aña , 

C o m p u r g a un c r i m e n de la m a d r e E s p a ñ a . 

E r i g e el hospi ta l , e r ige el t e m p l o , 

C o m p r e n d e á un t i empo , al cielo y á la t i e r ra , 

Y el i d e a l q u e su ce reb ro enc ie r ra 

D a á los f u t u r o s siglos el e j e m p l o . 

Gilberto Jaso. 
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El i n c e s a n t e génes i s , la P a r c a , 

T o d o la m e n t e del O b i s p o aba rca , 

U n i e n d o al H o s p i t a l el C e m e n t e r i o . 

Y o ad iv ino q u e en cada ga ler ía 

D o n d e se o y e n susp i ros de agon ía , 

E n el s i lencio de la n o c h e obscura , 

D e l frai le la s i m p á t i c a figura 

V i e n e á e n j u g a r el l loro t odav í a . 

Y o sé q u e — c o m o D i o s suf r ió el u l t r a j e 

De l Ca lvar io s a n g r i e n t o y a n g u s t i o s o 

P a r a salvar al p rod i to r l ina je — 

Alca lde , en c a d a he r ida q u e res t aña , 

C o m p u r g a un c r i m e n de la m a d r e E s p a ñ a . 

E r i g e el hospi ta l , e r ige el t e m p l o , 

C o m p r e n d e á un t i empo , al cielo y á la t i e r ra , 

Y el i d e a l q u e su ce reb ro enc ie r ra 

D a á los f u t u r o s siglos el e j e m p l o . 

Gilberto Jaso. 
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A y u n t a m i e n t o Cons t i t uc iona l de G u a d a l a j a r a . — S e c r e t a r í a . — 

N ú m . 4 1 0 . — A inic ia t iva de la Comis ión Munic ipa l e n c a r g a d a 

de fo rmula r el p r o y e c t o de p r o g r a m a , á c u y o t e n o r d e b e r á hon-

rarse la m e m o r i a del l imo . Sr . O b i s p o A lca lde , en el p r ó x i m o 

c e n t e n a r i o de su m u e r t e , el A y u n t a m i e n t o , a t e n d i e n d o á la 

i lus t ración, s e n t i m i e n t o s h u m a n i t a r i o s y d e m á s c i r cuns t anc ia s 

q u e en U . c o n c u r r e n , ha t e n i d o á b ien n o m b r a r l o p a r a que , en 

unión de los Sres . C a n ó n i g o D . A g u s t í n de ia Rosa , C u r a D r . D. 

Ignac io Díaz , L ic . D. J o s é L ó p e z - P o r t i l l o y Ro jas , D. F r a n c i s c o 

Mar t ínez G a l l a r d o (1), P r e s b í t e r o D. G o r g o n i o A l a t o r r e , D . 

Narc i so C o r v e r a y D . A l b e r t o S a n t o s c o y , se s i rva a l l egar re-

cursos y p r o m o v e r c u a n t o crea c o n d u c e n t e , á fin de q u e la so-

l emnizac ión de aque l secular an ive r sa r io , sea d i g n a del b u e n 

n o m b r e q u e la c iudad de G u a d a l a j a r a h a sab ido c o n q u i s t a r s e en 

casos s e m e j a n t e s . 

L a p rop i a A s a m b l e a M u n i c i p a l e s p e r a q u e se d i g n a r á U . 

(1) Por renuncia de este señor, nombró el Ayuutamiento al Sr. Dr. D. 
Francisco Macías Gutiérrez para sustituirlo. 

GUADALAJARA. 
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acep ta r es te encargo , y q u e p r e s t a r á el impor t an t e concurso de 
su i lustración y c o m p e t e n c i a en la ma te r i a . 

L i b e r t a d y Cons t i tuc ión . G u a d a l a j a r a , M a y o 21 de 1892.— 
Manuel Cordero, Secre ta r io . 

Sr . Lic. D. J o s é Mar ía Corve ra .—Presen te . 

Carta de! Sr. Lic. D. Ignacio L. Vallarla al Sr. D. Guadalupe J. 
Gallegos, 

H e visto en la p r ensa de esa c iudad que se t r a t a de celebrar 
el cen tena r io del Obispo Alcalde , de glor iosa memor ia ; pero 
con g r a n d e p e n a es toy impues to t ambién de que acaso fracase 
esa idea por la fa l t a de fondos en el Gobierno. 

Se r í a e s t a una v e r d a d e r a desgracia para esa c iudad , desgra-
cia que afectar ía el buen n o m b r e de Jalisco. N o sé lo que haya 
de cier to en es ta espec ie ; pe ro h a y a ó nó d ine ro ó voluntad en el 
Gob ie rno para ce lebrar el cen tenar io , los buenos jaliscienses 
d e b e n hacer lo en ú l t imo e x t r e m o por su cuen ta . A b r a s e una 
suscrición p a r a l evan t a r fondos, y si la g ra t i t ud no es un sen-
t i m i e n t o q u e nos h a y a a b a n d o n a d o , esos fondos se reunirán. 
Y o con t r ibu i ré con mi c o n t i n g e n t e para hacer lo que se debe.— 
Ignacio L. Vallaría. 

Comunicación del Illmo. Sr. D. Pedro Loza. 

G o b i e r n o Ec les iás t i co del A r z o b i s p a d o de Guadala jara .—Se 
me ha d a d o c u m t a con la comunicac ión que U d . se sirvió diri-
g i r m e con fecha 27 del corr iente , y en contes tac ión, an te todo, 
d e b o m a n i f e s t a r lo q u e es t imo y agradezco las f rases de aten-
ción q u e se re f ie ren á mi pe r sona . 

M e complazco al saber el e m p e ñ o con que esa J u n t a de que 
es U . d i g n o Vice -Pres íden te , p r o m u e v e la ce lebración del primer 
cen tena r io del fa l lec imiento del I l lmo. Sr. Alca lde , de una ma-

ñera d igna de la m e m o r i a i m p e r e c e d e r a de l Illrno. finado. P o r 
mi pa r t e , ve ré en q u é t é rminos c o o p e r o á la ce lebración de q u e 
se t ra ta , en la p a r t e rel igiosa. 

E n cuan to á e x p o n e r los res tos de a q u e l vene rab le P r e l a d o , 
no p u e d e hace rse por es tar p rohib ido , y ni convendr í a e x h u m a r 
esas cenizas r e spe tab le s . 

P ro t e s to á U . mi cons iderac ión y ap rec io . 

Dios N u e s t r o S e ñ o r g u a r d e á U . m u c h o s años. G u a d a l a j a -
ra, M a y o 31 de 1 8 9 2 — f Pedro, A r z o b i s p o de Guada l a j a r a . 

Sr. D . N a r c i s o C o r v e r a . — P r e s e n t e . 

Comunicación del V. Cabildo. 

Secre ta r í a del Cabi ldo M e t r o p o l i t a n o de G u a d a l a j a r a . — A -
b u n d a n d o el V Cabi ldo M e t r o p o l i t a n o en los mismos sent i -
mien tos de admirac ión que el M. I. A y u n t a m i e n t o t i ene hác ia 
el b e n e m é r i t o l imo . Sr. O b i s p o M a e s t r o D . F r a y A n t o n i o Al -
calde, ha t en ido á bien aco rda r q u e p a r a h o n r a r la p rec la ra m e -
moria de t an e m i n e n t e P re l ado , con ocas ión d e su p r i m e r cen-
tenario, se ce lebre el día 6 d e A g o s t o p r ó x i m o u n a so l emne 
misa de acción de grac ias en e s t a S a n t a Ig les ia Ca tedra l , des -
pués de la cual se can ta rá el «Te D e u m , " y que el día 7 del 
mismo mes se ver i f iquen unas s u n t u o s a s exequ ia s con oración 
fúneb re ; p a r a cuyos actos el V . C a b i l d o t i e n e el honor de invi-
tar al I. A y u n t a m i e n t o y á esa r e s p e t a b l e comisión. 

A l comunicar á U d s . es te acuerdo , en contes tac ión á su ofi-
cio del 27 del pasado , m e es g r a t o p r o t e s t a r l e s mí d i s t i n g u i d a 
consideración y aprec io . 

Dios N u e s t r o S e ñ o r g u a r d e á U d e s . m u c h o s años. 

G u a d a l a j a r a , j u n i o 1. © de 1 8 9 2 - — M a n u e l Alvarádo, S e c r e -
ta r io . 

Sres. V ice -P re s iden t e y V o c a l e s d e la Comis ión n o m b r a d a 
p a r a so lemnizar el cen tena r io del I l lmo. Sr . A l c a l d e , — P r t -
sente, 
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Comunicación d8l Illmo Sr Obispo de Yucatán. 

" A c a b a de l l egar á mis m a n o s la m u y a t e n t a n o t a de esa 

H o n o r a b l e J u n t a , de f e c h a 10 del q u e esp i ra , y m e a p r e s u r o á 

c o n t e s t a r l a e x p r e s á n d o l e mi m á s cordia l g r a t i t u d por la t a n fina 

y caba l l e rosa a t enc ión q u e t i ene en i n v i t a r m e á mí y á mi V. Ca-

bi ldo p a r a t o m a r p a r t e en la ce l eb r idad del C e n t e n a r i o de mi l i m o 

P r e d e c e d o r , de g r a t a y s a n t a m e m o r i a , el R . Sr . D. F r . A n t o n i o 

A lca lde , q u e m u r i ó el 7 de A g o s t o de 1792, s i e n d o d ign í s imo 

P r e l a d o de esa A r q u i d i ó c e s i s . D e v e r a s q u e con b u e n a vo-

l u n t a d ir ía con tan p laus ib le mo t ivo á esa c i u d a d , p e r o e l esta-

do v a l e t u d i n a r i o de mi sa lud , he r i da por u n r e u m a t i s m o cróni-

co, m e lo i m p i d e ; s u p l i c a n d o por ese en mi p r o p i o n o m b r e y 

en el de mi V. Cabi ldo , q u e esa H . J u n t a h a g a el favor de 

n o m b r a r á dos p e r s o n a s , q u e con el t í tu lo de D e l e g a d o s Y u c a -

tecos , r e p r e s e n t e n á e s t a S a g r a d a M i t r a y S o c i e d a d en las 

fiestas con q u e allá se ce l eb re el C e n t e n a r i o a l u d i d o ; p u e s aun-

q u e aqu í i g u a l m e n t e n o s p r o p o n e m o s ce l eb ra r l o , nos es muy 

g r a t o a c o m p a ñ a r , de la m a n e r a pos ib le , á q u i e n e s al lá lo cele-

b ran . "—f Crescendo, O b i s p o de Y u c a t á n . 

Comunicación dal Sr. Lic. 0. Ignacio L. Vallarla. 

L a J u n t a q u e U d . p res ide , m e h a h o n r a d o , n o m b r á n d o m e su 

c o m i s i o n a d o p a r a co lec ta r e n t r e la Co lon ia J a l i s c i e n s e res iden-

te en el D i s t r i t o F e d e r a l , f o n d o s q u e se d e s t i n a n á ce lebra r el 

p r i m e r c e n t e n a r i o del f i l án t ropo O b i s p o A l c a l d e , y con verda-

d e r a sa t i s facc ión he a c e p t a d o ese n o m b r a m i e n t o . 

S a b i e n d o q u e en e s t a capi ta l e x i s t e n p e r s o n a s q u e t i e n e n mi 

m i s m a comis ión , m e he p u e s t o de a c u e r d o con el las , los Sres. 

D . A n t o n i o G o n z á l e z G u e r r a , Lic . D. L u i s G u t i é r r e z Otero 

y D . J o s é P e ó n V a l d é z ; y cons t i t u idos e n j u n t a , h e m o s orga-

n izado y a los t r a b a j o s q u e den c u m p l i m i e n t o á n u e s t r o c o m e -

tido, a b r i g a n d o la e s p e r a n z a de p o d e r h a c e r m u y p r o n t o á esa 

j u n t a n u e s t r a p r i m e r a r e m e s a de fondos . 
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L a d e m o r a de mi r e s p u e s t a al oficio d e U d . de 3 I de l p róx i -
m o p a s a d o , h a s ido d e t e r m i n a d a por mi d e s e o de p o d e r y a ase -
g u r a r á esa J u n t a , no só lo mi m e j o r v o l u n t a d de serv i r la en sus 
nobles p ropós i tos , s i n o el b u e n é x ; t o p r o b a b l e de n u e s t r a co-
mis ión , c o m o h o y c -eo q u e p u e d o hacer lo , A su d e b i d o t i e m -
po mis c o m p a ñ e r o s de comis ión y y o d a r é m o s c u e n t a del re -
su l t ado de n u e s t r o s t r aba jos . 

S í rvase U d , Sr , P r e s i d e n t e , a c e p t a r las p r o t e s t a s de mi con-
s iderac ión y aprec io . 

Méx ico , J u n i o 2o de 1 8 9 2 . — I g n a c i o L. Vallaría. 

Sr . D . N a r c i s o C o r v e r a , P r e s i d e n t e d e la S o c i e d a d " A l c a l -
d e . " — G u a d a l a j a r a . 

Comunicación del Sr. Lic. D. Luis 6. Otero. 

T u v e la h o n r a de >-ecibir la c o m u n i c a c i ó n q u e vdes . se s irvie-

ron d i r ig i rme , p a r a p o n e r en mi c o n o c i m i e n t o q u e la J u n t a O r -

gan i zado ra del C e n t e n a r i o Alca lde , m e d e s i g n a b a c o m o u n o d e 

sus comis ionados en es ta capi ta l , á fin de i m p e t r a r de los m i e m -

b ros de la Colon ia Ja l i s c i ense en ella r e s i d e n t e s , la suscr ic ión 

de d o n a t i v o s p e c u n i a r i o s d e s t i n a d o s á i m p r i m i r la s u n t u o s i d a d 

m a y o r posible , en las s o l e m n i d a d e s q u e a q u e l l a m i s m a J u n t a , 

i n t é r o r e t e de los s e n t i m i e n t o s q u e a n i m a n á la S o c i e d a d de 

G u a d a l a j a r a y á su I. Co rpo rac ión Munic ipal , p r e p a r a en m e m o -

ría del I l lmo Sr. D . F r a y A n t ó n io A lca lde , y c o m o h o m e n a j e 

de g r a t i t u d y r e s p e t o q u e tan de ve ras le d e b e m o s , con mo t ivo 

del p r i m e r c e n t e n a r i o de su f a l l ec imien to . 

N a d a h a pod ido ser pa ra m í m á s g r a t o q u e el r e c u e r d o y el-

ca rgo en t a les t é r m i n o s y con tal o b j e t o c o m u n i c a d o s , y p o r 

eso a p e n a s los supe , p r o c u r é inqui r i r q u i e n e s los t uv i e r an a n á -

logos, y p o n i é n d o m e de a c u e r d o y á las ó r d e n e s de los m u y es-

t i m a b l e s Sres . Lic . D. I g n a c i o L . Val í a r t a , D. A n t o n i o G o n z á -

lez G u e r r a y D . J o s é Mar ía Peón V a l d é s , les o f r ec í mi c o o p e -

ración. déb i l í s ima p a r a s e c u n d a r los n o b l e s fines- que -e sa J u n t a 
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p e r s i g u e , y les p r o p u s e n o s c o n s t i t u y é r a m o s , c o m o se h a hecho 

e n o t r a J u n t a local q u e , a u x i l i a n d o á la d e n u e s t r a ino lv idab le 

G u a d a l a j & r a , e x t r e m a s e sus e s f u e r z o s en el c u m p l i m i e n t o de la 

c o m i s i ó n r ec ib ida . L o s t r a b a j o s d e o r g a n i z a c i ó n h a n c o m e n z a -

do, y m u y p r o n t o , qu i zá s , i n f o r m a r e m o s a c e r c a d e s u s p r i m e r o s 

r e s u l t a d o s . % 

E n t r e t a n t o lo v e r i f i c a m o s así , y y a c o l e c t i v a m e n t e , d í g n e n s e 

U d e s . t e n e r p o r a c e p t a d a , con v e r d a d e r o r e c o n o c i m i e n t o , mi 

d e s i g n a c i ó n p e r s o n a l d e c o m i s i o n a d o s u y o , y c r e a n q u e hago 

v e h e m e n t e s vo tos p o r el g r a n d i o s o é x i t o d e la e m p r e s a a c o m e -

t ida , q u e á la vez p r e g o n a r á m u y a l t o le i m p e r e c e d e r a g lor ia de 

n u e s t r o S a n t o O b i s p o , y el n o m b r e d e la S o c i e d a d ja l i sc iense , 

q u e a s í se e leva en a las d e sus n o b i l í s i m a s i d e a s y fe rvorosos 

s e n t i m i e n t o s . 

P r o t e s t o á U d e s . la v e r d a d d e m i s r e s p e t o s y a f e c t u o s a esti-

m a c i ó n . 

M é x i c o , J u n i o 15 d e 1 8 9 2 . — L u í s Gutiérrez Otero. 

S r e s . P r e s i d e n t e y S e c r e t a r i o d e le J u n t a O r g a n i z a d o r a del 

C e n t e n a r i o A l c a l d e . — G u a d a l a j a r a . 

Carta del Sr. Gral. D. Juan A. Hernández. 

G u a y m a s , 31 d e J u l i o d e 1 8 9 2 . — S r . N a r c i s o C o r v e r a . — G u a -

d a l a j a r a . — M i q u e r i d o a m i g o : T e n g o el g u s t o de a c o m p a ñ a r á 

U . d o s l i s t as de las p e r s o n a s q u e c o n t r i b u y e n p a r a l a ce lebra-

c i ó n de l c e n t e n a r i o de l l i m o . Sr . O b i s p o A l c a l d e . L a s refer i 

d a s l i s t a s a r r o j a n l a c a n t i d a d d e $ 7 6 21 es., q u e l e sup l i co re-

co j a del S r . C e s á r e o L . A l a t o r r e , d e e se c o m e r c i o . 

S i e n t o n o h a b e r p o d i d o co l ec t a r m a y o r s u m a , p e r o e s t o obe-

d e c e , c o m o y a d i j e á U . a n t e s , á la c i r c u n s t a n c i a d e a n d a r s iem-

p r e d e u n p u n t o á o t r o d e los p o b l a d o s n a d a m á s po r mil i tares , 

p u e s n o t e n g o r e s i d e n c i a fija. 

C o m o v e r á U d . , l as l i s t a s y a m e n c i o n a d a s , c o r r e s p o n d e n , una 

á h»4md«¿os d e n u e s t r o E s t a d o y l a o t r a á p e r s o n a s q u e sin ser 

d e J a l i s co , s e o f r e c i e r o n v o l u n t a r i a m e n t e á c o n t r i b u i r y á las 

cua l e s n o q u i s e p r i v a r de e se gus to -

O j a l á q u e el a n i v e r s a r i o q u e t r a t a n d e c e l e b r a r t e n g a l a es -

p l e n d i d e z q u e c o r r e s p o n d e á t a n l o a b l e o b j e t o y q u e los d e s e o s 

de la J u n t a q u e U . t a n d i g n a m e n t e p r e s i d e , q u e d e n s a t i s f e -

chos . 

S o y d e U . a f e c t í s i m o a m i g o y S .S . m u y a t t o . — J u a n A. Her-

nández. 

Lista de objetos exhibidos en la Exposición Alcalde. 

E s c r i t u r a d e d o n a c i ó n d e $ 2 0 , 0 0 0 p a r a e l e s t a b l e c i m i e n t o 

d e las c á t e d r a s d e la U n i v e r s i d a d . — U n c u a d r o d e S t a . C l a r a , 

q u e p e r t e n e c i ó al B e a t e r í o p r i m i t i v o . — R e t r a t o en s e d a y á 

p l u m a h e c h o po r el Sr . D . R ó m u l o J i m é n e z . — R e t r a t o de l h e r -

m a n o M a r c o s F l o r e s , f u n d a d o r de la c a s a d e r e c o g i m i e n t o d e la 

C o n c e p c i ó n , q u e d e s p u é s r e c i b i ó el n o m b r e d e la E n s e ñ a n z a . — 

R e t r a t o d e l a h e r m a n a F r a n c i s c a d e la C o n c e p c i ó n , f u n d a d o r a 

y a b a d e s a de l B e a t e r í o p r i m i t i v o , e j e c u t a d o p o r F e l i p e d e R e -

za y M e z a S o t o m a y o r . — R e t r a t o d e la h e r m a n a A.na R o s a l í a 

F l o r e s , u n a d e las f u n d a d o r a s del B e a t e r í o p r i m i t i v o . — R e t r a t o 

d e la h e r m a n a M a r í a I g n a c i a de G u a d a l u p e , f u n d a d o r a t a m b i é n 

de l B e a t e r í o p r i m i t i v o . — R e t r a t o d e l P a d r e C h á v e z , c a p e l l á n 

de l B e a t e r i o . — R e t r a t o de D . J u a n J o s é M a r t í n e z d e los R í o s y 

R a m o s , c u r a de l S a n t u a r i o y D o c t o r a l y P r o v i s o r del O b i s p a d o . 

— R e t r a t o d e la h e r m a n a M a r í a R i t a d e la N a t i v i d a d xArellano. 

— R e t r a t o d e la m a d r e A n a M a r í a d e S a n t a J u a n a P o r r e s B a -

r a n d a . — D o s a t r i l e s f o r r a d o s d e t e r c i o p e l o con u n a c r u z r a d i a n -

t e en el c e n t r o y el s o s t é n p a r a el l ib ro , p e r t e n e c i e n t e s á B e l é n . 

— P e q u e ñ o r e t r a t o de l Sr- A l c a l d e e j e c u t a d o p o r el S r . M o r e -

los, y p r o p i e d a d de l Sr . Dr . D . I g n a c i o D í a z . — C á l i z y p a t e n a 

d o n a d o s p o r e l S r . A l c a l d e al S a n t u a r i o . — D o c u m e n t o firmado 

p o r el S r . A l c a l d e en q u e c o n s t a la o r d e n a c i ó n d e B a c h i l l e r d e 

D . B e r n a r d i n o V é l e z d e R i v e r a . — " C e r e m o n i a l e e p i s c o p a r u m , " 

ed ic ión m a t r i t e n s e d e l a ñ o d e 1779, p e r t e n e c i e n t e á b C a t e d r a l 
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— " C a t e c i s m o p a r a u s o de l o s p á r r o c o s , " h e c h o po r e l i e r . Con-

cilio P r o v i n c i a l M e x i c a n o , i m p r e s o e n M é x i c o el a ñ o de [772 

e n la t i p o g r a f í a de l Sr . J á u r e g u í . — l i M i s a G o t h i c a ve i r Mozara -

b i c a . " — S o m b r e r o d e l ' S r . A l c a l d e d e p a l m a y f o r r a d o d e mora-

d o y v e r d e , p r o p i e d a d del S a n t u a r i o — M a s c a r i l l a d e yeso , del 

r o s t r o de l Sr . A l c a l d e , q u e p e r t e n e c i ó a l S r . G o b e r n a d o r T a m e s ' 

y d e s p u é s p r o p i e d a d del Sr . L ic . D . A n d r é s T e r á n . — P u r i f i c a -

d o r c a r r u j a d o e n la C a s a d e E n s e ñ a n z a . — S a n d a l i a s del S r . Al-

c a l d e , f o r r a d a s d e r a s o b l a n c o , p e r t e n e c i e n t e s á la C a t e d r a l . — 

C r u c i f i j o é i m a g e n d e la V i r g e n , q u e p e r t e n e c i e r o n al Bea te r ío 

p r i m i t i v o . — P e q u s ñ o l i b ro de a p u n t e s y A ñ o l e j o d o m i n i c o , es-

c r i t o s d e p u ñ o de l S r . A l c a l d e . — C u a t r o M i t r a s del S r . Alca lde . 

— C o l e c c i ó n d e d i b u j o s d e las a l u r n n a s d e l C o l e g i o d e la Ense -

ñ a n z a . — E s t a n d a r t e d e las C a p u c h i n a s , con el l e m a : " M o r i r ó 

p a d e c e r " y con u n e s c u d o b o r d a d o d e o r o y p l a t a , h e c h o por 

las e d u c a n d a s del B e a t e r i o . — R e t r a t o d e l S r . O b i s p o , m a n d a d o 

h a c e r p o r su n o t a r i o el Sr . D . N a r c i s o P é r e z . — R e t r a t o de ta-

m a ñ o n a t u r a l d e l m i s m o s e ñ o r . — C o p i a d e l a n t e r i o r , h e c h a por 

la S r i t a . A n a B r a m b i l a . — S i l l a u s a d a p o r el S r . A l c a l d e . — R i c o 

m a n t e l de a l t a r , d e p r o c e d e n c i a c h i n a , con b o r d a d o s de seda, 

r e g a l a d o po r e l Sr . A l c a l d e a l t e m p ' o d e B e l é n . — E x p e d i e n t e , 

c o n t e n i e n d o la c u e n t a d e los g a s t o s e r o g a d o s el a ñ o de 93 en el 

H o s p i t a l d e S a n M i g u e l d e B e l é n . — M e s a r e g a l a d a p o r el Sr. 

A l c a l d e , p a r a la s a c r i s t í a de l S a n t u a r i o . — V a s o d e v i d r i o sacado 

e n la p r o s e s i ó n q u e s e ve r i f i có con m o t i v o de l e s t r e n o d e la igle-

s ia del S a n t u a r i o . — C a m p a n i l l a s a g r a d a -que ten ía el S r . Alcal-

d e s o b r e su m e s a . — C a p i s a y o de u s o d e l Sr . A l c a l d e . — T o m o 

8. 0 d e las o b r a s d e F r a y L u i s d e G r a n a d a . — C r u c i f i j o que se 

a s e g u r a t e n í a s o b r e su m e s a el Sr . A l c a l d e . — D o s c u a d r o s he-

c h o s d e ñ o r e s a r t i f i c i a l e s en las q u e s e c o n t i e n e n u n guan te , 

u n a f u n d a e n q u e d e s c a n s ó la c a b e z a de l c a d á v e r del S r . Al-

c a l d e y u n o s r e t a z o s d e ca lzonci l los . 

A y u n t a m i e n t o C o n s t i t u c i o n a l de G u a d a l a j a r a . — S e c r e t a r í a . — 

N ú m . 7 7 0 . — E l A y u n t a m i e n t o aco rdó , en c a b i l d o d e a y e r , se d é 

un v o t o d e g r a c i a s á los 3 ; e s . m i e m b r o s d e la J u n t a O r g a n i z a -

do ra de l C e n t e n a r i o ' A l c a l d e , " p o r el celo, d i s c r e c i ó n é inte l i -

g e n c i a con q u e s u p i e r o n d e s p e r t a r el e n t u s i a s m o y e x a l t a r el 

á n i m o p a r a las s o l e m n i d a d e s q u e t a n s u n t u o s a m e n t e a c a b a n d e 

ve r i f i ca r se , e n r e c u e r d o y g lo r i f i cac ión de l G r a n A p ó s t o l de la 

C a r i d a d . 

L o q u e t e n g o la h o n r a d e c o m u n i c a r á U . po r o r d e n s u p e -

rior, a s e g u r á n d o l e q u e e s t a H . A s a m b l e a h a v i s to con la m a y o r 

y m á s s i n c e r a c o m p l a c e n c i a el i n t e r é i y a f á n con q u e U . se s i r -

v ió c o a d y u v a r á sus fines n o b i l í s i m o s , en p r o d e la c e l e b r a c i ó n 

del r e f e r i d o C e n t e n a r i o . 

R u e g o á U d . a c e p t e las p r o t e s t a s d e m i s r e s p e t o s , u n i d a s á 

las d e m i c o n s i d e r a c i ó n m á s d i s t i n g u i d a . 

L i b e r t a d y C o n s t i t u c i ó n . G u a d a l a j a r a , A g o s t o 13 d e 1892. 

—Manuel Cordero, S e c r e t a r i o . 
% 

S r . N a r c i s o C c r v e r a . — P r e s e n t e . 

Contestación de la Junta Organizadora al voto de gracias que 

le dió el Ayuntamiento. 

L o s in f r a sc r i t o s , m i e m b r o s d e la J u n t a O r g a n i z a d o r a del 

C e n t e n a r i o A l c a l d e , h e m o s r e c i b i d o con t o d a sa t i s facc ión q u e 

t a n a l ta d i s t i n c i ó n c o m p o r t a , el v o t o d e g r a c i a s q u e el A y u n -

t a m i e n t o de G u a d a l a j a r a h a t e n i d o á b i en a c o r d a r n o s p o r n u e s -

t ros t r a b a j o s p a r a la c e l e b r a c i ó n de e s a i m p o n e n t e s o l e m n i d a d . 

M e r e c e r l a a p r o b a c i ó n d e los h o n o r a b l e s r e p r e s e n t a n t e s d e su 

c iudad , y m á s c u a n d o son p e r s o n a s t a n d i s t i n g u i d a s c o m o los 

M u n í c i p e s a c t u a l e s , es h o n r a c r e c i d a p a r a t o d o c i u d a d a n o ce lo-

so d e o b t e n e r el a p r e c i o d e la s o c i e d a d en q u e vive, y e s , a d e -

Voto de gracias del Ayuntamiento á la Junta Organizadora. 
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más , un e s t í m u l o p o d e r o s o p a r a no omi t i r e s f u e r z o a lguno en 

n i n g ú n t i empo , á fin de segu i r lo m e r e c i e n d o . 

A u n q u e e s t a m o s p e r s u a d i d o s de no h a b e r h e c h o más que 

cumpl i r con n u e s t r o d e b e r c o m o hi jos de e s t a poblac ión tan 

q u e r i d a y bene f i c i ada por el l imo . Sr . Alca lde , al p o n e r n o s á la 

cabeza de la man i f e s t ac ión popu la r h ; c h a en su obsequio , con-

s e r v a r e m o s el a lud ido v o t o de g rac ia s c o m o l e g í t i m o t i m b r e de 

o rgu l ' o de n u e s t r a v ida cívica. 

R o g a m o s á Ud . , Sr . Sec re t a r i o , se s i rva dar c u e n t a con la pre-

s e n t e comunicac ión al M. I . A y u n t a m i e n t o , a c e p t a n d o para sí 

la e x p r e s i ó n de n u e s t r a cons ide rac ión m u y d i s t i ngu ida . 

G u a d a l a j a r a , a g o s t o 23 de 1 8 9 2 . — I g n a c i o Díaz, Ramón Ló-
pez, Gorgonío Alatorre, Miguel Medina Gómez, José M. Corve-
ra, Narcico Corvera, Francisco Maclas Gutiérrez, José L'opez-
Portillo y Rojas, Alberto Santoscoy. 

Voto de gracias de la ciudad. 

L a soc iedad de G u a d a l a j a r a h a r e n d i d o un j u s t o t r i b u t o á la 
m e m o r i a del I l lmo. S e ñ o r A lca lde , en el p r i m e r c e n t e n a r i o de 
su fa l l ec imien to . 

E l Gob ie rno , el A y u n t a m i e n t o , el C le ro y las clases todas 

de la soc iedad , c o m p r e n d i é n d o s e en es tas , nac iona l e s , ex t r an -

j e ros y j a l i s c i ense s . ausen t e s , h a n t o m a d o en las fes t iv idades 

t o d a la pa r t i c ipac ión q u e h a e s t a d o á su a lcance, v i endo en 

aque l g r a n d e h o m b r e al b e n e f a c t o r de la h u m a n i d a d . 

D i s t i n g u i d a s s e ñ o r a s p r e s t a r o n i m p o r t a n t í s i m a cooparación, 

f o r m a n d o car ros a l egór i cos y c o n s i n t i e n d o en q u e figuraran en 

las a legor ías sus p r o p i a s h i jas , t i e rnas y be l l í s imas niñas, q u e die-

ron á la fiesta ei p r inc ipa l lus t re , c o n m o v i e n d o á la c iudad toda, 

q u e la p r e s e n c i ó . 

L a J u n t a O r g a n i z a d o r a , con u n a ac t iv idad q u e en ve rdad le 

h o n r a , s u p o l levar á e f e c t o sus t r a b a j o s c o n s t i t u y é n d o s e en intér-

p r e t e de la soc iedad a g r a d e c i d a . 

J u s t o es, po r t a n t o q u e esa soc iedad , q u e h a vis to satis-
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fechos sus d e s e o s m e d i a n t e las m a n i f e s t a c i o n e s q u e a c a b a n de 
t e n e r l u g a r . d e un V O T O D E G R A C I A S : al G o b i e r n o , al 
A y u n t a m i e n t o , al Cle ro , al C o m e r c i o , á las Colonias e x t r a n -
je ras , á los j a l i sc ienses r a d i c a d o s f u e r a del E s t a d o , á las c lases 
mil i tar , a r t í s t i ca y l i terar ia , á las d i s t i n g u i d a s s eño ra s de quie-
nes se h a h e c h o m e n c i ó n , á la " S o c i e d a d A l c a l d e ; " e n pa r t i -
cular á la J u n t a O r g a n i z a d o r a , y en g e n e r a l á t o d a s las p e r s o n a s 
q u e de a l g u n a m a n e r a c o n t r i b u y e r o n al m a y o r l u c i m i e n t o de 
la s o l e m n i d a d . 

D e de sea r s e es, q u e en f e s t i v i d a d e s q u e t e n g a n la i m p o r t a n c i a 
de es ta , s ea q u e se t r a t e d e h o n r a r la m e m o r i a de los g i a n d e s 
h o m b r e s ó de c o n m e m o r a r h e c h o s en bien de la P a t r i a ó de la 
h u m a n i d a d , la soc iedad t o d a u n i d a y sin d i s t i n c i o n e s de n i g ú n 
géne ro , se p r e s t e con la m i s m a b u e n a v o l u n t a d , á h o n r a r la 
m e m o r i a de 'os h o m b r e s i l u s t r e s y el r e c u e r d o de los h e c h o s 
glor iosos. 

Noso t ros , s e g u r o s de i n t e r p r e t a r los s e n t i m i e n t o s u n á n i m e s 
de la c i u d a d de G u a d a l a j a r a , h a c e m o s e s t a púb l i ca m a n i f e s -
tación de g r a t i t u d hac i a las p e r s o n a s y clases m e n c i o n a d a s , 
e s p e r a n d o la a c e p t e n c o m o e x p r e c i ó n f r a n c a y s ince ra de nues -
t ros s e n t i m i e n t o s . 

R e f u g i o N , H o n n o r a t , P i l a r F . de Gonzá lez , E s t h e r T a p i a v 
de Cas te l lanos , L u i s a C a n o de L ó p e z Port i l lo, I g n a c i a P e ó n . 
V a l d é s de C a m a r e n a . V i c e n t a R o m e r o de Z ú ñ i g a , A n a G o n z á -
lez R u b i o de F l o r e s , A d e l a i d a N a v a r r e t e de C a m a r e n a , J u s t i n a 
V e i t i a de T o r r e s , Mar í a R o j a s de L ó p e z Port i l lo , T e c l a A r i a s 
de Ríos , S o l e d a d R í o s d e B á r c e n a , J u l i a R i v a s de Gonzá l ez 
P a l o m a r , D o l o r e s E s c u d e r o de Orne l a s , G u a d a l u p e H e r r á n v. 
de J i m é n e z Cas t ro , C o n c e p c i ó n G ó m e z de Cruz, T e r e s a Si lva, 
de O ' Rei l ly , R e f u g i o G ó m e z de T o r t o l e r o , V i c t o r i a C o r t i n a de 
N a v a r r e t e , Mar ía M a r t í n e z d e S o m e l l e r a , G e r t r u d i s V i l l a s eño r 
de Manci l la , Micae l a O r e n d a í n d e O r e n d a i n , M e r c e d e s E s p a ñ a 
de M a r t í n e z Ga l l a rdo , M a t i a n a R o m e r o Gil v. de T o v a r , ' F e l i -
pa Cast i l lo N e g r e t e de M o r a , M a n u e l a del C. N e g r e t e de V á z -
quez, E m i l i a R i v e r a de V a l l a r í a , D o l o r e s V á z q u e z de Mora , 
L u c í a B a s a v e de F o n c e r r a d a , L u i s a Q u e v e d o de K e b e , V i cto 
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r ía G ó m e z d e I r i a r t e , J u a n - d e C a s t e l l a n o s , M ó n i c a C r u z de 

Cas t i l lo , J u l i a M o r f í n d e Cas t i l lo , L i b r a d o P a t i ñ o v. d e Gutié-

r rez , M a r í a V i l l a s e ñ o r de L o m e l í , J e s ú s R o m o de L l a n o , V i u d a 

é h i j a s d e G u t i é r r e z , C a t a l i n a A . , d e A r r i ó l a , C o n c e p c i ó n A lva -

rez d e P a l o m a r , J u a n a G o n z á l e z de Ñ u ñ o , D o l o r e s G ó m e z d e 

A l b a , E m i l i a A r z a p a l o d e V i l l a s e ñ o r , M a r í a V e r a d e A n c i r a , 

M a r í a d e J e s ú s A r a u j o de F e r n á n d e z , C a r m e n de l Cas t i l lo 

N e g r e t e d e B a s a v e , M a r í a A . d e A l d r e t e , M a r i a n a R o s a s de 

R i v e r a , R o s a R . d e G a r c í a C o n d e , C a r l o t a V a l l a r t a de V e r e a , 

R a f a e l a P a l o m a r v. d e T o r r e s , L u z A c o s t a d e V e l a d , Cruz 

R o b l e d o d e R i v e r a , L u i s a A z p e i t i a d e M o r e t t , G u a d a l u p e 

B a r b a de A z p e i t i a , C o n c e p c i ó n A z p e i t i a d e R o m e r o , A n t o n i a 

R o m e r o d e G ó m e z , J o s e f a O r n e l a s d e B r i z u e l a . 

S a r a H o n n o r a t , L u i s a H o n n o r a t , M a r í a A r r o y o de A n d a , 

G u a d a l u p e G o n z á l e z F r a n c o , M a r í a C a s t e l l a n o s y T a p i a , Dolo-

res L ó p e z Po r t i l l o , G u a d a l u p e R o m o , E l i s a de l Cas t i l lo , D o l o -

res C a m a r e n a P e ñ a , B e a t r i z C a m a r e n a P e ñ a , C a t a l i n a Orozco , 

E l o í s a C a m a r e n a , M a n u e l a T o r r e s , M a r í a Z ú ñ i g a , G u a d a l u p e 

R o m e r o , E l o d i a G o n z á l e z R u b i o , M a r c e l i n a N a v a r r e t e , E m i l i a 

G o n z á l e z R u b i o , M a r g a r i t a E s c u d e r o , P a z Ar i a s , T e r e s a y Sa ra 

O ' R e i l l y , M a r í a d e los D o l o r e s T r e j o , C o n c e p c i ó n M. T r e j o , 

M a ía d e G r a c i a T r e j o , T e r e s a O ' R e i l l y , J o s e f i n a V á z q u e z ' 

L a u r a M o r f í n , E r n e s t i n a O ' R e i l l y , M a r g a r i t a V á z q u e z , Ca t a l i na 

S i lva , M a r í a O ' R e i l l y , C o n c e p c i ó n S i l v a , C o n c e p c i ó n Tor to l e -

ro, M a r í a de l P i l a r T o r t o l e r o , E s t h e r N a v a r r e t e , V i c t o r i a Nava-

r r e t e , T e r e s a N a v a r r e t e , J o s e f a L ó p e z , L u z V á z q u e z del Cast i 

lio N e g r e t e , P a z V á z q u e z del C a s t i l l o N e g r e t e , A n a V á z q u e z 

del C a s t i l l o N e g r e e , M a r í a V á z q u e z d :l Cas t i l lo N e g r e t e , Ger-

t r u d i s M a n c i l l a , F r a n c i s c a M a n c i l l a , C l a r a M a n c i l l a , Mar í a Luz 

M a n c i l l a , C o n c e p c i ó n O r e n d a i n , Z e n a i d a O r e n d a i n , N a t a l i a 0 -

r e n d a i n , C e s a r e a G o n z á l e z , C o n c e p c i ó n T o v a r , M a r í a C. Tova r , 

E u f r o s i n a C o r o n a d o , R e f u g i o A r r e ó l a , A l e j a n d r a I z á b a l I r iar-

t e , A u r e l i a I z á b a l I r i a r t e , F e l i p a M o r a y Cas t i l l o N e g r e t e , Con-

c e p c i ó n de la M o r a y Cas t i l lo N e g r e t e , E m i l i a K e b e , María 

i r i a r t e , A n t o n i a I r i a r t e , M a r í a del C a r m e n G u t i é r r e z , C l o t i l d e 

C a s t e l l a n o s , E l o i s a C a s t e l l a n o s , C r i s t i n a V i l l a s e ñ o r , D o l o r e s 

G u t i é r r e z , T r i n i d a d A r é c h i g a , A l t a g r a c i a M a r d u e ñ o , A n g e l a 

d e l Cas t i l lo y P a c h e c o , A d e l a i d a del Cas t i l l o y P a c h e c o , H e l i o -

d o r a B a r r a g á n , R e f u g i o R i v e r a B a s a u r i , G e r t r u d i s G o n z á l e z , 

F r a n c i s c a G o n z á l e z . D o l o r e s A l b a , A u r o r a A l b a , L u z A l b a , 

E s t h e r A l b a , M a r í a A l b a , G u a d a l u p e C a p e t i l l o , C o n c e p c i ó n V i -

' i laséñor, C l e m e n t i n a V i l l a s e ñ o r , A n t o n i a I z á b a l I r i a r t e , J e s ú s 

V i l l a s e ñ o r , M a r í a G o n z á l e z , V i c e n t a V e r e a , I s a b e l G o n z á l e z , 

M a r í a B a s a v e , G u a d a l u p e P a l o m a r , E n r i q u e t a B a s a v e , M a r í a 

R i v e r a R o s a s , C a r m e n B a s a v e , L u i s a R i v e r a R o s a s , A n a R i v e -

ra R o s a s , J o s e f a A l d r e t e R u e d a , F e l i p a J i m é n e z , R o s a G a r c í a 

C o n d e , E l e n a G a r c í a C o n d e , A n a L ó p e z Por t i l l o , C a r o l i n a V e -

lad , C o n c e p c i ó n R i v e r a R o b l e d o , I n é s R o d r í g u e z , R e f u g i o ]¿ó-

p e z Po r t i l l o , M a r í a de! Cas t i l lo N e g r e t e y R i v e r a , M a r í a C. C e -

p ú l v e d a , J e s ú s A l t a m i r a n o , C o n c e p c i ó n G ó m e z , C a r m e n G ó m e z , 

M. J o s e f i n a B r i z u e l a , C o n c e p c i ó n Br i zue l a . 

F r a n c i s c o I z á b a l l a i a r t e , R a m ó n B a e z a A l z a g a , M a n u e l M> 

T o r t o l e r o , J o s é A n t o n i o G a r i b i , N i c o l á s T o r t o l e r o , A n t o n i o 

Z e r m e ñ o , M a r c e l i n o G o n z á l e z O l iva r ez , J o r g e B e n h , M a n u e l 

S . O r n e l a s , J o s é A r r o y o de A n d a , M i g u e l G . U r e ñ a , Ca r lo s 

N a v a r r o , E r n e s t o P a u l s e n , M i g u e l E . H o n n o r a t , J o s é P . P a d i -

lla, J u l i o R o s e , R o m á n Car r i l l o , C l e m e n t e M e n d i o l a , J o s é M. 

F e r n a n d e z , J u a n C. M e d i n a , E u s t a c i o U l l o a , R a m ó n G ó m e z , 

M a n u e l S a i a z a r , J e s ú s U l l o a R o j a s , J e s ú s L o m e l í n , I s m a e l M . 

C á r d e n a s , F r a n c i s c o G o n z á l e z F r a n c o , F r a n c i s c o J a v i e r F e r n á n -

dez, A n t o n i o F a r í a s , J o s é M a r í a G ó m e z , L u i s S a h a g u n , J o s é 

M a r í a Z e p e d a , F i l i b e r t o L ó p e z , C l e m e n t e S a i a z a r , B r u n o F l o -

res , T o m á s M é n d e z , L u i s de la T o r r e , J o s é M a r í a L u p e r c i o , 

H e r m i n i o G. G u t i é r r e z , " S a b i n o O r o z c o , C l e m e n t e G o n z á l e z , 

G u i l l e r m o H i j a r , M a r c o s A . F e r n á n d e z , D i e g o H e r n á n d e z , N i -

colás P u g a , P e d r o P u g a , M i g u e l M. G á r a t e , L u i s P é r e z F i g u e -

roa, I g n a c i o H . M i c h e l , J o s é M i c h e i , J o s é R o l d a n , F a u s t i n o G ó -

m e z , I s m a e l M i c h e l , J e s ú s M. Miehe l , M. I . G u t i é r r e z , A n t o n ó -
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P é r e z V e r d i a. C á s t u l o R o m e r o , M i g u e l V á z q u e z , A n d r é s Arro-

yo de A n d a , [ j r . ] R o m á n G a r c í a , P r i m i t i v o d e A g u í naga , (jr). 

M i g u e l Cas i l l a s , R a m ó n E . L e o n , E . C. R u i z , J . A l b e r t o Corona, 

Z a q u e o G . Ñ u ñ o , E n r i q u e R u e s g a , A d o l f o U r i b e , A l f r e d o C. 

E s t r a d a , J o s é A . Z u l o a g a , C o n r a d o I z á b a l I r i a r t e , - F r a n c i s c o Se-

p ú l v e d a , R o b e r t o M o n t e n e g r o , E r a n c i s c o C a n o , A l b e r t o Rodr í -

guez , A n t o n i o Z. C o r o n a , M i g u e l E s t r a d a M a g a l l a n e s , J o s é M. 

de A r e c h a v a l a , B e r n a r d i n o T o p e t e , O t h ó n C a m a r e n a , Genaro 

A l v a r e z , J u a n M a n u e l d e l a G a r z a , I s m a e l B e r m ú d e z , Joaquín 

A r a i z a , J a i m e C a r d ú s , I s m a e l Gil , A r n u l f o V i l l a s e ñ o r , F . R o -

m á n , F . E , A l a t o r r e , P . V i l l l a s e ñ o r , M a n u e l de la R o s a , José 

A g u i l e r a , N i c o l á s F . B a n d a , A g u s t í n d e la R o s a , A l b e r t o .Ló-

pez , C a r l o s B a r r i è r e [ jr . ] , A l b e r t o G. A r c e , T e ó f i l o S á n c h e z , D. 

A d a l b e r t o G o n z á l e z M o r e n o , A l f r e d o A n a y a , J o s é L a c r o ix, E, 

A n d r a d e , G u i l l e r m o T a n g a s s i , J o s é M a r í a Z e p e d a , Francisco 

S á n c h e z , F e d e r i c o G a l v e z , I g n a c i o R o m e r o A g u i l a r , J o s é S a -

l a d o A l v a r e z , S e v e r o G a r c í a , M a r i a n o S i e r r a , J u a n N . López 

Por t i l l o , J a v i e r L ó p e z P o r t i l l o y C a n o , J o s é T o r r e s Palomar , 

E n r i q u e C a m a r e n a , F r a n c i s c o J . C a m a r e n a , F e d e r i c o Rivera, 

F r a n c i s c o M . T o p e t e , J u l i á n C a m a r e n a , M a r i a n o Coronado, 

T r i n i d a d Z u ñ i g a , P r i s c i l i a n o G ó m e z , L e o p o l d o Z ú ñ i g a , Jorge 

H . Z ú ñ i g a , S a b á s Cruz , J o s é A . R o m e r o , A l f r e e d o Romero-

S a l v a d o r V á z q u e z , A l b e r t o Z u ñ i g a , E n r i q u e Z ú ñ i g a , Feder ico 

del Cas t i l lo . C i p r i a n o R o m e r o , S a l v a d o r F . C r u z , F r a n c i s c o Pre-

c iado , S a l v a d o r C a m a r e n a , V i d a l A . T o r r e s , J e s ú s F lo re s , José 

M a r í a d e la T o r r e , J o r g e D e l o r m e y C a m p o s , F r a n c i s c o Es-

c u d e r o y L ó p e z Po r t i l l o , J e s ú s L ó p e z P o r t i l l o , F r a n c i s c o 0 ' 

Re i i l y , C a r l o s G o n z á l e z P a l o m a r , F e r n á n d o R . G ó m e z , Carlos 

J i m é n e z H e r r á n , L u c i a n o C. G ó m e z , L u i s C o r c u e r a y Gómez, 

F e l i c i a n o O r e n d a i n , F r a n c i s c o O ' R e i l l y [ j r ; ] , A n d r é s Arroyo 

d e A n d a , M a n u e l M a n c i l l a A l b e r t o G. Manc i l l a , F r a n c i s c o José 

V a l l a r í a , J o s é M a r í a P é r e z V e r d í a , D o m i n g o I . M a n z a n o , Ra-

m ó n d e la M o r a , L u i s B . d e la M o r a , G o n z a l o Cas t i l l o Negrete , 

J o r g e d e la M o r a , M a n u e l d e la M o r a , J e s ú s A s e n c i o , José de 

la M o r a , M a n u e l V i l l a l o b o s , G e n a r o S . C a s t e l l a n o s , A l f r e d o del 

Cas t i l lo , L u i s G . P a l o m a r , E m i g d i o M a r t í n e z , G a b r i e l Aréchi -
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ga , F e r n a n d o d e los R ío s , E m i g d i o G u t i é r r e z Ñ u ñ o , J o s é M a -

r ía A v i l a , F r a n c i s p o J o s é A n a y a , L o r e n z o I . C a l d e r ó n , A g u s t í n 

B r a v o , A . O r o z c o , J . Ca r r i l l o , J o s é A m b r i s , J o s é C h á v e z y S a n -

chez, J o s é M a r í a A r i a s , M a r t í n G ó m e z , I g n a c i o V i l l a s e ñ o r C a r 

los P e n n y , M a n u e l E n r i q u e z , D o n a c i a n o G . G ó m e z L u i s G 

A c e v e z , D . B . R u s s e l l , L o r e n z o S , V i l l a s e ñ o r , M o d e s t ó A n c i r a 

T r i n i d a d V e r e a , C a r l o s F o n c e r r a d a , C a r l o s B a s a v e , F e r n a n d o 

C a s t a ñ o s , J u a n U r i b e , M . O c a m p o C o r t é s y H n o . S . O c a m p o 

C o r t é s , R o d r i g o A n g u í a n o , M a n u e l G a l v á n , A g u s t í n H o n n o r a t 

R o m á n A . G o n z á l e z , J o s é M a r í a F . G ó m e z , A l e j o G a r c í a C o n ' 

de , M a n u e l G o n z á l e z , A u r e l i o G o n z á l e z H e r m o s i l l o , A g u s t í n 

G. N a v a r r o , M a n u e l F . C h á v e z , G a b r i e l G a r c í a V i l l a s e ñ o r 

F r a n c i s c o A r r o y o d e A n d a , A l b e r t o R o d r í g u e z A r é c h i - a A n -

t o n i o A v i l a , M a n u e l A z p e i t i a P a l o m a r , A l b e r t o M o r e t t G u i l e 

b a l d o F . R o m e r o , E d u a r d o A z p e i t i a P a l o m a r , F r a n c i s c o ' G o n -

zález P a l o m a r , D a n i e l G ó m e z , A g u s t í n L. G ó m e z , J u a n D . Br i -

zue la , J o a q u í n S a l c e d o , J e s ú s G o n z á l e z , M a x i m i n o R o j a s , L u i s 

G ó m e z y P a l o m a r , F r a n c i s c o G ó m e z P a l o m a r , V í c t o r M o r e n o 

F r a n c i s c o F e r n á n d e z d e l V a l l e , J o s é G ó m e z R o m e r o , J u s t o -

F e r n á n d e z d e l Va l le [ j r . ] , M. E s t r a d a , E n r i q u e S i e r r a , J o s é V e -

rea , A n t o n i o L ó p e z Por t i l l o , M e l q u í a d e s G o n z á l e z , F r a n c i s c o 

G a r c í a S a n c h o , V i c e n t e G. C a s t e l l a n o s , M a n u e l S e p ú l v e d a . 
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i iA humanidad corresponde con su aféelo á los hombres que la 
sirven y se sacrifican por ella. Pruébalo así la tierna veneración 
con que se conserva, no solo en Jalisco, sino en la República 
entera, la memoria del ILLMO. SEÑOR OBISPO ALCALDE, á 
quien estos pueblos son deudores de tantos beneficios. No hay 
entre nosotros nombre mas popular que el suyo, ni historia mas 
generalmente conocida que la de las] obras de caridad que prac-
ticó durante el tiempo que tuvoá su cargo la Diócesis de Guada-
lajara. Desde que la razón comienza á alumbrar el alma de 
nuestros niños, les referimos la historia del santo Obispo y Ies 
señalamos los edificios que construyó para refugio de los desgra-
ciados: nuestros padres hicieron lo mismo con nosotros, sin que 
el tiempo haya debilitado estos recuerdos, ni amenguado los 
dulces sentimientos de gratitud que inspiran. Al contrario, á 
medida que pasan los años, mas grande aparece á los ojos de 
la posteridad la noble figura de tan digno Prelado. Cerca de 
un siglo hace ya que dejó esta tierra de miserias, para volar al 
seno de Dios adonde lo elevaron sus excelsas virtudes, y en tan 
dilatado periodo, lasgeneraciones que se han venido succediendo, 
no han tenido sino una voz para bendecirlo. El Ayuntamiento 
de esta capital, interpretando fielmente los deseos de la socie-
dad, ha decretado algunos honores postumos al varón ilustre á 
quien van consagradas estas líneas; y ha dispuesto se escriba su 
biografía, á fin de que queden en ella consignados con la mayor 
puntualidad posible, sus hechos gloriosos. 

Personas de bien merecida reputación literaria, han delinea-
do ya los rasgos principales de la vida del Señor ALCALDE. Con-
vencidos nosotros de que no ha de ser dado á nuestra escasa c a -
pacidad pintar el cuadro que se nos ha encomendado con los vi-
vos colores que su interesante asunto demanda, aspirábamos al 



menos á presentar un conjunto de hechos que en las anteriores 
biografías no se hubiesen tocado. Con este fin buscamos empe-
ñosamente los datos necesarios; pero el resultado no correspon-
dió á estos esfuerzos sino en muy pequeña parte. Limitados, por 
lo mismo, á los cortos elementos de que hemos podido disponer, 
poco se encontrará de nuevo en los presentes apuntes, ni en 
cuanto á lo sustancial ni en cuanto á los pormenores. 

ELILLMO. SEÑOR DON FR. ANTONIO ALCADDE, nació 
en el pueblo de Cigales, inmediato á Valladolid, de España, el 
16 de Marzo de 1701. Fueron sus padres, José Alcalde é Isabel 
Barriga, personas pobres de bienes de fortuna, pero ricas de vir-
tudes, de esas grandes virtudes que infundieron en ei corazon 
de su hijo, y que mas tarde produjeron tan abundantes frutos en 
este suelo. 

Deseando vivir en la oscuridad y en el retiro, el señor A L -
CALDE abrazó la vida monástica, tomando á los diez y siete 
años de su edad, el hábito de religioso en el convenio de Santo 
Domingo de Valladolid. Se dedicó con grande aprovechamiento 
á los estudios que prescriben los Estatutos de la Orden. Profesó, 
y siendo ya Presbítero, sus talentos y la instrucción que habia a d -
quirido, merecieron se le confiasen las cátedras de filosofía y 
teología, que desempeñó desde el año de 1727 hasta el de 1753. 
Haciéndose cada dia mas estimable á los ojos de sus compa-
ñeros, por la puntualidad y fervor con que observaba la regla, 
por la eficacia é inteligencia con que se dedicaba á la enseñanza^ 
por la dulzura de su carácter y por. la pureza de sus costumbres, 
se le encomendó el encargo de Superior en el convento de Va-
lladolid. 

Hallábase en aquel oscuro monasterio, exeenlo de ambición y 
consagrado exclusivamente al cumplimiento de sus deberes como 
religioso, cuando la mano de la Providencia, por un acontecí-
mienfo al parecer casual, vino á sacarlo de allí, para trasportarlo 
á las apartadas regiones de América, que le fueron señaladas 
como teatro donde habían de manifestarse las eminentes cuali-
dades de que su alma estaba dotada. 

Las épocas mas brillantes déla historia de los pueblos, reciben 
su nombre del gefe que durante ellas ejerce el mando supremo, 

cuando á su sabiduría es debido que la sociedad se encamine á su 
engrandecimiento. Esas épocas suelen ser fecundas en personas 
de elevada capacidad. Si el gobernante sabe aprovechar su co-
operacion, el acierto con que las eseoje es uno de los títulos mas 
justos de su gloria. Tal fué en España el reinado de Carlos III, 
y el Señor ALCALDE pertenece al número de los hombres ilustres 
de aquel tiempo. 

Mas ¿por qué medio el monarca fué á descubrir en la oscuri-
dad del convento de Valverde, á este humilde fraile para ele-
varlo á la dignidad episcopal? La tradición nos trasmite el si-
guiente hecho, que aunque no admitido enteramente por el ilus-
trado Señor Don Mariano Otero, es consignado sin reserva por el 
biógrafo del Señor ALC ALDE en el «Diccionario universal de his-
toria y geografía.» Ese hecho es el siguiente, cuya relación toma-
mos á la letra del Diccionario citado: «Cazando un dia el rey Cárlos 
«III enlas cercanías de Madrid, quiso descansar un rato en e lCon-
«venlo de Valverde, y sorprendió al prior en su habitación; y al 
«ver el semblante humilde y venerable del religioso, y su ajuar 
«compuesto de una tarima, uncilicio colgado en la pared, algu-
«nas imágenes, y una mesa con un tintero, y una calavera, es 
«fama que experimentó el monarca una impresión tan profunda, 
«que pocos dias despues, tratándose de proveer la mitra de Yu-
«calan, que estaba vacante, dijo ásu ministro: «NOMBRE U. AL 
«FRAILE DE LA CALAVERA PRECISAMENTE.» 

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que nuestro monje de 
Valverde al recibir la noticia de su elección, entró en duda sobre 
lo que deberia hacer y se dirigió al ministro general de su orden, 
pidiéndole consejo. Así se infiere haber pasado, por la respues-
ta que le dio el prelado, en la que lo exita á someterse á la vo-
luntad divina, que por medio del rey lo ilamaba á desempeñar 
aquel elevado encargo. 

Determinóse pues, á aceptar la investidura episcopal: el 18 de 
Mayo de 1763 se consagró en Cartagena embarcándose en segui-
da para el Nuevo Mundo. Dejaba, y no debia volver á pisarlo, 
el suelo de su patria, donde se habia consagrado á Dios, en la 
oscuridad del claustro, y trocaba desde aquel momento la vida 
contemplativa y sus hábitos de reposo y de estudio, por los azares 



de una carrera pública y el ejercicio de la autoridad. Atrave-
saba el mar para ir á regiones lejanas y desconocidas, á donde 
llevaba por objeto el continuar, mediante sus trabajos pastorales, 
la obra apenas iniciada de la civilización. «Doscientos años 
antes, dice con grande oportunidad el Señor Otero, un religioso 
también dominico habia surcado los mismos mares para llevar 
al Nuevo Mundo, los consuelos y los beneficios del cristianismo: 
á ALCALDE no tocaba ya, como al inmortal Las Casas, luchar de-
lante del trono con ba'rbaros conquistadores para economizar la 
sangre de sus hermanos; mas tenia que suavizar la suerte de 
generaciones ya esclavizadas, y que oponer á la obra de la bar-
barie y de la tiranía, los esfuerzos de la ilustración y de la cari-
dad; tarea no menos difícil que llenó en cuanto le era posible. 

Avanzada era ya la edad del Señor. ALCALDE: pero esta cir-
cunstancia no le impidió dedicarse con ardor al desempeño desús 
nuevas obligaciones. Dos veces visitóel territorio de su Diócesis, 
atravezando desiertos y terrenos fragosísimos, penetrando en los 
lugares mas recónditos, bajo los rigores de un clima abrazador, 
á pesar del dictamen de los facultativos que le aconsejaban no 
expusiese su salud y su existencia á los peligros que habían de 
acarrearle tan grandes fatigas. 

Por todas partes llevaba con sus palabras y con su ejemplo la 
enseñanza de la moral mas pura. Por todas partes derramaba 
el consuelo en las almas afligidas, y con mano liberal socorría las 
necesidades de los menesterosos. Seis años solamente perma-
neció en Yucatan, y en tan corto periodo hizo grandes bienes á 
aquel Obispado. Reformó algunas iglesias, promovió el culto, 
estableció á sus expensas algunas camas en el Hospital de San 
Juan de Dios para sacerdotes enfermos, modificó las Constitu-
ciones del Seminario y fundó allí una cátedra de teología moral. 

Fueron interrumpidas estas tareas del Señor ALCALDE, por 
haber sido llamado á ilustrar con su talento y sus virtudes, el 
cuarto Concilio Mexicano que se celebró en la capital del país, 
bajo la presidencia del Señor Lorenzana; tuvo en los trabajos de 
esa reunión de prelados, una parte muy importante, mereciendo 
los respetos y consideraciones de sus compañeros, por su inteli-
gencia, su saber, y su humilde santidad. 

Cerradas las sesiones del Concilio, vino á Guadalajara á cuya 
Diócesis fué trasladado de orden suprema. Verificóse este cambio 
en 1771, cuando su edad llegaba á los setenta años. (1) 

Si la biografía debe dar una idea exacta de la persona cuya 
vida se refiere, conveniente será describir l o s principales rasgos 
del carácter de nuestro Obispo. 

Reconoció siempre su humilde origen. Jamás quiso disfra-
zarlo, contentándose con tributar ála honradez de sus padres los 
respetos de su cariño filial. Llegó á la edad de noventa y un 
años cuatro meses, y ni aun en la última época de su vida, se le 
advirtió trastorno alguno en sus facultades mentales, ni en su 
actividad. Constantemente estaba de buen humor: era jovial y 
hasta festivo en su trato, á pesar de los cuidados de que estaba 
rodeado, de los muchos trabajos á que se entregaba y de las 
enfermedades que áveces lo afligían. Conservaba con fidelidad 
los hechos aun de mas remota data, y los exponía sin omitir ni 
sus mas pequeñas circunstancias. Sus estudios favoritos eran 
las Sagradas Escrituras, la teología, y muy particularmente, las 
obras de Santo Tomás. Sus profundos conocimientos en las 
ciencias eclesiásticas, le hicieron figurar con ventaja en el cuarto 
Concilio Mexicano, y lomar una parte muy importante en la 
formación del catecismo mayor que se dió para la uniformidad 
de la doctrina cristiana. 

Como hombre de verdadero mérito, tuvo malquerientes. Lle-
garon hasta el trono las imputaciones desfavorables que hacian 
circular contra él, sus émulos injustos; pero su conducta fué su 
mas completa vindicación. Cárlos III quiso darle un solemne 
testimonio del alto aprecio en que lo tenia, por su ardiente cari-

(1) En el libro número 12 de actas capitulares, se encuentra la correspondiente 
al cabildo celebrado el 19 de Agosto de 1771, y á la página 109 se lee lo que sigue: 
«En el mismo dia y en cabildo presentó ePSeñor Maestre-escuelas Dr. Don Manuel 
Colon de Larreátigui, una real cédula fecha 20 de Mayo del mismo año, en que S, 
M. nombraba obispo de Guadalajara, en la nueva Galicia, al Illmo. y Rmo. Señor 
Don Fr. Antonio Alcalde, trasladándolo de la silla de Yucatan, que tenia entonces, 
y que dicho Señor Maestre-escuelas tomó posesion en esa fecha el 19 de Agosto do 
la administración de esta Iglesia, en virtud y por encargo y poder especial de S. S. 
lllma. en virtud de la cédula real ya mencionada en que S. M. ordenaba se dejara 
esta administración al nuevo Prelado, mientras recibía las bulas de su institución. 



dad y demás reel e van tes prendas, dirigiéndole en 1778 una cé-
dula sin mas objeto que hacerle los mas lisonjeros y cumplidos 
elogios. 

Era amante del retiro; pero para disfrutarlo escogía la noche, 
y por eso soliadecir: «la noche es para mí, el día para el públi-
co.» Las puertas de su palacio y hasta las de su cuarto, estu-
vieron francas siempre. Cuantos querían acercársele, podian 
hacerlo sin ceremonia y sin dificultad ninguna. Recibía á las 
personas con grande afabilidad, sin que esto quitase que mani-
festara un semblante severo, cuando le era preciso reprimir 
alguna falta, ó desprenderse de pretensiones indebidas. A mer-
ced del acertado método que guardaba, tenia tiempo para cum-
plir con sus deberes como sacerdote y con los que le imponía 
la regla del instituto monástico que profesaba, y de cuya obser-
vancia nunca se consideró dispensado. Administraba los sacra-
mentos propios de su carácter episcopal en el tiempo debido. 
Formaba los proyectos vastos de que estuvo ocupado durante 
toda su vida, se dedicaba á su despacho ordinario y llevaba con 
regularidad sus apuntes de los cuales quedó un libro en folio. 

Entre los documentos justificativos se encontrará una lista de 
las donaciones, limosnas y fundaciones que hizo. Debemos ad-
vertir que en ese cuadro se comprenden tan solo aquellas de que 
al formarlo se tuvo noticia. Casi no hubo iglesia ó monasterio 
que no recibiera de mano del Prelado fuertes sumas, ya para sus 
gastos comunes ó para sus obras extraordinarias. A este número 
pertenecíanlas donaciones al Colegio apostólico de Guadalupe 
de Zacatecas, á las comunidades pobres de la misma ciudad y 
de Aguascalientes, á la Parroquia y convento de Capuchinas de 
Lagos, á las Parroquias de Zapotlan y Chapala; y en Guadala-
jara, á los conventos de santa Teresa, Santa María de Gracia, y 
Santa Mónica. Cuantiosas fueron las que hizo'en esta catedral, 
de diez y ocho mil pesos, á Jesús María de diez y seis mil ocho-
cientos y á las Capuchinas, veinte y cuatro mil setecientos no-
venta. La edificación de los conventos de Jesús María y Capu-
chinas, se determinó con las liberalidades de él recibidas. La 
capilla del Sagrario, fué agraciada con ochenta mil pesos, desti-
nados á su fábrica y ornamentación. En cuanto á las sumas que 
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dedicó para aniversarios, misas, conventos de religiosos, corpo-
raciones de fuera del Obispado y otros objetos, nos referimos al 
catálogo para evitar repeticiones. 

Debemos tener presente que era obispo, y por lo mismo no 
hay que extrañar que cumpliendo con las obligaciones de sü 
estado y siguiendo las tendencias de la época en que vivió, haya 
puesto tanto empeño en fomentar las comunidades religiosas, y 
en contribuir á la construcción de sus conventos. Sin embarco, 
su solicitud no se limitaba á las cosas tocantes á la Iglesia, sino 
que se extendía de una manera muy particular al socorro de los 
pobres, á la enseñanza de la niñez y de la juventud, y á lo que 
hoy llamamos las mejoras materiales. Vamos á entrar en algu-
nos pormenores, que comprobarán lo que acabamos de decir. 

Dispuso la fundación de escuelas. Una de ellas fué la del 
Santuario dé Guadalupe, destinada á hombres, dotándola de un 
ámplio local, de una casa para la habitación del preceptor, de 
cuantos útiles requería su servicio y de los fondos con que había 
de subsistir. Otras varias erigió en el obispado,- repartiendo'con 
abundancia libros elementales, en beneficio de las clases pobres. 

La enseñanza de las niñas estaba en esos tiempos, mas que la 
de los hombres, en lamentable atrazo. De mano del Señor AL-
CALDE recibió un impulso poderoso que la hizo avanzar rápi-
damente. Mejoró el colegio de san Diego, y aumentó allí los 
lugares de gracia que existían. 

Algunas señoras á quienes se daba el nombre de beatas, por 
la vida devota que llevaban, tenían bajo su dirección á unas 
cuantas niñas, á las cuales, con escasos recursos, suministraban 
enseñanza sumamente limitada. Tan pobre origen tuvo el co-
legio de santa Clara. Ordenó el Señor ALCALDE que se cons-
truyera para asilo de las beatas, un edificio cómodo y tan espa-
cioso, cual lo exigía el objeto á que era destinado. Erigióse allí 
una casa de enseñanza para alumnas internas, en donde estas 
aprendían desde las primeras letras, hasta las labores de aguja 
mas delicadas. Al colegio estaba anexa una escuela pública á 
la que concurría crecido número de niñas. Cuanto esmerada 
podía ser la educación del bello sexo en aquella época, tanto lo 
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fué en el nuevo establecimiento. Se escojieron las mejores 
maestras, y los resultados correspondieron á tantos esfuerzos. 
Todavía alcanzó la presente generación la fama del Beaterío: 
todavía puedo admirar el exquisito gusto y el primor de las obras 
que se hacián en esa casa. La juventud desvalida encontró en; 
ella amparo, alimento, educación social y religiosa, y una ense-
ñanza suficiente para que la mujer salida de allí, pudiese de. 
sempeñar en la familia, las funciones que le corresponden. La 
época moderna ha hecho en este ramo como en todos los demás, 
adelantos de importancia; pero si el progreso de hoy es el resul-
tado del progreso de ayer porque la marcha de la humanidad 
es gradual, ¡cuán digno de nuestra gratitud debe ser el hombre 
eminente que, habiendo hecho dar á la ensenñanza un paso tan 
avanzado, la colocó de pronto en la mayor altura de ilustración á 
queera posible llegase entonces, y preparó así los progresos ulte-
riores! 

Bien mostró nuestro obispo su amor al cultivo de las letras, 
destinando diez mil pesos, para aumento y mejor dotación délas 
Cátedras del Seminario; estableciendo otras tres nuevas en el cole-
gio de San Juan y cooperando eficazmente á la erección de la 
Universidad. 
• La importancia que habia adquirido Guadalajara, la hacia 

merecedora de tener un establecimiento de esa clase, en donde 
se pudiesen cursar los estudios superiores y recibirse los grados 
indispensables para ciertos ascensos; grados que siempre han si-
do estimados como títulos de distinción y honor. Importante 
era, por otra parte, para la juventud, el no tener necesidad de se-
pararse del hogar paterno para ir á México, único punto del país 
donde habia Universidad, á continuar sus estudios. El aspiran-
te á los grados académicos, veía ya franco el camino que habria 
de conducirlo al fin de su carrera, sin las dificultades de un via-
je largo y costoso, estando cual lo estaban entonces las vías de 
comunicación. En cuanto á las personas que, si bien no resi-
dían en Guadalajara, eran procedentes de puntos de la compren-
sión de lo que se llamaba Nueva Galicia, experimentaron así 
mismo el grandísimo bien de que las distancias se les acortaran, 
hallándoos en esta ciudad el plantel literario, que antes iban á 

buscar hasta la capital. Por consiguiente, era de inmensa u t i -
lidad para el fomento de las ciencias y de las letras, y para el 
engrandecimiento de Guadalajara, empeñarse en que se fundara 
aquí la Universidad; y cupo al Señor ALCALDE la gloria de ha-
ber sido el mas eficaz promovedor de su erección. 

Cierto es que desde 1758 el ayuntamiento habia solicitado del 
rey de España dicha fundación; pero el negocio quedó suspenso 
por varios años, hasta Noviembre de 1774, en que el monarca pi-
dió nuevos informes por circular de esa fecha. En 1778 el pro-
yecto tomó mayor consistencia, tanto porque se habían adquirido 
mas elementos para la obra, como porque expulsos los regula-
res de la compañía de Jesús, y aplicadas al Erario sus tempora-
lidades, aun no se habia hecho de ellas la especial consignación 
que en tiempos posteriores se ordenó para la amortización de va-
lescireales ú otras necesidades urgentes de la monarquía según 
se dice en la ley 24, título 5 . ° libro 1 . ° de la Novísima Reco-
pilación, que de esta materia trata. 
1 Valióse el Ayuntamiento de esta oportunidad y de ser la casa 

que sirvió de convento á los jesuítas, con el nombre de Santo To-
más, muy apropósitoparael nuevo establecimiento. Pidió,.pues, 
que en dicho edificio se erigiese la Universidad, y que las propie-
dades no enagenadas de los jesuítas, viniesen á formar parte de 
sus fondos. El Señor ALCALDE apoyaba esta solicitud, y ofre-
cía ayudar á la obra con veinte mil pesos, circunstancia, que 
sin duda influyó de una manera decisiva en que se otorgara 
la cónces ion/como de fado se otorgó por cédula expedida 
en San Lorenzo á 18 de Noviembre de 1791. No se aplica-
ron, sin embargo, á la Universidad todos los bienes de los je-
suítas, pues una parte de ellos quedó al Colegio de San Juan, 
A cáüsa de esto, nuestro Obispo aumentó su primer donativo 
con cuarenta mil pesos mas, de modo que fueron sesenta mil 
los que destinó para que se creara y sostuviera aquel estableci-
miento literario. 

Todos los datos que van apuntados, aparecían en el expediente 
que sobre este negocio se formó y que existia en la secretaría del 
Ayuntamiento. Quizás se haya extraviado á consecuencia de 
tantos trastornos como han sufrido los archivos; trastornos que y 



nos han privado de muchos documentos preciosos para la histo-
ria, cuya pérdida nunca será bastante sentida. 

Llevados de nuestro empeño de dar á conocer la parte que 
tuvo el Señor ALCALDE en la creación de la Universidad, qui-
zá nos hemos extendido demasiado en este relato. Y es que, te-
merosos dé que llegue á borrarse hasta la memoria de esos he-
chos, hemos querido aprovechar la oportunidad de consignarlos 
aquí, por si esto pudiese contribuir á mantenerlos vivos,,mientras 
trabajos mas detenidos y concienzudos, que de todas veras desea-
mos se emprendan, vienen á salvar esas especies por completo 
del olvido, en bien de la posteridad,y de nuestra propia honra. 

El año de 86 marcaunaépoca funesta para Guadalajara, La 
tierra se había negado á producir los frutos indispensables para el 
sustento de la vida; y la atmósfera, impregnada de miasmas dele-
téreas, llevaba la muerte por todas partes: la peste y el hambre, 
en terrible consorcio se enseñorearon de la ciudad consternada. 
Familias enteras perecieron: en las calles y en las plazas pasa-
ban escenas desgarradoras. Niños, mugeres, ancianos v adul-
tos en la flor de su edad, desfallecidos y macilentos, se arrastra-
ban pidiendo pan y morian en gran número atacados por el 
hambre ó devorados por la fiebre. Un grito universal de an-
gustia elevaba la poblacion moribunda. Hace pocos años vivían 
aún algunos testigos presenciales de aquella cruel calamidad, 
•y referían los estragos que causó, con todos sus lúgubres porme-
nores. En medio de este cuadro de desolación y de muerte, 
aparece la noble figura del Obispo, como la de un ángel envia-
do por Dios para consuelo de la humanidad, en aquellos dias de 
duelo. Las grandes cualidades de los hombres se manifiestan 
precisamente en las circunstancias difíciles. Las de ese periodo 
fueron las mas á propósito para poner en relieve los nobles sen-
timientos de que estaba animado el eorazon de aquel anciano 
venerable. Su caridad era heroica: no se arredraba ante ningún 
peligro, ni se detenia ante ningún sacrificio; su abnegación no 
tenia límites, arrostraba los mayores peligros por amor de sus se-
mejan tés. Sin temor al contagio, iba á buscar á los que pa-
decían para impartirles consuelos y aliviar sus penas. 

Antes de que apareciese la escasez, la presintió el Obispo, y 

distribuyó considerables cantid.ides de dinero en las poblaciones 
foráneas, para que se hicieran acopios de víveres. Con el mismo 
objeto prestó cien mil pesos al Ayuntamiento de la capital, y una 
vez llegada la epidemia, hizo que se aumentaran las camas en 
-el antiguo convento de Belemitas, convirtiendo en enfermerías 
el local destinado á la escuela y las celdas de los religiosos. Es-
tableció hospitales provisionales en el Colegio de San Juan y en 
otros puntos de la ciudad, y puso cocinas por su cuenta para dar 
de comer á los pobres, en los barrios del Santuario de Guadalu-
pe, Analco y el Cármen. 

Colocamos entre los documentos que van al fin, la escritura 
otorgada por el Señor ALCALDE en 12 de Febrero de 1788, an-
te el escribano Don Blas de Silva. Hace constar en ella el otor-
gante, que desde el año de 86 se convenció por su propia ex-
periencia de la necesidad de trasladar el hospital del punto que 
á la sazón ocupaba á un sitio mas conveniente. Ese punto era 
la localidad en que hoy se halla la Plaza de Venegas. Allí es-
taban contenidos el convento é iglesia de los Belemitas, el Hos-
pital}- el camposanto. No era posible materialmente qúe con 
tan pequeñas proporciones, el hospital y el cementerio bastasen á 
satisfacer las necesidades de la ciudad. Su situación céntrica ofren-
da , por otra parte, gravísimos inconvenientes para la.salubridad 
pública. Quitar de allí ese foco de corrupción, levantar un edi-
ficio amplio en otra localidad apropósito, bajo un plan grandioso 
y que llenará superabundantemen te su objeto, fué el pensamien-
to del benéfico pastor. 

Al efecto, y apoyado en órdenes del rey, expedidas en los 
años de 757, 758 y 760, solicitó de la audiencia gobernadora 
sé pusiese desde luego mano á la obra, ofreciendo que los gas-
tos de construcción serian de su cuenta, aunque llegaran á 
ochenta mil pesos, mientras se recaudaban oíros fondos destina-
dos por el monarca al propio objeto. La condieion que puso 
fué que en la inversión de esa suma no habían de intervenir si-
no las personas designadas por el donandante, quien no se fe-
servaba derecho de patronato ni ningún otro, pues declaraba^ £er 
su voluntad que concluido el edificio, se pusiese sin demora al 
servicio del público. Consta así mismo, en la escritura, que á 



inmediaciones del Santuario de Guadalupe se asignó el terreno 
para la nueva construcción, y que se puso en posesión de él á 
los Belemitas. Los cimientos comenzaron á abrirse en Marzo de 
787, y á la fecha del documento, estaban muy adelantados y 
construida la principal de la fachada. La donacion se aumentó 
con otros setenta y cuatro mil pesos Ascendiendo así el monto to-
tal de ella á ciento cincuenta y cuatro mil. 

Según la lista á que antes nos referíamos, lo gastado en el Hos-
pital de Beíen llegó á la cuantiosa suma de doscientos setenta y 
cinco mil ciento sesenta y ocho pesos tres reales, lo que se expli-
ca perfectamente por la libertad que se reservó el Prelado de 
hacer nuevos donativos, como se 'dice en la expresada escritu-
ra . Es por lo mismo un hecho indudable que los costos de la 
obra del Hospital de Belen, se hicieron exclusivamente á expen-
sas del Señor ALCALDE. A su munificencia y á su caridad 
ardiente debe Guadalajara el tener, quizá el mas amplio y her-
moso edificio de su género que hay en el país. Los pobres no 
solo de esta capital, sino aún de puntos lejanos, cuentan, merced 
á él solo, con un refugio cuando las enfermedades los agobian y 
la miseria no les permite alimentarse ni ponerse en cura. 
¡Cuántos desgraciados han sido socorridos en ese asilo de la be-
neficencia! ¡cuántos desvalidos se han visto libres de sus dolen-
cias! ¡cuántas víctimas que habrían perecido sin los auxilios de 
esa casa, han sido arrebatados á la muerte! El Señor ALCAL-
DE se sobrevive por sus beneficios. La influencia de su caridad 
se trasmite de una en otra generación. Tiempo ha que desa-
pareció de este mundo, y todavía la humanidad doliente'y afligi-
da recibe los consueles que parece prodigarle desde el fondo del 
sepulcro', la mano de un bienhechor insigne. Bendita sea miY 
veces su memoria, bendita principalmente la augusta y sublime 
religión de Cristo, única capaz de inspirar tan sublimes virtudes. 

Aun cuando el Señor ALCALDE no nos hubiera dejado otra 
muestra del amor qüe profesó á sus semejantes, sino el Hospital 
de Belen, ella sola bastaría para inmortalizarlo y hacerlo digno 
de la gratitud. El Señor Otero describe el edificio con tanta 
exactitud como concision, en los siguientes términos: "A mas 
"de siete salas, con mas de mil camas para enfermos, tieiie un 

"cómodo departamento para dementes, una oficina de botica, 
"celdas para religiosos y unas viviendas tan amplias que habitan-
"do allí todos los dependientes, quedan en su mayor parte vacias. 
"Cuenta con una Iglesia y un camposanto, capaz de contener 
"los cadáveres de todos los que mueran en la ciudad, sin per-
j u i c i o de la salubridad públ ica / ' 

En tiempos posteriores ha recibido mejoras importantes, de 
acuerdo con los adelantamientos de la época en el ramo de hos-
pitales y con las necesidades actuales de la poblacion. Justo es 
mencionar aquí á los Señores obispos Aranda y Espinosa, y á los 
Señores Don José Palomar y Don Dionisio Rodríguez, á quienes 
se deben esas mejoras. Se halla hoy el establecimiento á cargo 
de las hermanas de la Caridad; y aunque la penuria de sus fon-
dos no permite levantarlo á la altura de que es susceptible, la 
abnegación y los desvelos de aquellas señoras, lo sostenían ba-
jo un pié bastante razonable. (1) 

Quizá debiéramos habernos ocupado de la erección del templo 
del Santuario de Guadalupe, cuando hablamos dé las fundaciones 
del Señor ALCALDE, encaminadas á fomentar el culto divino. 
Sin embargo, hemos reservado para este lugar el hacer, mención 
de esa otra obra, á fin de considerarla bajo su doble carácter, de 
edificio religioso y causa principal del crecimiento de la ciudad. 

El Santuario de Guadalupe es una iglesia hermosa, colocada 
convenientemente en una de las plazuelas mejores de Guadala-
jara. Al templo están anexas una casa cómoda, un camposanto 
y otras dependencias. Tuvo el Señor ALCALDE el exquisito 
tacto de dedicar la iglesia á la Virgen María, no bajo otra advo-
cación que la de Guadalupe, con la cual los mexicanos la reco-
nocemos como nuestra especial protectora. Estableció una par-
roquia y la dotó de todos los paramentos y útiles necesarios para 
el servicio. 

Antes de la venida de este Pastor, la ciudad estaba muy limi-
tada por el lado Norte; pero con la construcción del Santuario, 
del Beaterío y Belen, la poblacion se extendió considerablemente 
hácia ese rumbo. Para dotar el Santuario mandó edificar ciento 

(I) Cuando se formaron estos apuntes, aun existían en el país las hermanas de 
la Caridad, cuyo instituto se suprimió por leyes posteriores. 
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cincuenta y ochó casas, noventa y una para el Beaterío, y otras 
muchas para Belen; así es que el Señor ALCALDE fué el funda-
dor de aquel barrio, tanto por haber dispuesto todas las obras que 
quedan mencionadas, como también porque al arrimo de ellas se 
fueron levantando otras. 

Cual seria el impulso que recibió el comercio por el consumo 
de todos los materiales de construcción, y cuántos artesanos ten-
drían Ocupación y ganarían sustento para sus familias, fácil es 
conocerlo, con solo ver el número y la calidad de los edificios^ 
calculando el tiempo que durarían los trabajos, el número de 
operarios que á ellos se dedicaría y la cantidad invertida en los 
materiales. Fecunda en beneficios de todo género era la mano 
del ilustre Prelado. Quitaba á los hombres de la vagancia, y 
prevenía los crímenes, siendo las obras que emprendía, elemen-
tos de moralidad; proveía á la subsistencia de las familias, em-
pleando los brazos de los hombres; fomentaba el desarrollo y 
progreso de las artes, protegía el tráfico, embellecía y daba in-
cremento á la ciudad; aumentaba la poblacion y la dotaba de 
establecimientos dedicados al culto, á la enseñanza, al cultivo, 
de las ciencias y á la asistencia de los pobres enfermos. Su libe-
ralidad se extendía también á auxiliar á las autoridades para 
mejoras de calles y caminos. Todo lo abarcaba; no había ramo 
de pública utilidad que no favoreciera é impulsara. 

Este anciano venerable de cuya mano habían corrido las 
riquezas para bien de nuestra sociedad, este hombre ilustre 
que en limosnas y otras obras de beneficencia habia invertido 
duránte el tiempo de su administración la enorme suma de un 
millón trescientos veinte mil pesos, según aparece de la cuenta 
que publicamos, no dejó al morir sino doscientos sesenta y dos 
pesos, que fué la miserable suma en que se avaluaron todos los 
bienes que poseía. 

No se consideraba dueño de las rentas correspondientes á su 
siíla episcopal; siempre se juzgó como depositario y administra-
dor de ellas. Creía de su estrecha obligación, no solo inver-
tirlas en beneficio de sus feligreses, sino también dedicar sus tra-
bajos personales para que esa inversion diera los mas provecho-
sos resultados. A este fin trabajaba sin descanso, poniendo en 

actividad los recursos de su basta inteligencia, consultando los 
sentimientos de su noble corazon, y no perdonando ninguna fa-
tiga cuando se trataba de remediar alguna necesidad, ó de llevar 
consuelo al afligido. Partiendo de estos principios, supo reducir 
sus necesidades hasta el último extremo, no gastando en su al i -
mento, en su habitación, en sus muebles y en su traje, sino io 
rigurosamente indispensable; guardando su voto de pobreza vo-
luntaria con el más estricto rigor. 

Dignas son de pasar á las más remotas generaciones y de que 
se guarden con la mayor veneración, las siguientes palabras to-
madas del libro en que llevaba sus apuntes y en donde iba h a -
ciendo notar sus ingresos y egresos, como lo hace el mas celoso 
y fiel guardian de la hacienda agena. Nada hay más bello, más 
sublime, más conmovedor, que estas frases sencillas: 

«Asimismo declaramos que ni al presente ni jamás tuvimos ni 
«tenemos alhaja de oro, ni vajilla alguna de plata, ni ropa mas 
«que la muy precisa, y eso muy pobre, con solo dos baúles 
«ordinarios, á exepcion de los pontificales, y una fuente grande 
«de plata que solo sirve para llevarlos y traerlos en las solemni-
«dades, y dicha fuente como el báculo, pectoral, anillo y capas 
«magnas, no se hicieron con dinero de este Obispado, sino con 
«el de Yucatan. Todo lo referido es la pura verdad en que nos 
«ratificamos bajo la misma palabra de Obispo, y así lo firmamos 
«protestando que si Dios Nuestro Señor nos diere vida y juicio, se-
«guir hasta la muerte en la distribución de nuestras rentas, con la 
«misma cuenta y razón con que siempre aquí y en Yucatan 
«hemos procedido y practicado, á fin de que esté pronta la sa-
«tisfaccion en caso que sea necesario darla á quien debidamente 
«la pida y convenga.» 

Trajo de España el señor ALCALDE á Fr . Domingo Alonzo 
y á Fr. Agustín Solo, religiosos dominicos como él. Su probi-
dad y la gratitud que lo animaba hácia estos compañeros suyos, 
le inspiraron la idea de asignarles los fondos necesarios para su 
regreso despues que falleciera, y al efecto ordenó que se les 
dieran dos mil pesos á cada uno. ¡Qué nobleza de sentimientos, 
que amistad, qué ternura se revelan en los términos en que está 
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concebida esta disposición! Dice que los sacó de su país, en 
donde vivían sin que nada Ies faltara, que allí estaban estimados 
y queridos, que le sirvieron en salud y enfermedades, siguién-
dole por mar y por tierra con desinterés y amor, y por lo mismo 
era de rigurosa justiciase les restituyese al punto de donde habían 
venido. El pastor venerable, el sacerdote ejemplar, el amoroso 
padre de los pobres, debia ser también el mas cariñoso, agrade-
cido y fiel de los amigos. Es, vivo testimonio de esta cualidad 
estimable, la bella manifestación que hizo del afecto que profesó 
á esos religiosos. 

El libro en donde estos apuntes se encuentran, tenia un carác-
ter puramente privado y servia para el gobierno particular del 
prelado. Una de las virtudes mas prominentes del señor AL-
CALDE, fué la humildad. Deseando precaverse de cuanto pu-
diera parecer ostentación, quizo hacer constar que solo por im-
pedir dificultades para despues de su muerte, dejaba consignada 
la manera benéfica con que habia administrado sus rentas epis-
copales. 

Su esmero y eficacia en el desempeño de su ministerio, se ven 
acreditados por los esfuerzos que hizo para la división del Obis-
pado; y entre tanto que esto se verificaba para que se nombrase 
un coadjutor, á quien ofrecía auxiliar con cuatro mil pesos. En 
cédula de 9 de Junio de 1777 el rey le dá parte de estar hecha la 
división, y erigido el Obispado del Nuevo-Santander, Coahuila 
y Texas, que todos pertenecían al de Guadalajara, siendo nota-
bles los elogios que el monarca tributa al señor ALCALDE-por 
su celo apostólico. 

Cargado de años, agobiado de fatigas y de enfermedades, nues-
tro Obispo conoció que se acercaba el fin de su larga y gloriosa 
carrera. Como cristiano fervoroso se dispuso á morir recibiendo 
los sacramentos con ternura y devocion edificantes, el dia 21 de 
Julio de 1792 (1). 

El hombre que habia dedicado su vida entera á hacer el bien; 
el religioso humilde y pobre, en cuyo corazon no se abrigaron 
otros sentimientos que los de amor á Dios y á sus semejantes se 

(1) El 21 de Julio de 1792 fué sacramentado el 1LLMO. SR. ALCALDE, v el 
7 de Agosto del mismo año murió. Libro de actas capitulares núm. 21, pág. 220. 

manifestó temeroso de no haber cumplido exactamente sus debe-
res, y pidió perdón de las faltas que en su concepto habia come-
tido. Dejó de existir el 7 de Agosto del mismo año. Si el 
recuerdo de su muerte causa una tan honda pena y una impre-
sión tan profunda, ahora mismo, cuando tantos años han tras-
currido; júzguese cuál seria la amargura y el pesar que experi-
mentarían los habitantes de Guadalajara y de toda la Diócesis 
que fueron testigos de sus virtudes y recibieron inmediatamente 
sus beneficios, al saber que habia desaparecido el padre del 
huérfano, el amparo de la viuda, el protector del desvalido, el 
consuelo de todos los afligidos y menesterosos. Dias de luto y 
desolación fueron para esta sociedad aquellos en que sufrió tan 
irreparable pérdida. La muerte del señor ALCALDE se consideró 
como una calamidad pública. La sociedad entera derramó 
amargo llanto sobre los restos inanimados del noble, generoso, 
caritativo y virtuoso Prelado. Hay vidas que no deberían ter-
minar nunca, y una de ellas era la del señor ALCALDE. 

El amor de sí mismo y el de las riquezas es acaso el vicio mas 
generalmente extendido entre los hombres. El siglo actual, 
llamado positivista por excelencia, lo ha llevado hasta un extre-
mo que á la verdad causa espanto. Poco se cuida el hombre de 
las desventuras de sus semejantes aun cuando tenga medios de 
socorrerlas y no pocas veces se prevale de las circunstancias afli-
gidas de los infelices para llevar á cabo sus proyectos de lucro. 
Cuando en medio de tanta avaricia y de tanta crueldad, se evoca 
el recuerdo de un sér benéfico, lleno de caridad y desinteresado 
amor hacia sus semejantes, como lo fué nuestro santo Obispo, la 
sociedad actual no puede hacer otra cosa que avergonzarse y 
permanecer atónita ante el refulgente cuadro de esas eminentes 
virtudes. ¿Son por ventura mas dignos de inspirar sentimien-
tos de admiración los que llevados ele miras ambiciosas se lanzan 
á la guerra, aun cuando manifiesten todos los dotes del genio, 
que el justo que comienza renunciándose así mismo y todo lo sa-
crifica por sus hermanos? 

No habia nacido el señor ALCALDE en este país; pero el 
cristiano verdadero, el sacerdote inflamado por el espíritu de 
Dios, ve como circunstancias accidentales y de poco peso, los 



sitios y los países. Grande es su corazon; ilimitada la esfera de 
sus sentimientos: se consagra á la humanidad por completo y 
en donde quiera que ella reclama sus afanes y sacrificios, allí 
está pronto á prestarlos. 

En el Santuario de Guadalupe, levantado por el señor AL-
CALDE, están sepultados sus preciosos restos. Su estatua de 
rodillas y con las manos juntas en actitud de orar, marca el 
lugar donde descansan. Que su vida sea un ejemplo constante 
para la presente y futuras generaciones: que su memoria queri-
da se conserve y trasmita con las bendiciones de la posteridad. 

— • — 

DOCUMENTOS. 

NUMERO I. 

1LLM0. SR. Y RMO. PADRE: Aunque yo sienta infinito 
que esta Provincia se prive de un sugeto de las cualidades cual 
las considero en Y. S. 1.; con todo, una vez que Dios por 
medio del Rey Nuestro Señor le llama al cargo episcopal, y que 
V. S. I. como buen hijo pone en mis manos su destino, le 
digo: que acepte el Obispado para servir á Su Divina Majestad 
en el lugar al cual ella le escoje. Sírvase renunciarme el Prio-
rato de Segovia, cuya confirmación habrá recibido, y anuncián-
dole mil bendiciones del cielo, me pongo deveras á su obedien-
cia, y pido á Dios le garde y prospere dilatados años.—Benavente 
y Setiembre 26 de <1761.-llImo. S r . - B . L. M. de V. S. I. su 
mas afecto servidor y a m i g o . - F r . Juan Tomás de Boxaders, 
Ministro General dé la Orden de Predicadores.-Illmo. Sr. y 
Rmo. P. D. Fr. ANTONIO ALCALDE.—Valverde. 

N U M E R O 2. 

Reverendo en Cristo Padre Obispo de la Santa Iglesia Catedral 
de Guadalajara, en la Provincia de la Nueva-Galicia, de mi 
Consejo. 

En cartas de quince de Diciembre del año de mil setecientos 
setenta y tres, disteis cuenta de las necesidades que en lo espiri-
ritual padecieron vuestros feligreses de las Provincias del Nuevo 
reino de León, Coahuila, Texas y Seno Mexicano; de las causas 
de que provenia, y motivos por qué no se lograb.i el fruto de los 
grandes tesoros que en ellas se expenden para la conversión de 
los infieles, á fin de que tuviese á bien concederos facultad para 
que pudieses poner auxiliar que residiese en las mismas provin-
cias, para cuya manutención, añadisteis, estabais pronto á dar de 
vuestras rentas cuatro mil pesos, Ínterin se proporcionaba la di-
visión que se os habia propuesto de ese Obispado y erección de 
nueva Iglesia; y visto lo referido en rni Consejo, de las Indias, 
con lo que en su inteligencia expuso mi fiscal; se ha tenido pre-
sente que ya no hay necesidad del auxiliar que solicitabais, por 
hallarse erigido el Obispado del Nuevo Santander, é incluirse en 
su territorio las tres expresadas provincias; pero sin embargo re-
conociendo el celo ardiente con que habéis procurado contribuir 
al remedio de la falta de pasto espiritual, que experimentaban 
los fieles que habitan aquellas dilatadas provincias, y la conver-
sión de los indios gentiles (el cual me ha merecido la mayor 
gratitud); he resuello á consulta del propio mi Consejo, de siete 
de Mayo próximo pasado, manifestároslo así y participároslo para 
vuestro consuelo, persuadido á que con la erección del nuevo 
Obispado, y estar ya nombrado para él, á Fr. Antonio de Jesús 
Saeedon religioso descalzo de la Orden de San Francisco, os re-
sultará la satisfacción que apetecíais, viendo logrados los fines á 
que anhelabais, en fuerza de vuestro pastoral ministerio.—Fecha 
en Aranjuz, á nueve de Junio de mil setecientos setenta y siete, 
—Yo el Rey.=VoT mandato del Rey Nuestro Señor.—Antonio 
Ventura de Taranco. 



20 
sitios y los países. Grande es su corazon; ilimitada la esfera de 
sus sentimientos: se consagra á la humanidad por completo y 
en donde quiera que ella reclama sus afanes y sacrificios, allí 
está pronto á prestarlos. 

En el Santuario de Guadalupe, levantado por el señor AL-
CALDE, están sepultados sus preciosos restos. Su estatua de 
rodillas y con las manos juntas en actitud de orar, marca el 
lugar donde descansan. Que su vida sea un ejemplo constante 
para la presente y futuras generaciones: que su memoria queri-
da se conserve y trasmita con las bendiciones de la posteridad. 

— • — 

DOCUMENTOS. 

NUMERO I. 

1LLM0. SR. Y RMO. PADRE: Aunque yo sienta infinito 
que esta Provincia se prive de un sugeto de las cualidades cual 
las considero en V. S. 1.; con todo, una vez que Dios por 
medio del Rey Nuestro Señor le llama al cargo episcopal, y que 
V. S. I. como buen hijo pone en mis manos su destino, le 
digo: que acepte el Obispado para servir á Su Divina Majestad 
en el lugar al cual ella le escoje. Sírvase renunciarme el Prio-
rato de Segovia, cuya confirmación habrá recibido, y anuncián-
dole mil bendiciones del cielo, me pongo deveras á su obedien-
cia, y pido á Dios le garde y prospere dilatados años.—Benavente 
y Setiembre 26 de <1761.-llImo. S r . - B . L. M. de V. S. I. su 
mas afecto servidor y a m i g o . - F r . Juan Tomás de Boxaders, 
Ministro General dé la Orden de Predicadores.-Illmo. Sr. y 
Rmo. P. D. Fr. ANTONIO ALCALDE.—Valverde. 
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N U M E R O 2. 

Reverendo en Cristo Padre Obispo de la Santa Iglesia Catedral 
de Guadalajara, en la Provincia de la Nueva-Galicia, de mi 
Consejo. 

En cartas de quince de Diciembre del año de mil setecientos 
setenta y tres, disteis cuenta de las necesidades que en lo espiri-
ritual padecieron vuestros feligreses de las Provincias del Nuevo 
reino de León, Coahuila, Texas y Seno Mexicano; de las causas 
de que provenia, y motivos por qué no se lograb.i el fruto de los 
grandes tesoros que en ellas se expenden para la conversión de 
los infieles, á fin de que tuviese á bien concederos facultad para 
que pudieses poner auxiliar que residiese en las mismas provin-
cias, para cuya manutención, añadisteis, estabais pronto á dar de 
vuestras rentas cuatro mil pesos, Ínterin se proporcionaba la di-
visión que se os habia propuesto de ese Obispado y erección de 
nueva Iglesia; y visto lo referido en mi Consejo, de las Indias, 
con lo que en su inteligencia expuso mi fiscal; se ha tenido pre-
sente que ya no hay necesidad del auxiliar que solicitabais, por 
hallarse erigido el Obispado del Nuevo Santander, é incluirse en 
su territorio las tres expresadas provincias; pero sin embargo re-
conociendo el celo ardiente con que habéis procurado contribuir 
al remedio de la falta de pasto espiritual, que experimentaban 
los fieles que habitan aquellas dilatadas provincias, y la conver-
sión de los indios gentiles (el cual me ha merecido la mayor 
gratitud); he resuello á consulta del propio mi Consejo, de siete 
de Mayo próximo pasado, manifestároslo así y participároslo para 
vuestro consuelo, persuadido á que con la erección del nuevo 
Obispado, y estar ya nombrado para él, á Fr. Antonio de Jesús 
Saeedon religioso descalzo de la Orden de San Francisco, os re-
sultará la satisfacción que apetecíais, viendo logrados los fines á 
que anhelabais, en fuerza de vuestro pastoral ministerio.—Fecha 
en Aranjuz, á nueve de Junio de mil setecientos setenta y siete, 
—Yo el Rey.=VoT mandato del Rey Nuestro Señor.—Antonio 
Ventura de Taranco. 



cho, de nueve de este mes, en que se le manifiesta la gratitud 
que ha merecido el celo que le impelió á solicitar el remedio de 
la falta de pasto espiritual de las tres provincias de esa Diócesis, 
q u e s e r e f i e r e n y participa á V . S . para su consuelo estar ya 
comprendidas en el nuevo Obispado erigido con eí título del 
Nuevo Santander, con lo demás que se expresa y de su recibo 
me dará V. S. aviso para ponerlo en noticia del propio Tribunal. 
— Dios guarde á- V. S. muchos años como deseo.—Madrid, 25 
de Junio de 1777.—.Antonio Ventura de Tarcincv — Señor. Obis-
pó' de. Guadalajara. 

H U M E R O 3. 

En observancia del art. 227 de la real ordenanza de Intenden-
tes, pongo en manos de V. S. las diligencias que se sirvió come-
terme, de inventario, tasación y almonedas de los expolios del 
lllmo. Señor I). Fr. ANTONIO ALCALDE, para que en su vista 
se sirva resolver los particulares pendientes en ellos, y expresa-
dos áfojas 5o, que son la entrega de un coche donado por dicho 
Señor Illmo. á la parroquia de Mexicalcingo, según consta del 
instrumento testimoniado á fojas 50 y la aplicación de tres casu-
llas y otro corlo número de piezas de servicio de altar á iglesias 
pobres, á cuyo fin han recomendado los Señores Prebendados 
Comisarios de estos espolios, la del colegio de san Juan y á los 
Hospitales de Belen y san Juan de.Dios, parala pequeña porción 
de ropa blanca inventariada, cuya distribución con la de un 
breviario, dos misales de ritual dominicano, otro mosarave y el 
canon de la misa, se reservó igualmente á la autoridad y justifi-
cación de V. S, 

Aunque se inventariaron todos los muebles existentes en la casa 
episcopal, no se procedió á su avalúo y venta por no pertenecer 
á estos expolios, sino á la propia casa, en virtud de la real cédula 

de 24 de Febrero de 1754, y cotejado al primitivo inventario .de 
ellos con las actuales existencias, resultan las faltas notadas de 
fojas 39 á 41, cuyo valor deberá abonarse á prorrata por estos 
expolios y por los del lllmo. Señor D. Diego Rodríguez de Rivas 
en cuyos tiempos se han consumido y 110 reemplazado. 

Acompaña á estos autos un libro presentado por Fr. Agustín 
Soto, religioso lego de Santo Domiugo, mayordomo del referido 
Sr. lllmo. donde entre otros apuntes formados de mano de dicho 
Señor, relativos todos á su ejercicio pastoral y á la justa y pru-
dente distribución que hacia de sus rentas episcopales, y de las 
limosnas que recojia de los fieles, consta la donación de cuatro 
mil pesos que desde el año de 1778 tenia hecha por iguales par-
tes, al citado mayordomo y á Fr. Rodrigo Alonzo, religioso del 
mismo Orden dominical [ya difunto] quienes le acompañaron 
desde España para el obispado de Yucatan, y de aquel á este, á 
fin de que despues de sus dias se regresasen al convento de Va-
lladolid, de donde salieron; y estando esta donacion recomenda-
da como débito de justicia, al V. S. Dean y Cabildo, y autoriza-
da por instrumento público que presentó el mismo mayordomo, 
se unió á la foja 26 á 27, y de ser esta la única demanda que ha 
resultado contra estos bienes, resuelva V. S. lo que tenga mas 
conveniente. 

La certificación de los ministros principales de real hacienda, 
con la diligencia de almoneda, demuestra á fojas 59 que el total 
valor de los bienes ,de dicho lmo. Señor enterado en cajas rea-
les fué el de doscientos sesenta y siete pesos dos reales, y la con-
testación del Señor Dean y Cabildo de 27 del pasado Agosto con-
cerniente á lo prevenido en auto de 23, sobre verificar igual in-
troducción de las cantidades que desde el íiat de Su Santidad le 
correspondiesen, por resto ó rezago de los repartimientos de los 
años anteriores y de los que le cupiesen por el presente, instru-
ye de la cesión que por instrumento público corriente á fojas 51 
y sin perjuicio de los débitos de justicia á que estuviesen afectos 
sus expolios, habian formalizado desde el de 1785 de su cuarta 
episcopal, por el tiempo pasado y por el que viviese, para 
edificar la capilla parroquial del sagrario en la santa iglesia 
Catedral, sobre lo que consultó á S. M. según informa el mismo 



V. Señor Dean y Cabildo á tiempo que prometió construir el real 
Hospital de san Miguel, mereciendo en todo la real licencia y 
grata aprobación de S. M. y de su real y supremo consejo de In-
dias por la real cédula de 15 de Julio de 1788. 

Todos estos procedimientos, con los instrumentos reconocidos, 
presentan los mas auténticos y calificados testimonios, de que 
este V. Prelado fué tan constante en su pobreza religiosa y celo 
apostólico, como infatigable en proporcionar y distribuir sus ren-
tas en los objetos mas piadosos loables y patrióticos. Con la 
expresada cesión; con lo gastado en la fábrica del mencionado 
Hospital; con las cantidades que dió en el presente año para au-
mento de los fondos de esta Universidad, dotacion de tres cáte-
dras en el colegio de san Juan, de diez plazas de colegiales en el 
de san Diego y santa Clara, y con las demás donaciones de igual 
naturaleza apuntadas y firmadas de su puño en el citado libro, 
pasa de un millón de pesos lo que invirtió en beneficio del pú-
blico, en los 21 años que gobernó este obispado. Erogaciones 
individualizadas en el modo que ha sido posible por el extracto 
que acompaña y tan propias y análogas á su ardiente caridad y 
rectitud; como dignas de comunicarse á nuestro Soberano, si así 
fuese del agrado de V. S. 

Dios guarde á V. S. muchos años.=Guadalajara, Setiembre 
15 de 1792.—D. Manuel del Castillo Negrele.—M. I. S. ü. 
Jacobo Ugarte y Loyola, Presidente de esta real Audiencia de 
Guadalajara. 

de las donaciones, limosnas y fundaciones que hizo el Ilimo. Sr. 
D. Fr. Antonio Alcalde, Obispo que fué de esta ciudad de Gua-
dalajara de Indias, en los 21 años que gobernó esta Diócesis, 

de que se ha podido adquirir noticia. ' j , 

Al Convento de santo Domingo -de Puebla, dió 
mil pesos enrenumeraciondel hospedaje que 
le hizo cuando vino al cuarto Concilio Mexi-
c a n o - • S 1 , 0 0 0 

A la catedral de Yucatan para remplazaría en 
algunos de los crecidos gastos que erogó en 
la conducción de S. I. desde España hasta 
aquel Obispado y desde allí al citado Concilio. 8,000 

Para el Astillero de Alvarado donó á S. M. . 10,000 
Para la composicion "de calles de esta ciudad. . 1,030 
Al colegio Tridentinopara'aumento y mejor do-

tacion de cátedras 10 700 
Para ayuda de edificar el convento de Domini-

cos de la Nueva Guatemala, dió. . . . , 4,000 
Para ayuda de gastos del citado Concilio Mexi-

cano. 4,000 
Al colegio Apostólico de Guadalupe y en la ma-

nutención de misioneros que hizo venir en 
tres ocasiones á esta ciudad 2,000 

A comunidades pobres deZacafecas y Aguasca-
lientes, dió en la visita 500 

A la villa de Jerez para que'se compraran y 
repartieran entre los pobres mil cargas de 
maiz para sembrar y comer 1,500 

A Villa Nueva para el mismo efecto dió. . . 800 

A la vuelta § 43,530 
4 



' De la vuelta . • • $ 43,530 
A la villa de Lagos para ayuda de fábrica de 

su Parroquia dio 1,000 
Al convento de Capuchinas de la misma villa.. 1,600 
Para ayuda de las parroquias de Zapotlan y 

Chapala ' ' 8 0 0 

A pobres, enfermos y vergonzantes, dio hasta 
el año de 7 9 . . . . . . . , • 4,300 

A la casa de recojidas de esta ciudad, trescien-
tos pesos anuales 6,000 

A las dos de inditas en el curato de Tlajo-
mulco, varias partidas de algodon. lana y 
telares que se regulan en 1,000 

Al convento de Santa Teresa . . . . . . 1,550 
Al de Santa María de Gracia 1S0 
Al de Jesús Maria '16,829 
A las Capuchinas en diferentes cantidades, do-

naciones para la fábrica del convento y para 
su manutención 24,797 

A la catedral, en albas y un rico ornamento. . 3,200 
Al colegio de San Diego, iglesia de Zapotlan 

y Parroquia de Mexicalcingo 18,000 
Al convento de Santo Domingo, para reparar 

su fábrica, material y otros destinos . . . 6,200 
Dotacion de la fiesta anual del Santo Patriarca. 6,000 
Limosna anual de trescientos pesos por el hábi-

to que le daba el Convento. . . . . . 6,000 
Al Convento de Santa Ménica. . . . . . 150 
Al Convento de San Juan de Dios para los en-

fermos en la epidemia de viruelas del año de 
86 2,656 3 

Dotes para religiosas y socorros de viudas. . . 6,018 3 
Hay constancias de que en diez años distribuyó 

diez mil doscientos setenta y dos pesos en li-
mosnas semanarias, y calculando por esta 

_ i — 

Al frente 149,780 6 

Del frente . . . . . . . . $ 149,780 6 
partida lo que daria en los veintiún años que 
fué Obispo, resultan . 26,670 

En ornamentos, ciriales, para iglesias pobres, 
en las visitas eclesiásticas y en diferentes 
tiempos, dió 4,015 

A los presos de la real Cárcel 6,200 
Costo de tres cocinas que mandó poner provi-

sionalmente en la epidemia y hambre general 
del año de 86, para dar de comer á los po-
bres en los barrios de Guadalupe, Analco y 
y el Cármen de esta ciudad 4,211 

Fundación de la fiesta anual del apóstol Santia-
go, en la Catedral 6,000 

Hay constancias de que hasta el año de 79 
mandó celebrar mas de seis mil misas con la 
limosna de un peso cada una por vivos y di-
funtos del Obispado, por la salud y felicidad 
del rey y real familia y por la exaltación de 
la santa fé católica • 6,000 

En la fábrica material, fundación y creación 
de la Parroquia de Guadalupe, con inclusión 
de sus dotaciones y de 158 casas accesorias 
que le donó, gastó 240,835 

En la fundación del Beaterío de Santa Clara, 
un Colegio de niñas españolas educandas y 
escuela pública de primeras letras paradinas, 
gastó setenta mil cuatrocientos cuarenta pe-
sos en que se incluyen sus dotaciones, la de 
un cape lian que las asiste y el valor de no-
venta y una casas accesorias que las donó.... 70,440 

En la fundación de una escuela pública de pri-
meras letras para niños, en el barrio de Gua-
dalupe, con inclusión de la casa en que vive 
el maestro 1 1 > 0 0 0 

swsy&V -
A la vuelta 525,151 6 



í)e la vuelta . $ 525.151 6 
En la magnífica obra del Hospital real de San 

Miguel, con iglesia, convento y celdas para 
religiosas y un espacioso campo-santo, gastó 265,168 3 

En la dotacion de diez plazas para niñas en los 
colegios de San Diego y Santa Clara , . . 10,000 

En donacion para aumento de los fondos de es-
ta Universidad 60,000 

En la dotacion para tres cátedras en el Colegio 
de San Juan Bautista . 14,000 

En limosnas secretas y reservadas se sabe que 
ministró 32,000 . 

Al Montepío de ministros de México, dió. . . 1,000 
Para la pension del Príncipe de Sajonia pagó 

en veinte años 80,000 
Para la del orden de Carlos 111, en veinte años.. 14,000 
En cuatro aniversarios de á cuatro mil pesos en 

los conventos de Santa María de Gracia, San-
ta Teresa, Santa Mónica y Jesús María. . . 16,000 

Ultimamente hizo donacion del sobrante de su 
cuarta episcopal, para la fábrica, material y 
y adorno de la capilla del Sagrario de esta 
Catedral, y aunque todavía no es tiempo de 
saberse á cuánto ascenderá dicho sobrante, se 
conjetura prudentemente que pasará de . . 80,000 

SUMA TOTAL de donaciones, limosnas y funda-
ciones de que se ha podido adquirir noticia... $ 1.097,320 1 

Siendo prevención que aunque es notorio que S. I. enviaba 
frecuentes limosnas á los conventos de San Francisco, la Merced 
y San Juan de Dios, no se ha podido saber á cuánto ascendieron, 
como ni tampoco las misas que mandó celebrar desde el año de 
80 hasta su fallecimiento, ni las demás limosnas que hizo públi-
cas y privadas, así en esta ciudad como en el resto del Obispado. 
-—Guadalajara, Setiembre 15 de 1792.-Z) . Manuel del Castillo 
A'egrele. 

N U M E R O 5-

PASAJE 

sacado del libro privado de apuntes que tenia el Itlmó. dif unto. 

Asimismo declaramos, que ni al presente ni jamás tuvimos 
alhaja alguna de oro, ni vajilla alguna de plata, ni láminas, 
ni ropa, mas que la muy precisa, y esa muy pobre, con solo 
dos baúles ordinarios, á excepción de los pontificales, y una 
fuente grande de plata que solo sirve para llevar y traerlas en 
las solemnidades; y dicha fuente, como el báculo pastoral, ani-
llo, y capas magnas, no se hicieron con el dinero de este obis-
pado sino con el de Yucatán. Todo lo referido es la pura verdad 
en que nos ratificamos, bajo la misma palabra de obispo, y así 
lo firmamos protestando que si Dios nuestro Señor nos diese vida 
y juicio, seguir hasta la muerte en la distribución de nuestras 
rentas con la misma cuenta y razón con que siempre en Yucatan 
y aquí hemos procedido y practicado, á fin de que esté pronta la 
satisfacción en caso que sea necesario darla á quien debidamente 
la pida y convenga, y no sean mortificados en manera alguna 
mis amantísimos compañeros B. P. Fr. Rodrigo Alonso y Fr. 
Aguslin Soto, á quienes tantos servicios, amor y desinteres debe-
mos en diez y nueve años que por mares, climas y tierras, de-
jando la quietud de su madre la religión y convento donde 
estaban estimados y queridos y donde nada les faltaba; nos han 
acompañado en salud y enfermedades, por lo que son dignos de 
todo rigor de justicia, no solo de no ser molestados en manera 
alguna despues de nuestro fallecimiento, sino también de ser 
atendidos y habilitados con cuatro mil pesos á dos mil á cada 
uno, para que así puedan regresarse al centro de donde salieron, 
la cual cantidad desde ahora para siempre para descargo de 
nuestra conciencia les aplicamos de nuestras rentas devengadas 
y no cobradas que por precisión han de ascender á una muy 
cuantiosa suma en nuestro fallecimiento, sobre que agravamos 
las conciencias de todos y de cualesquiera que lo impidiese ó se 
opusiese á esta nuestra tan debida y justa determinación. 

Gonfieso coram Deo et C/insto Jesu que esta distribución de 



í)e la vuelta . $ 525.151 6 
En la magnífica obra del Hospital real de San 

Miguel, con iglesia, convento y celdas para 
religiosas y un espacioso campo-santo, gastó 265,168 3 

En la dotacion de diez plazas para niñas en los 
colegios de San Diego y Santa Clara , . . 10,000 

En donacion para aumento de los fondos de es-
ta Universidad . • 60,000 

En la dotacion para tres cátedras en el Colegio 
de San Juan Bautista . 14,000 

En limosnas secretas y reservadas se sabe que 
ministró 32,000 . 

Al Montepío de ministros de México, dió. . . 1,000 
Para la pension del Príncipe de Sajonia pagó 

en veinte años 80,000 
Para la del orden de Carlos 111, en veinte años.. 14,000 
En cuatro aniversarios de á cuatro mil pesos en 

los conventos de Santa María de Gracia, San-
ta Teresa, Santa Mónica y Jesús María. . . 16,000 

Ultimamente hizo donacion del sobrante de su 
cuarta episcopal, para la fábrica, material y 
y adorno de la capilla del Sagrario de esta 
Catedral, y aunque todavía no es tiempo de 
saberse á cuánto ascenderá dicho sobrante, se 
conjetura prudentemente que pasará de . . 80,000 

SUMA TOTAL de donaciones, limosnas y funda-
ciones de que se ha podido adquirir noticia... $ 1.097,320 1 

Siendo prevención que aunque es notorio que S. I. enviaba 
frecuentes limosnas á los conventos de San Francisco, la Merced 
y San Juan de Dios, no se ha podido saber á cuánto ascendieron, 
como ni tampoco las misas que mandó celebrar desde el año de 
80 hasta su fallecimiento, ni las demás limosnas que hizo públi-
cas y privadas, así en esta ciudad como en el resto del Obispado. 

Guadalajara, Setiembre 15 de 1792.-Z) . Manuel del Castillo 
A'egrele. 

NUMERO 5-

PASAJE 

sacado del libro privado de apuntes que tenia el Itlmó. dif unto. 

Asimismo declaramos, que ni al presente ni jamás tuvimos 
alhaja alguna de oro, ni vajilla alguna de plata, ni láminas, 
ni ropa, mas que la muy precisa, y esa muy pobre, con solo 
dos baúles ordinarios, á excepción de los pontificales, y una 
fuente grande de plata que solo sirve para llevar y traerlas en 
las solemnidades; y dicha fuente, como el báculo pastoral, ani-
llo, y capas magnas, no se hicieron con el dinero de este obis-
pado sino con el de Yucatán. Todo lo referido es la pura verdad 
en que nos ratificamos, bajo la misma palabra de obispo, y así 
lo firmamos protestando que si Dios nuestro Señor nos diese vida 
y juicio, seguir hasta la muerte en la distribución de nuestras 
rentas con la misma cuenta y razón con que siempre en Yucatan 
y aquí hemos procedido y practicado, á fin de que esté pronta la 
satisfacción en caso que sea necesario darla á quien debidamente 
la pida y convenga, y no sean mortificados en manera alguna 
mis amantísimos compañeros R. P. Fr. Rodrigo Alonso y Fr. 
Agustín Soto, á quienes tantos servicios, amor y desinterés debe-
mos en diez y nueve años que por mares, climas y tierras, de-
jando la quietud de su madre la religión y convento donde 
estaban estimados y queridos y donde nada les faltaba; nos han 
acompañado en salud y enfermedades, por lo que son dignos de 
todo rigor de justicia, no solo de no ser molestados en manera 
alguna despues de nuestro fallecimiento, sino también de ser 
atendidos y habilitados con cuatro mil pesos á dos mil á cada 
uno, para que así puedan regresarse al centro de donde salieron, 
la cual cantidad desde ahora para siempre para descargo de 
nuestra conciencia les aplicamos de nuestras rentas devengadas 
y no cobradas que por precisión han de ascender á una muy 
cuantiosa suma en nuestro fallecimiento, sobre que agravamos 
las conciencias de todos y de cualesquiera que lo impidiese ó se 
opusiese á esta nuestra tan debida y justa determinación. 

Gonfieso coram Deo et Chnsto Jesu que esta distribución de 



rentas que solo tenia reservada en mi conciencia y en el tesoro 
de Dios nuestro Señor, á fin de evitar toda vanagloria que lige-
ramente hiere, ligeramente vuela pero es muy grave la herida 
que deja, solo compelido de la necesidad y obviar despues de 
mi fallecimiento á la malicia que pueda sobrevenir de alguno ó 
de algunos hombres que mal contentos con la luz aman las ti-
nieblas con capa de celo, y dan por hecho lo que su pasión ó 
imaginación les figura; he puesto por asiento dicha distribución 
aunque sin división de años, meses ni dias, real y verdadera-
mente de modo que si aparecieran en caso alguno, algunos mal 
contentos ó no satisfechos de la verdad de estas partidas ó de al-
guna de ellas, podrán recurrir á averiguarlo al sujeto ó sujetos á 
quienes dichas partidas ó partida expresa; protestando que desde 
el año de ochenta que empieza se pondrá dicha distribución con 
mas individualidad por dias y meses; y asi lo firmamos en este 
nuestro Palacio episcopal de la ciudad de Guadalajara ;á diez y 
ocho de Enero de mil setecientos ochenta años.— Fr. Antonio, 
Obispo de Guadalajara. 
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GACETA DE MEXICO DE 16 í » MARZO ¡ W 
Guadalajara, 16 de Marzo de 1787.— El Hospital real de esta 

ciudad, fundado con la advocación de San Miguel (Patrón de 
ella) que un tiempo corrió á cargo del cabildo eclesiástico de 
esta santa Iglesia y por su renuncia corre hoy al de la religión 
Betlemítica se halla situado en el centro de la poblacion y redu-
cido á muy estrechos límites y extensión, defectos ambos de la 
mayor gravedad y que han producido en este público las con-
secuencias mas lastimosas en todos tiempos y principalmente en 
la epidemia de fiebres que padeció esta ciudad el año próximo 
pasado porque no hubiendo sido suficientes las enfermerías para 
colocar cómodamente el crecido número de enfermos que ocur-
rió, fué preciso poner en cada uno tres órdenes de camas, y aun 
ocupar algunas celdas de los religiosos, las oficinas destinadas 
á le escuela y otras, con lo que se infestaron los enfermos, se 

comunicó la corrupción al resto del lugar y hubo la mortandad 
que es notoria, esto aun sin embargo del Hospital de San Juan 
de Dios, el que se estableció en el Hospicio y el provisional que 
se puso en el colegio de San Juan, que fué de los ex-jesuitas. 

Vivamente condolido de estos males el Illmo, Señor D. Fr. 
Antonio Alcalde, Obispo de Guadalajara en el reino de Nueva 
España, pensó remediarlas con una generosidad admirable y 
propuso á la real Audiencia Gobernadora de la Nueva Galicia, 
que haria construir á sus espensas, y sin perjuicio del real Pa-
tronato, un nuevo hospital á extramuros de esta ciudad, mas 
sólido, capaz y bien dispuesto que el actual, en el que pudieran 
alojarse con mas comodidad, mas de mil enfermos de ambos 
sexos, y á mas de esto ofreció edificar iglesia y convento pa-
ra los religiosos y un campo-santo capaz de contener cuantos 
cadáveres ocurrieran en el hospital y en toda la ciudad. 

Admitió este Ilustrado Tribunal esta piadosa proposicion y en 
consecuencia concedió á S. S. lllma. la licencia que pedia, y 
diputó á los señores Ministros para que á nombre de S. M. y del 
mismo Tribunal, diesen á S. lllma., como lo hicieron las bien 
merecidas gracias por este generoso pensamiento. La noble 
ciudad cedió á S. lllma. todo el terreno necesario para las refe-
ridas, y con efecto tomó posesion de él el Reverendo Padre Pre-
sidente de Betlen el dia 26 de Febrero, con asistencia del Sr. 
D, Manuel José Urrutia, del Consejo de S. M. y oidor de esta 
real audiencia, de los caballeros rejidores y del Procurador sín-
dico personero, y siguiente dia se empezaron los cimientos, que-
dando en el de esta fecha delineada toda la obra, que comprende 
760 varas de largo y 580 de ancho y se continúa con la mayor 
celeridad y empeño. 

Esta recomendable obra coronará todas cuantas ha emprendido 
y acabado este dignísimo Prelado quien hoy mismo ha entrado 
en los ochenta y siete años de su edad cuya beneficencia se ha 
hecho célebre aun en las naciones extranjeras de Europa, deque 
es buen testigo una de las gacetas de Florencia del año de 85, 
en donde se dió noticia, aunque limitada, de algunos monumen-
tos debidos á la piedad de su lllma. No seria importuno dar 
aquí una individual razón de sus generosas caritativas acciones 



si lo permitiera la corta extensión de la Gacela; pero no omiti-
mos para el desahogo del reconocimiento en que está esta ciudad 
y Diócesis indicar algunas. Tales sen la fábrica material de la 
Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe, extramuros de esta 
ciudad, fundación de su curato, adorno de su iglesia, poblacion 
de aquel barrio con diez y seis cuadras ó manzanas de casas, 
fundación y dotacion del Colegio de maestras de la caridad y 
enseñanza para la educación de niñas y fundación también de 
escuela para los niños en la misma Parroquia, en cuyos impor-
tantes objetos ha invertido mas de trescientos mil pesos. Ni 
merecen pasarse en silencio la dotacion de veinte mil pesos para 
dos cátedras de Cánones y Leyes en la Universidad, que S. Illma. 
pretende actualmente se funde en esta ciudad, cuya dotacion ha 
motivado la importante aplicación que la Junta superior de tem-
poralidades ha hecho para la misma Universidad de colegio y 
rentas que fueron de los regulares expulsos, siendo digno de sa-
berse que en el caso de que no tenga efecto la referida funda-
ción, tiene dispuesto S. Illma. que dichos veinte mil pesos se 
finquen para dolar anualmente niñas pobres del Obispado que 
se turnarán por curatos. El empréstito gracioso de ciento vein-
te mil pesos queden consorcio del Venerable Dean y Cabildo hi-
zo el año pasado á la noble ciudad para compra de semillas sin 
premio alguno. Las crecidas limosnas que distribuyó en el 
mismo año con motivo de la general hambre que esperimenta-
mos, cuyo valor se ignora, sabiéndose únicamente que en las 
cocinas que se establecieron en la Parroquia de Nuestra Señora 
de Guadalupe y barrios de Analco y el Cármen, se sustentaban 
diariamente á expensas de S. Illma. mas de dos mil pobres. 
Seria largo indicar las fundaciones, donaciones y limosnas que 
ha hecho durante su gobierno, y así baste decir que todas sus 
rentas, que han sido cuantiosas las ha empleado en beneficio de 
esta ciudad y Diócesis, y que la frugalidad de su mesa y trato 
solo han servido y sirven para aumentar el caudal de los pobres. 

Requies cat in pace, 

- V : • ESCRITURA 

de donacion de 154,000 pesos que para la fundación del Hos-
pital de Belen, hizo el lllmo. Sr. Obispo D. Fr. Antonio Alcal-
de, otorgada el \ 2 de Febrero de 178$ ante el escribano Don 

Blas de Silva. 

En el nombre de Dios Todopoderoso y de la Bienaventurada 
siempre Virgen María nuestra Señora, concebida en gracia y 
gloria desde el instante de su animación santísima. Amen. 

Notorio sea á los que el presente vieren, como Nos el Maestro 
Don Fray Antonio Alcalde del Sagrado Orden de Predicadores, 
por la Divina gracia y de la Santa Sede Apostólica, Obispo de 
Guadalajara Nuevo Reino de la Galicia del Consejo 'de su Ma-
gestad, etcétera. Decimos: que por ciianlo en el año pasado de 
ochenta y seis tocamos con la experiencia la necesidad de la 
traslación del Hospital real general de esta ciudad á un sitio ca-
paz de comprender y recoger la multitud de enfermos que ocur-
ren en ella, retirado de su centro para evitar el inminente riesgo 
de contagio, con cuya oeasion teniendo presentes las diversas ór-
denes de Su Mageslad, dirigidas al mismo fin, por los años de 
setecientos cincuenta y uno, cincuenta y ocho y sesenta, en que 
nos recomienda esa importante obra; propusimos á la Real Au-
diencia Gobernadora de este Reino se procediera inmediatamen-
te á ella, en el lugar que estimare mas acomodado, siendo de 
nuestro cargo los gastos de este edificio, aunque llegaran á 
ochenta mil pesos, ínterin se verificaba la percepción y cobro de 
las vacantes aplicadas por Su Magestad á este interesante objeto, 
con 1-a calidad de que mientras se impendía la expresada cantidad 
con la' mas qüe repusiéramos, ninguna otra persona habia de 
intervenir en su distribución que las deputadas por Nos, ni se les 
habia de tomar cuentas por diferirnos á su simple dicho, en uso 
de la confianza y perfecto conocimiento que nos asiste de su con-
ducta sin que por esta causa tuviéramos derecho al patronato, 
ni nos quedase otro alguno reconocimiento, por ser nuestra i n -
tención y voluntad que todo cediera en honor de Dios, en obse-



quio de Su Majestad y beneficio del público, y la misma Real 
Audiencia á nombre de Su Majestad aceptó la donacion, asignó 
el sitio ubicado en inmediaciones de la Parroquia del Santuario 
de nuestra Señora de Guadalupe de esta Corte, y mandó dar po-
sesión de él á la Religión Belemítica comunicándonos su resolu-
ción con expresa facultad y permiso de dar principio á la obra, 
con arreglo al plan, que se dice copia de él aprobado por Su 
Majestad. En cuya consecuencia á la donacion inter-vivos, hi-
cimos real y efectiva separación de los dichos ochenta mil pesos, 
entregándolos para el enunciado efecto, á D. Juan Alfonso Sán-
chez Leñero, vecino y de este comercio sugelo de entero abono y 
confianza, é inmediatamente se rompieron cimientos en el raes 
de Marzo de setecientos ochenta y siete, y se ha continuado el 
edificio, que á la sazón se halla con lo principal de la fachada y 
la mayor parte de los cimientos con copia de materiales para la 
labor de un año, á expensas de treinta y un mil pesos que no 
han disminuido el citado fondo, porque le repusimos otros seten-
ta y cuatro mil pesos entregados así mismo áD. Juan Alfonso Sán-
chez Leñero, en aumento de la citada donacion, aceptada como 
ya se dijo, y perfecta por medio de la entrega de las referidas 
cantidades á uno de los individuos del público interesado en ella. 
Por tanto, para que en todo tiempo conste la expresada donacion 
de ciento cincuenta y cuatro mil pesos, y de lo demás que suce-
sivamente fuésemos entregando, y constare por nota puesta al 
pié del testimonio de este instrumento, y para que despues de 
nuestro fallecimiento, con pretesto de la dilación necesaria en 
la obra, y la ele la subsistencia de algunos de dichos reales, no 
se trate de reducirlos al cúmulo de nuestros expolios, estando 
como están ya efectivamente separados de nuestros bienes; he-
mos deliberado otorgar este¿instrumento público, bajo de las de-
claraciones siguientes: 

Primera. Que por esa cesión, gracia y donacion, no se nos 
embarase mientras vivamos, expender, distribuir y gastar á nues-
tra voluntad, cuanto sea conveniente á nuestra familia y decen-
cias de nuestro estado y dignidad, ó el socorrer las necesidades 
particulares de los pobres, ni las públicas que se ofrezcan de ham-
bre, enfermedades, incendios ú otros casos semejantes, no pen-

sados ni previstos, ni en todos aquellos socorros que sean propios 
de la piedad y de nuestro ministerio Pastoral, pues quedamos li-
bres para hacer y distribuir cuanto estimemos oportuno para esos 
ú otros fines en la forma que lo hemos ejecutado antes de esta 
donacion, atendiendo siempre á la mayor utilidad del público y 
pronto socorro ele sus necesidades. 

Segunda. Que para el logro de tan justas y piadosas inten-
ciones, siendo como somos autores de dicha fábrica, ha de con-
tinuar su dirección á nuestro arbitrio ó bajo ele nuestra aproba-
ción y nombramiento ele administrador, depositario, arquitecto, 
sobrestantes ó mayordomos, ha de ser propio y privativo de Nos, 
mientras vivamos, y la cuenta de gastos se nos ha ele presentar 
s i e m p r e q u e la pidamos á dicho administrador, y ninguno otro 
ha de tener facultad de pedírsela ni de intervenir en su aproba-
ción en nuestros dias, y por nuestro fallecimiento, ínterin dura-
re el dinero de esta donacion, ó el que posteriormente repusié-
remos. la dirección, nombramientos sobre dichos, glosa y revisión 
de cuentas, recaiga y pertenezca á los Señores Licenciado D. 
Salvador Antonio Roca y Guzman Dean de esta Santa Iglesia 
Catedral, y Doctor D. Juan José Moreno, y por defecto de algu-
no de estos Señores, recaiga sucesivamente por su orden en el 
Señor Doctor D. Pedro Escandon, Arcediano de la misma Iglesia, 
y en el Señor Doctor D. José Antonio Martinez, Chantre de ella, 
acompañando á unos y á otros en sus respectivos tiempos en la 
dirección y cargos referidos, el mayordomo de fábrica D. Juan 
Alfonso Sánchez Leñero, para que todos tres de común acuerdo 
entiendan en la obra, ministren los gastos, tomen cuentas, reci-
ban el dinero donado, conservándolo en depósito en poder del 
dicho D, Juan Leñero mientras lo distribuyan á beneficio del 
Hospital Real general, en el modo y forma que su arreglado ar-
bitrio y prudencia juzgue mas oportuno, sin que les quede res-
ponsabilidad y obligación á dar cuenta de la citada cantidad á 
persona alguna, porque en uso del buen concepto que nos mere-
cen, y de la experiencia que nos asiste, de su desinterés, fideli-
dad y amor al público, les relevamos de ella, y queremos se pa-
se por su simple dicho, ó por el que constare del libro del depo-
sitario D. Juan Leñero. Y consumido el dinero destinado por 



Nos, á la indicada obra, darán.cuenta al gobierno y pondrán á 
su disposición el edificio, en el estado en que se hallare, para 
que su acreditado celo del bien público, disponga su consuma-
ción con el importe de las vacantes aplicadas por Su Majestad ó 
para que determine lo que sea de su agrado. Asi mismo decía-
ramos que esta donacion no es ni cede en perjuicio de la que 
con licencia y aprobación de Su Majestad tenemos hecha de las 
rentas vencidas en favor de la fábrica del Sagrario de esta Santa 
Iglesia Catedral; porque bajo la expresión de rentas vencidas fué 
nuestro ánimo incluir y comprender únicamente, las rentas que 
tenemos ganadas y no se nos han repartido ni entregado, las que 
efectivamente nos pertenecen y quedan salvas en beneficio de la 
fábrica del Sagrario, y son suficientes para ese efecto; y si no 
se ha puesto en ejecución, es porque habiendo pasado al % 
Ilustre Venerable Señor Dean y Cabildo, la licencia de Su Ma-
jestad, para que con la posible brevedad asignara el sitio, no la 
ha ejecutado hasta el día, y sobre ello se han ofrecido entre los 
individuos de ese venerable Cuerpo, varias diferencias á causa de 
considerar menos necesaria la destrucción de la nueva torre á 
precaución de que la ruina que se teme en ella por su desplome 
cause otra igual en la nueva obra del Sagrario y juzgar otros qu¡ 
enlazada esta con la Iglesia Catedral pueda vencerla su peso. 
Bajo de estas declaraciones otorgamos este instrumento de ce-
sión gracia y donacion Ínter-vivos, pura, mera, perfecta é irre-
vocable, con el principal y único objeto de expender en tan pia-
dosos y sanios fines y beneficio de los pobres, en cumplimiento 
de nuestra obligación y pastoral ministerio, las rentas eclesiásti-
cas que a Providencia Divina nos ha confiado, como dispensa-
dor de ellas; y para la mayor firmeza, perpetuidad v valor de 
esta donacion que está muy distante y agena aun de la sombra 
y eve sospecha de perjuicio y fraude de los derechos de nuestra 
Iglesia la juramos por tai en debida forma. Y para que se en-

2 o £ ' 7 p u e s t a dicha c a l a d de 

chez Leñero "í^ Y ° ^ ^ ^ d e ^an-
£ e m o en I,," ? P O n i e n d 0 á m e n t e cuanto ana^ 
S Í f : d e l a c t í a d a obra, y los gastos que nos sean 
precisos o convenientes para otros fines, los iremos erogando de 

lo que desde la fecha de este instrumento fuésemos adquiriendo 
con nuestra cuarta episcopal, sin valemos de lo adquirido, y en-
tregando hasta ahora al depositario de dicha obra, si no es en 
caso de urgencia, conforme á la reserva antecedente; en cuyo 
evento tomaremos de ello la cantidad ó cantidades que acaso ne-
cesitemos para cubrir nuestros gastos y contribuciones piadosas á 
que no alcancen nuestras actuales rentas. En cuyo testimonio 
el lllmo. Señor otorgante á quien yo el Escribano de su Mages-
tad doy íé conozco, así lo otorgó y firmó en este registro, que es 
fecho en la ciudad de Guadalajara á doce de Febrero de mil se-
tecientos ochenta y ocho años, siendo testigos el Bachiller Don 
Rafael Escoto y el Bachiller Don José Maria Hidalgo, Presbíteros 
familiares de S. S. lllma. y Don José Narciso Perez, Notario pú-
blico de la curia eclesiástica de este Obispado, presentes y veci-
nos.—(Firmados).—Fr. ANTONIO, Obispo de Guadalajara.— 
Antonio Blas de Silva, Escribano Real. 

Esta copia es exacta de su original al cual me refiero. Gua-
dalajara, Abril seis de mil ochocientos setenta y cuatro.—(Fir-
mado).— Juan Riestra. 



DEL 

ILM SR. Y MAESTRO D. FR. .«TOMO ALCALDE 
E\LA CATEDRAL DE GUADALAJARA. 

de las dos solemnidades que,'[con ocasión del referido 
Centenario, se celebraron en la propia Basílica, 

les dias 7 y S de Agosto de 1S92; 

ELOGIO FUNEBRE 
que de! santo Prelado predicó en la misma Iglesia 

el Illmo. Sr. Obispo Electo de Colima 

D R . D . A T E N O G E N E S S I L V A . 

l o i l icencia (leí O r d i n a r i o , 

GUADAL AJARA. 
Imprenta, Litografía y Librería de Ancira y Hno. 
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La g lor i f icac ión del justo ' 

mérito f u n d a d o en la virtud tarde ó temprano es re-

conocido y a l tamente proclamado. 

L a memoria del justa t iene, sí, que ser imperecede-

r o C A M Ó con sobrenatura l acento un profeta rey, David, 

cuando dijo: In memoria aeterna ent justus. 
Y si la car idad , sobre todo , ha sido el dis t int ivo,y como el 

blasón del hombre bueno, entonces éste lo atrae hacia si todo, y 
todo lo avasalla, y lo t rasforma y lo llena de encanto 

Esta es una verdad y una ley de la historia, que G u a d a ñ a r a 
ha visto realizarse de una manera espléndida, magnífica, subli-
me en el mes de Agosto del presente auo . _ 

Ese mes de Agosto de 189» va á ser en adelante para la capi-
tal de Jalisco un mes de inolvidables recuerdos; y como el pr in-
cipio de una nueva era, c o m o una marca indeleble y un glorioso 
monumento de sus sent imientos mas nobles. 

Nunca se hebía presenciado.un espectáculo semejante, en es-

^ ^ p r o n u n c i a r s e un venerable nombte cuyo recuerdo l igado 
estaba con el de una de las épocas más aflictivas de la capital de 
ía Nueva Galicia, viose á la c iudad moverse toda como un solo 
h o r n e e y como i o n mágico resorte, y .electrizarse de e n t u s a 

m o como - ™ fl*id0 C Í r C U k r a P ° r t 0 d ° d 0 r g a n l S m 0 

PRELIMINARES. 



E r a que se t ra taba de conmemora r 

El Centenario 1 . ° del gran benefactor de Jalisco, del eminente 
.y caritativo Prelado PRAY ANTONIO ALCALDE. 

U n siglo iba á cumplirse, el 7 d e Agosto del año actual, de 
haberse alejado de este mundo , p a r a recibir en el cielo, como 
glorioso tr iunfador, la corona del justo el héroe de la caridad, 
l lamado el Fraile de la Calavera. 

¿Cómo no celebrar so lemnemente los jaliscienses fecha de sig-
nificación tan alta? 

¿Cómo no dar Guadalajara r ienda suelta, en ocasión tan pro-
picia, á las efusiones de su amor filial y de su acendrada grati-
tud á su esclarecido bienechor? 

Este pensamiento surgió br i l lant ís imo en la mente de un ami-

go nuestro, y desp id iendo fulgores en el estadio de la prensa, 

i l uminó luego á todas las clases sociales. 
La Junta Organizadora del Cen tenar io Alcalde, creada por 

iniciativa del M . I . Ayun tamien to en esta «Sultana de Occiden-
te», se estableció pronto, y f u n c i o n a n d o con admirable unanimi-
dad de miras y con actividad merecedora de todo encomio, el 
d igno proyecto fué tomando c u e r p o y formalizándose más y más, 
hasta revestir su realización proporc iones gigantescas. 

Muy sabido es todo lo que suced ió en este par t icular . 
E l Centenario Alcalde celebróse grandiosamente y puso muy 

alto el nombre de 

Guadalajara como ciudad agradecida. La espontaneidad y 
entusiasmo con que toda la población se prestó á 

solemnizar el Centenario, 

fué general . 
Sí, la manifestación fué tan hermosa , tan imponente y embe-

lesadora, que superó con mucho á cuanto se concibió y se es-
peraba; y con razón hásela cons ide rado como una especie de mi-
lagro del orden social, obrado p o r la intercesión, a n t e el t rono 
del E te rno , del santo Domin icano que en el últ imo tercio del 
siglo pasado fué Obispo de la Nueva Galicia. 

Los habi tantes todos de esta Met rópo l i , además de un gran 

número de forasteros atraídos por la 
ron , admiraron, aplaudieron, y conserv án f escás e ^ 
ría, esas demostraciones magnificas de todo un p , 4 
rante varios días ofrecieron, por el 
ción á unos y conversación á todos y que b a j o tas ma 
formas, convergieron todas al mismo punto : a la g l o n f i c a a ó , 
i . o ^ f p n c k del Fraile de la Calavera. . . 
1 3 C e ^ ^ d a d , secundada p e r l a de f u e r a y p n n o 

ocupación favorita de los reportera y cronistas. 

jas, ^ e ^ j a H s c i e n s e q u e d a -
t e n a n o dicho. Y en ese u , c u a i otro monumen-
rá consignado, ^ * s e n t i n ú e n t o , 

veremos t o a a s ) Organizadora del referido Cen-

t e n a r i o ^ A ^ ^ a p a r e c e r á n todos y cada uno de ios progra-
Z de cada demos, rac i6n, de cada festejo de cada acto 

fueron el e s p e a v i ó desfilar como una sene 
en los raptos de su graUtud ^ l ^ ^ M fon. 
de ensueños deliciosos y üe m a n a 



gio de sus benefactores, el M. I. y V. Cabildo de esta Metro-
poli, con su actual Jefe á la cabeza, el Illmo. y Rmo. Sr. Arzo-

bispo D. Pedro Loza, descolló de «n modo magnífico y digno 
entre la multitud de manifestantes. ° 

LOS HONORES POSTUMOS 
P MUESTRA CATEDRAL HIZO AL HEROE 

DE LA CARIDAD J A L I S C M S E . 
formarán sí, época .por su magnificencia y esplendoren los 
ana.es de la propia Basilica. Y como esta, entre sus pr eticas 
» laudables, cuenta la de hacer que por escrito quede s iemp« 
consignada la memoria de las demostraciones funerarias c o Z e 
honra a sus Prelados difuntos, hé aquí la q 

Sazón de qtie vea la ¡luz pública el presente folleto, 

n i a C f t 0 l a r ^ e S ' a S a m a ^ Metropolita-
na, al Com,s,onar al que habla, para entender en todo lo re-

la Catedral ? d Alcalde verificada p r 

sa Í r a n ' / " T T ' 6 1 6 t a m b Í e n q U e e s c r i b i e r a " R e s e ñ a d e 

' - n d „ b a p t t ^ d e ' P r e Í m b U l ° ' ~ - e n . 

Acuerdos del V. Cabildo relativos á la participación de la 
Catedral en el Centenario. 

U n a vez que la M. I . y V. Asamblea Capitular de esta Metró-

£ ~ Ó q r l a ? e m n Í Z a C Í Ó n ^ í f i - d e I ^ C e n S l 
á tom'ir 1 s e r ' a e n Guadalajara una realidad, resolvióse luego 

participación debida en la gran solemnidad; y al efec-

n l a S n t T r ^ f ' ^ d e d e J u l i o , c e l e b r a r 
^ l a S a n t a B a s í l i c a M e t r o p o l i t a n a l a C e n t u r i a d e l e g r e g i o d i -

funto, según le contestó á la Junta Organizadora con ocasión 
de la excitativa que esta última Corporación le dirigió con tal 
fin, sino que también determinó, en 3 x de Julio, una vez que se 
expidió la convocatoria respectiva, conceder un 

Premio de doscientos pesos y los gastos de la impresión á la 
mejor Memoria sobre los resultados benéficos de las 

obras del Illmo. Sr. Alcalde, 

que fuera presentada en el cer támen artístico-literario á que se 
convocó en celebración del mismo Centenario. Dispuso ade-
más el M. I . Cuerpo que tuvieran lugar en la Catedral dos so-
lemnidades: una el Domingo, 7 de Agosto, en la cual se canta-
ra con gran suntuosidad una solemne Misa de Acción de Gracias 
al Todopoderoso, por haber concedido á l a Iglesia de Guadala-
jara un Prelado tan eminente y caritativo en la persona del 
I l lmo. Sr. Alcalde; y otra, en el día siguiente, Limes, en la cual 
se celebraran espléndidas honras fúnebres por el mismo Illmo. 
Señor. Y por último, eligió la M. I . Corporación orador para 
l a s e g u n d a de esas dos solemnidades al Sr. Canónigo Lectoral 
Dr . D. Atenógenes Silva (hoy obispo de Colima), quien tuvo a 
bien aceptar el encargo; y nombró en comisión al que habla pa-
ra entender en todo lo relativo al arreglo de todos esos honores 
póstumos tributados por la Catedral á su Obispo de hace un sig o. 

Tales fueron las disposiciones del V. Cavildo, con las cuales 
enteramente estuvo de acuerdo el Illmo. y Rmo. Sr Arzobispo 
quien, además, habiéndose acercado con S. S. Illma. el br. 
Dean Dr . D. Francisco Arias y Cárdenas y el Comisionado an-
tes dicho, para saber su voluntad, con respecto á su asistencia, 
manifestó que no solo concurriría sino que aun celebraría de pon-

tifical en la función del día 7. . . . . 
P r é v i a s las anteriores resoluciones, dióse lueg> principio a 

PREPARATIVOS. 
Fueron estos referentes con especialidad á la erección del ca-

tafalco, al adorno del templo metropolitano y al servicio musi-

C a l
E f p r e s b . 0 D . José María Placencia, 2. ° Sacristán y Guarda-



gio de sus benefactores, el M. I . y V. Cabildo de esta Metro-
poli , con su actual Jefe á la cabeza, el I l lmo. y Rmo. Sr. Arzo-
bispo D . P e d r o Loza, descolló de un modo magnífico y digno 
entre la mult i tud de manifestantes. ° 

LOS HONORES POSTUMOS 
P MUESTRA CATEDRAL HIZO AL HEROE 

DE LA CARIDAD J A L I S C M S E . 
formarán si, época .por su magnificencia y e sp l endoren los 
ana.es de la propia Basílica. Y como esta, entre sus pr eticas 
» laudables, cuenta la de hacer que por escrito quede siempre 
consignada la memoria de las demostraciones funerarias c o Z e 
honra a sus Prelados difuntos, hé aquí la q 

Sazón de qtie vea la ¡luz pública el presente folleto, 

n i a C f t 0 l a r ^ e S ' a S a m a ^ Metropolita-
na, al com.s .onar al que habla, para en tender en todo lo re-

S e a : , Centenario Alcalde verificada por 

sa Í r a n ' / " T T ' 6 1 6 t a m b Í e n q U e e s c r i b i e r a " Reseña de 

' - n d o p t t ^ d e ' P r e Í m b U l ° ' ~ - e n . 

Acuerdos del V. Cabildo relativos á la participación de la 
Catedral en el Centenario. 

U n a vez que la M. I . y V. Asamblea Capitular de esta Metró-
p o h c o n o c l ó que la solemnización magnífica del l e , C e n t ^ a -

á t o m i r 1 s e r ' a e n Guadalajara una realidad, resolvióse luego 
par t ic ipación debida en la gran solemnidad; y al efec-

n l a S n t T r ^ f ' ^ d e de Julio, celebrar 
^ la Santa Basílica Metropoli tana la Centuria del egregio d i -

funto , según le contestó á la J u n t a Organizadora con ocasión 
d e la excitat iva que esta últ ima Corporac ión le d i r ig ió con tal 
fin, s ino que también de te rminó , en 3 x de Julio, una vez que se 
expidió la convocatoria respectiva, conceder un 

Premio de doscientos pesos y los gastos de la impresión á la 
mejor Memoria sobre los resultados benéficos de las 

obras del Illmo. Sr. Alcalde, 

que fuera p resen tada en el ce r t ámen artístico-literario á que se 
convocó en celebración del m i smo Centenar io . Dispuso ade-
más el M. I . Cuerpo que tuvieran lugar en la Catedra l dos so-
lemnidades : una el Domingo , 7 de Agosto , en la cual se canta-
ra con gran suntuosidad una so lemne Misa de Acción de Gracias 
al Todopoderoso , por haber c o n c e d i d o á l a Iglesia de Guadala-
jara u n Pre lado tan eminente y cari tat ivo en la persona del 
I l lmo. Sr. Alcalde; y otra, en el d ía siguiente, Limes, en la cual 
se celebraran espléndidas honras fúnebres por el mismo I l lmo. 
Señor . Y por últ imo, eligió l a M . I . Corporación orador para 
l a s e g u n d a de esas dos solemnidades a l Sr. Canónigo Lectoral 
D r . D . Atenógenes Silva (hoy obispo de Colima), quien tuvo a 
b ien aceptar el encargo; y n o m b r ó en comisión al que habla pa-
ra en tender en todo lo relativo al arreglo de todos esos honores 
póstumos t r ibutados por la Ca tedra l á su Obispo de hace un sig o. 

Tales fueron las disposiciones de l V . Cavildo, con las cuales 
en te ramente estuvo de acuerdo el I l lmo. y R m o . Sr Arzobispo 
quien, además, habiéndose acercado con S. S. Il lma. el br . 
Dean Dr . D . Francisco Arias y Cárdenas y el Comisionado an-
tes d icho, para saber su vo lun tad , con respecto á su asistencia, 
manifes tó que no solo concurr i r ía sino que aun celebraría de pon-

tifical en la función del día 7. . . . . 
P r é v i a s las anteriores resoluciones, dióse lueg> principio a 

PREPARATIVOS. 
Fueron estos referentes con especialidad á la erección del ca-

tafalco, al adorno del t emplo metropol i tano y al servicio musi-

C a l
E f p r e s b . 0 D . José María P lacencia , 2. ° Sacristán y Guarda-



coro de la Catedral, fué, por sus relevantes dotes artísticas y su 
actividad y eficacia probadas, el encargado especial por el que 
habla, de dirigir la recomposición, aderezo y erección de la 
gran pira y de arreglar y colocar de la mane ra mas convenien-
te los adornos y arreos fúnebres de la severa y hermosa Cate-
dral; arreos que en gran parte hízose necesario formar [sin eco-
nomizar gastos], por carecer de ellos la Iglesia; y al inteligente 
y laborioso Director de la Orquesta de la Matr iz D. Diego Alta-
mirano correspondió poner en juego todo su númen artístico, y 
combinar, adunar y adiestrar los mejores elementos musicales 
con que Guadalajara cuenta en materia d e arte sagrado, para 
que el servicio del Coro, ademas de manifestarse á la altura de 
su objeto en el Centenario que se t rataba d e honrar, mantuvie-
ra y aun acreciera el merecido prestigio q u e en el divino arte 
ha conquistado la capital de Jalisco. 

Púsose, pues, manos á la obra, no sólo con empeño, sino con 
verdadero entusiasmo; y por varios dias ora se oia por aquí y 
acullá á los profesores de la orquesta, á los cantores de profesión 
y á los niños de Coro ensayar con a h i n c o sus papeles; ora se 
encontraba uno á cada paso con los p in to re s que trasformaban 
con el poder de su pincel ó con la h u m i l d e brocha el aspecto 
del monumento fúnebre; ya atronaba á c a d a momento los oídos 
el golpe del martillo del artesano, ya se veía por donde quiera 
á los obreros desempeñando "cada cual su tarea en el variado, 
conjunto y complicada labor de tantos y tan discímbolos pre-
parativos. 

A la vez, en los dias próximos á las solemnidades, multitud de 
curiosos, tanto de la ciudad como de e n t r e los forasteros que, 
atraídos por la fama del Centenario, acud ie ron á Guadalajara 
para gozar con la gran manifestación de l a gratitud, visitaban 
frecuentemente la Santa Basílica y se d e t e n í a n examinando los 
múltiples recursos con que se proyectaba lograr el embelleci-
miento de aquella casa de Dios. 

El t iempo entretanto corria, volaba, y l legada la víspera de 
las solemnidades centenarias, repartióse e n edición de lujo álas 
personas, y familias y á las corporaciones ma s notables de la 
ciudad, especialmente á las que de una m a n e r a mas particular 
tenian que ver con el Centenario, una e legan te 

Invitación del Illmc. Sr. Arzobispo y del V. Cabildo 
á las ceremonias de la Catedral, 

que estaba concebida en los términos siguientes: 

Los que suscribimos, suplicamos á U d . , á nombre del Illrr.o. 
y Rmo. Sr. Arzobispo y del M. I . y V. Cabildo Metropoli tano 
de esta Arquidiócesis, se sirva concurrir á las solemnidades que, 
para honrar el l . e r Centenario del esclarecido héroe de la cari-
dad y Obispo que fué de esta Santa Iglesia, l l lmo. Sr. y 
Maestro D. F R . ANTONIO A L C A L D E , tendrán su verificati-
vo en la misma citada Basílica, los dias 7 y 8 del corriente, de la 
manera que sigue: 

Dia 7, á las nueve de la mañana: MISA D E A C C I O N D E 
GRACIAS al Todopoderoso por haberse d ignado conceder un 
Prelado tan eminente y caritativo á Guadalajara. 

Dia 8, la misma hora: H O N R A S F U N E B R E S , precedidas de 
Misas de Réquiem privadas, por el alma del IUmo. finado. 

En la Misa del día 7 pontificará el l l lmo. y R m o . Sr. Loza; y en 
las Honras Fúnebres ocupará el púlpito el I l lmoJSr . Dr . D. 
Atenógenes Silva, Obispo Electo de Colima y actualmente 
Lectoral de esta Catedral. 

No dudando que aceptará U d . nuestra invitación, contribu-
yendo de esta manera á la solemnización del l . e r Centenario 
del gran Prelado á quien tanto deben la Iglesia y la sociedad, 
anticipamos á Ud. por tal favor nuestro reconocimiento. 

Guadalajara, Agosto 5 de 1 8 9 2 . - E l Dean, Dr. Francisco 
Arias y Cárdenas.—El Comisionado para el arreglo de las refe-
ridas solemnidades, Prebendado Dr. Ramón López. 

Llegó por fin 

EL DESEADO 1 DE AGOSTO, 
el cual por haber caido en domiRgo, se eligió para la manifes-
tación jubilosa del Centenario; y las nueve de la mañana serían 

J RESEÑA 2. 



coro de la Catedral, fué, por sus relevantes dotes artísticas y su 
actividad y eficacia probadas, el encargado especial por el que 
habla, de dirigir la recomposición, aderezo y erección de la 
gran pira y de arreglar y colocar de la mane ra mas convenien-
te los adornos y arreos fúnebres de la severa y hermosa Cate-
dral; arreos que en gran parte hízose necesario formar [sin eco-
nomizar gastos], por carecer de ellos la Iglesia; y al inteligente 
y laborioso Director de la Orquesta de la Matr iz D. Diego Alta-
mirano correspondió poner en juego todo su númen artístico, y 
combinar, adunar y adiestrar los mejores elementos musicales 
con que Guadalajara cuenta en materia d e arte sagrado, para 
que el servicio del Coro, ademas de manifestarse á la altura de 
su objeto en el Centenario que se t rataba d e honrar, mantuvie-
ra y aun acreciera el merecido prestigio q u e en el divino arte 
ha conquistado la capital de Jalisco. 

Púsose, pues, manos á la obra, no sólo con empeño, sino con 
verdadero entusiasmo; y por varios dias ora se oia por aquí y 
acullá á los profesores de la orquesta, á los cantores de profesión 
y á los niños de Coro ensayar con a h i n c o sus papeles; ora se 
encontraba uno á cada paso con los p in to re s que trasformaban 
con el poder de su pincel ó con la h u m i l d e brocha el aspecto 
del monumento fúnebre; ya atronaba á c a d a momento los oídos 
el golpe del martillo del artesano, ya se veía por donde quiera 
á los obreros desempeñando "cada cual su tarea en el variado, 
conjunto y complicada labor de tantos y tan discímbolos pre-
parativos. 

A la vez, en los dias próximos á las solemnidades, multitud de 
curiosos, tanto de la ciudad como de e n t r e los forasteros que, 
atraídos por la fama del Centenario, acud ie ron á Guadalajara 
para gozar con la gran manifestación de l a gratitud, visitaban 
frecuentemente la Santa Basílica y se d e t e n í a n examinando los 
múltiples recursos con que se proyectaba lograr el embelleci-
miento de aquella casa de Dios. 

El t iempo entretanto corria, volaba, y l legada la víspera de 
las solemnidades centenarias, repartióse e n edición de lujo álas 
personas, y familias y á las corporaciones ma s notables de la 
ciudad, especialmente á las que de una m a n e r a mas particular 
tenian que ver con el Centenario, una e legan te 

Invitación del Illmc. Sr. Arzobispo y del V. Cabildo 
á las ceremonias de la Catedral, 

que estaba concebida en los términos siguientes: 

Los que suscribimos, suplicamos á U d . , á nombre del Illrr.o. 
y Rmo. Sr. Arzobispo y del M. I . y V. Cabildo Metropoli tano 
de esta Arquidiócesis, se sirva concurrir á las solemnidades que, 
para honrar el l . e r Centenario del esclarecido héroe de la cari-
dad y Obispo que fué de esta Santa Iglesia, l l lmo. Sr. y 
Maestro D. F R . ANTONIO A L C A L D E , tendrán su verificati-
vo en la misma citada Basílica, los dias 7 y 8 del corriente, de la 
manera que sigue: 

Dia 7, á las nueve de la mañana: MISA D E A C C I O N D E 
GRACIAS al Todopoderoso por haberse d ignado conceder un 
Prelado tan eminente y caritativo á Guadalajara. 

Dia 8, la misma hora: H O N R A S F U N E B R E S , precedidas de 
Misas de Réquiem privadas, por el alma del IUmo. finado. 

En la Misa del día 7 pontificará el l l lmo. y R m o . Sr. Loza; y en 
las Honras Fúnebres ocupará el púlpito el I l lmoJSr . Dr . D. 
Atenógenes Silva, Obispo Electo de Colima y actualmente 
Lectoral de esta Catedral. 

No dudando que aceptará U d . nuestra invitación, contribu-
yendo de esta manera á la solemnización del l . e r Centenario 
del gran Prelado á quien tanto deben la Iglesia y la sociedad, 
anticipamos á Ud. por tal favor nuestro reconocimiento. 

Guadalajara, Agosto 5 de 1 8 9 2 . - E l Dean, Dr. Francisco 
Arias y Cárdenas.—El Comisionado para el arreglo de las refe-
ridas solemnidades, Prebendado Dr. Ramón López. 

Llegó por fin 

EL DESEADO 1 DE AGOSTO, 
el cual por haber caido en domiRgo, se eligió para la manifes-
tación jubilosa del Centenario; y las nueve de la mañana serían 

J RESEÑA 2. 



cuando ya la hermosa Basílica Metropol i tana estaba repleta 
de ap iñado concurso por todas partes distr ibuido de la manera 
que luego d i remos . 

¡Cuán hermosa, cuán galana, en medio de Jos a r reos lúgubres 
de su tristísimo duelo, dejábase ver nuestra Iglesia Metropoli-
tana, en ese d ia consagrado al hacimiento de gracias al Omni-
potente por el inmenso beneficio que la hizo dándola en otro 
t iempo como Pont í f ice á un héroe de la caridad! 

Pero de esa decorac ión de nuestra Catedral , que la comuni-
caba un aspecto fantást ico y dulcemente severo y majestuoso, ha-
blaremos con de ten imien to despues, cuando detal lemos la cere-
monia del d ia 8, que fué cuando la Santa Basílica hizo ostenta 
ción de todo su lujo funerar io y se dejó ver en toda su magni-
ficencia realzada po r el regio traje de su fúnebre gala 

Ya estamos pues en la gran fiesta religiosa centenaria del dia 
7. Los Divinos Oficios, adelantados en ese dia, concluidos es-
tán; y á cont inuac ión , precedido del V. Cabi ldo y demás mi-
nistros y Capil la del Coro , hace su entrada á la Catedral el 
I l lmo. Sr. Loza en medio de los acordes de magnífica é inspira-
da Marcha Real que, compuesta ex professo por el a famado maes-
tao jalisciense D. Clemente Aguirre en honor de la Divina Pro-
videncia para las Bodas de Oro de Su Sant idad León X I I I en 
1888 y regalada po r su autor á la Catedral, ejecuta, con la maes-
tría que le es característ ica y bajo la batuta del propio maestro, 
la excelente B a n d a de la Gendarmería del Estado, f o r m a d a de 
50 jóvenes profesores y haciendo uso al efecto del nuevq y fla-
mante ins t rumenta l recientemente venido de Alemania. El V. 
Prelado, co locado ba jo riquísimo dosel, se reviste con los más 
lujosos o rnamen tos pontificales que posee la Matriz, asistiéndolo 
á su derecha los Sres. Dean Dr. D. Francisco A l i a s y Cárdenas 
y Arcedean D. F lorenc io Parga, y á su izquierda el Sr . Chan-
tre D. Guada lupe García; y avanzando luego hácia el altar con 
la preciosa mi t r a ceñida y el áureo báculo pastoral en]la mano, 
comienza la ce remonia con 

La suntuosísima misa pontifical, 

que celebra S. S. I l lma, , con la gravedad y unción que le son 

propias, o f ic iando como Diácono el Canónigo mas ant iguo, Sr . 

dos los demás lugares del t emplo en que la gente podía intro-
ducirse, los invadió la mul t i tud , la gran masa que no tuvo invi-
tac ión especial y que no de jó de cuando en cuando de formar 
esas oleadas, esa marea, que fo rma una apiñada masa, no obs-
t an te las precauciones que se tomaron de poner en las puertas 
exteriores del edificio una buena guardia de gendarmes vestidos 
de gala que proporc ionó bondadosamen te la Jefatura Pol í t ica y 
distr ibuirse convenien temente por el interior del templo seis Or-
d e n a n d o s del Seminario hac iendo de celadores. Comenzó pues 
la Misa Pontif ical que oía respetuoso y devoto el numeroso con-
curso á que nos referimos, y concluido por la Capilla de la Ca-
tedra l , con las melodías sublimes de San Gregorio, el canto ri-
tual del In t ro i to , rompió la g rande orquesta los a i r e s e jecutando 
los Kyries gemebundos y suplicatorios, luego el inspirado Gloria 
y, á su t iempo, todas las demás partes de la grandiosa Mtsa de 
Santa Cecil ia, deb ida al insigne maestro Gounod , á ese genio 
inmor ta l quo en el d iv ino ar te , no t iene superior ni igual, según 
la cr í t ica mas concienzuda y sensata, por lo que vé á la música 

sagrada . . . , . . . , , 
Q u é diremos del mér i to de esa gran composicion religiosa de l 

egregio maestro francés? E l mejor encomio que de ella podría-
mos hacer , sería af i rmar que del cielo habíale t ra ído al composi-
tor la Patrona del Arte, la Virgen y Már t i r Santa Cecilia, la ins-
pi ración, el ideal, deesa partitura, para que le diera la forma del 
a r te moderno en el apogeo de sus glorias y con todos los re-
cursos del genio. . 

Dir iamos también lo que asentamos la pr imera vez (1) en que, 
aunque sin competencia , por carecer de conocimientos musicales, 
emi t imos nuestro humi lde parecer s ó b r e l a grandiosa Misa de 
que t ratamos. " O h si fué ramos a r t i s t a s l - exc l amábamos en 
aquel e s c r i t o . - ¡ O h si fuésemos músicos y poetas! Cuan gra o 
nos sería cantar las bellezas de todo género en que abunda la 

admirab le Misa de Gounod! Allí, en esa obra maestra, no 

( 1 ) E s t o s u c e d i ó e n la Reseña que hicimos de las Bodas de Oro del 
Illmo. Sr. Loza, celebradas en Marzo de 1883, y en las cua'es por la vez 
primera se e j e c u t ó l a ^ entera de que se Habla, habiéndolo sido tan 
L io en parte en las honras fúnebres de Alfonso XIII y en la Consagración 
del Illmo. Sr. D. Jacinto 1/pez. 



cíones de la «Sociedad Católica» y «Conferencias de San Vicente 
de P a u l " de Señores; la 1 4 . « , para los Comisionados de las 
Hermandades de la «Vela Perpétua,» de la «Buena Muerte» y de 
la «Cofradía del Rosario» de"varones; la 15. * , para la Represen-
tación de la «Aichicofradía del I nmacu lado Corazón de María» 
de Señores; y la 16. , para los «Delegados de las Conferencias 
de Nuestra Señora del Refugio» d e varones. 

Ademas de los grupos que acabamos de especificar, en la mis-
ma nave media , en los espacios comprend idos entre los arcos, 
fueron distribuidas, en varias hileras de asientos, las familias de 
todos aquellos que de una manera d i rec ta y eficaz tomaron parte 
en el arreglo y ejecución de las fiestas del Centenar io . T a n t o 
á las Comisiones como á las familias invitadas encargáronse de 
conducirlas en este día y en el s iguiente , á los sitios que les es-
taban designados, los muy est imables caba ' leros Lic . D. Luis 
Robles Martínez, D. Juan y D. Cár los Palomar , D . Guadalupé 
López de Lara, Lic. D. Edua rdo Azpeit ia Palomar y D. Ma-
nuel Corcuera Palomar, vestidos de r igurosa e t iqueta . 

La nave del norte fué d ividida en dos partes. E n la pr ime-
ra elevábase la extensa plataforma ó t r ibuna que, hecha de ma-
dera, cubierta con alfombras, y t e n i e n d o una parte, la mas 
oriental , mas elevada que la otra , pa ra que el efecto acústico fue-
ra mejor, se construyó ex professo pa ra la orquesta, en la cabecera 
de la nave, desde el altar de Nues t ra Señora de la Rosa, hasta 
la escalera septentr ional del Coro, q u e d a n d o el piso de este al 
nivel del que se dió al tablado; y la segunda parte ó resto 
de casi toda la propia nave, cubier ta igualmente de asientos, la 
l lenaban todos los Establecimientos d e Beneficencia y ese pe-
queño mundo alegre y risueño que t o d o lo embellece y vivifica, 
que forma las esperanzas de la P a t r i a y la sociedad de mañana 
y que llamarse puede el mundo escolar . E n dos grandes alas, que 
separaba una pequeña vía, dividíase la par te en cuestión de la 
nave del templo, y la ocupaban ap iñadas las Comisiones de 
las Escuelas Parroquiales y Par t icu la res y las de las Casas de 
Car idad , acomodándose los n iños en el a la izquierda, y las ni-
ñas en la derecha. 

Por último, toda la nave sur de la Ca tedra l , y el espacio que 
mediaba entre la t r ibuna del g r a n d e órgano y el catafalco, y to-

Allí se hallaba, fuera del V. Cabi ldo , l a Capi l la de la Catedral , 
numerosos eclesiásticos y otras personas d is t inguidas que l lena-
ban el Coro y sus inmediaciones, u n a m u c h e d u m b r e de gremios 
representados por especiales de legac iones . V a m o s á dar á nues-
tros lectores una idea breve acerca d e l a d i s t r ibuc ión que se hi-
zo de esos diferentes grupos, aunque n o t o d o s ellos, por causas que 
omit imos expresar, hayan ocupado los s i t ios que se les designa-
ron. 

E n la nave media del templo, la 1. y 2. hi lera de asien-
tos se arreglaron para el V . Clero Secu la r y Regular , para el 
Sr. Gobernador del Es tado, para los Delegados Yucatecos 
(1) y para la Colonia Jalisciense d e la capi ta l de la Repúb l i -
ca; la 3. , para los señores profesores y a lumnos del Semina-
rio; la 4. a , para los Sres. Comis ionados de l M . I . Ayuntamiento , 
de la prensa y del Círculo Alcalde y pa ra la J u n t a Organizadora 
del Centenario; la 5. y la 6. pa ra las Comisiones respectivas 
de la «Sociedad Católica de Señoras» y d e las «Conferencias de 
San Vicente de Paul» también de Señoras ; la 7. , para las Dele-
gaciones de la "Sociedad Pro tec tora d e la Cuna»; y de la de las 
«Madres Católicas»; la 8. , para las Represen tan tes de las Aso-
ciaciones de la «Vela Perpétua del Sant í s imo Sacramento», de la 
«Buena Muerte» y de la «Cofradía de l Rosario» de Señoras; la 
9. , para la Comisión de la «Archicofradía del Inmaculado Cora-
zón de María» de Señoras; la 10. , pa ra las Diputaciones de las 
«Conferencias de Nuestra Señora de l Refugio» de Señoras; la 
11. , para los Señores Represen tan tes de los Cuerpos Médico, 
de Abogados y de Ingenieros; la 12. y 1 3 . , para las Delega-

(1) El Illmo. Sr. Obispo de Yucatán, Dr. D. Crescendo Carrillo y Anco-
na, fe dignó, mediante la Junta Organizadora del Centenario Alcalde, nom-
brar dos representantes del Obispo, Cabildo y sociedad de Yucatán, para 
que con el título de Delegados Yucatecos asistieran á la fiesta del Cente-
nario; y los honrados con ese nombramiento fuimos: el Secretario de la ex-
presada Junta y distinguido escritor Sr D. Alberto Santoscoy, y el que ha-
bla; siendo de advertir que'en los actos á que el infrascrito no pudo concu-
rrir como tal Delegado, h'zole el favor de funcionar con tal caracter el Sr. 
Lic. D. Manuel M. Tortolero, inteligenteProfesor de Filosofía er el Liceo 
de Varones del Estado. 



Magistral Dr . D. Antonio Gordi l lo, y como Subdiácono el que 
habla, en su cal idad de Racionero de la misma Iglesia. 

Magníf ico, feérico, encantador , era el espectáculo que ofrecia 
en aquellos momentos la Catedral . Vestida severamente de lu-
t o en sus tros naves, ménos en el recinto en cuyo medio se des-
taca el altar mayor con su marmóreo y elegante ciprés, sobre el 
cual se desprendía graciosamente, desde el centro de la bóveda , 
dis t r ibuido en cuatro gajos, un gracioso pabellón de gasa de 
claro color, y ménos igualmente en el espacio que ocupa el 
nuevo cimborrio, que, ya casi concluido, precisamente fué des-
cubier to para que en ese día la vista pudiera recrearse en su 
magnificencia; vestida de luto, decimos, la hermosa Basílica, 
con ese su aspecto ent re sonriente y luctuoso, con ese su 
t ra je , por decir lo así, de medio luto, á que daba realce mayor 
la riqueza y bril lo de los paramentos sagrados, hacía que el al-
ma, jun tamente con la tristeza que la inspiraba la ausencia de 
este mundo del más grande de ios héroes de la caridad en Jalis-
co, sintiera á la vez el júbilo que al creyente le causa la ventura 
sin fin con la cual premia el cielo á los que mueren en el Se-
ño r . 

Y en armonía con el aspecto que la Basílica presentaba, allí 
veíase á todas las clases y corporaciones católicas de la c iudad li-
te ra lmente l l enando el espacioso templo y elevando, en unión del 
Pont í f ice celebrante, al Todopoderoso sus plegarias y dir igién-
dole sus fervorosos hacimientos de gracias, por el beneficio in-
menso, por el gran bien fuente de bienes, que á la Iglesia de 
Guadalajara dispensó al concederle un Obispo como el que ter-
minó su mi s ión hace un siglo Pero descendamos á por-
menores en esta materia. Hablemos pr imero de ten idamente de 

La' concurrencia, 

d e esa mul t i tud heterogénea y "apiñada que oraba con un solo 
pensamiento, que daba gracias á Dios, mediante el eucarístico 
sacrificio de la nueva ley, con un solo corazón, con una sola al-
ma. 

Allí estaba lo más granado y "Valioso de nuestra catól ica 
sociedad, aumentada con una multitud de forasteros que de to-
dos rumbos acudieron á la solemnidad. 

» 

aparecen inver t idos los papeles. No . Allí el ar te está subor-
d inado á la Rel igión, la Música á la Liturgia, las notas a a le-
t ra , á las palabras de vida eterna, que léjos de sofocarse de aho-
garse entre el barul lo de la instrumentación y de perderse en 
un laberinto d e in t r incadas vueltas y revueltas de modulaciones 
de una sílaba ó palabra, dominan por el contrar io majestuosas, 
en t re las bellezas del arte, como la encina f rondosa se destaca 
en la p in tada pradera , como la luna llena sobresale en l ímpido 
cielo entre las fúlgidas estrellas de noche serena, como el R io 
Grande , semejante á viajero q u e n a d a teme en camino real, sur-
ca inflexible la p la teada superficie de las ondas de Chapala 

Allí la le tra , en suma, no tiene por dest ino plegarse á la 
Música, para desarrollar ésta sus motivos,; sino que los motivos de 
la Música no son otros que la idea religiosa, y su misión el pres-
t i r alas a l a orac ión , á la plegaria, para volar al cielo, para re-
montarse al t rono del Altísimo, y desde allá, desde las alturas 

del éxtasis, contemplar el Universo, y cantar las glorias de su 
Hacedor y R e d e n t o r . . . . ¡Y es que la Misa de Gounod se aco-
moda á las prescripciones litúrgicas! E l genio del artista, co-
m o águila caudal , ve de frente al sol de la idea, y no emprende 
su vuelo sino a lumbrado por los esplendores del luminar de a 
R e l i g i ó n 1 . . . . P o r eso en los Kyries escúchase el gemido y se 
ve el l lanto peni tencia l . Por eso en la Gloria se oye primero 
resonar á lo lejos, débil , como si procediera de más alia de los 
astros, un can to de ángeles, perfectamente ejecutado por los ni-
ños del Coro, canto que va después, con las notas de los demás 
cantores y de los instrumentos, gradualmente aumentando , co-
m o q e se acerca y como que recibe nuevas y nuevas voces hu-
manas V angélicas y más y más acordes de toda clase hasta le-
r S S o s o J aires y repercutir por todos los h o r i z o n t e , 
como si los cielos y la t ierra formaran un solo cuerpo. Por eso 
en el Domine Deus y en el <2«¿ tollis, par te el a lma el acento pla-
ñidero y soli tario del óboe y los « t o del cantante presentan a 
la v sta el a lma desolada lamentando desde el abismo de la c d -
p a s u t r i s t e desamparo y buscando entre tinieblas con sus na-
dantes ojos al Cordero de Dios, igualmente Dios y Señor como 
el Padre que bo r ra los pecados del mnudo . P o r eso al finah-
m M a , al cantar el / « Z!m* Pei Patris, parece que a , 



ciende el coro y que se pierde en las nubes y que se aleja p a í s 
siempre en las regiones de la e ternidad e n t r e las c lar idades in-
finitas del Empíreo! Y por eso el Credo comienza con una 
sinfonía rumbosa y resonante, en que sin embargo las palabras 
resaltan sobre las notas, como una f r a n c a y resuelta profesión 
de fé, de esa fé que alardea de su mani fes tac ión , que no se aver-
güenza de Jesucristo ni de sus palabras de lan te del universo 
mundo . Y por eso en el Incarnatus, pe rc íbese apenas al c o -
mienzo el canto suave, muy suave, débi l y ent recor tado, como 
un acento de admiración, pero de esa a d m i r a c i ó n que suspende 
el al iento, que deja el án imo estupefacto, a n o n a d a d o ante la in-
mensidad del prodigio , ante la sub l imidad inaudi ta del mis-
terio. Y por eso en el Crucifixus se escapan al pr incipio 
exclamaciones tenues y ahogadas del t e r r o r y asombro, y se 
repite la palabra t remenda cada vez c o n más fuerza y con 
mayor asombro y terror, como que n o se cree, como que se 
considera imposible y no obstante se t i e n e á la vista el hecho 
en toda su espantosa real idad. Y p o r eso en el Resurrexit 
y todo lo que sigue, el ánimo es l levado á las oscuras regio-
nes del sepulcro, y mira asombrado desp rende r se de los bra-
zos de la muerte la vida gloriosa, la v ida inmorta l , y, en un 
crescendo magnífico, pasearse t r iunfante Jesucr is to por el orbe, y 
elevarse en las nubes y entre los ángeles y santos á la Jerusalen 
celeste, y enviar al Espíri tu Divino, y conqu i s t a r el mundo , y 
la justicia, y establecer la Iglesia, v ic tor iosa en todo lugar y en 

todos los siglos, y jnzgar á vivos y muer tos , y la vida del 
siglo venidero, la vida sin fin!.... E n t o d o este tr iunfo, en to-
da esta gloria del Reden to r , la gran masa cora l de voces de to-
do género, y la escogida variedad de in s t rumen tos , y los ruidos 
armónicos, y la campana chinesca; todo s imul táneo , todo acor-
de, todo entusiasta y magnífico, p r o d u j e r o n u n grandioso efecto, 
un éxi to completo. 

Baste lo dicho. T o d a la misa de G o u n o d , sin exceptuar una 
parte, desde el principio hasta el fin, es h e r m o s a , arrebatadora. 
Y toda ella, con pocas excepciones, a c o m o d a d a está, según 
nuestro humilde juicio, á las instrucciones d e la Sagrada Con-
gregación de Ritos y á los preceptos l i tú rg icos sobre Música 

Sagrada. De ahí su mérito! D e ahí su alta i dea l idad , su « * • 

gotable inspiración, su grandiosidad h a c e 

Si, todas esas, apreciaciones que emit imos, d e s e m p e ñ a d a hac 
cuatro años, las repetimos ahora y en ello con creces nos afirma 
mos pues cada vez que oímos, con todo el apara to y con el estu-

la ejecución de esa sublime obra d d a r t e s a g r a d 
moderno mas y mas nos satisface y nos encan t a y ar rebata 

^T áTé'nuestra^ que la ejecución de esa gran « a P £ 
e s t a v e z de jó que desear! Los profesores todos , los n iños mis 
mos, que tomaron parte en la J * « , se ^ " 
maron, se inspiraron, quizá como nunca, en e E m p e ñ o de 
su cometido. Y hasta nos pareció á ra tos que la gran partitura 
que ^íacía vibrar el éter en ese día era d i fe ren te d e la que otra 
veces había regalado nuestros oídos, y en hono r del san to y ve 
nerable AlcaMe, como obsequio en su Cen tenar io , se habían en-
c a r g a d o de inspirar á l o s artistas, e n e s a memorab le fecha , los 

á n p e ara c t n c k k ' e s t e punto, anotaremos que el personal de la or-
questa, en la referida Misa de Gounod se compuso de x 6 m 
Sos y 15 adultos; por lo que ve á can tan tan tesy por lo que ve a 
músicos de 49 P e o r e s de los más - e d i t a d o s de l a ciudad 
que la parte de canto llano la desempeñó la Capil la d C 
dral; que á la hora del Ofertor io se efectuó, por la B a n d a tttar 
d e q u e antes hablamos, una hermosa composic ion d e Canu to 
Saint-Saens, y en los solemnes momentos d é l a elevación de l 
Sacramento, la Marcha Real Espala, ob ra magnif i a, H a 
de inspiración majestuosa y de religiosa unc ión y que se presta 
p e r f e c L e n t e para ser bat ida en honor del f j ^ ^ J 0 5 

L í o s en el instante de verificarse el mayor de los P o r t ^ J 
de adorar de hinojos el pueblo reverente al Todopode roso H u -
manado para la Redención del mundo . F i n a men te lucieron 

su arte y su voz, en lo , tiernísimos solos del Domine Dcus y de l 
su arte y su * M a t u t e , Manue l Al tamirano , 
Qui tollis, t an to los mnos Juan M a t u t e , A 1 f r e d o 

Tosé Asm lar y Agustín Meléndez; c o m o el t enor D Alfredo 
i T a ^ y el b l j o D. Juan Mart ínez: en el lo |hizo muy 
bfen el tenor D. Longinos González: en el Benedictas, e tenor 
^ f Í S c o Chávezf y en el ^ el t enor D. Manue l Mar-

tfnez. RESEÑA 3. 
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El catafalco 

Ese monumento fué, con algunas importantes modificaciones, 
el mismo que se construyó ex-professo por la Catedral para las 
espléndidas exequias que se hicieron al p r imer Arzobispo de 
Guadalajara I í lmo. Sr. Dr. D. Pedro Espinosa, cuando se tras-
ladaron sus venerables restos de México á esta ciudad en 1876, 
y el mismo que después también sirvió para los hofiores postu-
mos del gran P ió I X en 1878 y para los que en 1886 la Colonia 
Española de esta capital dedicó al Rey de España Alfonso X I I I . 

Levantóse la magnífica pira bajo la penúlt ima bóveda de la 
nave del centro y se compuso de cuatro cuerpos, que fueron: el 
zócalo, la plataforma, el templete y una pi rámide con la cruz 
como remate . De cada uno de esos cuerpos haremos una bre-
ve descripción, val iéndonos al efecto, en gran parte, de la que, 
por la primera vez, produjo la pluma de un dist inguido escritor 
jalisciense, que ahora es un ilustrado miembro de la Academia 
Mexicana Correspondiente de la Española de la Lengua. 

L a base de la elegante pira la formó una plataforma de cerca 
de met ro y medio de altura, por siete y un tercio metros en cada 
uno de sus costados, que imitaban riquísimo mármol negro, y á 
la cual se ascendía por cuatro escalinatas de siete gradas, á cu-
yos lados y sobre todo este primer cuerpo, corría una balaus-
trada de bronce antiguo, in ter rumpida por ocho pedestales que 
le servían de apoyo y sustentaban otros tantos pebeteros de 
mármol verde antiguo, con adornos dorados sobrepuestos, que 
arrojaban sin cesar columnas de aromático incienso, que en té-
nue velo envolvían el catafalco. E n los cuátro ángulos de esta 
plataforma se destacaban, sobre cuatro trozos de columnas es-
triadas que sostenían pequeños basamentos de mármol verde, de 
figura caprichosa, las cuatro Vir tudesCardinales , p roduciendo un 
efecto magnífico; mientras que sobre la balaustrada bri l laban las 
luces de ciento sesenta y ocho cirios, repartidos en toda su ex-
tensión. Y por último, en cuatro lápidas blancas, marmóreas, 
que en los costados or iente y poniente de la plataforma se os-
tentaban, leíanse los siguientes Sonetos, debidos á la musa del 

hábil é incansable sonetista y dist inguido escritor ( r ) Sr. D. 

• 

(1) El 8r. Santosooy fué entre cuatro competidores que hubo, el autor 
de la "Memoria sobre los resultados benéficos de las obras del Sr. Alcalde'1 
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mármol verde antiguo, con adornos dorados sobrepuestos, que 
arrojaban sin cesar columnas de aromático incienso, que en té-
nue velo envolvían el catafalco. E n los cuátro ángulos de esta 
plataforma se destacaban, sobre cuatro trozos de columnas es-
triadas que sostenían pequeños basamentos de mármol verde, de 
figura caprichosa, las cuatro Vir tudesCardinales , p roduciendo un 
efecto magnífico; mientras que sobre la balaustrada bri l laban las 
luces de ciento sesenta y ocho cirios, repartidos en toda su ex-
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Alberto Santoscoy, Secretario y uno d e los mas activos y entu-

s i a s t a s miembros de la Junta Organizadora del Centenario Al-

calde: j 

S O N E T O . 

U n siglo desde entonces ha pasado! 
Centuria descreída y turbulenta 
Que mira como término d e afrenta 
De la excelsa virtud el n o m b r e honrado. 

De esa centuria el soplo envenenado 
Germen de muerte esparce en cuanto alienta, 
Y abate lo que en alto se sustenta, 
Y eleva el pudridero fermentado. 

Prodigio sin igual! Aquel que arrasa 
Grandezas sin medida en ho ra breve 
Y muros rompe como débi l gasa, 

Frente á l a Caridad se ab landa y mueve: 
¡Cuan reverente y compungido pasa 
Ante esta pira el siglo diez y nueve! 

I I 

S O N E T O . 

¿Habéis contado las esferas de oro 
Que pueblan los espacios estelares? 
¿Cuántas son las arenas d e los mares? 
¿Qué cifra es de los ángeles el coro? 

Incontable también es el tesoro 
De bienes que esparció e n nuestros hogares 
Aquel consolador de los pesares, 
Paño que á un pueblo le enjugara el lloro! 

¿Cómo dejar podremos satisfecha 
La gratitud de nuestros corazones, 
Si la dicción humana es t a n estrecha? 

premiada por el T. Cabildo de esta Metrópoli con 200 pesos y los gastos de 
la impresión, en el Certámen que con ocasión del Centenario provoco su 
Junta Organizadora, 

¡El que pasó sembrando bendiciones, 
Recoge en bendiciones la cosecha, 
Fruto de sus magníficas acciones! 

I I I 

SONETO. 

U n alcázar soberbio, un gran palacio 
Que digno de un monarca se diría, 
Su mole que los siglos desafía 
Dibuja claramente en el espacio. 

Cuando con luces de color topacio 
Lo baña en polvo de oro el claro día , 
Con envidia que mal ocultaría 
Lo mira el infeliz de rostro lacio. 

Mas cambia su mirada de repente; 
De su turbia pupila el llanto mana 
Y al semblante el rubor subirle s iente: 

Es que lee en su puerta soberana: 
«Lo dedicó á la Humanidad Doliente, 
Llena de amor, la Caridad Cristiana.» 

IV 
i 

S O N E T O . 

Chantas nunquam excídit. 
( / . Corinth X I I I . 8.) 

Toda existencia tiene su medida 
En la atmósfera baja de la tierra: 
Fina el gusano que el capullo encierra, 
Cae rodando el águila atrevida. 

Mira el hombre pasar breve su vida, 
Y en torno suyo con fragor que aterra, 
Reinos aploma la terrible guerra, 
Hunde torres el tiempo en su caída. 

A esa ley general todo obedece; 
Por eso es un ejemplo sin segundo 
La santa caridad que no fenece. 



X X I I 
Nueva vida recibe el sér fecundo; 

Pero aquella es la luz que resplandece 
Eternamente sobre el haz del mundo. 

De estas difíciles combinaciones métricas, la i . » y l a 2 « 
estaban al oriente v la ? « „ , « • , , , y 

Quedaron z r l Z l y l a 3- 7 4- al poniente de la plataforma, 
queda ron ademas preparadas para su ejecución y para ser colo-

cadas l m e n t e en , a p l a t a forma, alternando con'los o n e S 

a c 2 r L 7 U S r r 0 n ' P O r q U e k P r e m u r a d e I tiempo no perm dó 

Z Z S " i n , e g r a r e n es ta 

I 

Vilis sub tuguri tegmine nasceris: 
At splendor tenebras excipiet breves, 
Te complexa sinu praesidium sibi 

Nutiis pauperis parat. 

I I 

Quantus nunc operum lucepates! tuis 
Christi Sponsa nitet culta laboribus: 
Clero priscus honos, vivaque languidis 

Exurgit populis fides. 

I I I 

Te montanus, inops, aeger et orphanus, 
l e plebs tota suum jure vocat patrem: 
Cunctis laetus ades, corpora sublevas, 

Mentes concilias Deo. 

IV 

^ Christum fideli reddis imagine, 
Sermone, gressu, moribus exprimís: 
Christique Matris dulce nomen 

Obsequiis et amore laudas, 

Ta l fué el primer cuerpo ó base del catafalco. 
El segundo cuerpo, como lo indicamos, lo constituyó el zóca-

lo. Construida esta parte del monumento de vistoso mármol 
verde, se levantaba sobre la plataforma, teniendo más de un 
metro de altura y cerca de cinco en sus costados, á los cuales, 
á simétricas distancias, adheríanse doce pedestales del propio 
mármol, con incrustaciones de negro y oro, que les daban re-
saltante esplendidez. En los pedestales de los ángulos elevá-
banse cuatro trozos de columnas truncadas que recibían otros 
tantos candelabros de cerca de tres metros de altura, de mármol 
blanco y adornos dorados, con cuatro hachas en su base y una 
en su cúspide; y sobre los demás pedestales resplandecían diez y 
seis grandes luces, sostenidas por igual número de candelabros 
de finísimo metal .—La parte literaria de este cuerpo de la pira, 
en cuanto á la lengua patria la produjo nuestro amigo el inspi-
rado vate y pulcro y atildado escritor Sr. Lic. D. José López Por-
tillo y Rojas (precisamente por esos dias nombrado Miembro Co-
rrespondiente de la Academia Española de la Lengua) y constó 
de cuatro magníficas Octavas Reales, que se leían en los entre-
paños del zócalo, formados por los pedestales, y que correspon-
dían, la 1. al oriente, la 2. al norte, la 3. al occidente, y 
la 4. al mediodía, de la manera siguiente: 

I 

OCTAVA. 

En tranquilo cenobio y celda oscura, 
Sin más ajuar, sin otra compañía 
Más que un cilicio y una calavera, 
E n la virtud y la oracion vivía. 

Asi miróle el rey por vez primera 
Cuando hasta su retiro llegó un día, 
Y asombrado y con mano reverente 
L a mitra episcopal ciñó á su frente. 

I I 

OCTAVA. 

Era el año terrible! El blando seng 



De la t ierra feraz, se hizo infecundo; 
E l pobre pueblo de aflicciones l leno 
Se arrastraba diezmado y mor ibundo . 

Mas hubo un ángel compasivo y bueno 
Que voló á remediar su mal p rofundo: 
E l gran A L C A L D E fué, su Obispo Santo; 
E l sustento l e d i ó y secó su l lan to . 

I I I 

O C T A V A . 

Ni pla ta , ni oro, perlas ni topacios 
U s ó jamás en su existencia pura; 
E l que á los pobres levantó palacios, 
Nunca tuvo segunda ves t idura . 

Sus obras escalaron los espacios 
Y deslumhran aun por su hermosura; 
Mas él, que dió á los pobres su riqueza, 
Gua rdó para sí mismo la pobreza. 

I V 

O C T A V A . 

Pastor cari tat ivo, tu memor i a 
Por s iempre de tu G r e y se rá bend i t a , 
¡No hay gloria mas subl ime que tu gloria 
En esta t ierra que po r tí palpi ta! 

T u legendaria y l u m i n o s a historia 
E n todo corazón se encuen t r a escrita, 
Eres grande ¡oh A L C A L D E ! en este suelo 
¡Y aun lo eres mucho m a s allá en el cielo! 

Pero además, en el idioma la t ino , en el id ioma oficial de la 
Iglesia, e inspirándose en las fluidas y hermosa odas de Horac io 
y de Prudencio , en tonó también las alabanzas del egregio Pre-
lado, en elegantes versos sáficos y adónicos el dis t inguido lat i -
nista y sabio Doctoral de la Ca t ed ra l Sr. Dr . D . Fel ipe de la 
Rosa, quien escribió una magníf ica compos ic ión para el Cente-
nario Alcalde, la cual publicó la prensa con una t raducción 

castellana, en el mismo metro, de nuestro amigo y an t iguo dis-
cípulo el joven é intel igente abogado Sr. D Agust ín Navarro . 
Pues bien: de esa meritísima Oda , como la l l amó un per iódico , 
escrita para el monumento en cuestión, y que en él n o se pudo 
copiar entera, porque el t iémpo no alcanzó ya para ese t rabajo , 
a p a r e c í a n escritas en el propio zócalo, en los demás entrepa-
ños y á los lados de las Octavas Reales, oeho estrofas elegidas 
ai U una á cada lado de las Octavas. Las ocho estancias en 

cuestión fueron las i . 1 2 M 4 . - 1 5 ^ x 7 - y 
pero como toda la composición fué escrita con la mi ra de que 
sirviera para la fúnebre solemnidad del Centenar io Alcalde; y 
como la obra no sólo es de notable mér i to , según e l juicio pú -
blico, sino que en ella se traza á grandes p ince ladas , de una 
manera completa, la eminente y radiosa figura his tór ica del gran 
Prelado y héroe de la caridad á quien t an to deb ió la Iglesia de 
Guadalajara, nos es grato reproducir ín tegra en esta Reseña la 
composición del Sr. de la Rosa, la cual 'd ice asi: 

O D A 

IN HONOREM D E REL1G10NE ET D E REPUBLICA MAXIMI M E R I T I 

ANTISTITIS , A N T O N ! ! A L C A L D E . 

I . 

O vir insignis meritis supremis, 
Nempe virtutis, venerandus alte! 
Nec satis nostris celebrandus umquam 

Laudibus ullis. 

2. rt 

De tuis factis memorabo qujedam, 
Cuneta te magno decorant honore : 

• Sed potest quisquam leviter referre, 
Opt ime Pastor ? 

3- rt 

Floridis annis, jwe f i í s vigore. 
R E S E Ñ A 4 . 



• I 

XXVI 

Horr idas ssecli fugiens procellas, 
Ocius te csenobium petisti 

Pectore firmo. 

4 . 

In recessu sacro, tibique charo, 
Inclyta virtute, purus refulges, 
E t Dei soli, placitumque totum 

Strenuus imples. 

5 . « v 

Clarus extans ingenio potente, 
Atque doctus cognitus, et Professor, 
Etiam Praesul, merito fuisti 

Tempore multo. 

6. « 

Inde vero et Deo sic volente, 
Gaudio magno resonante plausi!, 
Tunc cs Antistes Deo consecratus 

Iucatanensis: 
7 . « 

Quippe perfectus^ pietate mira, 
Dignitatem tu minime cupisti, 
Sed supernum consilium secutus 

Functus honore. 

8 . ej 

Et Dicecesis moderator, annis 
Sex, lubens et pervigil, aeger extans, 

Bis tamen totam cito visitasti 

Magno labore. 

Verbo ac exemplo tuas regebas-

Pastor indefesus, oves benigne, 
Tu Dei cultura simul et fovebas 

Undique rite. 

10. "S 

Egenis tu semper opera dedisti, 
Mit is ac clemens memorande Pater! 
E t quidem tuto miseris fuisti 

Verus amicus. 

ii.««. 

T u decus magnum tibi comparasti, 
Siepe consultus patribus mitratis, 
Nempe nostro Concilio per ipsos 

Tunc celebrato. 

1 2 . « 

E t Deus certe boni tate summa, 
T e Dicecesi stabilivit isti, 
Nos volens sic accumulare tantis 

Undique bonis. 

1 3 . « 

Ecquis autem fando potest referre, 
E t tot ex tunc inunera copiose, 
Sicut ac flumen, rapidumve torrens 

Presule digne? 

1 4 . * 

I n nova Sella studiis fovendis 
Maximo nisu cito tu fuisti, 
E t scholas, necnon cathedras creasti 

Munere multo. 

15. es 

De tuis nummis equidem fuerunt 

ì \ 



XXVII I 
Tempia q tue dam turn Deo dedicata, 
Pro puellis Gymnasiumque latum 

Maximo fructu. 

• 1 6 . RT 

Plura sacris coenobiis libenter, 
Multa nummorum domibusque sanctis, 
Atque vinctis, corde paterno dona 

Siepe dedisti, 

17. « 

Cum fames heu! tunc cruciaret urbem, 
Et simul morbus, vigilans, pedestris, 
Lacrymas fundens, inopesque queerens 

Jugiter ibas. 

1 8 . « 

Ipse valde tunc miserans et segros, 
Praebuisti servitium, medelas, 
Ac levamen, spreto timore mortis 

Maximo certe! 

1 9 . « 

Pauperum quin millibus ac duobus 
Tunc alendis, in domibus per urbem 
Distributis, assidue fuisti 

Providus aere. 

SO. <3 

Nec satis sunt hfec generoso corde: 
Xenodoquium struis, atque magnum, 
Imo peraiultis opibus. Per sevum 

Viviti grati! 

Cum profusus sic aliis fuisses, 
Ipse mirandum! tibi pauper eras. 
A juventa pauperies amata 

Et tibi valde. 

Nec supellex splendida grata numquam, 
Aut cibiis, lectusve superbo luxu, 
Parcus eras: terra tibique lectus 

O bone Priesul! 

Tanto virtutum meri to decorus 
Cum fuisses, fidimus ut quiescas, 
Et Dei dement ia cœlo vivas 

Gaudio vero. 

Guadalaxarse, Kalendas Angusti an. M D C C C X C I I . 

Como tercer cuerpo del catafalco se destacaba aéreo, elegante 
y gracioso un hermoso templete que, compuesto de cuatro porta-
das dóricas, unidas por un suntuoso cornisamento, era de már-
mol jaspeado con adornos de oro, que brillaba especialmente en 
el friso, en los dentellones y en la corona de la cornisa. Des-
cansaban sobre ésta veinte candelabros con otros tantos cirios, 
y entre aquellos, cuatro de mármol negro y oro, de dos metros 
de altura, que correspondían sobre el cornisamento á las aristas 
de la pirámide. En el friso se leía una inscripción en letras 
doradas en relieve que decía: 

G U A D A L A X A R I A N A M E T R O P O L I T A N A ECCLESIA 

V E N E R A N D O S U O A N T I S T I T I 

I L L M O . DOMINO AC M A G I S T R O D. F R A T R I 

' A N T O N I O . A L C A L D E , 

I N PRIMA E J U S D E M P O S T O B I T U M C E N T U R I A . 

X X I X • 



E l interior del templo estaba adornado con un r ico pabellón 
de terciopelo que ostentaba los colores de la Orden Domi-
nicana y que terminaba en flecos de oro, recogidas las extre-

. raridades con gruesos cordones y grandes borlas también de 
oro, en los intercolumnios. Mas en el pavimento de esta parte 
de la pira descansaba un túmulo, en forma de extensa urna ci-
neraria, que imitaba el mármol- verde, con entrepaños de már -
mol b lanco para las inscripciones. De los costados de la urna 
pendían gruesos anillos clorados, y encima, sobre un cojín en-
carnado, veíase, como insignia del Pastor, la sagrada mitra. Ro-
deaban, por último, la veneranda urna las Virtudes Teologales, 
de tamaño natural, y hacían el encomio brevísimo del santo fi-
nado las inscripciones siguientes, que se leían: la' i . * al Orien-
te, la 2. « al Norte, la 3. * al Poniente, y la 4. * al Sur del pro-
pio túmulo: 

I 

Illmus. Dominus et Magister 
Dora. Frater Antonius Alcalde, 

Terris datus 
Idibus Mart i i anno Domini M D CCI , 

Coeloest reditus 
Anno Domini M D C C X C I I 

Séptimo Iduum Augusti. 

I I 
Fu i t ille vir simplex, et rectus ac t imens 

Deum, et recedens a malo. 

I I I 

I n e b r i a v i Deus animam ejus pinguedine, 
ac populus noster adimpletus ^est 

bonis. 

IV 

Omnibus omnia factus, ut omnes faceret salvos. 
Oculus fuit caeco, et pes claudo: pater erat pauperum. 

Venerunt ad eum in hospitium plurimi; 
quibus exponebat testificans regnum 

Dei. 

Como último cuerpo y corona del catafalco se levantaba so-
b re la techumbre del templete una airosa pirámide en cuyo ex-
t remo descollaba una cruz griega de ráfagas doradas y con a 
cual venia la pira á tener de altura quince metros aproximada-
mente . E n el lado oriental de esta pirámide, sobre l a c o r m s a 

del templete, y d a n d o f rente al marmóreo ciprés de la Catedra , 
se apoyaba un escudo de lapilázuli, en cuyo centro aparecía un 
magníf ico retrato que del I l lmo. Sr. Alcalde facilitó el b r . ía • 
D . Agustín Villa, uno de los admiradores y encomiadores ma 
inteligentes y erudi tos en la historia dal Venerable Preiaao. 
Hac í an como guardia al retrato, sosteniendo con una mano 
escudo á derecha y izquierda, dos geniecitos de b lanco a -
t ro, que, en doliente ac t i tud , y en la mano que les quedaba liore, 
por taban las insignias episcopales, uno de ellos, el de la derecn , 
el báculo, y el otro, el de la izquierda, el pectoral Como co-
rrespondiente , al lado contrario del ocupado por el re t ra to , o -
jábase ver, en el cos tado occidental de la p i rámide , el simDoii 

co escudo de l a Orden de Predicadores. 
Este fué el monumen to fúnebre que se erigió al héroe oe 

caridad en Jalisco, en la pr imera Centuria de su muerte . Lo-
m o se ve, sufrió el catafalco antiguo modif icaciones de impor-
tancia que le dieron mejores proporciones y realzaron su belleza 
habiendo tomado parte en la realización de esas modificaciones, 
además del Sr. Presb í te ro Placencia, menc ionado antes, el en-
t end ido artista D. E d u a r d o Mart ínez, que ha in tervenido en las 
obras materiales de muchas iglesias en esta ciudad y en otras 
poblaciones del Es tado . 

Como par te complementar ia y de ornamentación del monu-
m e n t o que acabamos de bosquejar y del cual corre agregada a 
esta Releña l ax i s t a del mismo sacada por la excelente Fotograf ía 
de Mora y reproducida por la acreditada Li tograf ía de Loreto 
y Ancira Hnos . , hay que hacer méri to del 
gro de t rasparente gasa que del centro de la bóveda del tem 
pío bajo de la cual se erguía la elevada pira, se desprendía, di-
v i d o en gajos bo rdados de oro y con las extremidades suje-
i á las cuat ro columnas de la nave, sobre el túmulo, al cual ha 
cía como sombra, sin quitarle sin embargo la vista. 

Pasemos ahora á decir algo sobre 



Nunca tal vez, dijimos, habiáse mostrado la Santa Basílica de 
Guadalajara tan hermosa, tan espléndida, con su traje enlutado, 
como en este Centenario de su más. caritativo Prelado; pues los 
arreos de duelo que para la fúnebre solemnidad se le vistieron 
la comunicaron un no sabemos qué de gracia y de belleza que 
llamó vivamente la atención y agradó sobremanera En la im-
posibilidad de pintar con la palabra esos atavíos lúgubres que 
daban á la Santa Iglesia el aire de toda una reina de la belleza 
y del dolor á la par y que solamente al arte pictórico sería da-
do expresar, vamos á indicar brevemente lo que formó el resto 
de la ornamentación del metropolitano templo en ese día. 

Primeramente, en el espacio de la nave central, que quedó 
mediando entre la escalinata oriental del catafalco y la que con-
duce al panteón ó al altar mayor del vasto templo, se distribu-
yeron en hileras doce blandones de metal, ricamente trabajados, 
que sostenían otras tantas hachas descansando sobre ellos; y al 
fin de ambas hileras, y c o m o presidiéndolas y guiándolas á ma-
nera de jefes hácia el trono del Santísimo, colocáronse dos gran-
des candelabros de seis metros de altura, de figura piramidal , 
a e marmol negro antiguo con escudos blancos por adorno, y te-
niendo cada uno cuatro hachas en su base, y otra, rodeada de 
diez y seis cirios formando coronilla, en su extremidad. Fue-
ra de esto y sobre repisas construidas ad hoc, en las pilastras de 
las naves laterales, destacábanse soberbios y resplandecientes 
candelabros de oro que sostenían grandes y ardientes cirios y 
que proporcionaron, como un obsequio á su egregio benefactor 
que tantos favores las prodigó, las Monjas de Santa María de 

Gracia, las de Santa Mónica y las de Jesús María. Ademas de 
io expuesto, y siguiendo en el mismo orden de ideas, hay que 
añadir que del centro de las bóvedas de la Matriz pendían diez 

e n r Z C K i iluminados, y que diez y ocho se 
en ontraban alumbrando á los lados de los altares. De suerte 
que la Catedral, en medio de su fúnebre aderezo, brillaba como 
una ascua de oro contrastando el resplandor de las antorchas y 
los fulgores v i v a m o s del oro, de la plata, del cristal y de los 

paramentos sagrados, con las lúgubres y negras colgaduras y 
demás arreos de duelo del templo. 

Por lo que á esto último se refiere, haremos notar que en es-
ta parte se puso grande esmero y que el atavío déla Iglesia cons-
tituyó una verdadera novedad El gracioso pabellón que, del 
centro de la bóveda respectiva y dividido en cuatro gajos que 
por sus extremidades ondulantes quedaban sujetos á las colum-
nas, airosamente descendía sobre el ciprés de mármol, así como 
la elegante cobertura que á este envolvía, indicaban con su fú-
nebre crespón, en el sitio principal de aquel sagrado recinto, el 
duelo de la Matriz, huérfana de su antiguo Pastor; y á ese mis-
mo duelo, al gemido y á las lágrimas convocaban las enlutadas 
naves del templo, á cuyas pilastras y columnas daban aspecto fu-
nerario diez y ocho cortinas de cereal y ocho de gasa trasparente, 
de á diez varas de largo cada una, situadas, las primeras en las 
pilastras, y las segundas en las columnas, en sentido longi-
tudinal y ondulando tristemente de cuando en cuando al soplo 
del viento. Finalmente, los negros moños de los candelabros, 
los fúnebres arreos del altar, las negras vestiduras sacerdotales, 
el oscuro y denso velo que ocultaba el coro y el nuevo hermosí-
simo cimborrio, y el traje de luto de la selecta concurrencia que 
llenaba con especialidad la nave media del templo: todo, todo 
venía á realzar el aspecto severo, doliente y atribulado de la es-
paciosa y hermosa Basílica Metropolitana que, cual reina viuda, 
lamentaba la eterna ausencia de su sacro Esposo de otros días. 

Tal era el magnífico golpe de vista que la Catedral de Gua-
dalajar.a ofrecía desde luego en la mañana de ese inolvidable 
ocho de Agosto del presente año. Todo, como se ve, convida-
ba al recogimiento, á la unción y á un duelo santo, al dar prin-
cipio 

La Vigilia 

ú Oficio de Difuntos, con que empezó la ceremonia, en honra y 
sufragio por la bendita alma del mitrado difunto. 

Comenzó, pues, el acto, á las nueve de la mañana, con un 
concurso tan selecto y numeroso, y aun mayor, que el de la víspe-
ra. Presente en el Coro el Y. Cabildo, aparecieron ante el al-
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tar el Sr. Canónigo Penitenciario Dr. D. José Homobono Ana-
ya, como Preste, y el Sr. Prebendado Dr. D. Ignacio Díaz y el 
que habla, como acompañantes; y rasgando incontinenti la or -
questa ios aires con las tristísimas, gemebundas y desgarradoras 
sinfonías del inspirado maestro español D. Pablo Hernández, 
ejecutóse con el mejor éxito, bajo la batuta del hábil Director 
D. Diego Altamirano, y con una tropa coral de 46 instrumen-
tistas y 34 voces, 18 de niños y 16 de adultos (total 80 plazas, 
de lo más granado en materia de arte musical jalisciense), la her-
mosísima, la sublime Vigilia del mencionado compositor ex-
tranjero, uno de los que más han sobresalido en el género fúne-
bre de la música sagrada contemporánea. 

No es el ánimo nuestro [ni para ello tenemos la aptitud nece-
saria] el exponer en detalle las bellezas en que abunda esa obra 
maestra del arte sagrado español. Los ayes del sepulcro, los do-
lores y lamentos de ultratumba, los terrores de la eternidad, la 
nostalgia del cielo, el anonadamiento del alma ante el Supre-
mo Juez, la miseria del hombre, la procacidad del tiempo, la 
horrible fealdad y monstruosidad del pecado, el pavor que in-
funden las eternas penas: todo eso viene á l a mente, todo angus-
tia el alma y oprime el corazón, todo hace brotar el llanto, al 
escucharse las gemidoras armonías con que esa composición mu-
sical expresa las ideas que el Oficio de Difuntos contiene. Im-
posible es no horripilarse, que no se erice el pelo; difícil es no 
suspirar, no gemir, no sollozar, no derramar sentidas lágrimas, 
al asistir, escuchando los acentos de esa Vigilia, al t remendo 
drama, que,' en la antesala de la eternidad, en ese e l - m á s 
tremendo de los escenarios, tiene lugar entre el alma y Dios, 
entre el reo y el Juez Infinito, ante cuya majestad los Querubi-
nes tiemblan y los Serafines vélanse ruborosos el rostro con sus 

blancas alas 
Solamente anotaremos que, del mismo modo que en el dia 

anterior, la orquesta lo hizo muy bien; que todos los artistas se 
esmeraron á porfía en el desempeño feliz de su cometido; que 
la voz de los niños, remedo de los acentos angélicos, fué, sobre 
todo en los pasajes más dolientes, de magnífico efecto; y que los 
hermosísimos y conmovedores solos que empiezan Hodie si vocem 
ejus audieritis y Quadraginta annis, los cantaron con verdadera 

maestría, el primero, el tenor D. Alfredo Anaya, y el segundo el 
bajo D. Jesús Martínez. 

Concluida la Vigilia, para la cual se cantó un solo Nocturno, 
ejecutándose á grande orquesta el Invitatorio y todo lo demás 
á canto llano, siguió inmediatamente 

l a suntuosísima M-isa de Eequiem,. 

oficiando en ella los mismos Capitulares que lo habían hecho en 
la Vigilia. 

La obra musical que, previo diligente ensayo, principalmente 
por parte de los niños, ejecutóse en esta vez por la propia orques-
ta de la Vigilia, fué la del insigne maestro italiano D. Cárlos Coc-
cia, uno de los antores de ma5 sentido religioso y de los mas expre-
sivos y dramáticos en el desarrollo de sus ideales en. la artística 
Italia. T o d a esa Misa de requiem del citado autor es magnífica, 
espléndida, y está en perfecta armonía con su objeto, encon-
trándose en ella subordinada la música á la letra, la armonía á 
la idea, el arte á la Religión. Todo en ella respira la unción 
santa, la tristeza cristiana, las tribulaciones, temores y ansieda-
des y á la vez la esperanza firmísima del alma que, para llegar á 
las esferas de luz de la dicha sin fin, tiene que atravesar antes 
las regiones de fuego del sufrimiento y de la purificación. Pero 
sobre todo, lo que más encanta, lo que arrebata, lo que traspor-
ta el espíritu á horizontes y alturas ignotas de un idealismo ine-
fdble, en esa Misa del inspirado artista, es el Bies irae, la su-
blime Sequentiae la tiernísima y dolorida Prosa que la Iglesia 
en su liturgia destina para elevar al cielo en gemebundas ende-
chas y dolorosos trinos sus plegarias juntamente con la Oblación 
de valor infinito, por las almas de los que fueron. "Al l í se oyen, 
—repetiremos aquí lo que en otra ocasión dijimos hablando so-
bre el propio asunto— allí se ven, en medio del espanto univer-
sal, los horrores de la m á x i r a y última catástofre del mundo, 
de la gran tribulación mundial, preparada por las grandes tribu-
laciones precedentes. Allí se oye el espantable fragor del des-
concier to horroroso de la máquina del universo. Allí se ve 
descender en toda su majestad tremenda á Jesús, al Supremo Juez 
de Infinita Justicia, y el pavor supremo pintado en el semblante 
de los humanos. Allí se oye el sonido terrible de la trompeta 



y la voz penetrante y grave del ángel que llama al Tr ibunal Di-
vino á la humanidad entera, para la gran revista del mundo an-
gélico y humanitar io , que decidi rá de la e terna suer te de las 
criaturas todas que ent ienden y aman. Allí se escucha la ple-
garia férvida de los escogidos, y se vé la pronta separación de 
buenos y malos, y el hundimiento súbito de estos en el eternal 
abismo, y la bendición y acogida de Jesús á los des ter rados que 
gloriosos van á entrar á la Patria. Allí , en fin, se percibe el 
con jun to y se palpan los pormenores del g rande y pavoroso su-
ceso del postrero de los dias, del acontec imiento deseado por 
la Ciudad de Dios y temido por la Ciudad del Mal , y que 
cierra el per íodo de los siglos con broche que tuerce la mano 
del Omnipoten te para dar pr incipio á la e te rn idad pura, al dia 
sin comienzo y sin fin" t 

Para concluir este punto, solamente añadiremos que la or-
questa en la Misa estuvo, como en lo demás de esta solemnidad 
centenaria, á la altura de su merecido renombre , elevado á po-
tencias de jando muy bien parado y en creciente el prestigio que 
en los últimos años ha llegado á conquistar el ar te musical tapa-
tío. Todos los profesores llenaron con esmero su cometido; 
pero es de notar el gratísimo efecto que en la ejecución del 
Bies trae produjeron las voces angelicales de los sopranos, á 
cargo de los niños, en las estancias Judex ergo y Quid sum mi-
ser,donde los contrastes vivísimos que e n e ' l a s se escuchan son 
admirables. En la estrofa 8. , despues de haber can tado los 
bajos y los tenores, al unísono y á t o d a fuerza, las copias anterio-
res, desde la Tuba mirum spargens sonu/n, oyóse conmovedor y 
doliente al tenor D. Alfredo Anaya e n t o n a n d o snplicante el 
Rex tremendae majesiatis. Las estrofas que siguen, desde la 
9. * hasta la 15. w , colocadas en un concer tan te para todas las 
voces, se cantaron primorosamente, desempeñando la parte de 
sopranos solos los niños Juan Matute, José Aguilar y Manuel Al-
tamirano; de sopranos segundos, los niños Manuel Juárez, Agus-
tín Meléndez y Joaquín Gui l l en^de tenores solos 1. 0 y 2. 
D. Darío Marmolcjo y D. Jesús Mart ínez. L a estrofa 16. fué 
una hermosísima fuga á cuatro partes para todas las voces. La 17? 
de bajo solo, estuvo muy bien á cargo d e D. Jesús Martínez. L a 
18. , que empieza Locrimosa dies illa, desempeñáronla en or-

feón los Sres. D. Alfredo Anaya, D . M a n u e l Mar t ínez , D . Darío 
M a r m o l e j o y D . J e s ú s Martínez. Y por fin, concluyó el bellísi-
m o h imno con un Andante pianísimo con t o d a la orquesta y to-
das las voces.—Otra cosa : , á la elevación del Sacramento, fue 
ejecutada, con el mejor efecto, como lo fuera en otras ocasiones 
análogas, por la orquesta reforzada, por las t rompetas y tambo-
res de la infantería, la Marcha Real Españo la , que se presta per-
fectamente para saludar con ella al R e y Inmor ta l de los siglos, 
en el momento de ser ofrecido por el Sacerdote á la adoración 
del pueblo. 

Concluida, con la suntuosidad que acabamos de indicar , la 
grandiosa Misa de requiem, subió á la t r ibuna sagrada, r icamen-
te enlutada, el orador de la lúgubremente espléndida solemni-
dad, I l lmo. Sr. Dr . D. Atenógenes Silva ya en esos días pre-
conizado Obispo de Colima. 

L a Oración Fúneb re que en honra y alabanza del héroe de la 
car idad en estas regiones iba á pronunciar el entonces Lectoral 
Y Príncipe Electo de la Iglesia Colímense fué, entre las hermo-
sísimas manifestaciones del Centenar io Alcalde, una de las mas 
alhagadoras espectativas. La justa fama, por una parte no sola-
mente de notable, sino de pr imer orador , que en la c iudad y en 
la Arquidiócesis, ya tenía de antemano conquis tada el I l lmo. Sr. 
Silva; y por otra parte, la grandiosidad del hombre , del cenobi-
ta, del sacerdote, del Prelado que iba á ser elogiado en la Cate-
dra del Espíritu Santo, y no mediante una improvisación, o po-
co menos, como son ordinar iamente los sermones del Sr. Silva, 
aun en las grandes festividades, sino con un discurso preparado 

v estudiado cómo lo pedia la grandeza é impor tanc ia del héroe, 
Íodo esto, como era natural , hacia que el inmenso auditorio espe-
rara una ran cosa, una producción notable una obra maestra 
de sagrad" elocuencia, digna de ambos Prelados, del panegi-
rílta y del encomiado. Y á fé que n o se engañó el selecto y 

apiñado concurso! 
Subió pues el Sr. Silva al púlpito, t r émulo , vacilante y pál ido 

p o H a terrible enfermedad que pocos dias antes lo h a b i a e n u n mo-
mento arrastrado á las orillas del sepulcro y de la cual, maravi-
Hosamente l ibrado, se encontraba en ese d i a en la convaleseen-
cia y con la elevación de ideas, or iginal idad y p ro fund idad de 



pensamiento, gráfica belleza de imágenes, y magnificencia, 
pompa y esplendidez de lenguaje, que caracteriza la oratoria del 
hoy 3-er Obispo de Colima; y con la unción y t ierna piedad 
con que habla siempre en la t r ibuna santa, hizo el a famado y 
g r a n d e orador el Fúnebre Llogio del Fraile de la Calavera, del 
esclarecido y santo Prelado que á fines del siglo úl t imo rigió los 
dest inos de la Iglesia Guadalajarense y que se destaca y brilla por 
su caridad, en la gloriosa falange del Episcopado Jalisciense, co-
m o la primera y mas radiosa figura, como ei ángel tutelar de es-
t a región del Reino de Jesucristo, como el sol en el firmamen-
to! 

No descenderemos, por los motivos que en ocasiones semejan-
tes hemos expuesto, al ánalisis ni aun somero, de la obra li te-
raria del Illmo. Sr. Silva. Tampoco hay de esto necesidad algu-
na . A continuación de la presente Reseña encont rarán á su 
disposición el discurso cuantos quieran cerciorarse de su méri-
to y saborear sus bellezas, como las paladeamos los que tuvimos 
el gusto de oirlo, con todo el realce del ademan , de los labios 
mismos del orador, quedando encantados de la verdad y mag-
nificencia con que hizo ver que en el héroe de la car idad jalis-
ciense, en el egregio Alcalde, la idea fundamental del texto, ex-
presada por el Príncipe de los Apóstoles cuando llama á los 
Obispos forma de su grey, se efectuó de una manera perfecta y 
sublime, no solo considerándose la forma como sustancial sino 
t ambién y especialmente como accidental, con toda la profun-
da, elevada y fecunda significación que en la Filosofía Escolás-
t i c o - ! omística se envuelve en esas ideas de la metafísica sublime. 
P o r lo demás, la prensa de todas ideas elogió magníficamente 
la producción oratoria del jovén Prelado Colímense, y aun hu-
bo periódicos (v. g. El Tiempo de México y el Diario de Jalis-
co de esta c iudad) que se empeñaron cuanto pudieron por dar á 
luz, en el mismo dia en que se predicó, el Elogio Fúnebre en 
cuestión, lo cual no lograron porque de derecho correspondía 
en esta materia la primacía á la Catedral de Guadalajara . 

Con los ú l t imos ecos de la prédica elocuentísima del I l lmo. 
Sr. Silva, que p ro fundamen te conmovieron al auditorio, y con 
los postreros Responsos y Preces que, según lo previene la itur-
gia en tales casos, junto al catafalco y en la Sacristía se entona-
r o n dol ientes po r el descanso eterno del I l lmo. finado, púsose 
fin á la fúnebre ceremonia, re t i rándose compungido , y a la p 
con ten to y satisfecho, el inmenso gent ío , de haber visto honra-
do y ensalzado por la Basílica Santa con tan d igna pompa y es-
plendidez al he ro ico benefactor suyo y de todas las clases s o c a -
les, al que de todas veras hízose en su largo episcopado la lo -
ma de su Grey , al insigne y caritativo Prelado c u y a Centur ia 

conmemorábase . f . 
Estas fueron las dos solemnidades eucarística la una, y fúne-

b re la otra, que, rivalizando entre sí en suntuosidad y grandeza, 
verificáronse los dias 7 Y 8 de Agosto últ imo, en la Catedra l de 
Guadalajara , y que vinieron á formar como el prólogo y a la vez 
como el alma, el núcleo y el foco resplandeciente y vivísimo de 
todas las demás espléndidas, t iernas y sublimes manifestaciones 
que, nunca vistas algunas en la Re ina de Occidente , y superando 

asombrosamente su realización á cuanto se había conceb .do y 
pudiera esperarse, tuvieron lugar durante varios días en la ciu-
d a d , en t re los arranques del mas puro entusiasmo y expansiones 
de la mas acendrada grat i tud. 

Como se ve, la Catedral , el Pre lado y el Cabildo de esta M e -
trópol i , mostrándose á l a a l t u r a de sudebe r en ese^con jun to de 
hermosísimas y patét icas manifestaciones q u e . d e b i d - a o d a s 
las clases sociales, y borrándose en esta par te todas las diferen-

s y haciéndose d'e los gremios, familias é individuos una sola 
en t idad , que piensa, dice y obra una misma cosa de mil maneras 
como los colores del iris con todos sus ^ - n t e s ^ v ^ el 
mismo rayo de luz, constituyeron lo que se denomino el Cen te -
n a r i o Alcalde y pusieron muy alto el nombre de Guadalajara 

como c iudad {culta y agradecida. 
Q u e el cielo reciba propicio los nobles y purísimos sentimien-

tos d e que esta Santa Iglesia Metropol i tana hizo piadoso y d ignf -



pensamiento, gráfica belleza de imágenes, y magnificencia, 
pompa y esplendidez de lenguaje, que caracteriza la oratoria del 
hoy 3-er Obispo de Colima; y con la unción y t ierna piedad 
con que habla siempre en la t r ibuna santa, hizo el a famado y 
g r a n d e orador el Fúnebre Llogio del Fraile de la Calavera, del 
esclarecido y santo Prelado que á fines del siglo úl t imo rigió los 
dest inos de la Iglesia Guadalajarense y que se destaca y brilla por 
su caridad, en la gloriosa falange del Episcopado Jalisciense, co-
m o la primera y mas radiosa figura, como el ángel tutelar de es-
t a región del Reino de Jesucristo, como el sol en el firmamen-
to! 

No descenderemos, por los motivos que en ocasiones semejan-
tes hemos expuesto, al ánalisis ni aun somero, de la obra li te-
raria del Illmo. Sr. Silva. Tampoco hay de esto necesidad algu-
na . A continuación de la presente Reseña encont rarán á su 
disposición el discurso cuantos quieran cerciorarse de su méri-
to y saborear sus bellezas, como las paladeamos los que tuvimos 
el gusto de oirlo, con todo el realce del ademan , de los labios 
mismos del orador, quedando encantados de la verdad y mag-
nificencia con que hizo ver que en el héroe de la car idad jalis-
ciense, en el egregio Alcalde, la idea fundamental del texto, ex-
presada por el Príncipe de los Apóstoles cuando llama á los 
Obispos forma de su grey, se efectuó de una manera perfecta y 
sublime, no solo considerándose la forma como sustancial sino 
t ambién y especialmente como accidental, con toda la profun-
da, elevada y fecunda significación que en la Filosofía Escolás-
t i c o - ! omística se envuelve en esas ideas de la metafísica sublime. 
P o r lo demás, la prensa de todas ideas elogió magníficamente 
la producción oratoria del jovén Prelado Colímense, y aun hu-
bo periódicos (v. g. El Tiempo de México y el Diario de Jalis-
co de esta c iudad) que se empeñaron cuanto pudieron por dar á 
luz, en el mismo dia en que se predicó, el Elogio Fúnebre en 
cuestión, lo cual no lograron porque de derecho correspondía 
en esta materia la primacía á la Catedral de Guadalajara . 

Con los ú l t imos ecos de la prédica elocuentísima del I l lmo. 
Sr. Silva, que p ro fundamen te conmovieron al auditorio, y con 
los postreros Responsos y Preces que, según lo previene la itur-
gia en tales casos, junto al catafalco y en la Sacristía se entona-
r o n dol ientes po r el descanso eterno del I l lmo. finado, púsose 
fin á la fúnebre ceremonia, re t i rándose compungido , y a la p 
con ten to y satisfecho, el inmenso gent ío , de haber visto honra-
do y ensalzado por la Basílica Santa con tan d igna pompa y es-
plendidez al he ro ico benefactor suyo y de todas las clases s o c a -
les, al que de todas veras hízose en su largo episcopado la lo -
ma de su Grey , al insigne y caritativo Prelado c u y a Centur ia 

conmemorábase . f . 
Estas fueron las dos solemnidades eucarística la una, y fúne-

b re la otra, que, rivalizando entre sí en suntuosidad y grandeza, 
verificáronse los días 7 Y 8 de Agosto últ imo, en la Catedra l de 
Guadalajara , y que vinieron á formar como el prólogo y a la vez 
como el alma, el núcleo y el foco resplandeciente y vivísimo de 
todas las demás espléndidas, t iernas y sublimes manifestaciones 
que, nunca vistas algunas en la Re ina de Occidente , y superando 
asombrosamente su realización á cuanto se había conceb .do y 
pudiera esperarse, tuvieron lugar durante varios días en la ciu-
d a d , en t re los arranques del mas puro entusiasmo y expansiones 

de la mas acendrada grat i tud. 
Como se ve, la Catedral , el Pre lado y el Cabildo de esta M e -

trópol i , mostrándose á l a a l t u r a de sudebe r en ese ^ m t o t e 
hermosísimas y patét icas manifestaciones q u e . d e b i d - a o d a s 
las clases sociales, y borrándose en esta par te todas las diferen-

s y haciéndose dYe los gremios, familias é individuos una sola 
en t idad , que piensa, dice y obra una misma cosa de mil maneras 
como los colores del iris con todos sus cambiantes; d e ^ , el 
mismo rayo de luz, constituyeron lo que se denomino el Cen te -
nar io Alcalde y pusieron muy alto el nombre de Guadala jara 

como c iudad {culta y agradecida. 
Q u e el cielo reciba propicio los nobles y purísimos sentimien-

tos d e que esta Santa Iglesia Metropol i tana hizo piadoso y d ignf -



simo alarde al solemnizar la Centuria primera del más eminente 
de sus Prelados caritativos! 

¡Y que el egregio y santo Obispo cuyo programa de gobierno 
fué constantemente la caridad, la caridad y siempre la caridad, 
proteja siempre desde el cielo, con sus ruegos, en todas las vi-
cisitudes, á la Diócesis que tanto amó, á los hijos todos para 
quienes creó, encausó y dió libre curso á un torrente incesante 
de beneficios! 

Guadalajara, Octubre de 1892. 

- . _ > . .t."v-

Vista del monumento erigido en la Catedral de Guadalajara [México], en 
las honras fúnebres que, con ocasión del 

P R I M E R C E N T E N A R I O DEL ILLMO. S R . / L C A L D E , 
se celebraron por el mismo Prelado el 8 de Agosto de 1892. 





Pascite qui in vobis est gregein 
Dei forma facti gregis ex 
auimo et percipietis ira-
marcessibilein gloriae eoronam. 

(1« . Epht. B Petri. 
Cap. V. rv. V, 3 y 4). 

Apacentad la grey de Dios 
que está entre vosotros 
sed con el espíritu la forma de 
vuestra grey y recibirás la 
corona inmarcesible de la gloria. 

J X S f U É significa, Señores, este lúgubre apa-
¿ v j l p rato? 
f f )j ¿Porqué nuestra hermosa Basílica, cual 
reina viuda, ostenta hoy las tristes vestiduras de 
amargo luto....? 

¿Porqué se levanta ese túmulo, radiante de 
lucientes antorchas, como los cambiantes de brilla-
doras estrellas en obscuro firmamento? 

Ah! Señores. ¡Aun resuenan en mis oídos los tris-
tísimos cantares de funerarias armonías; unas ve-

. ees como el grito desgarrador y potente que arran-
ca del .corazón atribulado el alma dolorida; y 
otras como los ayes gemebundos del espíritu in-
fortunado que eleva sus plegarias al cielo!!! 



¡Ya me parece escuchar los tristes lamentos del 
coronado Profeta, cuando, embargado por el llan-
to, exclamó: "Montes de Gelboé, que ni el rocío 
ni la lluvia vengan sobre vosotros; porque murió el 
escudo de los valientes y el fortísimo en la gue-
rra." ! [1] 

¡Ah! sí, parece que aun oigo el eco de las que-
jas lastimeras que Jeremías pusiera en boca déla 
Ciudad Santa, que cual viuda desolada llena esta-
ba de pesar inmenso ! 

¡Vuestra enlutada presencia en este fúnebre lu-
gar no hace masque confirmar mis tristes lamen-
tos ..:..! 

¡Sí, cristianos, la hora de Dios sonó en el reloj 
de la eternidad, y el ángel de la muerte, pasando 
por aquí, veloz como el relámpago, envolvió en 
fúnebre manto al héroe gigante, como gigante fué 
su misión, inmensa su obra y sublime su gloria ! 

¿Quién es ese muerto? ¿Cuál es ese héroe? 
Ah! ¡Ese muerto fué un humilde Religioso; ese 

héroe fué un Prelado ilustre! Cien años ha que pasó 
por aquí y las lágrimas de la viuda y del huér-
fano y el infortunio del atribulado corazón son 
I03 elocuentes trofeos que, cual regia guirnalda, co-
ronan la tumba del héroe......! ¡Mudo y sublime 
l e n g u a j e que agradece los beneficios del Prelado 
querido! ¡Manifestación grandiosa de que aun vi-
ve él en el corazón de un pueblo que hoy, después 
de veinte lustros, viene reverente á depositar coro-
nas en el túmulo de sus recuerdos! 

(1) II Reg. 1—21« 

¿Quién es, repito, ese héroe ? ¿Cuál la in-
fluencia de su obra en bien de la humanidad? 

Yo no descubro, Señores, en esta monumental Ba-
sílica. ni en el grandioso mausoleo, ni los distintivos 
déla opulencia, ni las insignias de ilustre caudillo, 
ni los símbolos del arte ó de la c i e n c i a profana, ni el 
aparato de poderoso monarca. Si algo de esto vie-
ra no me admiraría; porque á mino me sorprende, 
ni á vosotros tampoco, que la muerte arrebate al 
hombre opulento, ni que haga espirar al guerrero 
entre laureles, ni que domine al artista y al sabio, ni 
que suba las gradas del trono y haga rodar las tes* 
tas coronadas. Nada de esto nos sorprende, por-
que sabemos muy bien que aquel gran personajé 
bíblico, que tenía encadenados á sus piés la rique-
za, la gloria, el arte, la ciencia y el poder exclamó: 

"Vanidad de vanidades y todo vanidad (1) 
; Pero qué, Señores, ni á los héroes de la caridad 

respeta la muerte ? ¿Porqué se atreve á 
paralizar el corazón de que brotara caudaloso to-
rrente que fertiliza los tristes campos de la mi* 
seria? ¿porqué ? 

Ah' contemplemos la grandeza sublime del Cal-
vario é inclinémonos reverentes ante el plan amo-
roso de la misericordia de Dios .! 

•Qué diferencia, Señores, entre los heroes del 
mundo y los de la Religión! Los laureles de aque-
llos se marchitan por el soplo de la tierra; los de 
estos, son siempre reverdecidos por el soplo del 
cielo. 

(1) Eecl. 1—2. 



Mas entre estos últimos héroes ocupa lugar dis-
tinguido el gran benefactor cuya sentida muerte 
siempre lloraremos y cuya grandeza hoy conme-
moramos: el Illmo. Sr. D. F r a y Antonio Alcalde. 

Hace ya un siglo que murió ! 
¡Entonces la ciudad y la Diócesis de Guada ¡aja-

ra gimieron bajo el peso de inmenso dolor! 
^ ¡Ah! si yo pudiera trasladaros al momento his-

tórico del lamentable suceso, os diria: "¡Mirad exá-
nime á aquél cuyo corazón tanto os amaba! ¡Mirad 
velado por la muerte el semblante expresivo 
de grandes virtudes; mirad inmóviles las manos 
que cubrían con las caricias del consuelo y del so-
corro á los infortunados y menesterosos!" Yo os 
enseñaría las lágrimas del huérfano, de la viuda 
del enfermo, del necesitado y del poderoso, que en-' 
tre sollozos exclamaban: "¡Murió el Pastor a,nantísi-
mo, el amigo de /os que sufren, el padre de los po-
bres !" r 

Pero no nos encontramos en presencia de aquel 
luctuoso acontecimiento, y me fal ta la impresión do-
lorosa del momento, 

No obstante, tengo que haceros presente la Va-
liosa herencia del héroe que os llenó de beneficios; 
y tengo la alabanza y la grati tud de todo un siglo 
y el fallo magnífico de la historia; porque el Sr. 
Alcalde vive en los monumento? de su obra pro-
videncial, en la historia, en el corazón de los me-
xicanos y señaladamente en los de las Diócesis de 
1 ucatán y Guadalajara; y vive, ademas, así lo espe-
ro, en el cielo. 

Una prueba de esa vida es esta solemnidad cen-

tenaria: muy justa por cierto; porque si estas fies-
tas no se celebran en honor de los grandes bene-
factores de la humanidad, nunca tendrían razón de 
ser. Mas aunque en la historia de la civilización ja-
lisciense podría mencionar innumerables hombres 
benéficos, pero ninguno hay que iguale ó exceda á 
la grandeza del Sr. Alcalde. Sí, el gran Prelado rea» 
lizó la magnífica teoría relativa al Obispo católico 
enseñada por el Príncipe de los Apóstoles en las 
palabras que me sirven de tema. Pastor celosísi-
mo; apacentó la Grey que Dios le confiara, infor-
mándola con la fé, la humildad, la caridad y la 
ciencia; la apacentó con todo su espíritu, con su in-
teligencia y su corazón, con la vida espiritual y con 
la vida física: fué la forma grandiosa de la Grey, no 
solo en su época, sino también en las generaciones 
del porvenir. Por esto el héroe es acreedor á la 
inmortalidad. Esto es lo que significa el Centena-
rio, y esto lo que venimos á hacer aquí. Pascite 

qui in vobis est xMas la aplicación de este texto 
en el sentido indicado está autorizada por la lumi-
nosa y profunda exposición del Angel de las Escue-
las. 

Yo lamento, Señores, 110 haber conocido al héroe, 
no haberlo tratado, no haber escuchado su voz ins-
pirada de apóstol de la ciencia y de la caridad; yo 
lamento no haber sido iluminado por su inteligen-
cia poderosa é inflamado por su corazón de fuego; 
pero me creo honrado y feliz al hacer su elogio y 
al colocar en nombre de la Religión y en represen-
tación de un pueblo creyente, noble é ilustrado, 
la corona de gloria en el monumento del héroe, 



Dios Nuestro Señor, que quiere y aprueba la glori-
ficación de los héroes cristianos, me auxiliará con su 
divina gracia, para desarrollar el siguiente pensa-
miento' que constituye el núcleo de mi discurso; 

El Sr. Alcalde merece por su grande obra religioso-
social, derivada de sus excelsas virtudes personales, la 
apoteosis que corresponde á Iqs mas preclaros hé-
roes de la caridad, 

I 

Por una ley providencial de la filosofía de la 
historia, los grandes hombres deben ser estudiados 
en sus relaciones con la época y con los pueblos 
en que desarrollaron su acción. 

Es necesario, por tanto, en el caso nuestro, no 
perder de vista el estado de la Religión, de las 
ciencias, de la política, de las instituciones civiles 
y hasta de las preocupaciones. El Illmo. Sr. Al-
calde perteneció al siglo XVIII . Nació el 16 de 
Marzo de 1701; y si la villa de Cigales, en España, 
tiene la gloria de haber sido su cuna, varios con-
ventos de la Orden Dominicana, especialmente el 
de Jesús María, de Val verde, la tienen de haberlo 
preparado para su gran misión; y cábeles á las Dió-
cesis de Yucatán y de Guadalajara, la honra de 
haber sido el campo de su acción apostólica y ca-
ritativa. (No he investigado, Señores, si el Prela-
do á que me refiero tuvo riquezas y títulos nobi-
liarios, porque la humilde gruta, y no el soberbio 
palacio, es ordinariamente la cuna de los apóstoles 
í}e I3, caridad.) 

El Siglo XVIII se señala en l i s t o n a como 
una edad de grandes agitaciones r e h g w w , pol ti 
cas, sociales y científicas. El fto*« 
cido en el orden religioso por el Concil o ^ ton 
to y en la liza científica por el inmortal Bossuet 
habí! concentrado su acción en el « o la 
política y en los cenagosos y e s t e r i l e s campos de 
fas pasiones desenfrenadas. El J a n — . lobo 
rapaz con piel de oYeja, perseguía a l a v e r d d re 
ligiosa y á la científica. La Filosofía Racionalista 
propagada principalmente por la nebulosa e scu^ 
Critica, obscurecía las inteligencias y e m p a t a a 
los pueblos á la anarquía y al sensualtamo. T ^ ^ 
teratura satírica y tristemente célebre d » » 
y su escuela, trató de ridiculizar 
que mas liouran y favorecen los verdaderos inte 

T r l 1 d c ' T S ' de esas 
fuero : el Cesarismo en una de sus más despóticas 
manifestaciones, ó sea la emulsión J 
la benemérita Compañía de Jesús, !L& ttev,d 
Francesa con todos sus horrores salvajes y ^ r n 
contables infortunios; la ruma de, ta. oortam 
causada por la ignorancia y la Sobe ^ y la mi 

seria producida por el lujo y e l ^ ^ o Mundo 

SéSo sintió también los efectos de ese orden S r . n s r i . - ~ S ; ees los apóstoles de la civilización por medio de 
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S r G n GSa é p ° C a f u é c u a » d o realizó el 

•üe aquí de qué manera: 
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sasaK¡sr"--Ss 
Según la teoría de la profunda Filosofía Esco-

«a, comenzada por los Padres de la folión 
nuada por las Escuelas Dominicana Jiscana' 

r e p Í t ° ' 1 0 8 A m i t o s B « u : 

Jante para que la humanidad llegue ¿ su final deá-
tino sujétase también á esa ley de la Filosofía 
Cristiana. Sigúese de aquí que el Sumo Pontífice 
en toda la Iglesia y los Obispos en sus respectivas 
Diócesis constituyen la forma de la sociedad reli-
giosa, para apacentarla según la doctrina y el co-
razón del Pastor Supremo de las almas; y que ellos 
son tanto la forma sustancial como la accidental-
aquella para concretar el ser social, y ésta, para 
embellecer la Grey y fertilizar hasta la exuberan-
cia los amenos campos de los pastos del alma. De 
conformidad con estas ideas, para cumplir el Obis-
po con su altísima misión de forma de la Grey, bás-
tale llenar sus deberes estrictos y realizar sus de-
rechos; más para ser un héroe necesita apacentar 
el rebano con acciones extraordinarias, con celo 
incondicional y abnegación absoluta; consagrándo-
la toda su inteligencia, toda su voluntad, su cien-
cia, su amor, en fin, su vida entera forma fac-
ti gregis ex animo. 

Así fué, Señores, el Illmo. Sr. Alcalde. 
Miradlo, si no, con la grandeza y la sencillez del 

apóstol informando á la Grey con la vida religiosa 
primero en Yucatán y después en Guadalajara. ' 

En la importante Diócesis de Yucatán, el egregio 
Prelado qué hace? ° 

Como primer acto solemne del culto el Illmo. 
Sr. Alcalde consagra la monumental Matriz; vi-
sita luego con apostólico celo y por dos veces la 
vasta Diócesis, inundándola con los raudales de 
luz de la verdad evangélica é inflamándola en los 
amores purísimos del cielo; fomenta bajo diferen-



tes aspectos el culto divino; dá la forma mas con-
veniente al clero, para que su acción eminentemente 
civilizadora produzca opimos frutos; enriquece la Ca-
tedral y muchas iglesias con ornamentos valiosos; 
y busca cual Pastor amantísimo á todas las ovejas 
para abrevarlas en las saludables aguas de la fé, 
de la caridad y todas las virtudes.—¡Enorgulléce-
te, sí, oh Yucatán! oh dichosa Provincia del Reino 
de Cristo! por haber abrigado en tu seno, aunque 
por breve tiempo, a t an egregio Prelado!.. 

Yéamos ahora al Sr. Alcalde en Guadalajara, 
Un acontecimiento de trascendental importancia 

llevó, Señores, á la capital de nuestra Patria al ve-
nerable Prelado: la celebración del IV Concilio 
Provincial, convocado y presidido por el Illmo. Sr. 
Lorenzana. En aquella respetable Asamblea se 
manifestó el Sr. Alcalde como un sabio profundo y 
un varón muy,prudente y virtuosísimo; cooperó á 
la formación del Catecismo Mayor, predicó con 
éxito brillantísimo y edificó á todos con su ejem-
plar vida. Mas antes de terminarse el Concilio, fué 
nombrado Obispo de Guadalajara, habiendo toma-
do posesión del Obispado, en su nombre, el 19 de 
Agosto de 1771, el Sr. Maestrescuelas Dr. D. Ma-
nuel Colón y Larreátegui (1), y haciendo su en-
trada el V. Prelado hasta fines del mismo año á la 
capital de su nueva Diócesis, que fuejlonde reali-
zó su principal acción religiosa. 

(1) Libro 12 de Actas del V. Cabildo de Gua lalajara, 

Ya tenemos en nuestra ciudad al santo Domini-
cano de Valverde. Qué hace? 

Ah! Señores, aquí la vista se pierde al dilatarla 
por el inmenso campo de las obras del insigne Pre-
lado! 

Demos una ojeada, siquiera sea rápida, á su ac-
ción religiosa, primero; luego á su acción científi-
co-literaria; y despues á su acción social. 

Acción religiosa del Sr. Alcalde. 
El culto divino, grandiosa manifestación del res-

peto, de la gratitud, de la alabanza, de la adora-
ción y del amor que debemos al Ser Supremo, fijo 
desde luego la atención del e m i n e n t e Pastor: y una 
vez en este camino, edificó iglesias, principalmen-
te el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, 
el templo de Belen, y parcialmente el Sagrario; 
contribuyó poderosamente á la reedificación de mu-
chas iglesias en las parroquias foráneas, como la 
de Zapotlán y otras; fundó y dotó varias funciones 
religiosas, eníre otras la de Sr. S. José 1), del su-
blime Patriarca que en nuestra época ha sido de-
clarado Patrono de la Iglesia Universal, y que en 
el orden del culto ha llegado, en nuestros días, al 
zenit de espléndida gloria; aplicó su acción apos-
tólica y ascética al fomento y perfección de las Co-
munidades Religiosas, de esos o á s r t s ü c o s e n d 
desierto de este mundo, de esos benditos asilo de 
la ciencia y de la virtud en que los corazones bas-
tante grandes para despreciar las glorias y place-

es mundanales viven con la vida del cielo, y ofre-

(1) Libro 12 de Actas del Y. Cabildo de Guadalajara. 



cen á Jesucristo, con la práctica de' los consejos 
evangélicos, magnífico obsequio de alabanza y amor 
hizo vanas veces, aunque parcialmente, la Visita 
de la entonces extensísima Diócesis, iluminando á 
todos sus lujos con la hermosa luz de la verdad 
cristiana y santificándolos con la influencia de la 
gracia divina, de esa palanca poderosa para levan-
tar el corazon humano has'a las grandezas del cié-
o En suma, Señores, omitiendo otros numerosos 

hos que no es dado especificar en un discurso 
del genero del presente, os indicaré dos idéalas qu 
iluminan la acción del gran Prelado; dos amores 
purísimos que en el orden concreto de la R e l i a n 
y de la piedad, brotan de su magnífico corazón eo-
mo las cristalinas corrientes emanan de purísima 
fuente: esos dos ideales, esos dos amores, son el 
culto del Santísimo Sacramento v el d e m u e s t r a £ 
ñora de Guadalupe. En esta parte, o s l ap ! 
baba y enriquecía con valiosas gracias todas ° 
hermandades del Santísimo y las asociaciones Gua-
dalupanas que se le pedia licencia de establecer-
sino que exhortaba á los párrocos y demfc 
dotes á que las establecieran en todís las pob 0." 
nes; y constantemente, en sus edictos y eütula e s 

rektivas, llama m i m o s a la Aparición Guadua-
Reflexionemos sobre estos dos hechos 

divino Ai tistal ¡la síntesis délos misterios cristia-
nos! he aquí el grande ideal del piadosísimo S -

j r , Libro respectivo de Gobierno en el archivo de la 0»-

A 

tor, he aquí una rde las {formas que imprimió en 
su amada Grey! ¡Ah! qué solemne es contemplar-
lo informando á sus diocesanos con las grandes en-
señanzas y los santos amores de'la Eucaristía! ¡Qué 
hermoso espectáculo ver al Pastor conduciendo á 
las ovejas á la adoración y alabanzas del gran Sa-
crificio, alimentándolas con el banquete sagrado, 
en torno del cual todos los hombres son hermanos 
y mas allá del cual no hay sino el cielo con todas 
sus grandezas! ¡Dichosos los pastores que, como 
el Sr. Alcalde, llevan su Grey á pacer en los cam-
pos exhuberantes, de la Eucaristía, abrevándola con 
el torrente de amores que sale del corazón adora-
ble de Jesucristo! 

¡^ cuánta verdad, poesía y amor no comprende 
el culto de Nuestra Señora de Guadalupe, el otro 
ideal sublime del insigne Obispo! Ah! ¡Ese culto 
significa la síntesis majestuosa del amor patrio y 
religioso en México! ¡Sin duda el Sr. Alcalde vió 
grabadas por la mano de Dios en el Tepeyac, y en 
el jeroglífico celestial allí depositado, las leyes de 
la filosofía de la historia de nuestra Patria y las 
garantías de un grandioso porvenir! \ 

¡Gloria imperecedera al piadoso anciano! 
¡Bendita sea su santa memoria! 

i t 

Al hablar, Señores, de la acción religiosa del 
Illmo. Sr. Alcalde, debo presentaros su obra in-
mortal de beneficencia, porque la caridad, forma y 
fundamento de esa obra, es esencialmente cristia-
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na. El Sr. Alcalde no fué filántropo, en el sentido 
moderno de esta palabra. Fué caritativo. Sí, Se-
ñores, esta es su gloria mas pura, esta fué la cua-
lidad dominante de su gran personalidad. El so-
corría á todos los necesitados, quería con predilec-
ción á los huérfanos, á las viudas, á los enfermos y 
á los pobres vergonzantes. El, como San Pablo, pu-
do decir: "Omnibus omnia factus sum ut oinnes 
salvos facerem." (1) En el Sr. Alcalde se encuen-
tran bellamente reflejadas las cualidades sublimes 
de San Francisco de Sales, de San Cárlos Borro-
meo y de San Vicente de Paul. Monumentos de 
su ardiente caridad son, en Mérida, el Hospital de 
San Juan de Dios, en el que estableció enfermerías 
para sacerdotes pobres y para mujeres: en esta ciu-
dad, el grandioso Hospital de S. Miguel deBelen; 
las dotaciones para huérfanos (2) y colegiales; la fun-
dación para los presos (3); las donaciones hechas al 
Seminario, al Colegio de San Juan, á la Universi-
dad (4) y al Beaterío, y los cuantiosos bienes que 
fincó para sostener sus instituciones. Mucho es esto; 
¿no es verdad? Pero el Sr. Alcalde dió algo que 
vale más que todos estos bienes: dió su persona 
¡Miradlo, si nó, en las horrorosas escenas de 1786! 
El hambre y la peste siembran por todas partes 
el terror y el infortunio; y el Sr. Alcalde no solo 
establece comedores públicos y hospitales provi-
sionales, no sólo se desprende hasta de la última 

(1) 1 . « C o r . - 9 — 2 2 . 
(2) A c t a s de l V. C a b i l d o - A b r i l de 1785. 
(3) I d . id . A b r i l de 1785. 

m E n la obra d e los Asi los y comedores , en el a ñ o del 
hambre , cooperó p o d e r o s a m e n t e el V. Cabi ldo como consta 

, en el A c t a de l a ses ión del 8 de Marzo de 1 - 86. ^ 
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alhaja, sino que hace algo mas g r a n d e , que es lo 
sublime de la caridad: el apóstol recorre a pie las 
calles de la ciudad y los hospitales administrando 
personalmente los Sacramentos jy llenando de con-
suelos y de caricias á los apestados y a los ham-
brientos. El llora con los que lloran, sufre con los 
que sufren, y su corazón se pone en contacto con 
los infortunios de los corazones desús hijos infla-
mándolos con su amor ardiente. Qué sublime cam-
po de batalla el de nuestro héroe! ¿Es ver-
dad, Señores, que merece los laureles y coronas 
con mas justicia que los guerreros ilustres? ¡Wo-
rifiquemos á Dios que formó el corazón del carita-
tivo Obispo semejante á su manso y humilde Oo-

1<lTal fué, Señores, la acción religiosa del Sr. Al-
calde Veamos ahora su acción científico-literaria. 

I I I -
Eminente y grandiosa fué la acción científico-li-

teraria de nuestro héroe. Formado en la bene-
mérita Religión Dominicana, dotado de una inte-
ligencia privilegiada, habiendo desempeñado el 
profesorado de Filosofía y de Teología por mas de 
treinta años, y meditando profundamente, a la som-
bra de los monasterios, los grandes principios de 
la Escolástica verdadera, el humilde Religioso se 
formó un gran sabio.-Reflexionad, Señores, que 
e l S r Alcalde pertenece á la Orden de Fredicado-



res, esto es, á la Orden que es la mas caracterizada 
representante de la tradicción científica v de los 
poderosos esfuerzos del genio; á la Orden que, pa-
ra ocupar el primer Jugaren la historia de la cien-
cia, bastanale señalar á Santo Tomás de Aqui-

, ??flexionad que el Sr. Alcalde, ilumina-
do por el ideal de los Padres de Trento, tenía cons-
antemente como preferente objeto de sus estudios 
a Sagrada Biblia y la Suma de Santo Tomás. Es-

to revela la medida de su grandeza intelectual. 
Pues bien. El sabio Prelado, adelantándose á 

su época, comprendió la alta importancia de la 
educación de la mujer, la necesidad imperiosa 
de que el clero estuviera á la altura debida en el or-
den científico para cumplir sumisión civilizadora, 
y la de que la enseñanza de la niñez se generali-
zara por todas partes. Por esto el gran Prelado 
estableció innumerables escuelas en ambas Dióce-
sis, y dió poderoso impulso á los Seminarios; áesos 
Establecimientos que, para cumplir con su gran-
dioso objeto, deben marchar siempre al frente del 
movimiento científico. Por eso trabajó para que se 
establecieran Universidades, subsanando el inmen-
so mal que produjera la expulsión de los Jesuítas. 
Por esto dió gigantesco impulso al Colegio de San-
ta Clara, que se adelantó medio siglo á su época, 
llegando á tener aproximadamente mil alucinas per-
fectamente instruidas en muchos ramos del saber 
humano propios de la educación de la mujer 
¡Sabios, ofreced laureles al Apóstol de la ciencia, 

" que de un modo tan magníficoTformó la inteligen-
cia y el corazón de su querida Grey ! 

Esa fué la acción científico-literaria del Sr. Al-
calde. 

I V 
De lo dicho se desprende porqué su acción so-

cial fué tan magnífica, siendo la Religión, la cari-
dad y la ciencia los grandes elementos del bienes-
tar social. Al Sr. Alcalde, [para descender á al-
gunos pormenores] se le debe una parte importan-
tísima de la ciudad, y siempre coadyuvaba á todas 
las mejoras de ella, y aun estableció muchas in-
dustrias importantísimas en aquella época. ¡Qué 
grande aparece la noble figura del anciano bene-
mérito, presentando desde hace un siglo la solu-
ción única que tiene la cuestión obrera que tantas 
agitaciones, temores é infortunios ha producido en 
la época actual! La instrucción religiosa, el tra-
bajo y la caridad: lié aquí la magnífica solución! 
¡Los pueblos iluminados por la doctrina cristiana 
y vivificados por la caridad, no se armarán con la 
dinamita ni con la tea incendiaria; sino que imita-
rán á la hermosa muchedumbre de las turbas que 
seguían á Nuestro Señor Jesucristo! 

Tal fué, Señores, el grande Obispo en los tres as-
pectos antes indicados, y bajo los cuales me propu-
se considerarlo. 

Mas si tratamos de investigar la causa y prin-
cipios que produjera la obra religiosa, científica, 
caritativa y social del insigne Prelado, la encon-
traremos en sus virtudes tan eminentes, como .he-
roica fué su obra. 
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den científico para cumplir sumisión civilizadora, 
y la de que la enseñanza de la niñez se generali-
zara por todas partes. Por esto el gran Prelado 
estableció innumerables escuelas en ambas Dióce-
sis, y dió poderoso impulso á los Seminarios; áesos 
Establecimientos que, para cumplir con su gran-
dioso objeto, deben marchar siempre al frente del 
movimiento científico. Por eso trabajó para que se 
establecieran Universidades, subsanando el inmen-
so mal que produjera la expulsión de los Jesuítas. 
Por esto dió gigantesco impulso al Colegio de San-
ta Clara, que se adelantó medio siglo á su época, 
llegando á tener aproximadamente mil alumnas per-
fectamente instruidas en muchos ramos del saber 
humano propios de la educación de la mujer 
¡Sabios, ofreced laureles al Apóstol de la ciencia, 

" que de un modo tan magníficoTformó la inteligen-
cia y el corazón de su querida Grey ! 

Esa fué la acción científico-literaria del Sr. Al-
calde. 

I V 
De lo dicho se desprende porqué su acción so-

cial fué tan magnífica, siendo la Religión, la cari-
dad y la ciencia los grandes elementos del bienes-
tar social. Al Sr. Alcalde, [para descender á al-
gunos pormenores] se le debe una parte importan-
tísima de la ciudad, y siempre coadyuvaba á todas 
las mejoras de ella, y aun estableció muchas in-
dustrias importantísimas en aquella época. ¡Qué 
grande aparece la noble figura del anciano bene-
mérito, presentando desde hace un siglo la solu-
ción única que tiene la cuestión obrera que tantas 
agitaciones, temores é infortunios ha producido en 
la época actual! La instrucción religiosa, el tra-
bajo y la caridad: lié aquí la magnífica solución! 
¡Los pueblos iluminados por la doctrina cristiana 
y vivificados por la caridad, no se armarán con la 
dinamita ni con la tea incendiaria; sino que imita-
rán á la hermosa muchedumbre de las turbas que 
seguían á Nuestro Señor Jesucristo! 

Tal fué, Señores, el grande Obispo en los tres as-
pectos antes indicados, y bajo los cuales me propu-
se considerarlo. 

Mas si tratamos de investigar la causa y prin-
cipios que produjera la obra religiosa, científica, 
caritativa y social del insigne Prelado, la encon-
traremos en sus virtudes tan eminentes, como .he-
roica fué su obra. 



Trasladémonos por un momento á la histórica y 
poética celda de Yal ver de,, mudo testigo de la san-
tidad del humilde Religioso. Yo no veo allí las 
magnificencias del mundo ni las señales del pla-
cer; pórque el Sr. Alcalde no fué positivista; y 
si lo hubiera sido, ni tendría gloria, ni viviría en 
los corazones agradecidos de los pueblos. Yo veo 
allí el Crucifijo, libro sublime en que los grandes 
corazones aprenden á hacerse santos; allí veo la 
calavera, avasalladora enseñanza del fin de las va-
nidades humanas; allí descubro la disciplina, ins-
trumento magnífico de la perfección evangélica. 
¡Ah! Señores; es mas hermoso el pobre aposento 
•del humilde Fraile que los soberbios palacios délos 
potentados; porque en aquel veo reflejado á Jesu-
cristo, causa de toda santificación; y en estos, aun-
que llenos de púrpura y oro, solo contemplo los 
pálidos reflejos clel orgullo humano y de la vani-
dad que se extinguen en la noche del sepulcro ! 

E l Sr. Alcalde conservó y aumentó como Obis-
po las grandes virtudes del Religioso: siempre po-
bre, siempre puro, siempre obediente, humilde y 
caritativo. ¡Ah! ¡si aquel grande hombre no hu-
biera sido humilde, 110 habría sido el mensajero del 
cielo; si no hubiera tenido la abnegación, no ha-
bría sido caritativo; y si no hubiera amado la po-
breza, jamás habría producido la obra que lo hain-

. inortalizado! 
P o r esto es indudable que la grandeza de su ac-

ción social se derivó de sus acrisoladas virtudes 
personales. 

E l humilde Religioso imitó á Jesucristo y aplicó 

á sü vida las leyes y los consejos del Evangelio, 
que constituye la fórmula del progreso humano; 
que perfeccionándonos siempre, nos lleve á la glo-
ria inmortal y que nos une, por la plenitud déla 
ciencia, al Supremo ser, fuente inagotable de toda 
verdad, bondad, perfección y belleza. 

El Sr. Alcalde siguiendo las huellas de Aquel 
que se sacrificó por redimirnos y glorificarnos, y 
que pasó por el mundo haciendo el bien, con jus-
tísima razón es digno de la apoteosis; pero no ^ de 
la absurda divinización pagana, sino ele la apoteosis 
cristiana que vé en los hombres extraordinarios un 
reflejo de Dios y que contempla los monumentos 
de los insignes benefactores como los altares en 
que se le ofrecen al Ser Supremo las adoraciones y 
las alabanzas de los pueblos. Esta apoteosis es la 
que merece el Sr. Alcalde! De lo contrario 
se profanaría su grandeza y su heroísmo! 

Concluyamos. 
A grandes pinceladas os he bosquejado el retra-

to de la grandiosa personalidad histórica del Sr. 
Alcalde. Fué apóstol, sabio, piadoso, humilde y 
principalmente caritativo. Su obra magnífica es 
en el orden público el monumento imperecedero 
de sus virtudes. La caridad es su virtud supre-
ma, y la acción caritativa su obra magna. Yuca-
tán y la Nueva Galicia son testigos de su magná-
nimo corazón y lo vieron pasar por su suelo como 
el ángel de la paz y el heraldo de la civilización. 

Pero ¡ah! Señores, la ley inflexible de la muer-
te no respetó al héroe de la caridad ! El 7 de 



Agosto de 1792, entre tres y cuatro de la mañana, 
se desprendió de esta tierra el espíritu magnánimo 
del Obispo! ¡Lloremos aún sobre la tumba 
del padre querido, del Pastor amantísimo pe-
ro ofrezcamos laureles y cánticos de gloria ante 
los monumentos del héroe ! 

Permitidme, Señores, que reanime en estos ins-
tantes los restos venerandos de los principales obre-
ros de nuestro engrandecimiento religioso-social, 
y que los invite á unirse con nosotros para glorifi-
car al héroe y hacer su apoteosis. 

¡Presentaos aquí, vosotros, humildes Misione-
ros que fuisteis los primeros [apóstoles de nuestra 
fe: Fray Antonio de Segovia, Padilla, Ayala, Ba-
dillo y Pedro del Monte, que [principalmente me-
cisteis la cuna de la Religión en Jalisco! Ofreced 
coronas y descansad! 

¡Alzáos de vuestras tumbas, beneméritos Prela-
dos, que habéis gobernado esta Iglesia, y glorificad 
á vuestro hermano! 

¡Avanza tú, en primer lugar, en el siglo XVI, 
Illmo. Maraver, distinguido por tu piedad y celo 
apostólico; y luego tú, piadosísimo Mendiola, con 
cuyos santos restos se honra esta Catedral; y tú, 
humildísimo Ayala; y tú paciente Arbola; y colo-
cad coronas sobre esa tumba, y descansad! 

En el siglo XVII: ¡levántate tú, Illmo. Alonso 
de la Mota, humilde y piadoso; y tú, caritativo 
Carvajal; y tú, penitente Sánchez Duque de Estra-
da; y tú, sabio Ruiz Colmenero, que animado por 
el celo del apóstol bajaste á las profundidades del 
Nayaritpara llevar la luz del Evangelio; y tú, Illmo, 

G-aravito, cuyos restos se conservan con honor en 
esta insigne Basílica; y depositad coronas y des-
cansad! ..:.. 

En el siglo XVIII: ¡levántate tú, Illmo. Mim-
bela, que celoso del divino culto, consagraste es-
ta santa Iglesia; y vosotros también, caritativo 
Gómez de Cervantes, piadosísimo é ilustrado Gó-
mez de Parada, entusiasta guadalupano Tejeda y 
Velasco; y adornad su sepulcro con guirnaldas y 
descansad! 

En el siglo X I X : ¡levántate tú, Illmo. Cabañas, 
inmediato sucesor de nuestro '¿héroe, distinguido 
por tu amor á los pobres y á la niñéz desvalida; y 
tú, Illmo. Gordoa, que en tu gobierno de pocos días 
dejaste las huellas de tu génio; y tú, Illmo._ Aran-
da, sabio en el consejo y prudente en el gobierno; y 
tú, finalmente, piadosísimo Espinosa, sabio, pru- , 
dente y caritativo; traed todos hermosas flores pa- J 
ra la tumba de vuestro hermano, y descansad!...... 

¡Levantaos también vosotros, benefactores emi-
nentes de esta piadosa ciudad, que tan celosos fuis-
teis por la educación de la niñez y supisteis enju-
gar las lágrimas del infortunio; llevad á la tumba 
del héroe siemprevivas é inmortales, y descan-
sad! 

¡En fin, cristianos, glorifiquemos á la Providen-
cia Divina y llenemos de coronas y laureles los 
grandiosos monumentos déla caridad-Alcaldel....^ 
¡Que nuestro entusiasmo sea tan grande que enseñe 
á las generaciones del porvenir á engrandecer á los 
santos Apóstoles de la caridad! ¡Demos fervorosas 
gracias í Dios Nuestro Señor por habernos conce-
o 



dido un Prelado tan insigne; propongámonos imi-
tar, en nuestra esfera respectiva, sus virtudes su-
blimes, y veamos en la grandeza del Santo Obispo 
un reflejo parcial de la grandeza y de la gloria de 
Nuestro Señor Jesucristo! 

Benemérito apóstol de esta ciudad querida! An-
gel tutelar de todas los infortunados y menestero-
sos! Recibe el tributo de respeto, de admiración y 
de amor que, por mi indigno conducto, y en esta 
pobre oración, te ofrecen el Ilustre Pastor que lioy 
gobierna esta Grey, j el.M. I. y Y. Cabildo, entu-
siastas admiradores de tus virtudes heroicas, y 
todos los católicos de esta Metrópoli, que tanto 
aman tu memoria! ¡Recibe la espléndida ova-
ción del M. I. Ayuntamiento, de la Junta Organi-
zadora del Centenario, y de todos los jaliscienses!.... 
¡Tú, oh padre, en tu corazón y con tu obra nos 
uniste á nuestros hermanos de Yucatán; recibe, por 
tanto, á la vez, la alabanza y el homenaje del Ilus-
tre Pastor, de su Y. Cabildo y de todos los fieles 
de aquella importante Diócesis! Que ambas 
te entonen un solo armonioso himno de gratitud y 
de amor! 

¡Roguemos, por último, Señores, al Ser Supremo 
que, así como el Sr. Alcalde está inscrito en el catá-
logo de los insignes benefactores de la humanidad, 
llegueun dia en que (s( convieneála gloria de Dios), 
sea inscrito en el número de los Santos! ¡Sí, que 
los monumentos del héroe se conviertan pronto en 
los altares del Santo! 

FIAT. 

FONDO HISTORICO 
RICARBO GQVAPI RUBIAS 

La "Sociedad Alcalde." 
La sociedad que se honra en llevar el nombre del egregio varón á cnyo re-

cuerdo secular tributamos debidas alabanzas en estos dias, se cree en el deber de 
informar á la sociedad en general, y en particular á las distinguidas personas que 
solo por el nombre que ella lleva tan bondadosamente la ayudaron de alguna ma-
nera con su generoso contingente, á la solemnización que acaba de verificarse cuál 
sea la humilde agrupación que elevó su acento glorificando al Sr. Alcalde y de qué 
manera procura merecer el patronato de que está tan satisfecha. 

Allá por los años de 1880 á 1882 existió una sociedad con este mismo nom- / 
bre, compuesta de respetabilísimas personas, entre las cuales se contaban el S i v ^ A 

D. José M3 Yerea, el Sr. Notario D. José Guadalupe Gallegos, el Sr. Farmacéuti-
co D. Jesús Caravantes y el Sr. D. Justo B. Gutiérrez. A ellos, que eran posee-
dores de grandes recursos y que tenían valiosa influencia, se debió el intento de 
levantar en honra del lllmo. Sr. Alcalde un monumento digno de sus méritos, em-
presa que fracasó por razones que se ignoran y á cuyo resultado se debió también 
que la sociedad se extinguiera. 

En atención á esto, la clase obrera, viendo que era de urgente necesidad que 
no se borrara del corazón de los hombres agradecidos, el recuerdo del nombre ve-
nerado del Sr. Alcalde, procuró el medio de mantener siempre viva aunque fuere 
una chispa, de amor á tan querido como benéfico padre, y con ese fin y el de p ro-
curar el mutuo auxilio de sus uecesidadfes, en 17 de Junio de 1883 un reducido 
número de obreros católicos, pertenecientes todos á la clase proletaria, resolvieron 
de común acuerdo dar principio á fundar una sociedad y continuar sus trabajos 
sin descanso. 

El dia I o de Enero de 1884, despues de estudiados los primeros puntos que 
las sirvieron de bases para su programa, quedó establecida la sociedad difinitiva-
mente. 

Eú esos primeros acuerdos se resolvió que el objeto principal para corres-
ponder á su fin, sería: conservar, arraigar, fomentar y propagar las creencias cató-
licas, apostólicas romanas, las buenas costumbres, los conocimientos religiosos, mo-
rales, científicos, literarios y artístísticos; crear una caja de ahorros para socorrer 
á los socios en caso de enfermedad ó inhabilitación, no culpables; proporcionar á 
los socios algunos ratos de honesta expansión, en especial los domingos y dias fes-
tivos, y estimular la exactitud, eficacia y perfección en el trabajo de los mismos 
socios. 

Para cumplir el Círculo con su objeto religioso, se colocó bajo la protección 
de la Santa Familia, reconociendo por patronos á Jesús, María y Josc, tipo de la 
familia obrera en el taller de Nazareth con el fin de guarecerse á su amparo de las 
tenebrosas tempestades que cada dia se desatan en contra de los augustos princi-
pios de la verdad y del bien. 
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'. Para corresponder á t an sublime misión, se adoptó por lema en la marcha so-
cial, "Religión, Carida'd y Traba jo . " Y por últ imo, queriendo imitar en cuanto 
fuera posible la abnegación y virtudes de que estaba dotado el Illmo. y Rmo. s r . 
Obispo D. Fray Antonio Alcalde, se dio á la Agrupación este excelso nombre, con 
aprobación de la autoridad eclesiástica respectiva. 

Ocho años siete meses de existencia cuenta, pues. Ocho años siete meses de 
sufr ir tropiezos y dificultades mil; pero sus socios abriéndose paso por en medio 
de los infortunios, armados con la fé de verdaderos creyentes, han podido hacer 
que la sociedad subsista y conseguir el fin propuesto de socorrerse mùtuamente li-
nos á los otros viviendo unidos en Cristo y por Cristo 

Bajo aquellos principios se estableció la Sociedad, convencida de que solo al 
amparo de Dios y á la sombra de su Iglesia, han vivido, viven y vivirán t r anqu i -
los los pueblos, las sociedades y aun los individuos: que nunca se podrán separar 
de El, sino que cada dia se estrecharán más y más esos vínculos de unión por me-
dio de la Religión, la Caridad y el Trabajo . 

Cumpliendo esta sociedad con sus obligaciones, hasta hoy 110 ha desatendido 
al enfermo en el lecho del dolor, casos comprobados con multi tud de testimonios 
existentes. Siempre h a sabido ser solícita con sus hermanos, aun con aque 
líos que no están ligados con ella con otros vínculos que los de humanidad y á quie-
nes aflije la desgracia. . 

Por tal motivo y en busca de medios útiles para conseguir ese fin, se han in-
troducido en el Círculo mejoras con distintos caracteres: religiosos, morales y ma-
teriales. r . 

Siempre en el dia debido celebra su aniversario con u n a función religiosa 
en acción de gracias al Todopoderoso y con una asamblea general, en la que solo 
se t ra ta de recordar la memoria de un padre tan querido como lo fué, es y lo será 
el Sr. Alca'de. . , 

En el año de 1887 se estableció el Circulo de Señoras, con igual objeto que e 
masculino. Ese círculo-ha hecho admirables progresos, si se atiende al personal 
que le compone. Siempre ha marchado unido y contribuido á todas las festivida-
des con gastos y pensamiento. Marchando de esta manera se hallaba la Sociedad, 
al aproximarse el primer centenario de la fundación del grandioso Establecimien-
to del Hospital de Belén. ¿Y qué hace el Círculo? No tiene recursos, es pobre; 
pero al ver que nadie se mueve para celebrar t an benéfico acontecimiento, la Socie-
dad Alcaide se cree obligada á tomar la iniciativa y consigue que, de acuerdo con 
el Muv Ilustre Avuntamiento, se solemnice esa conmemoración con cuanto esplen-
dor fué dable. De este modo, 110 quedó en el olvido la memorable fecha y recibió 
la honra y alabanza que merecía el benéfico fundador del grandioso asilo de la mi-
seria. 

Desde entonces recordó la Sociedad que el dia 7 de Agosto de 1892 se cum -
pliría otro aniversario en que debían ser más señaladas las manifestaciones de la 
grat i tnd; y adelantándose á la llegada de la fecha secular, año por año se ha v e n i -
do celebrando el recuerdo del dia de la muerte del Sr. Alcalde en el San tua r io de 
Nuestra Señora de Guadalupe, por el Sr. Cura Dr. I) . Ignacio Diaz, (hoy / digno 
prebendado de esta Catedral), v con la humilde cooperación de esta sociedad. 

Por fin, entre los acuerdos tomados en la celebración del 8" aniversar io de la 
creación de la Sociedad, se dictó como medida económica que solo se hiciera | a fun-
ción religiosa y se suprimiera la fiesta seglar y otros gastos con el fin de allegar 
fondos para solemnizar el Centenario. 

Trascurría así el tiempo, y aunque algunos periódicoe (en particular el ilus-
t rado "Diario de Jal isco") habían hecho vivas excitativas para que aquella última 
cJmmeíatiráción tuviera el raayór brillo, nada hacia &eer ijife el pénsamitoto t a -

viera favorable acogida. Entonces la Sociedad Alcalde abre su caja y encuentra 
en ella la miserab!e°snma de $143,35 centavos destinados solamente al socorro de 
sus socios enfermos: tan escasos recursos la hacen ti tubear un poco en acometer la 
empresa, pero al fin se resuelve á entrar en ella porque ve que es casi llegado aquel 
gran dia; que su propio nombre la obliga á arrostrar todo, y ya sin vacilar, ante 
estas reflexiones, invierte en los pr imeros gastos que se hacen con ese objeto una 
cantidad excedente de noventa pesos. 

Comienza la Sociedad sus t rabajos en el sentido indicado, por hacer un 11a-
namiento á la gra t i tud general de los buenos hijos de Jalisco, manifestándoles 
ue el Círculo sólo era impotente; que aunque su voluntad era superabundante, los 
W o s que se necesitaban eran tan crecidos, que preciso era para reunirlos ocurrir 
la buena voluntad de los corazones generosos. 

Entonces el Muy Ilustre Ayuntamiento, atendiendo á su deber y obsequian-
los deseos del pueblo á quien tan dignamente representa, nombró algunos res-

petables miembros de su seno, para que unidos á otros de esta sociedad, quienes 
eron: el dignísimo Sacerdote Dr. D. Ignacio Diaz y el distinguido caballero D. 
arciso Corvera, y otras distinguidas y honorabilísimas personas formaran la muy 

•espetable J u n t a Organizadora del Centenario Alcalde, y comenzaron sus t rabajos . 
L a Sociedad Alcalde se tranquilizó al ver que personas muy ilustres habian 

tomado por su cuenta una empresa que ella nunca había podido realizar con el es-
plendor debido; y no contenta no más con eso, se proponemnificar á la clase obre-
ra para que tomé debido participio en conmemorar los beneficios del grande Obis-
po v en este sentido t raba ja sin descanso. 

De este modo se logra que todas las clases no tengan más que un sólo pensa-
miento: la celebración del 1er. Centenario de la muerte del Illmo. y Rmo. Sr. D. 
Fray Antonio Alcalde, la que. debido á la ilustración y cultura de la sociedad de 
Guadalajara, se verificó con esplendor y munificencia digno, muy digno de alabanza. 

Ahora bien ¿qué puede decirse que hizo en esa manifestación la Sociedad Al-
calde? Nada, absolutamente nada; ella no hizo más que formar un tosco pedestal, 
levantado con las encallecidas manos del obrero, para que sobre él se colocaran, 
mármoles ricos, perlas preciosas, finísimos brillantes, telas de oro, de plata y seda, 

¿oáo arreglado por las hábiles manos de la ilustración y l a ciencia, para que sobre 
pirámide de nobles y agradecidos corazones, descansara la gran figura del que 

:é todo amor, todo cariño y todo vir tud. 
L a descripción general de esta grandiosísima fiesta no toca hacer á la socie-

d a d Alcalde, porque ella es insuficiente para ese efecto; pero creemos que la Ilus-
,re J u n t a Organizadora del Centenario, muy cumplida, lo hará así. A esa J u n t a , 
a humilde Sociedad Alcalde, desde el fondo de su corazón, le envía un voto de 
rracias y ofrece en particular su reconocimiento á las respetabilísimas personas 
me la formaron. 

L a Sociedad Alcalde solo reseñará algunos de los débiles esfuerzos con que 
?ontribuyó á la celebración, debido á la ayuda de algunas distinguidas personas y 
de la clase obrera en general. 

El lunes 8, á las 7 de la mañana, en el Santuario de Nuestra Señora de Gua-
dalupe. se celebraron honras fúnebres por el alma del Sr. Alcalde, oficiando en 
ellas el Sr. Cura D. Miguel Medina Gómez; y a l j i na l de ellas, el sabio y virtuoso 
Sr. Dr . I). Agustín de la Rosa dirigió la palabra al auditorio que atento le escu-
chaba. Al efecto, se levantó un modesto catafalco y tocó en las honras una de las 
mejores orquestas de esta ciudad. Todo esto se verificó de acuerdo con nuestro 
Illmo". Prelado el Sr. Dr. D. Pedro Loza. 

A las doce del mismo día, á pesar de haber ofrecido sólo servir una sencilla 
comida A 100 personas pobres, se sirvió á más de 3QÜ, por amables Señoras y Se-
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caridad? Ah! aunque la contestación es muy senci'la, solo la puede dar el que sá-
belo que es el Cristianismo. Este lo explica todocon admirable luz,.como quede él 
procede cuanto hay de bueno y de hermoso. Cuando aun no había aparecido en el 
mundo, el mundo era tinieblas y crímenes; después que una Cruz se levantó sobre 
una montaña, se disiparon las -nubes y aparecieron los Sintos; esos que perecie-
ron sonriendo en las hogueras y en los calabozos: esos que han vivido largos años 
en el desierto comiendo poco y casi sin dormir; esos que han predicado el amor en 
los bosques convirtiendo y civilizando las razas salvajes; esos que se han negado 
á sí mismos para honrar y salvar á sus hermanos; esos en fin, que han dado cuan-
to tenían á los pobres y que han levantado templos y hospitales, como Fray Anto-
nio Alcalde! 

E n pocas palabras y sin entrar á la enumeración de los beneficios, he delinea-
do la figura moral de nuestro grande Obispo. Ahora bien, para completar el cua-
dro y t r ibutar elhomenage debido á tal Pontífice, ¿qué es lo que podré decir? Cuál 
de sus obras será mejor escoger para elogiarlo? Hablaré de su piedad, que levan 
tó tres iglesias, una de ellas dedicada á la Virgen de la Patria, consuelo y dicha 
de todo mexicano? Hablaré de su apoyo á los conventos, focos de caridad para 
las clases más necesitadas? Hablaré ds su protección á ia enseñanza del pueblo 
y de la mujer? Hablaré de su abnegación y liberalidad que tantas victimas arre-
bataron al hambre y peste de 1786? Hablaré de su filantropía que le impulsó 
a construir el primer Hospital de la nación, monumento glorioso de Guadalajara? 
Hablare, por último, de su caridad privada que le hacia estar sin trajes y sin le-
cho para que comieran los pobres y sanaren los enfermos? Mi espíritu fluctúa 
entre tantos hechos admirables, y la sola incertidumbre en la elección dá á cono-
cer la grandeza del Apóstol. De otros hay que buscar las obras que emprendieron; 
de este las que no hizo. Su genio lo abarcó todo, y en veintiún años dejó tras de 
si tan grandes beneficios y recuerdos de tal naturaleza, que parece haber vivido 
un siglo En pié y desafiando al tiempo están los monumentos que nos ha de-
jado por herencia. Por más que hubiéramos querido olvidar su imágen y borrar 
su recuerdo, no podemos: los fieles testigos de su munificencia nos lo atraen á la 
memoria a cada instante, y ellos son seguros guardianes de su inmortalidad. 

Las glorias humanas se disipan como el humo. Cuando la historia recuerda 
la existencia de ciertos héroes cuyas hazañas deslumhraron á la multitud que las 
presencio, lo hace más bien por una especie de vanidad. Son glorias con pies de 
Darro que apenas alcanzan á vivir en unas cuantas líneas de un libro. Hoy se 
leen y manana vuelven á olvidarse. Pero hay glorias verdaderamente legítimas 
que aunque no se consignen en páginas escritas, viven con fragante frescura, re-
tonan y crecen á proporción que pasa el tiempo. Muchas veces la sola tradi-
ción las apoya y no se renuevan por la simple curiosidad. Sabéis en qué constó-, 
te ia üiterencia.' Ya lo he dicho antes. Las primeras sou glorias individuales 
y que tienen por cortejo las pasiones. Son de un solo hombre y solo á él intere-
san. Mientras que las segundas, les presta valor la vir tud: conmueven al cora-
zón, extasían al espíritu y son de interés común. La humanidad las toma por 
su> as ai ensalzar al héroe, porque la humanidad desde el fondo de su corrupción, 
u Dien admira todo lo grande, solo ama lo bueno y lo santo, y para que haya ver-
aaaera inmortalidad, es preciso que haya amor. Por esto las únicas verdaderas 
pionas en_el mundo son aquellas á quienes el Catolicismo levanta altares. No lo 
auaeis señores; el altar del Illmo. Fray Antonio Alcalde se está levantando ya, v 
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« s momentos e l m u u d o c e l e b l ' a e l centenario de un hecho gran-
o s a » y admirable, tí] del d&cubrimieato de América'. fca figura de Cristob'al Co-

lón se destaca magnífica y sublime al través de las edades, y con justicia, una vez 
que ese insigne varón dió con su descubrimiento vida y religión á muchos pueblos 
salvages que yacían en la más absurda iguorancia é idolatría; v crecimiento á la 
tierra, ensanche á la ciencia y prosperidad al comercio. Esa fiesta, sin duda, es 
justa y cuanto se haga debe parecer poco. Pues bien: el Centenario que nosotros 
celebramos, no es menos grandioso ni legitimo. Si allí se conmemora la inspira-
ción de un hombre, su constancia en la empresa, sus trabajos, su fé y sus be-
llos resultados; aquí rendimos tributo á la heroicidad en el bien, à la abnega-
ción en la caridad, á la constancia en el sacrificio, á la esplendidez en las dádi-
vas y á la santidad en la vida privada. 

Y cuán menguados seríamos si nuestra gratitud no se manifestase de algún 
modo. Quien olvida los beneficios que recibe, ni los merece y sufre baldón eter-
no. No; el pueblo de Jalisco no es injusto, porque es noble y es inteligente. Es 
cierto que no puede levantar Exposiciones para llamar á todos los pueblos del 
globo á un certamen general; no tiene buques, no tiene ferrocarriles, no tiene oro 
para desplegar el lujo que demanda un Centenario; pero tiene corazones magná-
nimos y en ellos está grabado con coractéres indelebles el nombre de Alcalde, su 
más ardirnte y más amado protector. 

Este nombre se ha visto impreso en todas las puertas y balcones de nuestros 
hogares, rodeado de coronas; lo han repétido estos días todos los labios en medio 
de bendiciones; y lo han cantado los ingenios más esclarecidos. Ved sino las 
producciones de Luis Pérez Verdía, ese correcto historiógrafo de nuestro país; de 
Victoriano Salado Alvarez. elegante y atildado escritor, cuya carrera periodística 
ha conquistado repetidos triunfos; de Francisco Escudero y López Portillo, en 
quien se admira la profundidad de l pensamiento y lo galano del estilo; de Manuel 
González, bardo lleno de inspiración y sentimiento; de Antonio Becerra y Castro 
siempre melodioso en sus poesías; de"Gilberto Jaso, espíritu levantado que tanto 
promete para el porvenir; de Jesús Acal Ilisaliturri, poeta de lágrimas y sollozos; 
de Ruperto Aldana, cantor melancólico y de fé; de José P. Padilla, tan original 
como atractivo; de Alberto Santoscoy, perseguidor infatigable de los archivos; de 
Joaquín Silva, cuya prosa castiza le ha dado tanta fama. Todas estas estrellas de 
la literatura jalisciense, han cooperado, con su talento, en nombre de la ciudad de 
Guadalajara, para ensalzar al más grande de sus obispos y más tierno de sus padres. 

Pero hay algo más todavía. El año de 1884 un grupo de hijos del t rabajo 
tuvieron la idea de fundar una asociación con todos los artesanos de la ciudad, pa-
ra protejerse mùtuamente contra las adversidades de la vida, para impulsar el 
trabajo y para dar fomento y protección á las ciencias católicas. El pensamiento 
se aceptó y la sociedad quedó fundada. Cuando fué necesario darle nombre, se 
eligió el de el Tilmo. Alcalde, porque era sin duda el más adecuado y porque sien-
do el primero de nuestros héroes quería tener la honra de llevar su nombre Ah! 
señores, cuán acertada fué esta elección! A nadie amaba tanto el Señor Alcalde 
como á los artesanos y á los pobres; eran estos la niña de sus ojos y el objeto de 
todos sus desvelos. Bien lo sabéis y sería inútil demostrarlo. 

Cùpole, pues, la honra á esa Sociedad de ser la primera en rendir bomenage 
al hombre ilustre, objeto actual de nuestras ovaciones; ella se ha adelantado a 
nuestro entusiasmo y acaso sea el verdadero origen de este Centenario. 

Basta, señores. Un siglo hace que desapareció de la tierra uno de esos se-
res que envía Dios de tarde en tarde para consuelo de los humanos; su alma se 
elevó á regiones inmortales dejando en el mundo el perfume encantador de sus 
Virtudes. , . 

Descansa en paz, ilustre y venerable anciano. Tu alma llena de amor deoe 
m t }Ksy sumergida fen las alegrías de h eternidad, y ú & feferto tyft las i n d i c i o -



nes de la tierra aumentan las glorias inmensas de los predestinados, que suban 
nuestros clamores hasta tí para que se multipliquen tus delicias. Bendito seas! 
Tu nombre gravado con letras de oro en, los templos y en los hospitales, no lo lle-
garán á borrar en el trascurso de I03 tiempos, porque nadie como tú ha sabido 
interpretar el cariño que el Ser Supremo abriga por todas sus criaturas. 

D I J E . 

JOSÉ V I L L A GOEDOA. 

A FRAY ANTONIO ALCALDE. 

•m 

Cómo cantar tu grandeza 
¡Oh santo fraile inmortal! 
Si el tiempo va con presteza 
Aumentando la firmeza -
De tu excelso pedestal? 

Cómo encomiar tus virtudes, 
Cómo medir tus afanes 
Si apóstol del bien, acudes 
Y sustentas multitudes 
Multiplicando los panes? 

Huyen rápidos los años; 
Todo en la nada se pierde; 
Y para propios y extraños 
Mas resaltan tus tamaños 
¡Oh insigne Prior de Yalverde! 

Dios te dió, Prelado santo, 
Con su amor tan ricos dones, 
Que en los pliegues de tu manto 
Han enjugado su llanto 
Dolientes generaciones, 

Dejaste en tierra lejana 
Los tuyos, y el mar salobre 
Cruzaste con fe cristiana: 
Tu caridad sobrehumana 
Te dió un hijo en cada pobre! 

Era océano el dolor 
Náufraga la humanidad 
Sucumbía con horror; 
Y en la negra tempestad 
Brilló el iris de l a . amor. . . . . . . . . 

De tu amor, que echó raices 
Del alma en lo más profundo; 
Ala de niveos matices 
Que abrigó á los infelices 
Desheredados del mundo! 

Qué imponente y cuán augusta 
Eué tu misión: entre escombros 
Surgió tu figura adusta, 
Llevando con fe robusta 
Al dolor sobre sus hombros! 

Lo que el ángel de Tobías, 

Fuiste para la tristeza, 
Raudales de oro vertías, 
Y, cual Cristo, no tenías 
Do reclinar tu cabeza. 

Fuiste un ángel? quién lo duda! 
Era inmensa tu piedad 
Aun vives: tu amor escuda 
Al huérfano y á la viuda 
•Oh sol de la Caridad! 

Con esplendidez que asombra 
De alma y cuerpo amparo fuiste; 
Hoy la gratitud te nombra 
Estrella, para la sombra; _ 
Consuelo y pan, para el triste. 

Aliviando acerbos males, 
De los años al través 
Descuellas entre inmortales: 
¡Cómo han caído á raudales 
Las lágrimas á tus piés! 

Bronces? mármoles? —escoria 
Que barren los aquilones 
Del tiempo— tu limpia gloria 
Grabó en lo eterno la Historia 
Con cifras de corazones! 

Qué grandioso el himno santo 
Que en su lecho de agonía 
Alza, gimiendo, el quebranto 
¿Dónde hallar más digno canto 
A. t u amor y tu hidalguía? 

Cuando en tormentosos días 
*. Llevado 4 e celo ardiente 
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nes de la tierra aumentan las glorias inmensas de los predestinados, que suban 
nuestros clamores hasta tí para que se multipliquen tus delicias. Bendito seas! 
Tu nombre gravado con letras de oro en, los templos y en los hospitales, no lo lle-
garán á borrar en el trascurso de I03 tiempos, porque nadie como tú ha sabido 
interpretar el cariño que el Ser Supremo abriga por todas sus criaturas. 

D I J E . 

JÓSE V I L L A GOEDOA. 

A FRAY ANTONIO ALCALDE. 

•m 

Cómo cantar tu grandeza 
¡Oh santo fraile inmortal! 
Si el tiempo va con presteza 
Aumentando la firmeza -
De tu excelso pedestal? 

Cómo encomiar tus virtudes, 
Cómo medir tus afanes 
Si apóstol del bien, acudes 
Y sustentas multitudes 
Multiplicando los panes? 

Huyen rápidos los años; 
Todo en la nada se pierde; 
Y para propios y extraños 
Mas resaltan tus tamaños 
¡Oh insigne Prior de Val verde! 

Dios te dió, Prelado santo, 
Con su amor tan ricos dones, 
Que en los pliegues de tu manto 
Han enjugado su llanto 
Dolientes generaciones. 

Dejaste en tierra lejana 
Los tuyos, y el mar salobre 
Cruzaste con fe cristiana: 
Tu caridad sobrehumana 
Te dió un hijo en cada pobre! 

Era océano el dolor 
Náufraga la humanidad 
Sucumbía con horror; 
Y en la negra tempestad 
Brilló el iris de l a . amor. . . . . . . . . 

De tu amor, que echó raices 
Del alma en lo más profundo; 
Ala de niveos matices 
Que abrigó á los infelices 
Desheredados del mundo! 

Qué imponente y cuán augusta 
Eué tu misión: entre escombros 
Surgió tu figura adusta, 
Llevando con fe robusta 
Al dolor sobre sus hombros! 

Lo que el ángel de Tobías, 

Fuiste para la tristeza, 
Raudales de oro vertías, 
Y, cual Cristo, no tenías 
Do reclinar tu cabeza. 

Fuiste un ángel? quién lo duda! 
Era inmensa tu piedad 
Aun vives: tu amor escuda 
Al huérfano y á la viuda 
•Oh sol de la Caridad! 

Con esplendidez que asombra 
De alma y cuerpo amparo fuiste; 
Hoy la gratitud te nombra 
Estrella, para la sombra; _ 
Consuelo y pan, para el triste. 

Aliviando acerbos males, 
De los años al través 
Descuellas entre inmortales: 
¡Cómo han caído á raudales 
Las lágrimas á tus piés! 

Bronces? mármoles? —escoria 
Que barren los aquilones 
Del tiempo— tu limpia gloria 
Grabó en lo eterno la Historia 
Con cifras de corazones! 

Qué grandioso el himno santo 
Que en su lecho de agonía 
Alza, gimiendo, el quebranto 
¿Dónde hallar más digno canto 
A. t u amor y tu hidalguía? 

Cuando en tormentosos días 
*. Lievado de celo ardiente 
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"Antonio Alca'de, decías, 
A la Humanidad doliente." 

Mientras el dolor la hiera 
Y el llanto su faz escalde, 
Será la desgracia austera 
L a base imperecedera 
De tu gloria ¡Antonio Alcalde! 

RUPERTO J . ALDANA. 

A LA "SOCIEDAD ALCALDE" 
En el primer centenario de la muerte del Illrno. y Rmo. Fra.y Antonio Alcalde, 

á nombre de la sociedad de paisajistas 'Gerardo Suárez 

¡Cuán bello y cuan sublime es el destello luminoso que nos legó el Salvador, 
el nombre de Cariclad\ ¿Qué hombre en el mundo no ha sentido alguna vez ese 
perfume sagrado emanado del cielo que cautiva su corazón, al hacer el gran bien 
de la caridad? Su alma se t rasporta en esos momentos hasta el t rono de Dios con 
la satisfacción del justo que ha cumplido con una de las virtudes principales que 
brillan sobre la f ren te del mismo Dios. Oh! ¡caridad! ángel sublime que cauti-
vas el corazón del hombre para elevarlo à un cielo de ventura, quién pudiera can-
tar te! 

Ayer hizo un siglo, señores, que nuestra querida patr ia se encontraba sumer-
gida en un mar de llanto; desolación por todas partes, la angustia y el dolor se 
veía en los semblantes de nuestros hermanos de aquella generación que ya pasó. 
Y esto ¿por qué? Porque nuestra patr ia había perdido un hombre, pero un hom-
bre todo virtud, un hombre que encerraba en su cuerpo una alma inmensa, llena 
de ternura para todos los mortales, en fin, un hombre con alma de ángel. ¡Un 
hombre que con toda justicia se le ha llamado por u n respetable autor, " E l An-
gel de la Caridad." Sí, el augusto é inmortal Fray Antonio Alcalde, el Fraile de 
la calavera! 

¡Antonio Alcalde! nombre sublime que los anales de nuestra historia conser-
varán indeleble para presentarlo á todas las generaciones venideras, bendito seas! 

El fin noble que os habéis propuesto, vosotros los que formáis el brillante 
círculo de la sociedad Alcalde, envuelto va entre aureola de luz á depositarse h u -
mildemente en el t rono del Señor. Dichosos vosotros, que unidos con lazos fra-
ternales, ejercéis el supremo dón de la caridad entre vuestros semejantes á seme-
janza de aquel apóstol de la humanidad, el más pobre de los frailes del convento 
de Valverde, Fray Antonio Alcalde. L a sociedad de paisajistas, "Gerardo Suá-
rez, que me honro en representar en estos momentos, unida á vosotros, deposita 
humildemente corona de inmortales ante el augusto nombre de Fray Antonio Al-
caldi?. Ug félaaiJa igualmente á Vtí&jftfc, ijrie hstfèfe fepajto^atüdb 0 difíbü tiaai-

# no que os dejó señalado el Illmo. Sr . Alcalde, para que por él lleguéis á obtenar 

el premio de vuestros nobles fines | | ••••••• 
- Guadalaiara, pa t r ia querida, noble ciudad que abrigasteis ha un siglo en vues 

tro seno al gran Apóstol de la car idad, ya no veremos nosotros la celebración de 
segundo centenario; encárgate tú , de recordar á la presente generación los techos 
nobles y grandiosos de aquel hombre inmortal , que grandes y p e q ^ o s alabamos 
Ojalá que de tu seno, madre patr ia , bro te nuevamente un ser á imitación d d que 
hoy cantamos sus proezas 1 ' ' " ^ X ' * « ^ ' * «i lTen ' la J Frav Antonio Alcalde, ilustre benefactor de nuestro suelo iecibe a lá en la 

gloria donde moras, la humilde ofer ta que ante tí depositamos; tu memoria jamas 

l a b o r r a r á n los s iglos v e n i d e r o s . MANUEL CIZABEZ OÓMEZ. 

Guadalajara, Agosto 8 de 1892. 

A FRAY ANTONIO ALCALDE. 

Brega tenaz, d u r a brega, 
Eterno combate rudo 
En que es el ún ico escudo 
Para el hombre l a fé ciega. 
Con sus lágrimas anega 
E l circuito del combate, 
Y cuando mucho se abate 
En ese eterno luchar , 
Parece ya no esperar 
Más que el golpe que le mate 

Y siempre en las sombras lucha 
E l bien contra la desgracia: 
N o hay tr iufo, t r egua n i gracia: 
Constante el gemir se escucha. 
Es mucha la sombra , mucha, 
Y es muy torpe el pauperismo 
Mas de súbito el abismo 
U n a luz intensa h iende , 
Y al desgraciado defiende 
U n auxilio: el de Dios mismo! 

Manda así de t a rde en ta rde 
Su enviado la Prov idenc ia : 
Luz de extraña refulgencia 
Que sólo en las sombras arde. 
Apóstol, nunca cobarde, 
Fuis te tú esa c la r idad 
Que fué con in tens idad 
T u grandioso corazón 
L a sublime encarnación 
Dél bien en la humanidad. 



A lo evangélico alcanza 
M , l s t o r i a d e fcn existencia: 
Mucho amor, mucha creencia 
Y la más firme esperanza; 
¡Oh! Jo que al vicio se lanza 
Volviendo hacia la virtud; 
La niñez, la juventud, 
La miserable orfandad, 
La débil ancianidad 
Al abrigo del alud; 

La desgracia que subyuga 
Al infeliz que allí gime, 
Y un apóstol que redime 
Y las lágrimas enjuga; 
La miseria puesta en fuga 
Por la noble compasión.' 
La vergonzosa inacción 
Impelida al movimiento, 
¡Deshielo del pensamiento 
Al fuego del corazón! 

^ Hacer el bien sin insulto 
Era tu dogma bendito, 
La caridad fué tu rito 
Y tú el ministro del culto,-
Siempre humilde, siempre oculto 
Actuaste de muchos modos, 
Y formaron, sin períodos, 
Tu templo Guadalajara, 
L a grande miseria el ara 
Y el gremio los pobres todos. 

Fué tu hogar en donde el lloro 
Hacía inclinar la frente, 
Y de la clase doliente 
La grat i tud, tu tesoro; 
Para t í el oro no era oro, 
Y cuando estaba contigo, 
Para el desnudo era abrigo, 
Era pan para el hambriento 
Era agua para el sediento 
Y asilo para el mendigo. 

Como tu gloria apacible 
W uua gloria ¡oh anciano' 

vencer al dolor humano 
Parece un hecho imposible,-
Mas esa acción increíble 
L a miró un siglo asombrado, 
Y aunque otro siglo ha pasado 
l u memoria aun no muere 

Si el mañana es el olvido 
Para t í no habrá mañana; 
Y una estrofa soberana 
Brotará á cada latido 
De este pueblo agradecido 
Para formar en la historia, 
No un himno para la gloria. 
¡ Eso fuera miserable! 
Sino el canto perdurable 
Que eternice tu memoria. 

Tu monumento mejor 
Es el magno monumento 
Que acá en nuestro pensamiento 
Irradia con gran fulgor; 
Al cielo de nuestro amor 
Elévase sin igual, 
Y á esa|estátua colosal 
De tan grandes dimensiones, 
Nuestros tiernos corazones 
lie sirven de pedestal! 

.TOSE P . PADILLA. 

A Fray Antonio Alcalde. 

SBSORES: 

El mundo moral, de la misma manera que el mundo físico, está regido por 
leyes invariables, por preceptos ineludibles que marcan su fin á la humanidad y 
la encaminan hácia él. Tales preceptos so son innatos en el hombre se hallan 
imbuidos en su corazón v forman su esencia, de tal manera, que cuando el no se 
sugeta á ellos, abiertamente se opone á su destino, renuncia a su natnraleza noble 
y divina que k Supremo Hacedor le hubiera impreso al formarlo, y se constituye 
en un mónstruo ó fenómeno de la humana especie, indigno del aprecio de los que 

16 r ° Asemejante categoría de principios pertenece el que hoy nos ha c o n g r e g a d o 

en este sitio: el de la g U t u d ; aquel que nos obliga e honrar a nuestros^ bienhe-
c h o r e s , cantar á nuestros héroes y llorarlos una vez perdidos Si, al sent m en o 
puro de la grati tud es al que responde esta fiesta, el es e espíritu v.vificador ie le 
anima é l l a ú n i c a causa que hace latir mi corazón con violencia en la ocasion piesen-
teiv el'móvil único que me i m p e l e á balbucir.elogios ante vosotos en nombre de la 
sociedad l L i t ó «Amigos dsl Estudio," * q ^ e n tengo el grande honor de repre-

S e n f c a J k a s quien es el objeto de tales ovaciones? ¿quién es aquel que ha merecido 
los tributos y la grata recordación de todo un pueblo? quién es el feliz morta que 
K S o r i incienso del agradecimiento de 
16 m m , ú ü & ffiÜtiSUl» á tft Véí«randa memoria? ¡Ahí Demasiado lo eatm> 



algunas ideas respecto de s u ^ o m a r i ' f v 8 1111 á m m o manifestar 
tucl de las va concebidas y a £ T n 2 « Í S l " V " , V a r i a d a * 

e corona que circunda sus «enes. ^ á k e s # ^ ¡ d a é inmarce-

« * 

el U las que pueblan " 
es dado elevarse sobre ia materia, L Z á o n Z t T u T ^ T * ' p o r e I c u a l le 
poniendo los medios para alcanzarlo v co s d . I ? l t 0 d e Purísimos goces, 
¡lo- Pero lleva también en sí m g ^ ^ ^ W ? 0 * d e t o d o l o ^ 
la ru ta que le fué traz da núes míe\u ' q " e ? u c b a s v e c e s la desvia de 
sufre fatigas y miserias s i n C e n t o ^ ^ n ° e S a b s o U l f c a > 7 bebido al cua¡ 

raso recto se oponen; atrae Licia s h f d n W . o n t ^ ^ Á s u 

elogio unánime de cuantos le conoce; Í S t o d ° S S U S c e j a n t e s v ei 
sino que tiende además á remediar t a f ? ••'° SG C O n t e i l f c a c o » eso solo 
tencias á la emancipación K ^ S S n S C U a n d o d e d i c a po ' 
sano, entonces aparte de la a d n u S í Í £ e Z t T f " T ' d d L 
ee acreedor á la gra t i tud de los f a v S ^ Í K l o s / — e s , se ha-

k o otra cosa ha pasado con el i E e
 d e l o s p u e b J o s -

su honesta vida ganó la estimación dTsus coe Z n ^ l • D ° S ° C U p a - E i c o a 

con su ahinco por aliviar á los menesfcero °° ef 0 , a , bienandanza eterna, y 
amor intenso de r e c o n o c i m i e S ^ g f f S S i o n ^ T ? 6 8 ° b r a s ' " s e i u b r ó ™ 

Desde la aurora de su vida el bien f 3 l e h a n c e d i d o , 
de la miseria humana y la 2 n ^ m M ™ ™ * 0 ^ , a ^ » ^ n p l a c i ó n 
" ic io y la a estrechas paredes de u n c o n t X n 2 d e l raunda°al 

r t a r d e d e b í a- - ^ ^ 
a
e¡ Sev Oar ln í n í m ° f f d e s ^ t o , la im-

cillo decorado de su h a b i t a d o ! ; que' ^ f Z 1 P M ° J ° SU P 0 r t e -V e l s e n " 
acciones y pensamientos y lo c a a í d e á r f f l , \ ? ? f ? a b a n s u s í ^ « i i e n t o s , 

Sitio y sn exaltación á la 

de h S ^ r c E t f e - " f f * t d nto, su gran-

o s a se resolvió á hacerlo, c u S ¿ S 1 L f a c e P f a c i ó n ' * a s P«r la misma 
le fue participado por éste ¡ E t n o r i b f o f ' r P C d ? ° c o n s e Í ° * su Superior, 

Las puertas del claustro f £ 3 " ^ d e s f c i n o ! 

al d is t , ,guido monje de la calaven v ¡ Z l I T " ' P U 6 S ' p a r a d a i ' P a s o 

aquella vida llena d¿ amor al S / v S . S ^ ^ 6 8 s u r g i ó vida pública, 
había de elevar al apoteosis de k gloria d e d e s p i ' e a d i m i e n t ° d e M mismo, que lo 

dice n ^ M b ^ r l t o r f h i c W d S n t o tóUSÍlCOm0
I
al , Í , i m o r t a l L a * Casas, como 

economizar la sangre de sus b S S l & E W l ^ P ™ 
' w ® t e n j a suavizar la ¡Juéftóde gene-

raciones ya esclavizadas, y que oponer á la obra de l a barbarie y de la t i ranía , los 
esfuerzos de la ilustración v de la caridad. ' ' 

Yucatán tuvo la dicha de ser la primera tierra de México pisada por el hom-
bre ilustre de Oigales y de gozar sus beneficios antes que otra alguna; mas no era 
él el teatro principal que el Cielo le había preparado para el ejercicio de sus vir-
tudes, y á los pocos años salió de allí para venir á hacer nuestra felicidad y for-
mar el consuelo de los desgraciados. . . . 

Desde su advenimiento, Guadalájara fué dichosa. ¿Quien no conoce os in-
mensos bienes que ella recibió, cuando tuvo por Prelado de la Iglesia Católica al 
Illmo. Sr. Alcalde? . , c q 

Las artes florecieron con la mult i tud de obras materiales que emprendió, se-
aún lo prueban ellas mismas, y la moralidad y comercio de la población pros-
peraron también, pues como dice uno de sus más ilustrados biógrafos, el br . Lic. 
López Portillo. " L a mano del insigne obispo era fecunda en beneficios de todo 
género. Quitaba á los hombres de la vagancia, y prevenía los crímenes, siendo 
fas obras que emprendía, elementos de moralidad; proveía á la subsistencia de las 
familias empleando los brazos de los hombres; fomentaba el desarrollo y progreso 
de las artes protegía el tráfico, embellecía y daba incremento a la ciudad; aumen-
taba la población y la dotaba de establecimientos dedicados al culto, a !a enseñan-
za v al cultivo de las ciencias y á la asistencia de los pobres enfermos, bu libera-
lidad se extendía también á auxiliar á las autoridades para mejoras de calles y ca-
minos Todo lo abare iba; no había ramo de pública utilidad que no favorecie-

^ é S a b i e n d o ^ muy bien que la ignorancia es la causa de la perdición y desgra-
cia del hombre, y que el conocimiento de sus deberes y de cuanto le rodea, lo ha-
ce feUz trat" de ilustrarlo y al efecto estableció escuelas y talleres de todo genero. 

Mas había otra cosa que impresionara de una manera particular su noble co-
razón y á remediarla aplic > una gran par te de sus esfuerzos: eran las entermeda-
des de sus hermanos. No podía él ver con frialdad los dolores del proj imo; cono-
cedor de la máxima de Cristo: á lo» demás como á tí mismo, la ponía s.empre 
Z p r a c t i c a Y p i r a ello levantó el suntuoso edificio de San Miguel de Belén. Des-
de entonces la humanidad desvalida sufre como siempre porque no puede menos, 
pero tiene siquiera un regazo que la reciba y quien pan le de y sus lágrimas en-

j U g U p o r aquella época, en 1786, una calamidad pública se descargó sobre esta 
canital- la peste y el hambre en horroroso consorcio se apoderaron de ella. Mas 
nue cierto S q u el Supremo Ser no se desentiende de las criaturas. El le había 
deparado va iui hombre^que mit igara sus dolores y en medio de la negra. tormenta 
brilló purísimo el astro de la caridad y del consuelo, sin que los ^ s d e sos u lu -
rrones del peligro lograran eclipsarlo. ¡Las almas del temple de la del ilustre 
f r a i l e de Valverde, no sucumben ante el leve soplo de la miseria humana! 

; Y S o había inspirado, señores, en todas sus portentosas obras? ¿ q u é 
do 'nna fo rmabd su regla d¿ conducta? L a bella y sublime religión del Crucificado 
aquella religión cuyas enseñanzas dan fuerza suficiente al espíritu humano para 

t s U u s í i a s grandezas de la vida transitoria y lo llenan de santa abne-

^ M a s sus fat igas reclamaban descanso, su alma bondadosa la recompensa de 
SUS merecimientos y voló al Seno Eterno, después de haber alumbrado al Umver -
so^consuca r M ad y a mor profundos hacia el desgraciado y dádole u n raro ejem-

P l 0 ^ S Í d ^ r o S l o s que á él perdieron, pues se vieron también priva-

dos de la felicidad! 



_ Su gloria es grande, porque grande fué su alma. Ella no es humn r,™ 
disipa como la de los demás hombres, porque es una gloria s?n m a n c h a z k L T 
como lo prueban irrefragablemente los presentes recuerdos de su mué te S C 
cuales no solo han tomado parte los creyentes y su Iglesia s i n o \ Z l * l 0 B 

festividad de carácter público, una fes t i i idad d^ t o d f un pneblo Q ^ ^ 
Tso nos tocó á nosotros la suerte de ver nacida su cuna en nuestro suelo ™ 

ro eso nada importa; hombres como él no pueden tener e ^ ^ m 
en un estrecho circulo ni pertenecer á un solo Estado, sino 

Así pues vosotros, los que estáis reunidos bajo la enseña de su nombre v 
entre quienes desde hoy tengo el honor de c o n t a r l e ; seguid su ejemplo cumnlid 

h n n J E 1 C m a S l n d e l m a ^ i a m á s " N o 0 5 a r r c d r e i s ante la p o £ a ni os S 
t r l m o í l I Z Z ^ h U m ¡ , d e C U n a ' , P U e S < Q e e l ^ n s f c r e 7 santo Ob s ¿ que v t neramos fue envuelto en pobres pañales y vivió y murió con la m a y o r m o d e s t é 

i Salve a ti, apóstol bendito de la caridad; recibe benigno desde el alto trono 
en que te encuentras, las sinceras ovaciones que tu p u o b l o ^ g r a d e c l ded ca á to 
memoria; escucha los himnos y loores que desde el fondo d é l o s S o s s e e x h a l a n 
i tí y bendícenos aun para caminar con seguro paso en la e s c a b C senda de Ta 

J O S E M . P E R E Z Y E R D U . 

Í ; • 

INFORME DE DONATIVOS 
Y GASTOS HECHOS POR LA 

SOCIEDAD ALCALDE 
EN LA CELEBRACION DEL l e r . CENTENARIO 

(le la muerte del Ilustre Obispo cuyo nombre lleva. 

E N T R A D A S . 

Colectado por D. Daniel Gómez.. $ 
„ „ Herlindo Reyes 
„ „ Los Señores González Ol ivares . . . . . . . . . 
„ „ D. Ignacio Muñoz 
„ „ L a Sociedad Hidalgo 
„ „ D. Ramón l igar te 
„ „ „ J u a n N". Jiménez 
„ „ „ José M. Domenech 
„ „ „ Crescenciano Rincón 
„ „ „ Cruz Iñiguez 
„ „ „ Mariano Ornelas r . 
„ „ „ Crescenciano Zavala.. 
„ „ „ Antonio Garibay. 
„ „ „ Guadalupe Juárez 
„ „ D 8 Josefa Yazquez empleada del Hos-

picio . 
„ „ Eulalia Turincio 

De entre el círculo de señoras 11 11 

D. Catarino Rueda. M n 
„ José M.Hernandez . . . . 

„ „ „ Benito Rodriguez 
„ „ „ Santiago Escobar 
„ „ „ Jesús Zavala 

„ „ Clemente López 
„ Los Esparza (Francisco). 

D. Silvestre Hernandez.. . 

jj 

» 

15 50. 
11 58. 

9 00. 
2 00. 
5 50. 
3 00. 
9 45. 
5 00. 

32 18. 
13 43. 

3 50. 
3 42. 
í 45. 
2 37. 

6 00. 
6 12. 

26 39. 
11 00. 
20 79. 

1 75. 
8 87. 
7 70. 
3 17. 
3 90. 

12 29. 

Suma total t 224 



_ Su gloria es grande, porque grande fué su alma. Ella no es humn o™ 
disipa como la de los demás hombres, porque es una gloria sin mancha z k L T 
como lo prueban irrefragablemente los presentes recuerdos de su mué te S C 
cuales no solo han tomado parte los creyentes y su Iglesia l ! n ! ? , l o s 

festividad de carácter público, una festiiidad d^ t o d f un pneblo Q ^ ^ 
A o nos tocó á nosotros la suerte de ver nacida su cuna en nuestro suelo ™ 

ro eso nada importa; hombres como él no pueden tener e ^ ^ m 
en un estrecho circulo ni pertenecer á un solo Estado, sino 

Así pues vosotros, los que estáis reunidos bajo la enseña de su nombre v 
entre quienes desde hoy tengo el honor de con ta r l e ; seguid su ejemplo cumnlid 
h n n J E l e m a S l n d e i m a ^ i a m á s - N o 0 5 a r r e d l ^ a » te la pobreza ni os X 
t r l m o í l I Z Z ^ h U m ¡ , d e C U n a ' , P U e S < Q e e l ^ n s f c r e 7 santo Ob s ¿ que v t neramos fue envuelto en pobres pañales y vivió y murió con la mayor modes t é 

i Salve a ti, apóstol bendito de la caridad; recibe benigno desde el alto trono 
en que te encuentras, las sinceras ovaciones que tu p u o b l o ^ g r a d e c l ded ca á to 
memoria; escucha los himnos y loores que desde el fondo d é l o s S o s s e e x h a l a n 
i tí y bendícenos aun para caminar con seguro paso en la e s c a b C senda de Ta 

J O S E M . PEREZ Y E R D U . 

Í ; • 

INFORME DE DONATIVOS 
Y GASTOS HECHOS POR LA 

SOCIEDAD ALCALDE 
EN LA CELEBRACION DEL l e r . CENTENARIO 

(le la muerte del Ilustre Obispo cuyo nombre lleva. 

E N T R A D A S . 

Colectado por D. Daniel Gómez.. $ 
„ „ Herlindo Reyes 
„ „ Los Señores González Olivares... . . . . . . 
„ „ D. Ignacio Muñoz 
„ „ La Sociedad Hidalgo 
„ „ D. Ramón ligarte 
„ „ „ Juan N". Jiménez 
„ „ „ José M. Domenech 
„ „ „ Crescenciano Rincón 
„ „ „ Cruz Iñiguez 
„ „ „ Mariano Ornelas r . 
„ „ „ Crescenciano Zavala.. 
„ „ „ Antonio Garibay. 
„ „ „ Guadalupe Juárez 
„ „ D8 Josefa Yazquez empleada del Hos-

picio . 
„ „ Eulalia Turincio 

De entre el círculo de señoras 11 11 

D. Catarino Rueda. M n 
„ José M.Hernandez.. . . 

„ ,, „ Benito Rodriguez 
„ „ „ Santiago Escobar 
„ „ „ Jesús Zavala 

„ „ Clemente López 
„ Los Esparza (Francisco). 

D. Silvestre Hernandez... 

a 

it 

15 50. 
11 58. 

9 00. 
2 00. 
5 50. 
3 00. 
9 45. 
5 00. 

32 18. 
13 43. 

3 50. 
3 42. 
í 45. 
2 37. 

6 00. 
6 12. 

26 39. 
11 00. 
20 79. 

1 75. 
8 87. 
7 70. 
3 17. 
3 90. 

12 29. 

Suma total t 224 



GASTOS DIVERSOS. 
SADIDAS. 

E n los primeros impresos en periódicos y carfcelones$ 18 00. 
E n retratos de fotografía o,( 
E n esquelas en solicitud de donativos é invitaciones 21 00 
En la función religiosa fúnebre, catafalco y com-

posturas g-
En la comida servida á 850 pobres necesitados sin 

incluir algunas cosas con que contribuyeron al-
gunas personas " g j rjrj 

En la visita á los enfermos del Hospital de Betón"." 32 50' 
E n el estandarte hecho expresamente para esta fes-

tividad 9 5 0 

En las escarapelas -jy ^ 
E n la velada li teraria. . . , 102 82* 
Gastos menores extraordinarios 12 50 

Suman las salidas $ 3 7 4 4 7 . 

Resumen de entradas y salidas. 
Gasto Total, Salidas & 3 - 4 4 7 

Entradas (donativos) I""'.!!'.!'."'.". 224 83* 

Diferencia: del fondo de ambos círculos $ 149 64. 

A r / o b S h 'T ¡ T T C P * ? e S í a n Í n C l U Í í S f GSfce i n f o r m e 5 0 P 6 8 0 8 c l u e e l I l i m o - Sr. 
i S T S Z,M C d r ° m a " d o a l c u r a f c 0 d e l Santuario para la función Re-
ligiosa, 111 esta tampoco el gasto de este informe. 
rim, L J 0 d a S l f ? f c - ^ ^ c t a d a s , donativos y gastos existen en la administra-

m w S V r i ^ ! C f e / e B e l é n D Ú m - l n ' d o n d e c e l e b r a s u s sesiones los Do-mingos de 3 a 4 de la tarde. 

Habiendo informado el objeto y marcha de la sociedad 
debo informar también el movimiento de sus fon-
dos en todo el tiempo de su existencia. 

ENTRADAS. 

Colectado de entre socios activos, honorarios y pro-
tectores,desu instalación hasta el añode 1885 156 28. 

E n el año de 1886 1 9 1 
1887 244 <0 . ;: ;; ^ m • 
1 ftftq ¿ i -

" " " ¡890 189 91. 
" ;; I I s í ; ; ; : ; : ; ; 2 6 0 2 5 . E n 7 meses de 1892 1 2 5

 S A L 1 D A S . 

Gastos diversos, en 143 enfermos para medico, bo-
tica y alimentos t : " ; " " L f t 

En aniversarios y funciones con carácter religioso ó* J 
En trabajos de imprenta * 1 

Honorarios al recaudador ' ' 
En suscrición de periódicos ' 
E n la escuela y sus muebles 8 meses de existencia «>o «>*• 
En el Estandarte de la Sociedad para festividades ^ ^ 

religiosas i-2 86 
Gastos menores estraordinarios. . . . . . . . . " ° ' 
Efectivo en caja en favor de la sociedad «>» 

Suma igua l a . . . . .$1,570 87 $1,570 87. 

Manifestado lo anterior la sociedad cree, no haber llenado aun su fin sino 
hecho en parte lo que deseara; pero planteada la obra, personas capaces o sus hi-

j 0 S ^ I S é i M ^ o , otros ilustres hombres lo han venido s u -

C e d Í eLos' ,niembros de la Sociedad Alcalde, á ejemplo del sabio maestro, fundaron 
una b i s t ó S benéfica y llenos de fé esperan que sus hijos y sucesores conti-
nuarán la empresa hasta conseguir su objeto. 




